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    Se adquiere un inmenso poder,


    asegurándose en sus fantasías secretas,


    que nació para controlar los asuntos.


    (Andrew Carnegie)
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    ПРЕДИСЛОВИЕ


    PRÓLOGO


    En el aparcamiento subterráneo de Torre 2000, el primer rascacielos del conjunto Ciudad de Moscú, situado en el distrito financiero de la ciudad, se encuentra Patrick Belov caminando a paso lento en dirección a su coche. Se sentía agotado. Sus cincuenta y seis años no habían pasado por su cuerpo sin haber dejado huella.


    En cada uno de sus pensamientos y acciones siempre se encontraba Sasha, la echaba de menos y le hacía mucha falta. Sin duda alguna, se hubiese ido a descansar con ella eternamente hace veinte años si no hubiese sido por Ivanna. Su pequeño ángel. Ella había conseguido que él se levantase cada mañana con un solo objetivo: asegurar su futuro en el mundo y en su “mundo”.


    —¡Sr. Belov! —el reclamo de su secretario interrumpió sus pensamientos y a unos metros del coche, se detuvo—. Su teléfono móvil, se lo dejó en la sala de juntas —añadió al mismo tiempo que se lo entregaba.


    El guardaespaldas que le acompañaba ese día y que ejercía también de chófer, sabiendo que su jefe tenía prisa por volver a casa y viendo la zona segura, sin gente en sus proximidades, continuó su camino y se adelantó hacia el vehículo. En el mismo instante en el que Patrick se daba la vuelta en su dirección, accionó el sistema de arranque.


    El explosivo, había sido preparado para detonar al encender el coche, sin contar con la buena suerte del Sr. Belov, que por una coincidencia del destino, ese día ni siquiera estaba a su lado.


    El ruido fue ensordecedor y el vehículo se vio envuelto en llamas, en cuestión de segundos, con el cuerpo del chófer fallecido en su interior. El secretario tuvo el reflejo de empujar a Belov y protegerlo con su propio cuerpo, ambos cayeron justo por detrás de un pilar de carga del estacionamiento, quedando así, medianamente protegidos de la onda expansiva.


    La empresa de seguridad de Torre 2000, fue testigo de todo a través de las cámaras de vigilancia. Activaron la alarma que avisó a la policía y llamaron a emergencias al mismo tiempo que corrían hacía el estacionamiento. En poco tiempo, el lugar estaba lleno de gente.


    Belov tuvo suerte, no podía mover su brazo derecho y tenía un fuerte dolor en las costillas del mismo lado. No fue lo mismo para su secretario, que sí se vio afectado por la onda expansiva y se lamentaba aún mucho más, por su guardaespaldas, el cual ni siquiera tendría que haber estado hoy ahí.


    Fue así, en menos de un minuto, como un enemigo desconocido amenazó su vida y declaró abiertamente que deseaba la muerte del patriarca de la familia, director ejecutivo de la financiera privada F. K. Belov en Rusia, socio directivo de la cadena de casinos Goblin Glas de Irlanda y administrador de los capitales de las familias Belov y O’Neil. A todo ello, había que añadirle el atractivo de que Patrick, ocupaba el puesto de “jefe de jefes” de los sindicatos mafiosos de Moscú.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ПЕРВАЯ


    CAPÍTULO UNO


    Días después, Patrick regresó a la villa familiar situada en la zona de Rublevka, uno de los distritos más lujosos y caros de Moscú. La mansión, situada en una gran extensión de terreno, constaba de tres plantas; en la planta baja se encontraban las zonas de trabajo del personal, despensa, cocina, una sala de juntas y un centro de control y vigilancia en la que se podía ver y se grababa lo que pasaba en cada lugar de la villa, toda la parte de atrás de esta planta, con un acceso independiente desde el jardín, era un gran salón usado para fiestas y reuniones sociales. En la primera planta, estaba el comedor principal y los dormitorios, además de zonas comunes del personal de seguridad y trabajadores de la villa que residían allí; la segunda planta, ya más privada, estaba completamente dedicada a la familia y nadie subía excepto aquellos considerados miembros. Aquí estaba el despacho de Patrick, una sala de entretenimiento, una pequeña biblioteca y seis dormitorios.


    —Vladimir, por favor, reúnete conmigo en mi despacho en treinta minutos, necesito tu consejo —dijo Patrick nada más entró por la puerta de la villa.


    Vladimir Kolin vio a Patrick por primera vez veintidós años atrás, cuando Sasha Belova volvió al hogar familiar luciendo un vientre ligeramente abultado. En esa época era un simple guardia en la garita de entrada a la villa, y su primer pensamiento sobre su ahora jefe y amigo, fue que no llegaría a entrar en la casa y que saldría de la finca con los pies por delante. Por aquel entonces no supo qué pasó realmente allí dentro, pero esa misma noche se destruyó todo lo que tenía que ver con un tal Patrick O’Neil, así fue, que creyó que jamás lo volvería a ver. Sin embargo, un mes después se realizó una reunión con los líderes de las principales familias del sindicato para presentar al nuevo miembro del clan, Patrick Belov.


    Aquella noche, al terminar la reunión, intercambiaron sus primeras palabras cuando Patrick se acercó a la garita y en un tono con mucho sarcasmo le dijo: 


    —Eres el único que no ha hablado conmigo, ¿tienes algo que decirme? Porque cuando termine el día de hoy no voy a permitir que nadie más me toque. 


    Vladimir, impresionado por su carácter arrogante, solo supo contestar con un: 


    —Sr. Belov, le apetece un cigarro, me iba a encender uno ahora mismo.


    —Por favor, llámame Patrick, necesito recordar quién soy realmente. 


    Vladimir recordaba la conversación como si la estuviesen teniendo en ese momento.


    Desde ese día, Patrick lo acogió bajo su protección de cara al clan, lo ayudó a formarse en seguridad y aunque, en aquel entonces todo eso no valió nada, un año después, cuando el padre de Sasha murió, y se le reconoció a él como al patriarca de la familia, lo nombró jefe de seguridad y le pidió que se mudase a la villa con su mujer y su hijo. Con ese gesto, cambió su vida y el futuro de su pequeño, Alexey. Ahora, después de muchas conversaciones y paquetes de tabaco compartidos, se consideraban más hermanos, que jefe y empleado. 


    Kolin había decidido desde el atentado, que se encargaría personalmente de proteger a Patrick en cada uno de sus movimientos. Se culpaba a sí mismo de la muerte de uno de sus subordinados, debería haber sido él quien estuviese en el lugar, pero con la vuelta de Ivanna a casa había estado ocupado doblando y mejorando la seguridad de la villa, a la vez que formaba al nuevo personal que trabajaría para la familia. De todo este asunto, lo único que le hacía sentir un mínimo de tranquilidad, era que su mejor hombre, su hijo, era el encargado de la protección de la joya de la familia Belov.


    Lo primero que hizo Vladimir, al entrar en la casa, fue pasar por la sala de control y comprobar que todo estuviese correcto. Por las cámaras de vigilancia vio que su mujer estaba en la despensa y fue a saludarla, Olya era el ama de llaves del hogar. Inmediatamente después, se dirigió al segundo piso de la villa, una vez allí al ver la puerta abierta del despacho, entró directamente. 


    —Le he pedido a Olya que nos prepare un té, será mejor que esperemos —dijo Kolin mientras observaba detenidamente como Patrick escribía algo en su portátil.


    Tenían casi la misma edad y aunque los años no habían sido generosos con ellos, una semana antes, Patrick seguía conservando ese aire imponente dentro de su metro ochenta y tres y un cuerpo cuidado, pero ahora mismo, al ver su pelo color rojo sangre cubierto de canas y el rostro con arrugas, unas ojeras profundas y oscuras enmarcando sus ojos verdes, sabía que a su amigo lo último que le preocupaba era el intento de acabar con su vida, pues no era la primera vez que pasaba, ese día, había algo más. 


    —Acabas de llegar a casa del hospital y en vez de descansar te has puesto a trabajar —dijo Olya con cariño fraternal entrando en el despacho y dejando la bandeja con el té. 


    —Me temo que hay cosas que no pueden esperar a que me encuentre mejor. —Una sonrisa de agradecimiento asomó en la cara de Patrick—. Te agradezco si hoy nos subes la cena aquí, te quitaré a Vladimir durante bastante tiempo. 


    —No hay problema, ¿verdad, Olya? —se apresuró a decirle su marido. 


    Al ver la cara de su esposo, Olya, intuyó que esta sería una noche muy larga para ambos hombres, así que, con una sonrisa se despidió cerrando la puerta del despacho para darles toda la privacidad posible.


    —Ya puedes empezar a hablar —indicó Kolin—, ninguno de nosotros tiene edad para andarnos con misterios.


    —Déjame enviar este correo para que pueda centrarme en nuestra conversación, la explosión no me ha dado poderes sobrenaturales y sigo siendo incapaz de hacer dos cosas al mismo tiempo. —La carcajada de ambos hombres resonó en el despacho, era bueno comprobar que Patrick seguía conservando su buen humor.


    —Alexey ha informado que Ivanna ha recogido su diploma hoy y se dirigían a celebrar con todos sus compañeros —actualizó Vladimir.


    —Está bien. —Patrick le dio a enviar, apagó el portátil y dirigió toda su atención a su amigo—. Ella solo debe ser feliz. ¿Tu hijo ha notado algo raro en los últimos días?


    —No, desde hace cinco meses está todo muy tranquilo, le conté lo sucedido aquí para que estuviese más atento a todo lo que los rodea. —Patrick lo miró con aprobación—. Y tu sobrino ha estado con ellos todo el tiempo.


    —No era necesario un preaviso, Alexey ha realizado un trabajo impecable los últimos cuatro años y Sullivan me mantiene actualizado, no le gusta la situación. Opina que es como la calma que precede a la tormenta ¿Cómo estamos aquí? —Esa, era la cuestión.


    —Está todo listo, solo estaba esperando a que te diesen el alta y nos des el visto bueno para su vuelta a casa, creemos que nos resultará más fácil protegerla aquí. —Vladimir estaba feliz pensando en que tanto Ivanna como Alexey ya no tendrían que volver a irse.


    —Perfecto, dile a Alexey que reserve el vuelo de regreso en las mismas condiciones de siempre y que nos informe de cuando van a llegar. —Un sentimiento de felicidad brilló en los ojos de Patrick—. Ahora, vayamos al tema que debemos tratar…


    —Ya era hora —le cortó Vladimir—, sabía que no me harías subir a tu despacho solo para eso. —Una mueca de derrota asomó en el rostro de Patrick.


    —En el hospital me han detectado cáncer óseo —la mente de Vladimir se quedó en blanco con la directa confesión de su amigo.


    —Pero…


    —No digas nada —le cortó—, ahora mismo solo pienso en cómo proteger y garantizar el futuro de Ivanna, cuando eso esté resuelto me centraré en mi tratamiento —sentenció Patrick.


    Alguien llamó a la puerta e inmediatamente la abrió, Olya traía la cena para ambos hombres, no sabía que estaban hablando, pero el semblante abatido de Patrick y los ojos enrojecidos de Vladimir, le decían que no era nada bueno.


    


    Al mismo tiempo, en un pub situado en la famosa calle Temple Bar de Dublín, un grupo de recién graduados celebraban haber obtenido sus licenciaturas en Economía. Llevaban allí toda la tarde y, las pintas de cerveza y aperitivos no habían dejado de circular entre todos ellos. 


    En el mar de gente que había en el local, la figura de Alexey Kolin con veintiocho años, llamaba la atención entre todas, su cuerpo completamente trabajado con horas de ejercicio y un largo de metro ochenta y cuatro, lo llevaba enfundado en traje y camisa negros. Daba igual el estilo de ropa que usase, siempre era en ese color, le resultaba práctico no tener que pensar cómo conjuntar nada, en su mente ya tenía demasiadas preocupaciones.


    Su pelo castaño desordenado y la barba de unos días le daban un aire casual y su intensa mirada aguamarina atraía la atención de muchas chicas en el local, aunque para ellas no pasaba desapercibido, que aquel chico solo tenía ojos para una, Ivanna Belova, con la cual había pasado cada minuto de los últimos cuatro años y, aunque jamás vieron entre ellos el más mínimo roce íntimo, ninguna de ellas se había atrevido a acercarse a él y también, la presencia de Alexey, provocó que los chicos se mantuviesen alejados de ella.


    Ivanna se había visto obligada a pasar la mayor parte de su vida en Dublín. Primero su infancia y la secundaria en un colegio privado dirigido por su tía, en donde gozaba de la compañía de su primo Sullivan. Pasada esta época, pensó que su padre le permitiría ir a la universidad en Moscú, pero nuevamente la envió aquí, acompañada de su guardaespaldas personal. Gozando de un poco más de libertad que en la secundaria, esta vez, le permitieron vivir en un piso compartido con otra chica y Alexey, por supuesto. 


    La princesa de los Belov había recibido una gran atención y mimos por parte de toda la familia y por ello, había desarrollado un carácter orgulloso y ligeramente autoritario, al mismo tiempo, era una persona alegre, amable y cariñosa, sin embargo, el exceso de protección y el aislamiento social al que la habían sometido sin ser conscientes, la convirtieron en una persona vergonzosa. Todo ello, ocasionaba que al primer vistazo diera la impresión de un carácter frío y distante.


    Chocó su jarra de pinta con su compañera de piso, también era su mejor y única amiga, Tatiana, compartía con ella la altura, del resto, Tati, como la llamaba ella, era una belleza rusa clásica, melena lisa por debajo de los hombros y rubia, ojos verdes y un cuerpo fibroso que a menudo entrenaba en compañía de Alexey. Llevaba cuatro años intentando que pasase algo entre los dos, para Ivanna hacían una pareja perfecta, pero este no estaba dispuesto a ningún tipo de distracción en su trabajo y Tati quería centrarse en sus estudios, aunque alguna vez la había pillado mirando al chico con cierto deseo.


    —Míralo, viene hacía nosotras, ¿Por qué no lo intentas? —Instó Ivanna—. ¡Ya nos hemos graduado!, puedes pasar la atención de tus neuronas a otra cosa más interesante. 


    —¡Ja! —Replicó Tati—, ni que él tuviese ojos para mí, seguro que si le preguntas como soy te dirá que morena de ojos negros —rieron ambas—, fíjate, solo te mira a ti. Creo que toma su trabajo como excusa para poder admirarte las veinticuatro horas del día de los trescientos sesenta y cinco días del año —las carcajadas fueron mucho más sonoras.


    —En serio Tati, entre nosotros no hay nada, sabes que somos como hermanos —aclaró Ivanna—; sin embargo… vosotros dos… compartís todo tipo de aficiones y os lleváis genial. Deberías lanzarte, así volverías a casa con título universitario y novio… 


    —Debemos irnos —interrumpió Alexey cuando llegó junto a las chicas.


    —¿Por qué tanta prisa? Solo son las diez —se quejó Ivanna.


    —Me acaba de decir mi padre que ya está todo preparado para tu regreso. —Puntualizó el guardaespaldas, sabiendo que en Moscú eran dos horas más y ahora serían las doce de la noche allí, intuía que habían trabajado al máximo deseando su vuelta—. Mañana tendré mucho que hacer y creo haberte entendido hace unos días que lo que más deseabas era ver a tu padre.


    —Estoy de acuerdo con él, yo he bebido suficiente y tú mucho más. —Guiñó un ojo Tati—. Deberíamos descansar para mañana preparar todo y pasado mañana volver.


    —¿Volverás a Moscú con nosotros? —Quiso saber Ivanna. 


    —Por supuesto que me voy contigo, no quiero perderte la pista, aquí no me queda nada que hacer y, para colmo, sola. —Una sonrisa de complicidad se extendió en la cara de Tati.


    Con eso, Tatiana enganchó en brazo de Ivanna y se giraron en dirección a la salida del local, seguidas por Alexey, el cual analizaba la pose y gestos de cada una de las personas con las que se iban a cruzar, estudiando si estas serían comunes o una amenaza para su protegida.


    


    A tres mil cuatrocientos noventa y dos kilómetros de Dublín, en una sala completamente aislada del exterior salvo por una puerta de seguridad, con una ubicación desconocida, estaba un holandés al límite de sus fuerzas, se encontraba completamente desnudo temblando de frío, con sus manos y pies atados con correas de seguridad a una silla metálica atornillada al suelo, una rejilla de desagüe a su alrededor y una alcachofa de ducha justo encima de su cabeza. 


    Tal como se veía en ese momento, se arrepentía de haber aceptado el trabajo, pero parecía sencillo y estaba bien pagado, así que, había sido una tentación imposible de rechazar. Además, lo había planeado todo y nadie conocía ninguno de los pasos que iba a seguir. Llegó a Moscú, en una habitación previamente reservada de un pequeño hotel, dentro de una mochila negra tenía el material que debía utilizar. Se había dirigido al edificio Torre 2000 y manipulado las cámaras de vigilancia para que mostrasen imágenes en bucle durante diez minutos, colocar la bomba y el detonador en el vehículo indicado fue fácil y después se fue directamente a la estación de tren a coger el primero que salió a San Petersburgo. Ocho horas después ya había abordado el metro hasta el aeropuerto, se había comprado un billete para el primer vuelo que salía a Europa y en cuanto fue al servicio todo se volvió negro, lo siguiente, fue despertar en ese lugar con un chorro de agua helada bajando por su cabeza. 


    Le resultaba imposible saber cuánto tiempo llevaba allí, pero cada vez que se quedaba dormido debido al cansancio, el agua lo despertaba. En un par de ocasiones se había desmayado, pero un hombre entraba y le inyectaba adrenalina provocando que volviese a estar alerta, en esos momentos, solo podía pensar en una cosa: «¿cuál será el siguiente movimiento de las personas que me tienen retenido?».


    Escuchó la cerradura de la puerta y observó atentamente quien entraba, iba a ser la primera vez que alguien iba allí sin que tuviesen que traerlo de la inconsciencia, pues habían sido esos momentos, los únicos en los que habían hecho contacto con él.


    Entraron dos personas en la sala, eran dos chicos que rondaban la veintena vestidos con ropa deportiva. Le taparon los ojos rodeando su cabeza con cinta adhesiva. Hablaban entre ellos, como si él no estuviese allí. No entendía nada de lo que decían porque no conocía el idioma, comprendió que seguía en Rusia. 


    —No voy a contaros nada —dijo intuyendo que lo entenderían—, así que podéis liberarme o matarme ya, pero no conseguiréis ningún tipo de información. —Los dos chicos se rieron sonoramente.


    —¿Quién ha dicho nada de liberarte? —sabía que estaban a su espalda, podía sentir uno a cada lado, sin embargo, aquella voz masculina provenía de la puerta.


    En ese instante notó como alguien se le acercaba de frente y escuchó el roce de algo arrastrado por el suelo. Intuyó que se había parado junto a él, podía notar su presencia muy cerca. 


    —¿Has visto a mis chicos? —Sintió su aliento muy próximo—. Son muy buenos en lucha cuerpo a cuerpo, expertos tiradores, bueno… —chasqueo la lengua— unos mejor que otros —continuó diciendo—, pero les falta práctica en formas de tortura. 


    —Da igual lo que me hagas, no voy a decirte nada —la voz del holandés temblaba.


    —Si no vas a decir algo interesante, es preferible que te calles, en eso tienes razón. Solo quiero que sepas que tu muerte está asegurada desde el momento en que te cogimos en el aeropuerto, y para que te quede claro, te lo voy a decir una sola vez —añadió con firmeza en un tono fuerte y ronco—. Serás nuestro Dummy para torturas de ahora en adelante, me da igual si hablas o no, pero me voy a encargar de que ellos perfeccionen sus técnicas contigo —amenazó haciendo que el holandés sintiese terror, en su mente se formó una pregunta: «¿seré capaz de aguantar y mantenerme firme?».


    —¿Por qué un ruso está tan interesado en vengar la muerte de un irlandés? —se atrevió a preguntar.


    —¿Quién ha dicho que el irlandés está muerto? —respondió—, te creía un profesional, pero… ahora compruebo que eres un simple aficionado. 


    El ruso cogió la chaqueta apoyada en la silla y mientras se la llevaba al hombro, metió su otra mano en el bolsillo del pantalón. Con esa pose totalmente despreocupada, les dio la espalda a todos y se dirigió hacia la puerta. 


    —Llamar a Adrik e indicarle que tenemos un interrogatorio —le ordenó a los chicos—, me voy a descansar, cuando esté todo listo me llamáis.


    —Perdone que pregunte Jefe, ¿por qué vamos a llamar al médico en vez de empezar ya?


    —En mi primer interrogatorio, a los veinte minutos de empezar, le provoqué un infarto al hombre y perdí una información muy importante para mí. Por eso le necesitamos, así no corremos el riesgo de perder a alguien antes de que hable.


    —Perfecto señor, llamaremos al médico —dijo el chico.


    —Avisadme cuando esté todo listo. —El Jefe giró la cabeza y les dejó ver su perfil, deteniendo sus ojos nuevamente en el holandés—. Apagar el sistema automático de la ducha, dejemos que esta noche descanse, además, la humedad no es buena para el equipo. —Dicho eso se retiró recorriendo el pasillo correcto que llevaba a la única salida que tenía aquel sótano.


    Al llegar a la puerta accedió a la sala de control, les indicó a los vigilantes que Adrik vendría, que estuviesen atentos y lo ayudasen a bajar el equipo y sin más, subió directamente a la segunda planta, directo a su despacho.


    Se quedó mirando la bandeja que estaba encima del gran escritorio de caoba. No sabía cuánto tiempo llevaba Gasha trabajando para su familia. El ama de llaves se dedicaba a mimarlo como una segunda madre, cuidaba de él y de muchos de sus chicos, ella era la única que tenía permitido el acceso a aquella parte de la mansión. 


    Observó la cena que le había subido esa noche y se detuvo en el pastel. No era una persona exigente con la comida, el problema era que no tenía apetito, sin embargo, el dulce era una debilidad y nunca había dicho que no a un Ptichye moloko[1], uno de los pocos placeres que se permitía. Se acomodó en el sillón de su escritorio y saboreándolo, reflexionó sobre los hechos ocurridos durante los últimos días. A pesar de ser meticuloso, no había contemplado ninguno de los acontecimientos y eso, lo hacía sentir inquieto.


    Al terminar, caminó hasta la puerta acorazada situada en su despacho, introdujo el código de seguridad en la cerradura y accedió a su zona privada, activó el cierre completo y escuchó el suave ruido de las persianas al bajar, aislando aquel espacio del exterior, era en ese instante cuando se sentía realmente a salvo y el aura autoritaria que siempre le acompañaba, desaparecía.


    Lo primero que veías al entrar, era la gran puerta de una caja de fuerte incrustada entre las paredes de hormigón que formaban aquel espacio, allí guardaba sus recuerdos personales más preciados y toda la información que había ido recabando referente a la muerte de todos sus familiares. Siguió al baño, un espacio sencillo en tonos blancos y negros, se detuvo en la gran ducha y tras unos minutos bajo el chorro del agua caliente para relajar su cuerpo: salió, se secó y dejó la toalla en el banco al lado de la ropa, completamente desnudo continuó a su habitación. 


    Se dejó caer de cara contra la gran cama y expuso su mayor vulnerabilidad, las cicatrices que le habían quedado sobre la piel de su espalda en aquel maldito accidente.


    


    El tono de llamada de su teléfono sonando desde el baño lo despertó. El reloj marcaba las seis cuarenta y tres de la mañana. Había dormido poco más de cuatro horas. En el vestidor se puso un bóxer rojo, eligió vaqueros azules ajustados y una camiseta de manga larga negra. Mientras, su móvil seguía sonando. Se calzó unas botas de estilo militar y abrió el primer cajón, de entre toda su colección, escogió su navaja más pequeña y la guardó en el bolsillo trasero derecho del pantalón. Se fue directo al baño.


    —Bajo en cinco minutos —contestó directamente.


    Sin dar oportunidad a que le dijeran algo colgó y metió el teléfono en el bolsillo delantero izquierdo. Salió de su zona privada desactivando todo el sistema de seguridad y dejando la puerta abierta del despacho para que Gasha supiese que ya se había levantado, bajó directo al sótano.


    —Me siento honrado de ver que te presentas —dijo el médico con total confianza.


    Adrik, era un pequeño genio en la medicina, se había especializado en investigación. Había conseguido grandes avances en sus estudios y hecho publicaciones en importantes revistas científicas, sin embargo, debido a sus métodos poco ortodoxos, a las innumerables denuncias y juicios perdidos por esa forma de trabajar poco convencional, había logrado cargarse una carrera brillante.


    Después de perder su licencia. No le quedó otro remedio que acudir a la única persona que sabía podría ayudarle. Este le proporcionó un laboratorio y todo el material necesario para seguir con sus investigaciones, para él, el éxito que podía conseguir era lo de menos, lo importante eran los conocimientos que adquiría y que ahora usaba en la clandestinidad. A cambio, se había convertido en su chico para todo. 


    —¿Te importa que me quede?, no tengo nada mejor que hacer —indicó el médico.


    El jefe revisó todo el instrumental. El monitor de constantes perfectamente conectado a los electrodos, tres por debajo del pecho y dos por encima en las esquinas. El catéter del suero intravenoso por debajo de la clavícula y todo el equipo médico a la espalda del holandés para que ningún cable ni sonda estuviese en su zona de trabajo. Adrik, que lo conocía a la perfección, añadió al conjunto un trozo de cinta adhesiva en la boca. 


    —Sin problema. —El holandés dejó caer su cabeza, ahora ni veía ni podía hablar y empezó a meditar si sufrir tortura era mejor que morir rápido, el jefe le agarró la cabeza y se la levantó con un brusco movimiento—. ¿Cuánto aguantarás consciente? —se burló—. Vamos a comprobarlo.


    Los dos chicos se situaron al lado de su jefe acercando un carro con las cosas que iban a utilizar y la silla. Lo primero que eligió fue una caja llena de alfileres con cabeza redonda de cristal, todos en color azul y rojo. Agarró fuertemente el dedo meñique de la mano derecha del holandés mientras se sentaba. 


    —Situamos el alfiler centrado por debajo de la uña y ejerciendo una ligera presión se lo vamos clavando —explicó a sus jóvenes subordinados a la vez que la sangre empezaba a brotar—, nos os preocupéis si lucha, es una reacción normal —añadió notando la rigidez de la mano que en ese momento intentaba soltarse de la correa—, lo único malo que puede pasar es que se rompa algún hueso, pero eso a nosotros no nos perjudica —terminó con una sonrisa ladeada, disfrutando del sufrimiento que se veía en el cuerpo tenso del holandés y en aquellos gemidos sordos que salían de su interior.


    —¿Hay algún motivo para usar este tipo de alfiler? —preguntó uno de los chicos observándolos.


    —No, valdría cualquiera, también podríamos usar agujas, a mí me gustan estos y… así le damos vida y color a la fiesta, además, le van a quedar bien en las manos —sonrió, trabajo y placer podían llevarse bien en algunos casos —, ahora, atentos, lo voy a repetir con el anular y después os dejaré a vosotros, os quedan el resto de los dedos de manos y pies. —Repitió la acción más rápido, demostrando firmeza al hacerlo, al terminar, se apartó para dejar sitio a los chicos y que probasen ellos—. No es necesaria la rapidez, prefiero la eficiencia, no tenemos prisa.


    El holandés luchaba con todas sus fuerzas por soltarse de las correas a la vez que intentaba encontrar una forma de escapar, pero el dolor que estaba sintiendo anulaba cualquier pensamiento lógico que pudiese tener. El jefe, sin embargo, observaba tranquilamente como los chicos realizaban el trabajo.


    —El siguiente paso es ir rompiendo las falanges. —Encerró el meñique en su palma dejando solo la punta a la vista y en un movimiento rápido y firme lo partió—. Recordar que la mano tiene muchos huesos. —Les enseñó el nudillo del holandés y con la misma acción lo rompió—. Romper huesos pequeños, requiere práctica y me gustaría que lo intentéis así, pero si no sale bien, siempre tenemos la opción de hacerlo con una prensa. —Cogiéndola en el carrito y colocándola en la falange que quedaba intacta del meñique les mostró cómo usarla—. Con esto, es muy sencillo, solo la colocáis y apretáis con fuerza. 


    Mientras el jefe explicaba cada paso a los chicos con toda la paciencia, como si fuesen adolescentes intentando entender un problema matemático, el holandés, con su cara llena de una mezcla de sudor y lágrimas, seguía retorciéndose en la silla, mientras que de su garganta manaban unos sonidos extraños que no llegaban a liberarse por la cinta adhesiva de su boca. 


    —Os dejo solos —dijo mirando la hora en su móvil—, controlar que no se disparen sus signos vitales, cualquier cosa, llamáis. —El tiempo no se detenía y él, tenía apetito—. Adrik, el desayuno debe estar listo, vamos a la cocina, te invito.


    La planta baja estaba aromatizada con el olor del té recién hecho y el pan tostado. En la amplia cocina, Gasha estaba terminando de preparar huevo revuelto y en la gran mesa alta rodeada de muchos taburetes, había bandejas con dulces y sándwiches. Era habitual que en la casa, desayunasen los miembros más jóvenes del clan, puesto que estos, habitualmente, se quedaban trabajando toda la noche en las instalaciones del sótano. «¿Qué hacían allí?» Ella no lo sabía ni quería saberlo, aunque en su mente se hacía una idea bastante acertada. 


    —¡Buenos días! —anunciaron ambos hombres, a la vez que el jefe se acercaba a ella y depositaba un beso en la frente del ama de llaves.


    —No me puedo imaginar a este comiendo todo esto —Adrik señaló con la cabeza al jefe. 


    —La verdad es que he oído tu coche de madrugada y los otros dos no se han movido desde ayer —aclaró Gasha—, así que, no fue difícil saber que a esta hora, todos querríais un buen desayuno. 


    El jefe sacó su teléfono móvil y envió un mensaje:


    De Jefe: Acabad el trabajo y subir a la cocina a desayunar. 


    Los dos hombres ayudaron a terminar de poner los servicios en la mesa y comieron. Antes de que el jefe se retirase los dos chicos ya estaban sentados y preparados para engullir un buen desayuno. 


    —Adrik, ¡vamos! —ordenó—. Vosotros, terminar rápido.


    Bajaron de nuevo al sótano, el holandés estaba estable, pero se había desmayado, con una nueva dosis de adrenalina lo despertaron. Sacó su pequeña navaja del bolsillo y le hizo un pequeño y profundo corte en el pecho mientras que el hombre atado en la silla no podía hacer otra cosa que llorar y retorcerse. El jefe siguió realizando cortes por el torso desnudo.


    —A esto le llaman muerte por mil cortes, pero a ti no te voy a dejar morir ¿quieres hablar? —preguntó.


    El holandés negó con la cabeza y ya no era que no quisiera hablar. Sabía que se había desmayado, había notado cómo perdía su conciencia y había sido un alivio dejar de sentir, pero ahora que lo habían despertado y acelerado con la adrenalina, el dolor era mayor que antes. El problema que tenía, es que no sabía el nombre de su cliente y no le creerían si dijese que no tenía ni idea de quien lo había contratado, ni siquiera él mismo se lo creía. 


    —Es tu elección. —Le hizo un nuevo corte en el abdomen y siguió haciéndoselos mientras que los chicos llegaban y sin dar un respiro al holandés, siguió con la lección—. Aprenderéis a arrancar uñas, necesitáis una navaja pequeña y debéis elegir entre las diferentes tenazas o alicates, a mí me gusta el de punta fina. —Lo señaló—. Retiramos el alfiler y con la navaja separamos un poco la uña de la carne. —Cogió el alicate de punta fina del carro, pinzó la uña y tiró con fuerza, pero despacio de ella—. Tiramos con firmeza. —Todos observaban como la uña se iba separando de la piel. Soltando y agarrándola nuevamente más adentro hizo que se desprendiese por completo, mientras, el cuerpo del holandés se tensaba al máximo echando su cabeza hacia atrás, en ese instante el ulular de un búho se escuchó en la sala—. ¡Continuar!


    Aquel tono de llamada lo usaba específicamente para una persona y no existía, nada ni nadie, que le fuese a impedir atender el teléfono cuando sonaba así. El mensaje decía:


    De Tanya: Mañana KTRN Airlines B777 Business, horas estimadas: 09:32 salida, 15:54 llegada, duración del vuelo cuatro horas treinta y dos minutos.


    Se estaba quedando sin tiempo y necesitaba resolver lo que tenía entre manos antes de que ese avión aterrizase en Moscú, respondió el mensaje:


    De Jefe: Tomo nota, del resto ya sabes qué hacer.


    De Tanya: Sin problema.


    Contestó la subordinada inmediatamente no queriendo hacerlo esperar. En la vida no había muchas cosas que fuesen prioritarias y se podía decir que esta encabezaba la lista. En un arrebato de ira, seleccionó el cuchillo de carnicero del carro y, con toda la intención, lo dirigió hacia el pene del holandés, deteniéndose justo cuando el filo rozó la piel, provocando un pequeño corte, dejando que saliese un hilo de sangre y que este supiese exactamente en qué lugar de su anatomía iba a cortar. 


    —Mi padre me regaló mi primera navaja con seis años —relató con furia—, a mi madre no le gustaba que jugase con ella, pero yo era incapaz de soltarla, me corté y me la clavé tantas veces que me acostumbré al dolor. Tu cara me dice que no te pareces a mí, en nada… ¿Vas a hablar?


    El prisionero asintió desesperado, en el momento en el que notó algo afilado en su miembro había recordado un par de detalles, no eran gran cosa, pero era lo que tenía. En su mente, también se había dado cuenta de que aceptar la muerte era más fácil que vivir una vida así. Le quitaron la cinta de la boca. 


    —Encender la grabadora —ordenó al mismo tiempo que activaba su móvil para tener una segunda grabación—, habla alto y claro. 


    —No sé quién es el cliente —relató el holandés con voz temblorosa—, siempre contactaba él y cada vez llamaba desde un número de teléfono distinto, si tienes mis cosas puedes comprobarlo —se detuvo para intentar ordenar su mente—, en mi móvil tengo la aplicación del banco, me realizó una transferencia de medio millón de euros por adelantado, puedes rastrear de donde… 


    —¿Cómo conseguiste el material explosivo? —rugió el jefe impacientándose.


    —El cliente me lo dejó en la habitación de un hotel, estaba reservada a nombre de Kira Petrova. No sé nada más.


    —Sédalo —le dijo al médico. 


    —Dijiste que si hablaba me matarías rápido —suplicó el hombre atado.


    —No, te dije que tu muerte estaba asegurada desde el momento en que te cogí, no que fuese a matarte pronto —puntualizó—, Adrik, ya no me es útil, puedes llevártelo y aprovechar de él lo que se pueda, quizás logre salvar alguna vida.


    —¡Gracias! Te prometo que le daré buen uso.


    El jefe salió de la sala sin mirar atrás, todo lo que pudiese ocurrir allí no le importaba, ya tenía lo que necesitaba. Envió varios mensajes a distintos subordinados:


    De Jefe: Entre las cosas del holandés hay un móvil, nos da acceso a su cuenta bancaria, investiga la transferencia recibida de medio millón de euros. 


    De Jefe: Necesito saber todo de Kira Petrova. 


    Volvió a mirar el mensaje que le había llegado con los datos del vuelo y se lo reenvió a su subordinado de mayor confianza, después escribió:


    De Señor: Tanya regresa mañana a casa.


    Cerró la aplicación, no necesitaba revisar las respuestas, sabía que cada uno haría el trabajo que se le había encomendado y que a la mayor brevedad iría recibiendo los resultados.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ВТОРАЯ


    CAPÍTULO DOS


    En el aeropuerto de Dublín, cuatro personas tomaban té muy cerca de la puerta de embarque. Ya habían facturado y realizado todos los trámites para su regreso. Había resultado fácil conseguir una empresa que se encargase de recoger sus cosas personales en el piso en el que residían allí y se las enviase a Moscú.


    Salvo Alexey, que se había sentado en un lugar estratégico desde el cual podía controlar todo el espacio, los otros tres chicos se mostraban risueños y despreocupados. Ivanna, sentada al lado de Alexey, enviaba un mensaje:


    De Pelirroja peligrosa: Kiryl, espero una bienvenida para mañana… hoy voy a estar muy cansada ☺. 


    —Deja a tu novio tranquilo y hazme caso —dijo Sullivan—, soy tu primo y no nos veremos hasta las vacaciones. —Exageró poniendo sus brazos en jarra.


    —Es un amigo —contestó con gesto repulsivo. 


    Y no es que Kiryl Isaev fuese feo, todo lo contrario, con su melena rubia por los hombros, unos penetrantes y traviesos ojos color turquesa y un fibroso cuerpo por herencia familiar, que no necesitaba pisar un gimnasio, todo ello en un envase de metro ochenta y uno y con solo veintitrés añitos, podía y tenía a todas las chicas que quería.


    —No sé. —Sullivan insistió burlándose de su prima.


    —Si no me crees puedes preguntar a Alexey, además, de lo último que tengo ganas es de tener novio —insistió Ivanna—, quiero pasar tiempo con mi padre… mucho tiempo. Te conozco mejor a ti, que a él. 


    —¡Solo son amigos! —rugió el guardaespaldas—, además… puede aspirar a un hombre mejor que ese.


    —¡Alexey! —Ivanna le golpeó con su mano en el hombro—. ¡No te pases!, Kiryl es bueno… mejor dicho —pensó en corregirse— él es bueno conmigo. —Sonrió de oreja a oreja, sabiendo que aquello era una verdad absoluta, la única mujer, a la que Kiryl respetaba, era ella.


    —¡Vale, vale! —se rindió Sullivan—. Ni es tu novio, ni quieres un novio, ni tienes planeado pasar tu tiempo en Moscú con un novio, entonces… ¿Qué pretendes hacer cuando llegues?


    —Espero que papá me deje trabajar con él y me enseñe el funcionamiento de la financiera, así trabajará menos y yo iré aprendiendo a manejarla antes de que se retire… —explicó—, buen plan, ¿verdad?


    —Veo que lo tienes todo estudiado y… Tati —llamó a la chica y la miró con sus brillantes ojos castaños—, ¿cuáles son tus planes?


    —Nada —contestó encogiendo sus hombros con indiferencia—, mi padre no tiene prisa porque trabaje, así que me tomaré un año sabático…


    —¡Niña! —interrumpió Sullivan—, si quieres a alguien que te haga compañía no andes buscando. —Se señaló—. Lo dejaría todo por ti.


    —¡Oh Sullivan! —dijo Ivanna—, parece que quien quiere pasar su tiempo con alguien eres tú…


    —No puedes culparme, lo llevo en la genética, mi tío se enamoró de una rusa y mírate, una combinación hermosa, yo también quiero una familia que brille con luz propia.


    Ivanna poseía una belleza exótica, había heredado los rasgos más llamativos de su padre y madre. Medía metro setenta y cinco y habitualmente usaba tacón, lo cual la hacía más visual. Su figura curvilínea, vestida siempre siguiendo unas pautas clásicas, pero sin despreciar las tendencias, la dotaba de un aire sensual. Su cabello rojo intenso con ondas, que le llegaba hasta la cintura, daba más vida a un rostro con forma de corazón, en el cual destacaban unos ojos fríos de color azul cielo que contrastaban con su cálida sonrisa. 


    El mensaje por megafonía cortó su conversación y anunció el siguiente vuelo:


    


    “Aviso a los pasajeros del vuelo KTRN B777 con destino Moscú, se encuentra listo para embarque por la puerta número dieciséis”.


    


    Se trataba de su vuelo y les indicaba que era hora de despedirse. Se levantaron de la mesa y fueron directamente al control de seguridad. Era momento de separarse. 


    —Nos vemos en poco más de un mes, cualquier cosa me llamas. —Sullivan le limpió unas pequeñas lágrimas que corrían por su rostro y la abrazó—. Tati, en serio, tener doble nacionalidad no está mal, no sé… piénsalo. —Se despidió dándole un tierno beso en la mejilla.


    —Me halagas Sullivan. —Sonrió Tati por cortesía—. Pero creo que mi padre no lo permitiría.


    —¡No me rendiré tan fácilmente! —exclamó con una sonrisa cómplice— ¡Alexey! —apartó al guardaespaldas de las chicas—. Recuerda darle el sobre a mi tío, es un poder notarial para que pueda regresar los casinos en su totalidad a la familia O’Neil, —continuó en un tono de voz extremadamente bajo—, ayer a la noche le envié la información sobre la persona que puso el explosivo en el coche, pero… sigo sin poder localizar y averiguar su ubicación actual, asumo que estará escondido hasta que pase un tiempo. Por favor, cuídalas. —Miró a las dos chicas.


    —No te preocupes. —El guardaespaldas palmeó el hombro de Sullivan—. Ella es tranquila, no será complicado cuidarla para ti. —Miró a Tati—. Aunque va a ser dura de conquistar. —Se reía nervioso al mismo tiempo que esperaba sucediera ese hecho—. Te veo pidiendo asilo en casa de tu tío durante una larga temporada. ¡Nos vemos pronto!


    Las dos chicas pasaron el control de seguridad, seguidas por el guardaespaldas y Sullivan los observaba desde el otro lado. Con un ligero movimiento de sus manos se despidieron. Tres de ellos conscientes de la situación en Moscú, mientras que Ivanna, era totalmente ajena a lo que la iba a recibir en su ciudad natal.


    Abordaron el avión, una azafata les recibió en la puerta y los acompañó hasta la clase Business que se encontraba totalmente vacía, las chicas se sentaron una al lado de la otra y Alexey, se quedó en el asiento al lado del pasillo que comunicaba con la clase turista. Una vez acomodados, el avión no tardó en despegar.


    


    En el despacho, en la mansión de Rublevka, Patrick esperaba a que Vladimir leyese y analizase la información recibida. El mismo había pasado la noche en vela dando vueltas a todas las personas implicadas y eses hechos tan evidentes le hacían desconfiar.


    —¿Cómo llegaste a la conclusión de que Sullivan podría ayudarte? —consultó Vladimir cuando terminó.


    —Cuanto más veía la imagen que pudimos conseguir de la cámara de vigilancia de la entrada, más me recordaba a alguien del pasado, pero no lograba relacionar —comenzó a explicar Patrick—, así que, cuando llegué del hospital lo primero que hice fue enviársela a mi sobrino y pedirle que preguntase a los ancianos de los clanes. Uno de ellos lo reconoció por su gran parecido a otro hombre, Cian Walsh, un asesino profesional que realizaba trabajos independientes para todas las familias. Nadie conocía nada de su vida personal y poco antes de venirme a Moscú, se rumoreaba que había tenido un hijo y tiempo después desapareció. 


    —Así que, Sullivan decidió seguir investigando esa pista, ¿no?


    —Sí y también confirmó su identidad, puedes verlo en la partida de nacimiento que adjunta, su nombre es Aidan. Y yo mismo te confirmo que en las fotos, quien está con él es Cian. Creo que alguien contrató mi muerte, ¿qué opinas? —Patrick quería confirmar si sus sospechas eran o no descabelladas.


    —Déjame unos minutos para meditar todo. —Solicitó Vladimir.


    Kolin repasó la información. Las pruebas señalaban directamente a un complot entre tres clanes de su sindicato. Era como si intentasen eliminar a su propio dirigente, pero la forma de ejecutar el asesinato no encajaba con ninguno de ellos. 


    En primer lugar, el material explosivo usado pertenecía a una remesa legal vendida por una de las fábricas pertenecientes a la familia Lazarev a la industria minera de Irlanda. Debido a las características del producto este era muy controlado y se les exigía que cada una de las piezas llevase una codificación que las identificase y así saber la procedencia y el destino de cada una de ellas. Por una reclamación desde Irlanda, al hacer el control de entrada en el país, se descubrió que esta nunca había salido de Rusia y la desaparición estaba siendo investigada, tanto por las autoridades como por el propio Ilya, el dueño del imperio que formaban Industrias Lazarev. Además, siempre resolvía sus asuntos personalmente y era lo suficientemente inteligente como para no usar su propia mercancía en un trabajo privado.


    La segunda familia implicada eran los Karpov, Aidan trabajaba para ellos vendiendo su mercancía en una amplia zona de Ámsterdam. En este caso, el patriarca de la familia hubiese elegido una sobredosis de cualquier droga o veneno, sustancias sumamente fáciles de conseguir para él. Legalmente, se dedicaban al turismo, eran propietarios de cadenas hoteleras, macro discotecas y organización de grandes eventos. Además, ambas familias colaboraban activamente en sus negocios desde hacía cinco años, cuando el joven Hedeon tomó las riendas de su vida. 


    Y por último, el chico era cliente habitual del Club Seks, propiedad de la familia Isaev, este clan hubiese optado por secuestrar a Belov, sin cuerpo, ni pruebas, no hay crimen y eran especialistas haciendo desaparecer a la gente. Poseían clubes nocturnos para el ocio adulto y clínicas privadas. Sectores totalmente dispares pero no incompatibles. Además, Kiryl, el heredero, era un gran amigo de Ivanna. 


    No había forma de encajar el estilo de ejecución de cada uno, con el intento de asesinato sufrido por Patrick. Vladimir estaba llegando exactamente a la misma conclusión en la que estaba Belov, alguien, intentaba incriminar a estas tres familias, por un lado lo eliminaban a él y por el otro, los irlandeses se encargarían de vengar la muerte de uno de sus miembros, ya que, aunque Patrick llevaba veintidós años en Moscú y se había visto obligado a portar otro apellido, seguía siendo el primogénito del clan O’Neil y administrador de toda una red de casinos, y su familia, no dejaría el crimen sin castigo.


    —No ha sido ninguno de estos clanes —afirmó Vladimir.


    —Pienso lo mismo y si lo estudio más a fondo y echo mi mente veinte años atrás… —dejó caer Patrick.


    Vladimir volvió a mirar, Isaev, Karpov, Lazarev y Belov, esas eran las familias implicadas y… 


    —¡Es verdad! —dijo con énfasis.


    —¿Tenemos la misma sensación? —Vladimir asintió—, primer problema solucionado, avisa a los tres herederos de que mañana por la mañana deben asistir a una reunión aquí, a las diez en punto. Serán mis elegidos, después de la nuestra, estas son las familias con más poder y cualquiera de ellos es lo suficientemente fuerte como para soportar la carga de liderar a todos los clanes y proteger a Ivanna. 


    —¿Estás seguro de querer hacerlo? —Vladimir tenía dudas—, obligar a Ivanna a casarse…


    —¡No tengo otra opción! —ambos habían discutido el tema y aunque estaban de acuerdo, Vladimir seguía teniendo sus reservas.


    —No hablemos más de ese tema, ¿cuándo lo hablarás con ella?


    —Esta noche, me gustaría hacerlo con más calma, pero no podemos permitirnos el lujo de esperar y además, aunque vaya a empezar el tratamiento no me han garantizado nada —dijo Patrick con pesar, no quería obligar a Ivanna a casarse, pero por más que lo pensaba era la única opción segura y correcta para ella desde el instante en que había descubierto su enfermedad.


    —Siempre te apoyaré y nunca dejaremos a Ivanna sola, ninguno de tus hombres la dejará, seremos fieles a ella y a vuestros herederos. —Vladimir juró solemnemente con lágrimas en sus ojos.


    —¡Bratva[2] hermano! —los amigos se abrazaron.


    En todos estos años habían sido muchas las cosas que habían compartido, pero lo que más apreciaban el uno del otro era esa lealtad sin contemplaciones que se profesaban, ambos darían todo por el otro.


    


    En el aeropuerto internacional de Sheremetievo, en Moscú, el vuelo procedente de Dublín acababa de aterrizar y tres personas se dirigían hacia la salida sin preocuparse por recoger su equipaje, alguien se encargaría de ir a buscarlo más tarde, cuando estuviese listo.


    A finales de noviembre, en la ciudad, a las cuatro de la tarde empezaba a anochecer y en la puerta de la terminal, Vladimir esperaba ansioso ver a su hijo y a su sobrina llegar, porque eso era para él Ivanna, su sobrina. No muy lejos de él, en un coche con los cristales traseros oscuros, dos hombres, uno al volante y el otro en el asiento de atrás y no menos ansiosos que el jefe de seguridad del clan Belov, también esperaban la salida de los que retornaban a casa.


    —Ya salen. —señaló Adrik desde el volante.


    —Ya lo veo, no creas que estoy ciego. —Protestó el otro.


    —No lo sé —dijo en tono burlón el médico—, te pones demasiado quisquilloso y tonto cuando se trata de ella. —Ambos observaron la escena desde el coche.


    —¡Tío Vlad! —Ivanna saludó con un efusivo abrazo.


    —¡Mi princesa!, me alegra mucho tenerte en casa por fin —respondió y sin soltarla continuó—, Tatiana, bienvenida de nuevo, es un placer verte —saludó a la amiga inclinando suavemente la cabeza, miró a Alexey con orgullo y dejando un beso en su mejilla añadió—, bien hecho hijo.


    —¡Gracias papá! 


    —Y… ¿mi padre no vino? —cuestionó Ivanna.


    —Tu padre está resfriado y le han recomendado que durante unos días no salga de casa. —Vladimir esquivó la verdad que no le correspondía decir—. Tatiana, ¿han venido a recogerte o prefieres que te acerquemos? 


    —Supongo que mi padre se ha retrasado, muchas gracias por su preocupación Sr. Kolin. —Sonrió Tati—. Esperaré aquí a que llegue.


    Mientras, en el coche, el hombre en el asiento trasero apuró a Adrik. 


    —¿Qué esperas?, bájate y llámala.


    —Dime una cosa —ladeó la cabeza para mirarlo a la cara—. ¿A quién quieres de verdad que llame?


    —No tientes tu suerte. —Amenazó desde el asiento trasero con la vista fija en la chica.


    —Demasiado tonto —dijo Adrik entre dientes mientras se bajaba del coche y se colocaba una gorra—, ¡¡Tatiana!!—gritó asomando solamente la cabeza por encima del capó.


    El grupo al completo, que se encontraba aún en la puerta de la terminal, se giró para comprobar quién llamaba. 


    —Ahí están —dijo Tati—, me tengo que ir. —En ese momento Ivanna la abrazó.


    —Te echaré de menos, ya no vamos a vivir juntas.


    —¡Ehhh! Ni que me fuera a la otra punta del mundo —protestó—, estoy a una llamada de teléfono.


    —Lo sé —afirmó Ivanna—, mañana te llamo. 


    Ivanna se quedó mirando a su amiga mientras se alejaba y los tres esperaron a que Tatiana subiese al coche, observaron cómo el chófer cerraba la puerta, se subía y arrancaba, pasó por delante de ellos y continuó su camino. Lo que no supieron, es que, a pesar de estar oscureciendo, un par de ojos estuvieron fijos en una persona del grupo durante todo el tiempo y sin preocuparse por la chica a la que supuestamente estaban esperando. 


    —Bienvenida Tanya —saludó su Jefe cuando volvió de sus propios pensamientos.


    —¡Gracias, Señor!, —contestó la chica con respeto.


    —¿Cómo está?


    —Feliz de volver a casa —dijo Tanya sabiendo exactamente por quién preguntaba—, tranquila, nadie le ha dicho nada de lo que le pasó a su padre. 


    —Bien. —Suspiró sin añadir nada más, haciendo que en el coche, reinase el silencio.


    


    Cuando entraron a la villa, a Ivanna la recibió el jardín delantero de la mansión, nevado, una imagen que adoraba y anhelaba. El solo hecho de pensar que por fin había terminado sus estudios y que ya no tendría que irse, la hacía sentir plena. Se bajó del coche sin esperar por nadie, corrió hacía la nieve y se arrodilló sobre ella hundiendo sus manos, sintiendo el frío. Le encantaba eso. Desde la ventana de su despacho, Patrick, la observaba feliz.


    Vladimir y Alexey la esperaban en la puerta de la entrada con Olya, que había salido a recibirlos. La chica corrió hacia la mujer y se abrazaron por un largo rato. Estas tres personas eran miembros de su familia. 


    —¿Mi padre? —preguntó nuevamente.


    —En el despacho, te está esperando —dijo Olya.


    La chica subió corriendo las escaleras hasta el segundo piso y entró en el despacho sin llamar. Vio a su padre sentado sobre el escritorio, con una pierna sobre la otra y los brazos extendidos, esperándola. Se acercó a él y apoyando su cabeza sobre su hombro, dejó que la encerrase en un cálido abrazo. Por fin, estaba en su hogar. 


    —Bienvenida a casa mi ángel. —Patrick la alejó un poco de él y la miró con amor—. Estás más hermosa que nunca, el hombre con él que te cases será el más afortunado del mundo. 


    —Detente papá, para eso aún falta mucho, ni siquiera tengo novio y tampoco es algo que entre en mis planes… —puso una mueca extraña con su boca—, solo quiero empezar a trabajar y ayudarte.


    —Siéntate, por favor. —Le acercó una butaca a su hija y él se sentó justo enfrente—, cariño, estoy enfermo…


    —Lo sé. —Le cortó Ivanna—. El tío me ha dicho que tienes un resfriado, ¿cuál es el problema?


    Patrick miró sus manos y agarró las de su hija, no quería separarse de ella, deseaba tener todo el tiempo del mundo para dejarla correr y vivir libre, ansiaba que ella conociese ese amor que él conoció con Sasha y sobre todo, anhelaba verla convertirse en madre, pero eso no era posible. Patrick estaba acostumbrado a las probabilidades, a las apuestas y en el mundo en el que vivían, no era bueno jugar, puesto que perder podría costarle la vida a su hija. La observó con sus ojos rojos al punto del llanto. 


    —Tengo cáncer —espetó sin más esperando su reacción.


    Ivanna miraba a su padre, sentía como su cuerpo se enfriaba. Con sus ojos enrojecidos, brillando por las lágrimas que luchaban por salir, buscó algún signo de broma en las dos palabras que acababa de soltar su padre, al igual que si hubiese dicho un simple buenos días.


    —No. —Sacudiendo la cabeza se negaba a admitir aquellas palabras—. Es un resfriado, con reposo, te pondrás bien.


    —Escúchame. —Dejando de lado el tono cariñoso que siempre usaba con ella, esta vez decidió hablar como si lo hiciese con uno de sus hombres—. Mi cáncer es real, empezaré con la quimioterapia pronto, pero está muy avanzado y aunque hemos consultado con expertos, todos coinciden en que no hay garantía de que el tratamiento sea cien por cien efectivo. Ivanna, tienes que aceptarlo. 


    Haber dicho aquello en voz alta le sirvió a Patrick, para admitir él mismo su situación, porque, saber sobre su enfermedad e ir tomando decisiones basándose en ello, no era lo mismo que asumir que su final estaba probablemente más cerca de lo que deseaba.


    —¡NO! —gritó levantándose de la butaca.


    —Ivanna. —La chica se alejó de su padre—. No puedes irte, aún no hemos terminado de hablar.


    Salió del despacho mirando como sus pies se movían por inercia. Con un portazo se encerró en su habitación, se tiró sobre la cama y abrazó la desgastada matrioska de peluche que la acompañaba desde bebé. Su cuerpo se encogió sobre sí mismo en posición fetal y mientras miraba la fotografía que estaba sobre la mesilla de noche, donde aparecían ella recién nacida, sus padres y la muñeca que tenía en sus brazos, dejó que la rabia que sentía en ese instante saliese de su cuerpo en forma de llanto. 


    Patrick la siguió hasta la puerta. Allí se detuvo y la escuchó. Apoyó sus manos y su cabeza contra la madera y se disculpó. 


    —Lo siento mi ángel. —Derrotado regresó a su despacho y sin molestarse en cerrar la puerta, dejó que su propia pena saliese. 


    Alexey, que en aquel momento subía la escalera, fue testigo de la escena. Pasó el despacho y se fue hacia su habitación, que estaba situada frente a la de Ivanna. Se detuvo en la puerta, el sollozo se escuchaba perfectamente a esa distancia, decidió dejarla un poco más y hacer algo de tiempo.


    Después de ducharse y ponerse cómodo, el guardaespaldas cogió una copia de la llave de la habitación de Ivanna y en el instante en el que abrió la puerta, vio volar un cojín en su dirección, pero sin la suficiente fuerza como para alcanzarlo.


    —¡Fuera! —gritó con voz rota—. No quiero ver a nadie. 


    —No estoy aquí para que me veas —cerró la puerta a su espalda—, si no para que me escuches. —Se dirigió a la cama y con toda la confianza se tumbó poniendo las manos debajo de su cabeza. 


    —¿Ya lo sabes? —quiso saber Ivanna.


    —Mis padres me lo contaron después de que subieras. Así que, sí, me acabo de enterar. —Alexey había sido informado antes del intento de asesinato, pero no supo de la enfermedad hasta ese momento.


    —Perdí a mi madre siendo un bebé, así que no tengo ni un solo recuerdo de ella, solo sé lo que me han contado —empezó a relatar Ivanna—, cuando era pequeña me decía a mí misma que me alejaba porque él no se creía capaz de cuidarme, después entendí que ese no era motivo porque tu madre siempre estuvo aquí. —Suspiró—. Así que… asumí que aún no había superado su muerte y yo le recordaba demasiado a ella. Alexey —la chica se acurrucó contra él y apoyó su cabeza contra su pecho—, me costó mucho enfrentarme a él para que me dijese la verdad. Justo antes de irme a la universidad me dijo que lo entendería cuando me graduase, que durante estos cuatro años, de lo único que tenía que preocuparme era de vivir y disfrutar. Que a mi regreso me explicaría todo, me prometió estar conmigo, trabajar juntos y no volver a alejarme de él y ahora… —respiró hondo, buscando fuerzas en su interior—, ahora me dice que se está muriendo. 


    —Tienes que pensar que él también está sufriendo. Estaba deseando que regresaras para abrazarte y no volver a soltarte. —Alexey pasó el brazo por su espalda, trazando suaves círculos para relajarla—. Pero en vez de hacer eso, tiene que explicarte lo que os depara el futuro —suspiró pesadamente—, un futuro más cercano de lo que cualquiera de nosotros querría. 


    —Tú sabes por qué me envió todos estos años a Dublín, ¿verdad?


    —Sí, pero no me corresponde explicarlo. —El chico le dio unas suaves palmadas en la espalda y se levantó—. Tú, deberías ir a hablar con él, escuchar atentamente y obedecer a tu padre como la buena hija que eres. Vamos —la instó.


    Se levantó de la cama y saliendo de la habitación preguntó: 


    —Y tú, ¿qué vas a hacer?


    —Yo, cambiarme. —Señaló la zona del pecho de su camiseta—. No sé cómo, pero he acabado con toda esta zona llena de mocos… —se rio.


    —¡Exagerado! —se fue dirección al despacho, desde la puerta, observó a su padre trabajando en el portátil. Siempre lo había admirado por su carácter fuerte y luchador—. Lo siento —dijo acercándose a él.


    —No, yo lo siento, te prometí mucho tiempo y no sé si lo puedo cumplir. 


    —Lo dejamos en empate, ¿te parece? —se querían demasiado como para perder el tiempo enfadados—. Dijiste que aún no habíamos terminado de hablar, ¿continuamos? —volvieron a sentarse en las butacas, uno frente al otro.


    —Hija, ¿recuerdas que te conté cómo nos conocimos tu madre y yo? —Agarró nuevamente sus manos—. Eras muy joven y te conté la versión edulcorada, ahora, mereces saber todo. Solo te pido que me escuches hasta el final, que no juzgues y entiendas que las decisiones que he ido tomando, fueron por tu propio bien.


    —Está bien papá.


    Patrick se acomodó en la butaca, relajó su cuerpo y comenzó a ordenar todos sus recuerdos, no quería dejarse nada. Miró directamente a los ojos de Ivanna, idénticos a los de su mujer y empezó a relatar la historia de su familia. 


    —Conocí a tu madre en los jardines de Alexander, en aquel momento solo veía a una chiquilla que parecía necesitar ayuda, me acerqué a ella y en un ruso muy pobre le pregunté si estaba bien. Ella se abalanzó sobre mí y lloró, no supe qué hacer, ¡tenía a una hermosa niña entre mis brazos llorando!, —dijo de forma exagerada—, ¿te lo imaginas?, así que la abracé y dejé que se desahogara. Yo estaba aquí con mi padre, habíamos venido a cerrar un negocio y tenía que irme. No quería dejarla sola, pero tampoco podía quedarme más tiempo, así que me la llevé conmigo al hotel.


    Patrick continuó recordando en voz alta como su padre, en un ruso mucho mejor que el suyo, pudo averiguar que le sucedía a Sasha. Solo quería desaparecer, su padre iba a obligarla a casarse con un hombre que no conocía, según ella solo quería aumentar su fortuna y la había vendido al mejor postor. El abuelo O’Neil fue el primero en querer ayudarla y decidió olvidarse de sus negocios en Moscú y regresar cuanto antes a Dublín, llevándose a Sasha con ellos.


    Ya en casa, Patrick conoció a una niña de veinticuatro años, alegre y llena de vida, que poseía una mirada cautivadora y una sonrisa seductora y poco a poco, empezó a verla como una mujer. Sasha tampoco se separaba de él, mostrando abiertamente su amor. Para ella, aquel hombre de treinta años que la había salvado, era su héroe. Aún no había pasado ni un año cuando se casaron, pero la felicidad les duró poco, días después de la boda, el hermano pequeño de Patrick murió asesinado y junto a su cuerpo, había una nota escrita en ruso: 


    


    “ЕслИ СаШа БелоВа не ВернёТСя В МоскВу, Вся семЬя О’НеЙл ИсчезнеТ”[3].


    


    Ella, que los quería tanto, estaba dispuesta a volver y sacrificarse por la familia que la había ayudado.


    —Papá, detente —interrumpió Ivanna—, ¿me estás diciendo que yo tenía un tío que no llegué a conocer porque el abuelo Belov lo mató? 


    —Sí. —El padre dejó unos instantes para que asimilara y continuó—. Amaba a tu madre y toda mi familia la adoraba, no íbamos a permitir que ella se sacrificase por nosotros. Al contrario del pensamiento de tu abuelo Belov, donde ella era solo una mercancía con la que comerciar, para nosotros Sasha y todas nuestras mujeres son los tesoros más preciados, alguien a quien debemos cuidar y proteger —Patrick continuó relatando.


    Decidieron no tomar represalias por el bien de Sasha, pero Patrick tampoco podía permitir que asesinaran a toda su familia, así que hicieron una pequeña maleta y se fueron. Alejándose del clan O’Neil. Los dos solos recorrieron los pueblos más pequeños de Irlanda, cambiando de lugar cada vez que los localizaban. Vivieron así más de dos años, hasta que los rusos se cansaron y pudieron por fin asentarse.


    —Compramos una pequeña granja y tu abuelo se encargaba de enviarnos dinero para que no nos faltase nada, estábamos felices y tranquilos. Solo deseábamos una cosa, y… llegó casi un año después. —La sonrisa de Patrick se elevó hasta sus ojos—. El día que tu madre me dijo que estaba embarazada no me lo podía creer, había una vida creciendo en su interior y yo era parte de ello. Eres el mejor regalo que tu madre me dio.


    Pero como si se tratase de una maldición, su alegría no duró mucho, poco después les llegó la noticia de que el abuelo O’Neil había muerto. Regresaron a Dublín para el funeral y Patrick, por ser el hijo mayor, tuvo que asumir el cargo de director de la compañía de la familia y con ello, hacerse cargo de los asuntos del clan.


    —Tu madre estaba a punto de cumplir cuatro meses de embarazo cuando uno de nuestros casinos se incendió, por suerte en ese momento estaba cerrado. —Ivanna lo escuchaba atentamente sintiendo su corazón apretado en un puño—. Al día siguiente dos hombres que trabajaban para tu abuelo se presentaron en casa, su mensaje fue muy claro, no se detendrían hasta que Sasha regresara a Moscú, debía pagar por las pérdidas que había ocasionado años atrás al haber roto el compromiso. 


    A Patrick le llevó un mes dejar todo arreglado en Irlanda. Enseñó a un primo a manejar los asuntos de la familia, pues se requería de cierta habilidad y diplomacia para cerrar tratos con el resto de los clanes. En los aspectos legales, con respecto a los casinos, era el administrador y podría seguir siéndolo independientemente del lugar donde estuviese y sin más, sabiendo los riesgos que corrían, volvieron a Moscú. 


    Cuando llegó, vio a un hombre muy mayor protegido por un gran y leal séquito. A Patrick lo agarraron entre varios hombres y a Sasha la recibió su padre con un bofetón e insultos. Patrick no se había sentido tan inútil en su vida, porque en ese momento, no podía hacer nada para proteger a su mujer. Los separaron, a ella se la llevaron y a él lo encerraron, le quitaron todo y le dieron la primera paliza de muchas. 


    —Ivanna, nací en un clan fuerte en Irlanda, una gran familia unida, pero cuando llegué aquí comprendí que no tenía nada que hacer contra el poder de tu abuelo. Él era el líder del sindicato mafioso de la ciudad… todas las familias respondían ante él y le protegían.


    —¿Me estás diciendo que…? —la chica no pudo terminar la pregunta.


    —Sí… en Irlanda, nuestra familia siempre se ha dedicado al blanqueo de dinero a través de los casinos. Una parte de nuestro negocio era legal, pero la otra provenía de negocios turbios y siempre intentábamos arreglar las diferencias de forma civilizada. —Suspiró—. Pero aquí… casi todo se soluciona con la muerte o… si posees lo suficiente, con dinero, y eso es lo que había perdido tu abuelo, había pagado millones porque su hija se había fugado y roto una promesa de boda. Solo tardé un día en decidir y trazar un plan, pero me costó casi un mes convencer al viejo. —Patrick se rio a carcajada limpia—. Era muy bueno manejando a la gente con amenazas, pero no tanto en los aspectos legales.


    —¿Qué hiciste? —preguntó Ivanna con una sonrisa.


    —Le prometí entregar todos los casinos y ponerlos a su nombre, aunque solo llegó a firmar una pequeña participación en los beneficios y, a pesar de que aquí ganaba mucho dinero con sus negocios, no poseía nada legal, así que, con mi ayuda fundó la entidad financiera, él era el dueño de las acciones y yo el director ejecutivo, fue lo máximo que logré hacer, porque no entendía, pero tampoco era tonto. Adopté el apellido de tu abuelo, entré en el sindicato y me dediqué a trabajar bajo su mando, fue la única forma de mantenernos con vida a los tres. Con mis habilidades me dediqué a blanquear su dinero y con el tiempo he centrado nuestra actividad solamente en eso, haciendo negocio con el resto de las familias.


    —¿Aún sigues haciéndolo? —preguntó perpleja—, ¿Me estás diciendo que mantienes una relación con la mafia?


    —Estoy tratando de explicarte que aquí se entra, pero no hay forma viva de salir y tú… naciste dentro.


    —¡Vale! —Exclamó la chica—, necesito pensar… 


    —Me parece bien, pero aún no he terminado. —Vio la mirada confusa de su hija—. Tomemos un té, piensa si quieres que te aclare algo y continuemos.


    Avisaron a Olya, la cual les subió té y unos Tulski prianik[4], padre e hija llevaban mucho tiempo hablando solos en el despacho y era asumible que debían tener apetito. Patrick se centró en los movimientos de Ivanna, que estaba sumamente concentrada destrozando uno de los panecillos, era una chica orgullosa, pero al mismo tiempo sensata y estaba seguro de que, aunque le costase, al final entendería y asumiría su futuro.


    —Entiendo que estás tratando de decirme que debo continuar con esos negocios —empezó Ivanna—, que tengo que aprender a manejar los números sobre el papel de forma que me ayude a legalizar ciertas cantidades importantes de dinero y sobre todo, que tenemos muy poco tiempo para eso.


    —Más o menos, es un poco más complicado. —Dejó la taza de té sobre la mesa—. Tu abuelo nunca me quiso en la familia, me toleraba por interés, así que al poco de nacer tú y comprobar que tenía una nieta en vez de nieto, hizo un testamento. No podía revocar mis poderes como director de la financiera, pero si podía decidir a quien dejaba la compañía y en qué condiciones. —Patrick se levantó, abrió la pequeña caja de seguridad que había en su despacho, donde guardaba los documentos importantes, y sacó una carpeta que le entregó a su hija—. Es una copia del testamento de tu abuelo, léelo.


    Leyó con calma, saltándose las partes irrelevantes y centrando su atención en las cláusulas. Su abuelo había puesto como heredero al primer varón nacido en la familia, manteniendo el apellido Belov y en línea directa de sangre con él. En caso de que Sasha Belova no diese a luz a ningún varón, estas condiciones pasarían a su hija, Ivanna Belova, añadiendo una cláusula en la que aparecían un total de catorce apellidos, entre los cuales podría elegir al padre del niño. Si estos requisitos no se cumplían o fallecían las dos descendientes directas de Belov, eliminando así la posibilidad de dicho heredero, todo se repartiría entre esas mismas catorce familias. 


    —¿Me estás diciendo que mi abuelo arregló mi matrimonio antes de morir?, ¿qué si no me caso con alguien de esta lista perderé la financiera? —preguntó tirando los papeles en el escritorio.


    —Ivanna, te envié a Irlanda después del accidente de tu madre para alejarte de todo y que allí te protegiesen, porque parte de esas familias desearían que murieses, es más, yo mismo llevo esquivando la muerte todos estos años, han sido varios los ataques que he sufrido —aclaró su padre—, pero para su pena sigo vivo. —Respiró profundamente—. Si no aceptas ese matrimonio y esas condiciones, me temo que si yo no puedo seguir protegiéndote… ya te haces una idea, no se cansarán hasta poder heredar.


    —La conclusión es que tengo que encontrar un marido, lo quiera o no, entre unas personas que nos quieren muertos. —Aplaudió para sí misma—. Muy bien por mi abuelo, fue un machista controlador en vida y después de veintiún años de muerto, sigue jodiendo.


    —Si te sirve de consuelo he conseguido reducir la lista a tres, me resultan confiables y los conoces, a algunos más que a otros. —Puntualizó.


    —No me sirve de consuelo papá. 


    —Cariño. —Abrazó a su hija—. Sé que elegirás bien y que vivirás una buena vida.


    —Bueno, al menos tengo tiempo para conocerlos y tomar una decisión, ¿no?


    —Ivanna, recuerda, tú tienes tiempo, pero yo no conozco el mío —dijo con pesar—, y me gustaría verte casada.


    —¡Oh!, ¡mierda! —abrazó a su padre con fuerza—. Es verdad. 


    —Los elegidos aún no saben nada, los he convocado para una reunión mañana y les explicaré. Todos han confirmado que vendrán. —Agarró el rostro de su hija—. Solo quiero asegurarme de que estarás bien y segura el resto de tu vida, que serás feliz.


    —No te preocupes, acepto ese matrimonio, quizás pueda salir bien, de todos modos: ¿quién necesita el amor? —ironizó Ivanna—. ¿Quiénes son tus elegidos?


    —Kiryl Isaev, Ilya Lazarev y Hedeon Karpov.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ТРЕТЬЯ


    CAPÍTULO TRES


    Menuda vuelta a casa había tenido. Saber toda la verdad sobre los negocios de su familia, comprender que no existía posibilidad de escapatoria, escuchar que a su abuelo le importaba más el dinero que su hija y que a ella le había colocado una diana en la frente y arreglado un matrimonio. Entender que debía casarse para poder seguir viviendo y que de su buena forma de juzgar dependía su felicidad futura, estaba resultando misión imposible. 


    Estuvo con su padre analizando cada una de las cláusulas del testamento, esperando encontrar algún pequeño fallo que le diese esperanza y, aunque Patrick le dijo que él llevaba veintiún años buscando como cambiar su destino y no había encontrado nada a lo que poder agarrarse, necesitaba comprobarlo por ella misma, sin éxito, porque finalmente llegó a la misma conclusión.


    Tomaron un descanso y a la hora de la cena se unieron a la mesa con el resto de la familia. Vladimir, Olya y sobre todo Alexey mostraron su preocupación por ella y por cómo se encontraba y, aunque su mente estaba hecha un caos debido a la historia familiar y la reciente enfermedad de su padre, podía decir que estaba tranquila. Al terminar, Patrick y ella volvieron al despacho. Él le habló del último atentado que sufrió, le enseñó la información que tenía y le explicó el porqué de elegir en concreto a esos tres pretendientes. Tenía su lógica y la compartía con él y, después de pasar una larga noche en vela, ya tenía decidido que se casaría con Kiryl. Como marido seguramente era la peor opción, pero su amistad le daba total confianza, si él la hubiese querido muerta, hace mucho que la hubiese matado, pues habían estado muchas veces juntos y ni una uña se le había roto.


    Después de un rato largo dando vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño, decidió que lo mejor era levantarse y hacer algo de provecho. Se aseó y se vistió con unos simples vaqueros y una camiseta térmica blanca, para terminar, sus botitas de pelo con una bonita matrioska dibujada. Al salir de la habitación vio la puerta de Alexey abierta y las del resto de la familia aún cerradas. Bajó sin hacer ningún ruido y se metió en la cocina, donde el chico se encontraba preparando el desayuno. 


    —Si piensas en asustarme —empezó Alexey—, debes saber que eres muy ruidosa.


    —Algún día lo lograré —lo señaló frustrada.


    —Ese día renuncio, no sería bueno en mí trabajo si logras sorprenderme. —Luciendo una sonrisa burlona, le dio una fuente con crepes— Empieza a poner la mesa para el desayuno, en unos minutos empezarán a llegar.


    —Pensaba sorprenderos a todos haciéndolo yo —protestó.


    —Podemos decir que lo hemos hecho entre los dos, no me importa que te adjudiques parte del trabajo. —Se quedó mirando a Ivanna, se había formado para protegerla ante cualquier peligro y no solo lo hacía por obligación, si no porque la quería, para él, aunque no hubiese lazos de sangre, ella era su hermana pequeña, alguien a quien debía cuidar y mimar—. Decidas lo que decidas, siempre estaré contigo.


    Se abrazaron y Alexey besó su frente, sin decir ni una palabra se dijeron todo en aquel simple gesto. Habían crecido juntos, habían compartido todos sus secretos y se habían peleado por el último chocolate de la caja, aunque a Alexey le daba igual aquel chocolate, él lo hacía solo por fastidiarla, como hubiese hecho cualquier hermano mayor. 


    La primera en llegar para el desayuno fue Olya, que les ayudó a terminar de preparar todo. Unos minutos después se les unieron Vladimir y Patrick. Desayunaron tranquilos y charlaron animadamente de lo que los chicos hacían día a día en Dublín, evadiendo sus mentes de la realidad que les rodeaba. Al terminar, Alexey se fue a correr y ella ayudó a Olya a recoger. 


    —Papá, ¿crees que pueda recibirlos yo? —consultó Ivanna nerviosa—. De los tres solo conozco a Kiryl y de los otros dos no me acuerdo, así al menos puedo ponerles cara. 


    —Por supuesto, es muy buena idea. Además no es necesario que hables con ellos hoy, con que les indiques que pasen a la sala de juntas es más que suficiente. 


    Pocos minutos antes de las diez, oyeron el timbre que indicaba que alguien estaba en el portón de la entrada a la villa. Los dos hombres se retiraron a la sala de juntas e Ivanna, abrigándose con una parka blanca salió a recibirlos a la puerta. Cuando vio el Audi RS Q8 naranja, supo que se trataba de Kiryl. El chico aparcó a la derecha de las escaleras de acceso a la mansión, se bajó del coche y ella, a pesar de la nieve y que en sus pies solo llevaba sus botines de pelo, corrió y se abalanzó sobre él, aferrándose a su cuerpo como un koala se engancha a un eucalipto. 


    Sorprendido por la euforia de Ivanna, Kiryl la agarró y la sostuvo con facilidad. 


    —Sí sé que me ibas a recibir con tanta alegría, hubiese venido antes. —La miró divertido y con ternura, cargándola hasta la puerta para que no se le enfriasen los pies—. He reservado esta noche en mi agenda para dedicártela solo a ti. —La dejó en el suelo y le dio un tierno beso en la mejilla—. Nos iremos de fiesta y celebraremos tu definitiva vuelta a casa.


    —Eres mi salvavidas, hoy más que nunca necesito olvidar que el mundo existe. Avisaré a Tati de que pasaremos a recogerla. 


    —Perfecto. Voy a ir entrando, no quiero hacer esperar a tu padre. —Escucharon un coche acercarse y ambos se giraron a mirar quien era—. Interesante —murmuró Kiryl entrando en la mansión.


    El siguiente vehículo en aparcar, en paralelo al Audi, fue un Range Rover de color plata. El chico de pelo castaño claro, con corte militar, llevaba puesta una sudadera gris ajustada que dejaba ver que tenía un pecho ancho y bien formado, un físico que le recordaba a Alexey, lo cual le hacía pensar en horas de gimnasio. Se puso por encima, una cazadora de cuero. Acompañaba todo con unos vaqueros desgastados y botas negras. Un aspecto juvenil y casual. 


    Cuando se acercó a ella se dio cuenta de lo alto que era, tuvo que levantar mucho la cabeza para poder mirar unos ojos azules, un tono parecido al suyo. Una mirada cálida y profunda que provocó que se quedase en blanco y sin saber exactamente qué decía, preguntó:


    —¿Cuánto mides?


    —¿Disculpa? —dijo el chico.


    Su voz suave hizo que volviese a sus sentidos, sintió como el calor subía por su rostro, seguramente se estaba poniendo roja de vergüenza, solo ella podía ponerse en ridículo de esa forma, así que, mirando su sonrisa amable se corrigió. 


    —Soy Ivanna, la hija de Patrick —extendió la mano. 


    —Hedeon Karpov, pero puedes llamarme Hed, como todos. —Estrechó su mano—. Y aunque tú no me recuerdes, llevo viéndote cada veinticuatro de diciembre durante los últimos cuatro años. —Se pasó una mano por el pelo con nerviosismo—. En la fiesta que tu padre organiza aquí.


    —¡Ah!, disculpa que no te haya reconocido —dijo queriendo esconderse en su habitación y no volver a salir más.


    —Es normal, invitáis a mucha gente y solo soy uno más en esa lista. —Miró su reloj—. Ivanna, me vas a perdonar, pero llego justo de tiempo y respeto mucho a tu padre como para que tenga que esperar por mí. 


    —Perfecto, ve a la sala de juntas, él está allí. 


    —Deberías entrar también —tocó sus mejillas con el dorso de las manos—, tienes la cara fría y completamente roja, estás poco abrigada para estar aquí fuera.


    —No te preocupes, estoy bien —respondió notando más ardor en la cara.


    —Entonces me voy adentro. —Se acercó a su oído y con tono juguetón susurró—. Metro noventa y uno. —Sonriendo se alejó mientras ella lo seguía con la mirada.


    Cuando se giró hacia la entrada, justo en frente, vio un Lamborghini Urus y aparcados delante y detrás, dos Porsche Cayenne, todos negros y con las ventanillas traseras oscurecidas. Que pudiese ver, había dos personas en cada Porsche, que no se bajaron de los vehículos. Apoyado en el Lamborghini, mirándola, estaba un hombre con una mano metida en el bolsillo de su levita negra de paño y en la otra, sostenía un cigarro que se fumaba tranquilamente. Su complexión física y apariencia le resultó imponente. Alto, de hombros anchos y fuerte de forma natural. Tenía un porte elegante y caminó de forma segura hacia ella. Su pelo castaño oscuro y un poco largo, lo llevaba peinado completamente hacia atrás y una barba espesa muy bien cuidada y recortada, lo hacían más atractivo. Vestía traje negro, camisa blanca y una corbata azul celeste, terminado con zapatos de piel, estilo italiano. Al tenerlo cerca, se dio cuenta de que era un poco más alto que su padre, pero no tanto como el chico al que acababa de conocer. 


    —¡Hola! —Saludó dedicándole una sonrisa, solo quedaba uno por llegar, así que, por deducción, ya sabía quién era—. Eres…


    —Ilya Lazarev —contestó sin dejar que terminase—, bienvenida de vuelta Ivanna.


    —¿Me conoces? —preguntó perpleja mientras lo miraba.


    Tenía el rostro serio, sin ápice de asomar una sonrisa en una boca perfecta y unos ojos grises que transmitían frío y profundidad, como un iceberg. Todo en él decía, aléjate de mí y la cicatriz, en el lado derecho de su cara, no muy llamativa, pero que se veía perfectamente desde su cuero cabelludo hasta la esquina de la ceja, completaba esa fachada de aire autoritario.


    —Sí, al igual que conozco a todos los herederos de cada una de las familias que pertenecen al sindicato —dijo en un tono cortante, mirándola de pies a cabeza—, tu padre me ordenó que viniese a una reunión y ya llego tarde, así que disculpa si no tengo tiempo para socializar —dicho eso, entró en la casa y la dejó allí plantada con la palabra en la boca.


    Se quedó observando su espalda mientras se alejaba, enfadada, pues el tal Ilya no había mostrado ni una pizca de simpatía y no es que no entendiese ese tipo de carácter, ya que Alexey, Vladimir y su propio padre, eran así cuando estaban en público, pero allí, ahora mismo, solo estaban ellos dos, podría al menos sonreír y mostrar un poco de amabilidad. Molesta por su actitud, subió las escaleras hacia la biblioteca, decidida a dedicar un poco de tiempo a la relajante lectura. Eligió un libro, se acomodó en una de las butacas situadas al lado de las puertas acristaladas que daban a la terraza trasera y se dejó llevar por las letras del clásico Un héroe de nuestro tiempo[5].


    


    Cuando el viejo Belov murió, Patrick y Sasha habían cambiado muchas cosas en la mansión, eliminando todo rastro del anciano y de lo vivido en aquel lugar. La ahora sala de juntas había sido el lugar dedicado a su encierro cuando llegó, allí había sufrido palizas diarias de los hombres que trabajaban para la familia y allí, se había pasado horas intentando convencer al viejo para que lo aceptase.


    Al entrar se veía una gran mesa con doce sillas a cada lado y una butaca antigua presidiendo al fondo, este, era el lugar que ocupaba el jefe del sindicato. Antiguamente se sentaba su suegro y ahora, por herencia y porque todas las familias dependían un poco de su ayuda y, se había ganado cierto respeto, lo ocupaba Patrick, aunque eran varios los que ambicionaban el puesto. De la poca decoración con la que contaba la sala, solo cabía destacar los dos cuadros colgados en la pared frente a la puerta. En uno se veía al anciano, que le recordaba en cada reunión, donde estaba y con quienes trataba. En el otro, la imagen sonriente de su amada Sasha le infundía fuerza para seguir luchando por su hija.


    Sentado a la cabecera de la mesa, con Vladimir a su derecha, Patrick tenía la mirada fija en la puerta abierta a la espera de la llegada de los chicos. Los hombres habían preparado tres carpetas con los documentos en los que constaban las pruebas del intento de asesinato, dos estaban colocadas a su izquierda y una, a la derecha. 


    


    Kiryl fue el primero en llegar, en silencio y con una inclinación de cabeza, como muestra de respeto, ocupó el lugar más cercano a Patrick. Unos minutos después, Hedeon, realizando exactamente el mismo gesto se sentó al lado del otro chico. Ilya, que fue el último en entrar, se golpeó el pecho con el puño a la altura del corazón, Patrick respondió con el mismo saludo, un gesto reservado para aquellos que ya eran líderes de su clan. Kiryl y Hedeon, aunque ya se encargaban de una gran parte de los negocios de su familia, seguían siendo herederos, aún contaban con la ayuda de sus padres, al contrario de Ilya, que se había visto obligado a asumir el cargo a los veintitrés años, cuando su padre fue asesinado por un francotirador.


    —Estamos todos —dijo Patrick—, Lazarev, cierra la puerta por favor. 


    Ilya obedeció humildemente la orden y sin perder tiempo, se dirigió al lugar que asumió era suyo, justo al lado de Vladimir. Dejando el abrigo en el respaldo de la silla y desabrochando un botón de la chaqueta del traje, Lazarev, se sentó.


    —Me satisface mucho ver que habéis podido venir todos —comenzó Patrick apoyando sus antebrazos y juntando sus manos sobre la mesa—, debéis saber que esto es más un asunto personal que algo referente al sindicato. Podéis abrir las carpetas, me gustaría analizar su contenido con vosotros.


    Los tres chicos se tomaron su tiempo en leer todo, dos de ellos analizaron las partes en las que implicaba a su familia, el otro, leyó toda la información con sumo cuidado, no solo tenía que demostrar que no había intentado asesinar a Patrick, si no que quería averiguar quién había robado parte de su mercancía. Para Lazarev, todo aquello era mucho peor que para el resto, era un asunto oficial y estaba siendo investigado.


    —Aidan Walsh —empezó Hedeon—, sé que llevaba trabajando para nosotros unos cuatro años, lo que le puedo decir, es que tenía buenos contactos en Ámsterdam y movía muy bien la mercancía. Hace aproximadamente dos semanas que se perdió el contacto con él. Se ha registrado su piso, acababa de recibir un cargamento que tenía escondido y aún no hemos podido encontrarlo, ni a él ni la droga.


    —Hace dos semanas también desapareció una de las chicas del Seks —siguió Kiryl—. Kira Petrova, hace cuatro meses acudió directamente a mí, me pidió ayuda para salir de las calles, según su historia, su novio le pegaba y la obligaba a prostituirse. —Sacudió su cabeza con pesar—. Admito que su belleza me cautivó y sentí pena por ella. La envié al Seks a trabajar, ahora se llama Liza Jansen y tiene nacionalidad holandesa. Debí haberle dado un mejor uso, al menos hubiese salvado vidas.


    —Lazarev. —El jefe se giró hacia el único que no había dicho palabra, pero si el que estaba más atento a lo que se decía—. ¿No tienes nada que añadir?


    —Este montaje me parece ridículo —dijo tirando la carpeta sobre la mesa—, todo el mundo sabe que si yo le quisiese muerto, estaría muerto y sin tanta tontería por el medio.


    —Relájate Lazarev, nadie te ha acusado de nada —dijo Vladimir.


    —Soy muy consciente de eso. —Añadió Patrick—. Y no creo que ninguno esté implicado, es por eso que estáis vosotros aquí y no las otras familias.


    —¿Qué quiere decir? —preguntó Hedeon.


    —Es muy simple, alguna o algunas de las otras familias, quieren que nos matemos entre nosotros cuatro. Creo que debemos colaborar para encontrar al verdadero culpable. —Patrick expuso su opinión—. Aidan Walsh es originario de Dublín, con ayuda de los clanes Irlandeses estamos intentando localizarlo.


    —Usted dirá que se trata de otros clanes, pero yo veo, a su traficante y a su puta. —Ilya señaló a Hedeon y Kiryl—. Con un material que me han robado a mí. 


    —¡Jamás haría nada que dañase a Ivanna! —se alteró Kiryl—. Ni te atrevas a pensarlo. —A pesar de ser bastante más joven que Lazarev, no le temía.


    —¡Lazarev! —llamó su atención Patrick—. Tengo mis razones y confío plenamente en vosotros.


    —Puedo entender su lógica, pero no la comparto y hasta que se demuestre que no tienen nada que ver en todo esto, para mí no son de confianza —sentenció Ilya.


    —No voy a obligaros a confiar entre vosotros, solo pido que confiéis en mí —aclaró Patrick—, y ahora que hemos compartido lo que sabemos, todos disponemos de la información y espero que cualquier cosa que averigüéis, me informéis sobre ello.


    —Así será —confirmaron los dos más jóvenes.


    —Tengo al Servicio Federal de Seguridad y a la Guardia de Fronteras encima. Necesito darles esta información y… no creo que resulte bien para ellos —fue la respuesta de Ilya señalando a los chicos.


    —Yo me encargo de eso —dijo Patrick—, ambas agencias dependen del mismo organismo. Vladimir, organízame una reunión para mañana con el director del FSB. Indícale que por mi parte, no es oficial.


    —Le debo un favor Señor. 


    —Bien, aún no hemos terminado, pero en breve será la hora de comer. —Patrick miró su reloj—. Si podéis quedaros indicaré que seremos tres más a la mesa.


    —Podemos quedarnos —dijeron Kiryl y Hedeon.


    —Si se va a alargar mucho debo hacer unas llamadas —dijo Ilya—, contaba que la duración sería la habitual a otras reuniones.


    —Te lo agradezco. Vladimir, indícale a Olya que nosotros cinco comeremos aquí. Lazarev, por favor, sal y haz esas llamadas, si necesitas privacidad puedes usar mi despacho, espero que recuerdes dónde está. 


    —¡Gracias! —expresó saliendo de la sala de juntas y subiendo hasta el segundo piso.


    Hacía veinte años que no pisaba aquella zona de la casa, estaba todo muy cambiado y aun así, sintió un extraño aire de familiaridad. Por lo que le había dicho Patrick, la distribución de las habitaciones seguía siendo la misma, fue directamente al despacho y cerró la puerta. Llamó a su jefe de seguridad y le dio la información nueva que tenía sobre el robo del material explosivo, no había tiempo que perder, después, avisó a los chicos que estaban fuera para que se fuesen, no era necesario que lo esperaran.


    Antes de salir del despacho, se fijó en el cuadro que estaba colgado al lado de la puerta. En él aparecía Sasha sosteniendo a Ivanna, está debía tener poco más de un año. Al salir, se dio cuenta de que la puerta frente al despacho estaba entreabierta, no podía ver el interior, pero sabía que aquella habitación era la biblioteca. Se quedó un momento absorto, escuchó un suave ruido y volvió en sí. No se entretuvo más y volvió a la planta baja.


    Una vez llegó a la sala de juntas, volvieron a retomar la conversación, intercambiando opiniones sobre el resto de las familias, descartando a aquellas que no se atreverían a ofenderlos por tener pocos recursos y demasiado miedo y, sobre todo, centrándose en aquellas más interesadas en eliminarlos.


    


    Ivanna estaba aburrida, llevaba parte de la mañana leyendo, así que, cuando escuchó pasos en la segunda planta salió a ver quien era, solo vio su espalda, pero pudo distinguir a Ilya, era el único que iba vestido con traje negro aparte de Vladimir, pero sabía perfectamente, que aquel cuerpo y porte, no pertenecía a su tío. No le dio importancia, pero el hecho de que pudiese subir hasta la segunda planta le generó cierto interés, su padre no permitía que allí subiese nadie. 


    Fue a su habitación y revisó la ropa de su vestidor, aprovechó y seleccionó un vestido que había traído de Dublín y que se pondría para esa noche. Al terminar fue directamente a la cocina, donde Olya estaba muy ocupada preparando cinco bandejas con la comida. 


    —La reunión se está alargando, van a comer en la sala de juntas —dijo con una sonrisa—, ¿me ayudas a llevarlas? 


    —Sí, ¿Alexey dónde está? —curioseó Ivanna después de que el guardaespaldas hubiese desaparecido durante toda la mañana.


    —Dijo que se ausentaría todo el día, pero que no te preocupes, llegará a tiempo para salir a la noche. 


    —Entonces llevemos la comida a los invitados que tenemos en casa, no vayan a decir que los Belov son malos anfitriones. —Olya empujó el carro con las cinco bandejas e Ivanna iba por delante de ella, llamó a la puerta y abrió con total confianza—. ¿Interrumpimos?


    —Nunca. —Con una sonrisa resplandeciente Patrick le hizo un gesto para que entrasen.


    —El servicio de comedor ya está preparado para nuestros comensales. —Ivanna bromeó entrando en la sala.


    Fue colocando las bandejas delante de cada uno, solo se detuvo un poco entre Vladimir y su padre, ordenándoles comerse todo, pues los había visto tanto en la cena como en el desayuno y consideraba que ninguno de los dos comía lo suficiente.


    —¿Has cocinado tú? —preguntó Kiryl.


    —Por suerte para vosotros, no —respondió echándole la lengua—, sabes que soy mala cocinera, ¿para qué preguntas? —dijo señalándolo mientras él sonreía burlonamente.


    —Todo es cuestión de práctica, si no lo intentas e insistes, nunca lo consigues —dijo Ilya muy serio y observándola en profundidad—, debes ser persistente, hagas lo que hagas.


    —Seguro que eres capaz de lograr cualquier cosa que te propongas. —Le guiñó un ojo Hedeon.


    —¡Gracias! —dijo a ambos—, pero no suelen dejarme cocinar, creo que tienen miedo de que provoque un incendio —se dirigió a todos con un gesto gracioso, miró por un segundo a Ilya, para ella, sus ojos decían mucho más que sus palabras y le picaba la curiosidad—. Agradecemos si nos avisáis cuando terminéis, para poder retirar las bandejas de la mesa. 


    —No te preocupes Ivanna, podemos hacerlo nosotros —dijo Hedeon—, ¿verdad, chicos?


    —Todo un caballero —dijo ella mirando a su padre mientras este asentía consintiendo—, nos retiramos, buen provecho. 


    Las mujeres salieron de la sala y decidieron comer en la cocina, no se iban a molestar poniendo la mesa en el comedor, para ellas solas. Los hombres se dispusieron a comer y Patrick, decidió que era el momento de empezar con el segundo tema del día.


    —Es encantadora, ¿verdad?


    —Sí —dijeron Kiryl y Hedeon al mismo tiempo.


    —Es una niña —añadió Ilya.


    —Es joven, no lo voy a negar, pero es una chica madura y responsable y sobre todo, ha demostrado encajar las malas noticias y los problemas con entereza, reflexión y una sonrisa —suspiró el padre.


    —A su favor voy a decir que es la única mujer que se ha ganado mi respeto —explicó Kiryl—, supo cómo ponerme en mi lugar y sin ayuda de Alexey. 


    —Creo que prefiero no saber la historia —amenazó Patrick.


    —Pues el final es lo mejor —apuntó Hedeon—, la mano de su hija en su cara y el dolor en la entrepierna, le duraron días. —Sonrió socarronamente. 


    —Lo que más le dolió fue conseguir su perdón —sentenció Ilya—, para alguien como tú… debió ser complicado suplicarle a una mujer, ¿no?


    —Vosotros tres, ¿os conocéis bien? —preguntó Vladimir.


    —¡Nooo! —aclaró rápidamente Kiryl—, Hedeon y yo nos movemos por los mismos sitios aunque no en los mismos círculos y Lazarev, qué voy a decir de él… —lo pensó durante un momento mientras este lo miraba expectante—, simplemente se entera de todo lo que pasa en la ciudad, incluso a veces, antes de que pase.


    —Señor. —Ilya se limpió la boca con la servilleta y mientras se servía agua en la copa preguntó: 


    —¿A qué viene hablar de su hija mientras deberíamos estar hablando de otros temas? —dejó la copa sobre la mesa y mientras esperaba una respuesta se levantó a dejar la bandeja sobre el carro.


    —Porque Ivanna es el tema que nos queda por hablar hoy.


    Ilya se giró bruscamente al lado del carro con postura rígida y con una expresión compleja. Miró a Patrick analizando las palabras que acababa de oír, intentando averiguar de antemano que era lo que pasaba por la cabeza de Belov. Mientras, Kiryl se atragantaba con el postre y Hedeon le daba unas palmadas en la espalda, mirando a todos los presentes con confusión.


    —Disculpad que pregunte, no estoy acostumbrado a acudir a las reuniones, pero… ¿no se organizan normalmente para negocios? —quiso saber Hedeon.


    —Por supuesto que sí —explicó Ilya—. Así que, debemos asumir que nuestro Jefe está intentando negociar con su hija.


    —No ofendas. —Vladimir se levantó enfrentándose a Ilya.


    —Sentaos, ambos —ordenó Patrick.


    —Lo que yo entiendo —continuó Ilya sin importarle lo que opinase nadie mientras se sentaba—, manteniéndonos aquí a los tres para hablar de ella, es que la está subastando al mejor postor. —Sabía que aquello podía ser una ofensa para Belov, pero no le gustaba el giro que había dado aquella reunión.


    —No es así —explicó Patrick—, sabéis que Ivanna ha terminado sus estudios y vuelve definitivamente a Moscú, y yo… bueno, yo estoy cada día más mayor y más cansado, y lo sucedido, me ha hecho replantearme mi capacidad para protegerla.


    —Eso es una excusa —rebatió Ilya— he regresado a Moscú hace diez años y han intentado asesinarme más veces que a usted en veinte que lleva aquí. 


    —Si es cuestión de seguridad pongo a mi gente a su disposición y a la de Ivanna —ofreció Hedeon—. Solo dígame cuántas personas quiere.


    —Si os calláis un poco, igual puede explicarnos algo. —Kiryl en ese instante, a pesar de ser el más joven, fue el más sensato.


    —Ivanna es consciente de todo —explicó Patrick en un tono firme que no dejaba espacio a interrupción—, se ha formado para dirigir la financiera y conoce a la perfección la empresa, y estará preparada en breve para manejar cualquiera de vuestros asuntos, yo personalmente, me voy a encargar de ello. Pero todos aquí sabemos, que las familias no van a querer negociar con una mujer —se detuvo un momento—. También tengo cincuenta y seis años, antes o después me iré y me gustaría ver que mi hija es feliz, estaría tranquilo sabiendo que ella es querida y protegida. No voy a obligarla a estar con quien yo decida, pero tiene una última voluntad que cumplir y no tiene muchas opciones. Sea quien sea, tiene que pertenecer al sindicato, así que, no os he elegido por vuestra cara bonita o la fortuna de vuestra familia, estáis aquí, porque confío en vosotros y espero que sea así siempre. 


    Patrick reflexionó y recuperó aire. Sabía que explicar esto sin confesarles su enfermedad no iba a ser fácil, pero tampoco quería mostrarla en ese momento, no mientras Ivanna estaba bajo su techo, y ahora mismo solo necesitaba aliento y tranquilizarse. 


    —Mi hija sabe que hoy nos reuníamos aquí para hablar de esto, solo pido que os deis a vosotros y le deis a ella, la oportunidad de conoceros. Salir un día, cenar y tomar una copa tranquilos, sin ningún compromiso, si alguno ve que no es compatible con Ivanna, puede decirlo sin problema. 


    —Yo acepto —afirmó Hedeon, mientras se levantaba y recogía el resto de las bandejas después de comprobar que todos habían terminado—, llevo cuatro años esperando la oportunidad de acercarme a ella y conocerla, ahora que la tengo no voy a dejarla escapar —admitió sin tapujos. 


    —¿Por qué tanto tiempo? —preguntó Vladimir—, solo venía en las vacaciones, pero nunca la hemos escondido, salía con libertad y Alexey no impedía que alguien hablase con ella. La prueba es que Kiryl la conoce.


    —Cierto, pero a diferencia de este —Hedeon señaló al implicado—, yo me fijé que siempre iba acompañada de un chico alto y pelirrojo, pensaba que era su novio porque veía entre ellos cierta… confianza.


    —Ese es Sullivan —explicó Patrick—, mi sobrino y primo de Ivanna, pasaba con nosotros las vacaciones.


    —Perfecto, entonces estoy encantado de dejarme conocer por Ivanna. Gracias por la oportunidad Señor.


    —¿Es una orden? —Ilya respetaba las leyes que tenía el sindicato y Patrick era el jefe, si no era una orden no estaba obligado a nada y presentarse a una competencia por el amor de Ivanna no era algo que entrase en sus planes.


    —Por mi parte es una petición, tú puedes interpretarla como quieras.


    —Yo también entro al terreno de juego —animó Kiryl—, será una partida interesante, ¿no lo crees así Lazarev? —Picó mirándolo directamente y después en dirección a Hedeon—. Nunca pierdes en nada, ¿te vas a rendir en esta ocasión?


    Ilya miró a ambos, desde su punto de vista eran unos niños. Los dos estaban protegidos aún por sus padres. La mirada de Kiryl reflejaba picardía y secretos, se veía en sus ojos que ese chico, con una vida desenfrenada, sabía mucho más de lo que decía. Hedeon, sin embargo, era más reservado, en su mirada había determinación. Era un chico que salía con sus amigos, que siempre se mostraba tranquilo y dedicaba mucho tiempo a su trabajo, en el cual siempre se veía a una persona seria y responsable. Patrick confiaba en ellos para la seguridad de Ivanna, pero, ¿confiaba él en ellos dos?, la respuesta estaba clara, no, no confiaba en ellos para nada.


    —Solo pídale a Ivanna que me avise con tiempo. 


    —Gracias Lazarev. Ahora, me gustaría explicaros que casarse con ella conlleva aceptar ciertas condiciones…


    —Un momento Señor, conozco nuestras leyes y cuando murió mi padre tuve acceso a todos sus documentos, con lo cual, soy plenamente consciente de lo que conlleva casarse con Ivanna y de su herencia, y también sé lo que se me vendría encima si eso sucede, seguramente mejor que ellos dos. —Señaló a Kiryl y Hedeon—. Y debe ser consciente de que no quiero nada de eso, ni las sociedades, ni su puesto como líder del sindicato. Tengo mis manos lo suficientemente llenas con mis cosas, sin añadir más. Si accedo es por respeto. Ahora que sabe que no necesito que me explique nada, ¿puedo retirarme?


    —Por supuesto —concedió Patrick—, si no necesitas saber nada más no quiero que te sientas obligado a quedarte, haré saber a Ivanna que debe avisarte con antelación.


    —Entonces me retiro. —Ilya recogió su abrigo del respaldo de la silla.


    —Antes de que te vayas —Kiryl llamó su atención—, esta noche habrá una pequeña fiesta de bienvenida para Ivanna, solo seremos nosotros dos, Alexey y una amiga de ella. Visto que se trata de que nos conozca bien a todos, creo que sería bueno que vosotros dos os unáis, al menos, a una copa. Estaremos en el Matrioska Club, su restaurante favorito.


    —No creo que pueda ir —dijo saliendo de la sala de juntas.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ЧЕТВЁРТАЯ


    CAPÍTULO CUATRO


    Ivanna tenía ganas de interrumpir en la reunión, aunque sabía que no debía. Se paseó los pasillos de toda la planta baja pasando en varias ocasiones por delante de la puerta de la sala de juntas, sin oír ni una sola vez algo, aunque tampoco estaba segura de querer saber que decían.


    Escuchó la puerta de la entrada, corrió para ver si era Alexey llegando, pero allí no había nadie. Se puso la parka y salió a comprobar. Vio como el Lamborghini se alejaba, sin embargo, los otros dos coches seguían allí aparcados, Ilya se iba, pero el resto aún estaba reunido. Seguro que no había aceptado la proposición que les iba a hacer su padre, no parecía un hombre que se dejase influenciar. 


    Se acomodó en el sofá chester que tenían en el recibidor y se quedó esperando allí. O terminaba pronto la reunión o llegaba Alexey, pero algo debía suceder rápido para poder sacarla de la idea loca de hacer una maleta y desaparecer. Por suerte o desgracia, la puerta de la entrada se abrió al mismo tiempo que dos chicos asomaban por el pasillo de la izquierda.


    —¿Qué haces aquí? —quiso saber Alexey.


    —Mira por dónde, la chica del momento nos está esperando —anunció Kiryl al mismo tiempo.


    —Os estoy esperando —dijo a sus dos amigos y después vio a Hedeon detrás—, bueno… y a Hed también.


    —No me molesta que me olvides, de momento… —Hedeon se acercó a ella y besó su mejilla.


    —¡No acoses a mi mujer! —reclamó divertido Kiryl.


    —De momento no se ha casado contigo —Ivanna los miraba perpleja, «¿es esto lo que me espera?, una pelea de gallos, la terminaré pronto», pensó.


    —Cierto, pero llevo una amistad muy buena de cuatro años de ventaja. —Sonrió victorioso.


    —Ivanna, me tengo que ir, pero esta noche nos vemos y brindaremos por tu vuelta a casa.


    —¿También vienes? —Esperaba que las maldiciones mentales que estaba enviándole a Kiryl en ese momento, llegasen.


    —Por supuesto —dicho eso se retiró ante la mirada curiosa de todos.


    —Kiryl… —El chico tapó la boca a Ivanna mientras que con la otra mano le hacía un gesto para que se callase.


    Pasados cinco minutos fue a la puerta, cuando comprobó que ni Hedeon ni su coche estaban allí, se giró hacia Alexey. 


    —No te vi aquí cuando llegué, a partir de hoy no le vuelvas a quitar el ojo de encima —advirtió al guardaespaldas— y tú, —señaló a Ivanna— hablaremos, pero solo cuando yo lo diga.


    —¿Qué pasa? —el desconcierto de Ivanna iba en aumento.


    —Cuando yo lo diga. —Kiryl la señaló mirando a Alexey—. Tú te encargas de las chicas, a las ocho, cena y copas en el Matrioska —miró su reloj—. Me voy, tengo poco tiempo y mucho que hacer… 


    En menos de un minuto oyeron derrapar un coche en la entrada, ambos se miraron asombrados, no entendían qué le pasaba en ese momento a Kiryl aunque raramente lo llegaban a comprender. Ivanna llamó a Tati, le dijo cuando pasarían a recogerla y a dónde irían. El guardaespaldas organizó la seguridad.


    Patrick y Vladimir discutían el resultado de la reunión, cada uno con un punto de vista totalmente distinto. El jefe de seguridad había terminado desconfiando de todos y no le gustaba la idea de que Ivanna se casara con alguno de ellos. Uno era demasiado serio y huraño, otro voluntarioso y complaciente y por último un crío que nunca se había tomado nada en serio. Patrick por otro lado estaba más que satisfecho, cualquiera de los dos jóvenes mostraban un gran futuro y eran serios en los negocios y a pesar de que aún les faltaba madurez para soportar la carga que se les vendría encima, contaban con la ayuda de sus padres. Por otro lado, Ilya había sido educado desde niño para liderar, soportar la presión y superar los retos que se le presentasen, si daba su palabra siempre cumplía. Serio y poco sociable, lo vivido y sufrido le había llevado a eso, quizás Ivanna podría darle un poco de luz a la oscuridad que siempre le acompañaba.


    


    Alexey esperaba en la entrada con su habitual traje y camisa negros y abrigado con una americana de piel. Ivanna, se había puesto un vestido blanco ajustado, de manga larga y hasta la rodilla, con un corsé por debajo del pecho, liso, de piel y broches de acero, zapatos negros con tacón de aguja y tachuelas en el talón y un abrigo blanco largo hasta los tobillos. Antes de irse pasó por la sala de juntas.


    —Papá, nos vamos. ¿Algo que deba saber?


    —Los tres han accedido a que los conozcas y ninguno es consciente de mi estado de salud.


    —¿Los tres? —La sorpresa era evidente en su tono de voz—. Pero Ilya se fue antes de terminar, pensé que él… ya sabes, no está interesado.


    —Lazarev es un hombre muy ocupado y no es necesario que se le explique nada, así que se fue antes de exponer las condiciones, eso me recuerda que ha solicitado que le avises con tiempo para poder organizarse.


    —No hay problema, de eso me sobra y podré adaptarme a su agenda. Si no te importa, me voy si no llegaremos tarde, ¿hablamos mañana?


    —Diviértete —fue la respuesta de su padre.


    Alexey e Ivanna subieron al Rolls Royce Cullinan negro de reciente adquisición. Iban a ser las siete y aunque la villa estaba en una de las mejores zonas de Moscú, se encontraban a unos cuarenta y cinco minutos de la ciudad y pasar a recoger a Tati, que vivía en el prestigioso barrio de Ostozhenka, en pleno centro, les entretendría bastante por los atascos que se formaban siempre. 


    Cuando llegaron al edificio Eurasia, en el complejo Ciudad de Moscú, pasaba de las ocho. Un aparcacoches los recibió y se llevó el vehículo. El Matrioska Club estaba situado en la planta doce del edificio, uno de los restaurantes y club de copas más conocidos de Moscú. Era casi imposible conseguir reserva para cenar y dependiendo de en que fechas, tendrías que adelantarte semanas, desde el restaurante contabas con acceso directo al club, pero… si solo venías a tomar unas copas, era ya una tarea complicada, la cola era muy larga y la entrada de acceso VIP. Ivanna tenía claro que el dinero no daba la felicidad, pero colaboraba activamente con la despreocupación de la falta del mismo.


    El restaurante estaba lleno, parejas, hombres de negocios y grupos. ¿Por qué le gustaba tanto este lugar?, era fácil, a pesar de no haber nada libre y de que todos conversaban, no había bullicio, la distancia entre mesas era idónea y otorgaba cierta intimidad sonora, eso, aunado a una buena atención y unos platos exquisitos lo convertían en el local perfecto.


    Kiryl los esperaba en la recepción y ya habiendo comprobado la reserva de este, el recepcionista los acompañó hasta su mesa y dio paso al maître para que los atendiese. Les entregó las cartas y les sugirió probar la especialidad que se había preparado para el servicio de la noche y optaron por esta sin complicarse.


    —¿Cuándo podremos hablar?


    Kiryl ignoró a Ivanna por completo y se dirigió a Tati.


    —Nos conocemos hace bastante tiempo, pero tengo un problema contigo… no tengo ni idea de quién es tu familia ni a que se dedica y ahí, nuestra amiga quiere hablar y no sé cuánto puedo hablar contigo aquí… ¿me entiendes?


    —Kiryl, déjala… es de confianza —la defendió Ivanna.


    —No te preocupes —intervino Tati—, ¿qué quieres saber?


    —¡Todo!


    —Me llamo Tatiana Burke, tengo veintidós años y acabo de graduarme, me vine a vivir con mi familia a Moscú a los dieciséis. Antes vivía en Utah, Estados Unidos, ¿algo más?


    —¿Quién es tu padre?, ¿tu madre?, he dicho todo.


    —Ya vale —le cortó Alexey—, su padre es de Estados Unidos, su madre rusa, de familia humilde. Se conocieron allí y se casaron. Él es dueño de una promotora, sobre todo compran viejos edificios, los reforman en viviendas de lujo y venden. En contadas ocasiones han invertido en terrenos y su negocio más fuerte sigue estando allá, aunque se están abriendo un buen camino en la ciudad —las dos chicas lo miraron asombradas—, ¿no creerás que dejaríamos que viviesen juntas sin antes investigar?


    —¿Se puede saber qué está pasando? —preguntó Tati—, no es que esconda algo… pero ¿por qué me tenéis que investigar?


    —Solo prométeme que no hablarás con nadie de lo que escuches aquí —Tati asintió a la solicitud de Ivanna—. Te lo resumo a grandes rasgos, resulta que mi abuelo odiaba a mi padre y no quiso dejarle nada y como era un misógino, también nos excluyó del testamento a mi madre y a mí, a mayores, le resultó divertido exigir que, si no me caso con algún descendiente de unas familias elegidas por él, no puedo heredar. Entre los afortunados está Kiryl.


    —¿Qué?, ¿casarte?, Ivanna, tienes veintidós años…


    —Ese no es el problema —interrumpió Isaev—, hay cosas que hablaré contigo a solas en ese momento que deberás dedicarme solo a mí —se dirigía a Ivanna, pero mirando a Alexey—, lo que más me urge saber ahora es… ¿Tu padre sufre de locura transitoria?, quizás ¿demencia?... 


    —No bromees con eso Kiryl… mi padre… —Miró a todos en la mesa y en especial a Alexey, el cual, le dio su apoyo para que hablase—, Kiryl, mi padre tiene cáncer y… ya sabes como es —cerró los ojos conteniendo sus emociones—, de momento se va a someter a tratamiento y ya se verá como va.


    —¡¿Qué!? —tanto Tati como Kiryl se asombraron.


    —Eso no es un tema a discutir y a Ivanna no le apetece hablar de ello —apuntó Alexey—, así que, ahora que ya sabéis el motivo principal de que haya prisa por una boda podemos olvidarlo y seguir con cualquier tipo de conversación.


    —Entiendo. —Kiryl la miró con pesar y apretó su mano.


    —Ivanna. —Tati se levantó y la abrazó por la espalda—. Estaré contigo para todo, no estás sola, míranos. —Señaló a los chicos—. Todos te queremos y no dejaremos que pases por esto sola.


    —Gracias —susurró emotiva.


    Dos camareros se acercaron a la mesa y Tati volvió a sentarse, les sirvieron y en un intento de animar la noche cambiaron de tema, sobre todo burlándose de Kiryl y Alexey, pues ellos eran los primeros en mostrarse voluntarios a divertir a las chicas y hacer que Ivanna se olvidase de todo. Cuando les sirvieron el postre, Kiryl retomó el tema.


    —Antes te pregunté sobre tu padre, porque ¿no sé si te das cuenta de que no somos las mejores elecciones?, y sí, me incluyo en el grupo. Creo que no serás totalmente feliz con ninguno de nosotros. 


    —Explícate, porque según él, sois los únicos en los que puede confiar.


    —Ivanna, mírame, tu primera opción ¿verdad?, porque seguro que has pensado en… me caso directamente con Kiryl —se burló de sí mismo—, lo conozco, es guapo y me respeta, llegaremos a un trato y asunto resuelto. Pero no es tan fácil ni tan simple y créeme, soy el peor de los tres.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó Ivanna mientras veía como Kiryl escondía su cabeza entre sus manos y entrelazando sus dedos en su melena rubia.


    —Lo único que puedo hacer es intentar averiguar lo máximo posible de Hedeon y Lazarev y ayudarte a descartar al peor.


    —Yo he visitado hoy a unos amigos y estamos intentando obtener el máximo de información —dijo Alexey.


    —No creo que yo pueda ayudar mucho —anunció Tati con pesar.


    —Solo que estés aquí me ayuda. —Las chicas se sonrieron con complicidad—. Kiryl, no me has respondido y sigo sin saber qué pasa con vosotros tres. 


    —Chica persistente. —Kiryl se echó a reír—. Uno es antisocial, el otro demasiado complaciente y yo me sobrepaso sociabilizando entre otras muchas cosas que hablaré solo contigo, pero no me descartes, al menos aún.


    —Pues la verdad es que pensé en casarme directamente contigo, pero como mi padre me ha pedido que salga al menos una vez con cada uno antes de decidir, no había dicho nada, y no creo que te descarte.


    Una sonrisa bastante extraña asomaba en el rostro de Kiryl, si fuese capaz de predecir el futuro, habría cosas en su pasado que se habría contenido de hacer, pero había tomado una decisión y actuado en base a ello. Ahora no le quedaba más que intentar que lo que estaba por venir, fuese lo mejor posible.


    —Estoy con Ivanna —dijo Tati—, eres un borde muchas veces, pero no eres mal chico, además eres su amigo y los otros dos por lo que entiendo no lo son. Si se tiene que casar sí o sí, un amigo siempre es la mejor opción. 


    —Me alegra mucho lo bien visto que estoy. —La ironía en el tono de Kiryl fue evidente para todos—. Terminemos de cenar y vayamos a por una copa, no sé vosotros, pero yo necesito mucho alcohol y relajarme.


    Terminaron de cenar y solicitaron un reservado en el club. Allí les recibió un ambiente cálido, ligeramente oscurecido. La música suave y de fondo, instrumental, covers en piano o violín de todos los estilos. El grupo era joven y otros de su edad hubiesen preferido acudir a un lugar mucho más ruidoso y concurrido, pero si la elección dependía de ellos, este era el lugar perfecto.


    La zona central del club estaba ligeramente más iluminada, con mesas y butacas de piel en color rojo y una distancia aceptable entre cada una. Los reservados, por supuesto, eran más cómodos y la pared que los dividía proporcionaba intimidad, en cada espacio había un sofá semicircular de terciopelo azul en el que podían estar al menos seis personas con total comodidad y una mesa baja decorada con una vela que proyectaba una bonita luz roja. En una zona más apartada y aislada estaba la barra, allí había unas pocas mesas altas con butacas.


    Pidieron su primera ronda, para las chicas dos combinados de vodka con zumo de bayas, Alexey optó por una cerveza y Kiryl, una botella de Beluga Noble[6], la marca de vodka que pedía siempre. La mesa, pronto estuvo ocupada con las bebidas y una gran cubeta de acero con hielo para la botella de vodka.


    Cualquiera que los mirase, vería a un grupo de jóvenes tomando algo y hablando animadamente, sin embargo, la realidad era totalmente distinta, Alexey estaba pendiente de cada movimiento a su alrededor, Kiryl no quitaba sus ojos de la entrada, a Ivanna no le apetecía que viniese nadie en aquel momento, porque lo poco que le había dicho Kiryl solo la había preocupado más y Tati, por todos los medios intentaba distraer a su amiga.


    Un grupo de cuatro chicos entraron al club, se detuvieron a escasos pasos de la zona central, Kiryl se levantó y sin salir del reservado les hizo señas, cuando el más alto de ellos lo vio, le dijo algo a uno de los que iban con él y se fue a la barra con los otros dos, el interesado, se dirigió al reservado.


    —Ahí está el calzonazos complaciente —criticó Kiryl.


    —Se le pone cara de bobo y babea cuando mira a Ivanna —apuntó Alexey, riéndose.


    —No seáis así, no es mal chico o al menos no lo parece —defendió Ivanna viendo que en ese momento vestía más formal que cuando lo vio en su casa.


    —Ese es justo el problema que tengo —gruñó Kiryl antes de relajar su tono cuando Hedeon llegó a su lado—. ¡Ven!, siéntate aquí —indicó apartándose para hacerle sitio al lado de la chica—, ¿has venido acompañado?


    Hedeon ocupó el sitio cedido por Kiryl. 


    —Trabajo —contestó escuetamente acercándose a Ivanna. Le pasó la mano por su espalda, a la altura de la cintura y la saludó besándola en la mejilla—. Buenas noches Ivanna —susurró.


    —¡Ehhh! —Se quedó prendada de su intensa mirada y nuevamente sintió el ardor en la cara—. Creo… a Alexey ya lo conoces y ella es mi mejor amiga, Tatiana. —Hizo un intento de presentar al resto. 


    —Encantado. —Miró a Tatiana el tiempo que tardó en 


    decir aquello y volvió a dirigirse a Ivanna—. Esta noche trabajo y no puedo quedarme mucho, pero no quería perder la oportunidad de estar, aunque fueran solo unos minutos, contigo y brindar por tu regreso.


    —No era necesario que te tomases la molestia. —Llegó un camarero con cinco copas y una botella de Armand de Brignac[7], se la mostró a Hedeon y este consintió—. ¿Champán? —preguntó Ivanna observando la escena entre sorprendida, avergonzada, tímida y ¿encantada?


    —Lo mejor para la mejor —dijo el chico mientras el camarero servía el champán y dejaba la botella en la cubeta, Hedeon, sin dejar de mirarla le dio una copa a ella y cogió otra para él, mientras que el resto del grupo cogía las suyas sin saber si era mejor quedarse o dejarlos solos—. Brindo por ti, por nuestros futuros negocios cuando te conviertas en directora de F. K. Belov y también por la excelente y cautivadora mujer que eres —dicho eso, chocó su copa con la de ella.


    —¡Gracias! —Ivanna sin saber muy bien que hacer o decir, solo atinó a beberse todo el contenido de golpe.


    —No me des las gracias, quien está más agradecido soy yo. —Hedeon debía irse, así que se despidió—. Si me permites tu móvil, te grabo mi teléfono —sin dudar Ivanna se lo dio—, a partir de mañana estaré libre siempre para ti, puedes llamarme en cualquier momento. —Se despidió, dándole de nuevo un beso en la mejilla, como si fuese una tradición. 


    Se quedaron mirando a Hedeon, Ivanna cogió la copa de champán de la mano de Kiryl, que no había tocado, y se la bebió también de golpe. No sabía que le pasaba con Hed, pero según Kiryl y Alexey era un calzonazos bobo cuando estaba ella y empezaba a pensar que era justo todo lo contrario, la boba era ella.


    —Es guapo, alto y está cachas —rompió la atmósfera Tati hablando con picardía—. No voy a decir nada más porque si llegó a mirarme, fue haciendo zapping y así no puedo formarme una impresión más que la visual.


    —Ni que fuese el único hombre guapo, alto y cachas… —Alexey reclamó.


    —No, no lo es. Pero es listo y tiene ojos, y sabe aprovechar las oportunidades cuando las ve, otros están completamente ciegos.


    Kiryl e Ivanna se carcajearon. La pullita que Tati le acababa de enviar al guardaespaldas era muy buena y no sabían si este no la pillaba o no la quería pillar y como no podía ser de otra forma los dos amigos intentaron meter cizaña en la pareja, querían conseguir que entre ellos pasase algo, hasta que Alexey decidió que era el momento perfecto de moverse un poco y dar unas vueltas por el club, así se libraba de ellos y se despejaba un poco. Para su gusto llevaba demasiado tiempo sentado.


    El tiempo pasaba, cuando Alexey volvió a su sitio, pidieron otra ronda de bebidas. Era bastante tarde, la hora de cierre se aproximaba y la gente empezaba a retirarse haciendo que el ambiente en el club se volviese más tranquilo. Kiryl seguía mirando la puerta cada poco tiempo, Ilya le había dicho que seguramente no podría venir, pero tenía la esperanza de verlo entrar.


    Tati se quejaba de que era muy tarde, estaba cansada, no quería beber más y era hora de irse a casa. Alexey ya más relajado, se había pasado al botellín de agua. Ivanna y Kiryl seguían a lo suyo, una con su combinado y el otro con sus chupitos de vodka frío. Cada poco brindaban y reían, todo por tonterías. Kiryl era totalmente consciente de lo que hacía, pero veía la chispa de alegría que tenía su amiga y le seguía la corriente para no cortar las risas que el alcohol le había dado, mientras ella fuera feliz, él haría lo que fuese.


    A tan solo media hora del cierre y cuando el club ya no dejaba entrar a nadie más, Alexey dio un manotazo en el hombro a Kiryl y este siguió la dirección de su mano. Lo sabía, estaba seguro de que se presentaría y no se había equivocado. Allí, aún con su traje pero con la corbata aflojada y varios botones de la camisa desabrochados estaba la imponente figura de Ilya, con su aura autoritaria y una mirada más fría que la temperatura de la ciudad.


    Con las manos en los bolsillos apretadas en puño, observó a los cuatro chicos y todo lo que había en la mesa, clavó sus ojos en una Ivanna que se reía despreocupadamente, con una risa contagiosa que no llegaba, en ese momento, a los otros tres. Se dirigió a Kiryl y en un tono mortalmente helado, le dijo:


    —Cuándo quieras saber algo de mí, pregunta. Pero no vuelvas a hacer el ridículo.


    —No sé a que te refieres —se defendió Isaev.


    Ilya se dio la vuelta e hizo una señal a uno de los chicos que se había quedado en la entrada, a la espera de sus órdenes. Este salió del club y volvió acompañado de otro guardaespaldas, traían con ellos a dos hombres un poco perjudicados. Se acercaron al reservado y los empujaron a los pies de Kiryl, el cual pudo comprobar que eran dos de sus hombres y que habían recibido una buena paliza. 


    —Ellos dicen conocerte muy bien y como creo que pueden tener algo más que no se ve a simple vista, te los dejo para ti. Yo no voy a ser quien se encargue de llevarlos al hospital, no me importan. —Añadió sin preocupación, dejando muy claro que el estado en el que estaban aquellos dos hombres, no era su problema.


    —¡Joder!, Lazarev, podrías haberte contenido un poco, son dos de mis mejores hombres —reclamó Kiryl.


    —Pues a tus mejores los pillaron dos de mis aprendices. 


    —¿Y les han hecho esto? —«menudos inútiles tengo» pensó haciendo una señal a otro hombre que estaba con él en el club para que se los llevasen.


    —Tú no deberías haber bebido. —Ilya dio un puntapié a una cerveza y la tiró al suelo.


    Alexey no se intimidó con su gesto, Lazarev no le caía bien y lo dejaba claro siempre que podía, así que le enseñó el botellín de agua y señaló hacia la sala.


    —No estoy solo. —Ilya se fijó en que el equipo bajo el mando del guardaespaldas se encontraba allí, al completo.


    —Claro que no estás solo y si hay que pegar a alguien, yo te ayudo —soltó Ivanna entre risas, sin saber que el ambiente se había vuelto más serio unos minutos antes.


    —Ivanna, ven conmigo —ordenó Ilya tendiéndole la mano.


    Ivanna se cruzó de brazos, negó con la cabeza clavando los ojos en los de él y poniendo un puchero con voz mimosa le dijo: 


    —No quiero. Me estoy divirtiendo y tú eres muy aburrido. —Kiryl decidió que lo mejor era apartarse, se fue al lado de Tati y los tres se quedaron callados viendo la escena.


    Ilya, aún con su mano esperando a Ivanna, se puso de cuclillas a su lado. Ella lo miraba fijamente, sin miedo, ni timidez, ni vergüenza. 


    —Sí prometo que va a ser divertido, ¿vienes? —dijo como si hablase con una niña pequeña.


    Escuchando su promesa de más diversión, Ivanna, desinhibida por el alcohol, agarró su mano y se fue con él. Ilya, viendo que ella no caminaba muy bien por los tacones y el exceso, cambió el agarre de mano y le pasó la libre por la espalda, sosteniéndola para que no se cayese, así, la guió hasta la zona más iluminada del local, la ayudó a subirse bien en un taburete y se sentó justo enfrente, encerrando las piernas de Ivanna entre las suyas y apoyando los pies, al lado de los de ella.


    Un camarero se les acercó, Ilya consultó que estaba tomando Ivanna y decidió pedir dos sbiten[8] fríos, uno tradicional y el otro con zumo de moras. Ella sonreía y él la observaba pensando en qué iba a hacer con ella. El camarero les trajo las bebidas y ella probó un sorbo. 


    —¿Qué es esto? —preguntó levantando el vaso y mirando su contenido.


    —¿Te gusta? —Ivanna asintió en respuesta—. El sbiten no está en la carta, pero puedes pedirlo siempre y con el zumo que quieras, no vuelvas a beber nada con alcohol —dijo en tono autoritario.


    Ivanna seguía mirándolo divertida y curiosa, sin darse cuenta de la orden que Ilya acababa de darle. Levantó su mano y en un acto reflejo, sin saber muy bien lo que hacía, acarició la cicatriz en el lado derecho de su frente. Él se puso rígido mientras ella notaba las pequeñas rugosidades de la piel en esa zona. Siguió el recorrido entreteniéndose en la barba y disfrutó del tacto suave bajo su mano, rozó el cuello de la camisa y se detuvo en la corbata. La agarró y acarició la tela con el pulgar observando lo poco que podía ver del pecho de Ilya.


    —¡Tienes un tatuaje! —dijo con emoción, captando solo un poco de tinta entre la pequeña abertura de la camisa y cuando llevaba su mano al lugar para apartarla y ver mejor, él la detuvo agarrando su muñeca—. ¡Quiero verlo! —protestó.


    —No —dijo Ilya con tranquilidad.


    —Dijiste que sería divertido y no dejas que me divierta —declaró con mimo.


    —¿Qué tiene de divertido un tatuaje? —la miró inclinando ligeramente la cabeza.


    —Son bonitos y lo bonito es divertido —continuó bebiendo su sbiten—. Al contrario que tú. —Golpeó el pecho con su dedo índice—. Eres serio y aburrido y así no me resultas bonito. 


    —No quiero ser bonito —se burló de sí mismo, nunca se habían referido a él con un término tan dulce y cursi.


    —Entonces ¿qué quieres ser? —la curiosidad seguía estando ahí y sus ojos seguían clavados en el pecho de Ilya mientras jugaba con su corbata, buscando la oportunidad de mirar lo que escondía.


    —Respetado y temido, a partes iguales. ¿Y tú?, ¿qué quieres?


    —Ver el tatuaje —le miró a los ojos y sonrió.


    —Si te lo enseño… ¿Me dirás la verdad sobre lo que quieres? —los borrachos y los niños nunca mentían e Ivanna, estaba en el punto perfecto para descubrir lo que de verdad deseaba.


    —Por supuesto —su sonrisa se hizo más amplia.


    Ilya se quitó la corbata de seda azul y pasándosela por la cabeza a Ivanna, se la puso. Desabrochó un poco más la camisa y mostrando solo el pecho, le enseñó el tatuaje. Embelesada con la imagen no pudo evitar la tentación de acariciar la zona, notando bajo sus dedos el agradable tacto del vello de su pecho, casi imperceptible al ojo. Apreció las dos estrellas de cinco puntas, una a cada lado y en el hueco entre el hombro y la clavícula; y entre ellas, con letra antigua una palabra: братва[9].


    —Bratva —susurró Ivanna.


    —¿Estás contenta? —Ivanna asintió—. ¿Me dirás ahora qué es lo que deseas? —volvió a asentir—. Te escucho.


    —Deseo ser libre —hablaba en un tono bajo, casi inaudible, sin embargo, Ilya le prestaba toda su atención y la oía perfectamente—, ser como cualquier persona, poder hacer locuras y correr riesgos. Viajar, salir y emborracharme —se rio sonoramente— creo que estoy borracha ahora.


    —Sí y mañana te dolerá mucho la cabeza.


    —¡Oye!, me he fijado —se tocó los labios con el dedo en un gesto pensativo—, tú… ¿Sonríes alguna vez?


    —Hace mucho que no tengo motivos para sonreír —dijo Ilya.


    —Eso es porque no sales lo suficiente a divertirte, ¿has ido a bailar? —con un gesto negó—. ¿A un parque de atracciones? —volvió a sacudir su cabeza—. Mmm… déjame que piense… ¡Ya sé! En alguna cita has tenido que sonreír, ¿verdad?


    —Ivanna, la última vez que recuerdo haber sonreído de felicidad era un niño.


    —¡Oh! —Ambos se miraban a los ojos, poseían un color frío por igual, los de él mostraban seriedad y los de ella diversión.


    Ivanna acarició la mandíbula de Ilya, su barba estaba perfectamente arreglada e hipnóticamente suave al tacto, él, no pudo evitar cubrir con su mano la de ella. 


    La primera arcada vino sin aviso e Ilya, al notar la convulsión del cuerpo de Ivanna, la cargó entre sus brazos sin el más mínimo esfuerzo y corrió con ella hasta el servicio.


    


    Ya se había pasado la hora de cierre, el personal había empezado a recoger discretamente y aunque todos los clientes ya se habían ido, al grupo de amigos, nadie les pidió que abandonasen el local. Los tres seguían en el reservado y llevaban un rato intentando enterarse de lo que pasaba en la barra, pero ninguno atinaba a ver más que el antebrazo de Ilya y eso solo si lo movía. Fue entonces, cuando lo vieron con Ivanna entre sus brazos dirigiéndose hacia los aseos. Alexey se levantó inmediatamente y los siguió. 


    La escena que le recibió fue sorprendente, extraña y tierna al mismo tiempo. En uno de los cubículos del servicio, con la puerta abierta, Ilya sostenía con una mano a Ivanna mientras que con la otra apartaba el pelo de la cara de ella, esta, se aferraba con las dos manos al inodoro y echaba lo bebido, ajena a sus acompañantes.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó tranquilamente Alexey.


    —No deberías dejarla beber y mucho menos llegar a este estado —le reprochó Ilya.


    —Nunca la he dejado beber tanto, pero hoy necesitaba olvidar y vivir, y te garantizo que ha disfrutado mucho hasta que has llegado tú.


    —No sé qué puede ser tan malo como para querer olvidar —Ilya decidió ignorar parte de lo que dijo.


    —¿Te parece poco todo lo que ha tenido que asimilar? —Alexey se acercó a Ilya y lo enfrentó—. A ti nunca te han ocultado nada, desde que naciste supiste cual era tu sitio. Te contaron de donde venías, te enseñaron el día a día de tu vida y te amoldaron para el futuro. Has sido educado para ello, pero… a ella se lo han soltado todo ayer. 


    Ilya se sorprendió por las palabras del guardaespaldas, si no había entendido mal, Ivanna había vivido ajena a todo. 


    Alexey, sin miedo, empujó a Ilya a un lado, Lazarev se quedó estupefacto por la acción del chico, lo admiraba porque no se acobardaba ante nada ni nadie. Sabía que en Dublín las cosas no habían sido tan sencillas como siempre habían dicho, pero Alexey se había encargado de cada amenaza discretamente y sin dejar rastro. 


    Era cierto lo que Kiryl había dicho de él, Lazarev siempre se enteraba de todo, en su mundo la única forma de mantenerse con vida era teniendo ojos y oídos en todas partes.


    Alexey cargó a Ivanna en sus brazos, mientras que ella somnolienta apoyó la cabeza contra su hombro. 


    —Lazarev, hazte estas preguntas, ¿Qué harías tú si de repente un día te dicen que te quieren muerto?, ¿qué la única forma de seguir vivo es casarte con alguien a quien no conoces y tener un hijo?, ¿qué huir no es válido? y ¿qué la única persona que puede protegerte no va a estar? —Espetó con rabia—. Cuando encuentres las respuestas a todas, quizás entiendas como se siente Ivanna.


    —¿Qué quieres decir con que no va a estar? —de todas, fue la última pregunta la que llamó la atención de Ilya. 


    —Alexey. —Ivanna medio dormida reclamó su atención—. Quiero irme, llévame a casa.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ПЯТАЯ


    CAPÍTULO CINCO


    Alexey salió del Matrioska Club con Ivanna acurrucada contra su cuerpo, les siguieron Kiryl y Tati en silencio y sin saber exactamente qué había pasado. En la entrada de la torre Eurasia un chico les estaba esperando con el coche listo para irse, el guardaespaldas acomodó y aseguró a Ivanna y se fueron sin decir ni una sola palabra.


    Kiryl se quedó plantado durante un buen rato delante de la puerta del edificio, esperando que saliese Ilya, las ganas de pedirle explicaciones eran tantas como las de darle un puñetazo. No sabía que había pasado entre él y su amiga, pero sabía lo feliz que ella estaba antes de irse y vio como volvía, eso era motivo más que suficiente para un buen enfrentamiento.


    Tati esperaba ansiosa a que Kiryl reaccionase, necesitaba que la llevase a casa o tendría que llamar un taxi ya.


    —Vamos, te llevo —dijo después en un buen rato—. Ahora que ya has visto las opciones que tiene Ivanna, ¿qué opinas?


    —No puedo opinar, solo te conozco a ti, ¿Qué puedo decir de los otros dos?, ¿qué son guapos y altos? Creo lo mismo que Ivanna, tú eres su mejor opción. Aunque no es un amor de pareja, tú al menos la quieres y la respetas.


    —Solo espero que si la quieres, la mitad de lo que la queremos Alexey y yo, estés con ella… siempre.


    —No lo dudes.


    Hicieron el resto del camino en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Al llegar a la calle donde estaba el edificio en el que vivía Tati, esta se quedó mirando hacia las ventanas cerradas del apartamento.


    —Kiryl, cualquier cosa que pase, llamadme. —Sin alargar más el tiempo se bajó del coche y se metió en el edificio, cuando Isaev la vio dentro, se fue.


    


    La habitación estaba completamente a oscuras, sentía la boca pastosa y el cuerpo pesado. No quería moverse y tampoco podía, le dolía todo. «¿Qué he hecho?», se preguntó mentalmente. Empezó a pensar en la noche anterior, intentando recordar qué había pasado. «Cenamos. En el club nos reímos y bebimos… ¡Hedeon! Brindé con él, champán y más combinados y ¿qué más?», pensó mientras se giraba en la cama. 


    —Por fin te despiertas. Bebe esto.


    La voz retumbó con fuerza dentro de su cabeza, como un eco. Apretó más los ojos y se pasó la ropa de la cama por encima de la cabeza. Deseaba aislarse del mundo.


    —Primero bebe y después, si quieres, puedes seguir durmiendo —dijo de nuevo mientras la destapaba.


    —No digas nada. —Hasta su propia voz le resultaba molesta, cogió el vaso que le estaba dando Alexey—. ¿Qué pasó anoche?


    —Bebiste más que de costumbre —dijo su hermano encogiéndose de hombros sin darle más importancia a lo pasado—, termina eso, date una ducha y baja a comer algo. Después te sentirás mejor.


    Alexey la dejó sola y después de terminarse el té que le había dado, se masajeó la sien. Nunca se había sentido así y no tenía ganas de repetir la experiencia. Se levantó y se miró la cara en el espejo, tenía un aspecto horrible. Se fijó en que aún llevaba la ropa de la noche anterior, pero lo que más llamó su atención fue la corbata de seda azul colgada en su cuello. «¿Por qué tengo una corbata?», se preguntó a sí misma. Ninguno de sus amigos llevaba una y Hedeon, tampoco. 


    Intentó hacer memoria, pero en ese momento era imposible, el dolor de cabeza era tan majestuoso que hasta sus propios pensamientos le molestaban. Se quitó la corbata y la colgó en la esquina del espejo. Se dio una larga y relajante ducha, después se puso cómoda y se miró nuevamente en el espejo, ya tenía mejor aspecto, sus ojos se desviaron de nuevo a la corbata, la agarró y acarició con su pulgar, era placenteramente suave al tacto, le gustaba.


    Una imagen de ella la noche anterior acariciando la corbata le vino a la mente, una camisa ligeramente abierta, un pecho perfectamente esculpido y con tatuajes. Estuvo a solas con alguien. Se estrujó el cerebro, «piensa Ivanna, piensa, ayer alguien llevaba esta corbata». El recuerdo de Ilya del día anterior apoyado en su coche cuando lo conoció, pasó por su mente. «¡Él! Ilya llevaba esta corbata puesta», pensó. Salió de la habitación y bajó corriendo a la cocina.


    —Tu padre ha llegado de la oficina hace un momento. —Alexey la esperaba allí con una mesa llena de comida—. Ha dicho que cuando termines, subas.


    —Vale. —Estaba hambrienta y empezó a comer—. Ayer estuve con Ilya a solas ¿pasó algo?


    —Que yo sepa, nada de lo que tengas que arrepentirte.


    Ivanna respiró tranquila, no es que fuese de mente cerrada, ser casta y pura hasta el matrimonio para ella no era importante, sin embargo, no tenía en mente acostarse con alguien en el primer vistazo que se dieran y mucho menos deseaba una primera vez borracha, de la cual no se acordase. 


    Terminó de comer y pasó primero por su habitación, cogió su móvil y vio que tenía varios mensajes de Kiryl y Tati, ambos preguntaban como se había levantado y les envió una respuesta, primero a su amigo y después a su amiga:


    De Pelirroja Peligrosa: Me duele todo, creo que mezclar bebidas no es bueno, nunca he estado así. 


    De Ivanna: Tatiiiiii, estoy fatal, me duele todo, no volveré a beber.


    Y se fue directamente al despacho de su padre.


    —Estos son los números de teléfono de los chicos, contacta con ellos lo antes posible —dijo Patrick.


    —Está bien papá, solo me falta el de Ilya Lazarev —admitió mientras guardaba el número en su móvil.


    —Es necesario que vengas alguna mañana conmigo a la oficina, no es complejo manejar los números y Sullivan suele encargarse de las cantidades más grandes, es muy fácil hacerlo a través de los casinos. Pero es importante que aprendas a introducir los pequeños importes en la contabilidad.


    —Papá… —susurró.


    —Es una realidad que tenemos que admitir, he pospuesto el tratamiento para después de tu boda y me gustaría que le dedicases a eso el máximo tiempo posible. ¿Has pensado ya cómo vas a hacer con ellos? —quiso saber su padre.


    —No he pensado nada, lo siento todo como una pesadilla de la cual no me he despertado. —Sonrió con ironía—. Y a pesar de que he aceptado hacerlo no quiero hablar de ello. Prefiero que me digas cuando es tu próxima revisión, me gustaría ir contigo y hablar con el médico.


    —No hay nada que tengas que hablar con el especialista… y al igual que tú has aceptado tu destino y no quieres hablar, yo tampoco. Solo pienso en estar aquí disfrutando de ti sin pensar en nada.


    —No entiendo cómo puedes estar tan tranquillo.


    —Preocupándome no gano nada, así que lo asumo y sigo adelante. Al igual que tú, que en el fondo también posees ese nivel de tranquilidad ante los problemas, lo cual me hace sentir orgullo. —Patrick la miró con cariño—. Así que, no me falles y si puedes, recuerda que salgo hacia la oficina a las ocho y media. Ahora ve a hablar con los chicos, queda con alguno de ellos para cenar —Patrick se levantó y echó a su hija del despacho.


    Ciertamente la situación era extraña y ambos la asumían con la máxima entereza posible. Suponía, por las verdades de las que ahora era consciente, que estaba en el carácter de su padre esa forma de ser y actuar, pero la confundía mucho en ella. A solas en su habitación, decidió enviar un mensaje a cada uno de los chicos, incluido Kiryl.


    De Pelirroja Peligrosa: Sigo necesitando hablar contigo. Dime cuando nos vemos a solas.


    De Ivanna Belova: Buenas tardes Ilya, espero que tu día esté siendo agradable. No quiero entretenerte, por favor, hazme saber cuando dispondrás de tiempo para una cena conmigo, me encantaría poder compartir una agradable conversación y que nos conozcamos un poco mejor. Ivanna. 


    «Diplomático y cortés», pensó la chica y le dio a enviar.


    De Ivanna Belova: Buenas tardes Hed, gracias por quitar un poco de tiempo de tu trabajo ayer para brindar conmigo por mi regreso. Me gustaría mucho salir a cenar tranquilos cuando puedas. Ivanna. 


    «Cortés y más amigable», pues Hedeon le había dado esa confianza y lo envió.


    El primero en responder fue su amigo, Kiryl:


    De Rubio Encantador: Hoy no puedo, pero mañana sin falta quedamos, reserva la noche para mí.


    Se sentía muy rara con todo esto, es como si estuviese en un buffet libre decidiendo que iba a comer, no se sentía cómoda. Sin saber muy bien que hacer y como aún estaba cansada, decidió tumbarse en su cama y relajarse.


    


    No sabía cuanto tiempo llevaba durmiendo, pero fue Alexey quien la despertó. 


    —Levántate y arréglate un poco, ponte ropa de abrigo, alguien te está esperando abajo.


    —¿Quién es? —quiso saber aún medio dormida.


    —¡Sorpresa! Si quieres saberlo debes bajar. —Alexey se fue divertido por la situación.


    Revisó su teléfono, no había respuesta a ninguno de sus mensajes y ambos lo habían leído. El hecho de que no se tomaran la molestia de contestar la fastidiaba un poco. 


    Ya se había hecho de noche y estando a finales de noviembre con todo nevado sabía que afuera haría mucho frío, decidió hacer caso a su hermano y se abrigó, no sabía quien la esperaba y aunque no iría lejos no quería correr el riesgo de resfriarse. 


    Al bajar las escaleras pudo distinguir, en el recibidor, a Hedeon, su altura y el ancho de su espalda hacía que fuese inconfundible. Ciertamente, ninguno de ellos era mínimamente parecido al otro.


    —¡Hola Hed! —cuando se giró, la recibió con una inmensa sonrisa y una rosa blanca.


    —¡Hola Ivanna! Siento venir así, de sorpresa sin haberte contestado, pero tenía en mente hacerte una visita y confiaba en mi suerte de que estuvieses en casa. —Le dio la solitaria flor y un beso en la mejilla.


    —Gracias. —Olió el dulce aroma de la rosa—. ¿Quieres dar un paseo por el jardín? —aunque fuese de noche estaba lo suficientemente iluminado—. Siento no poder ir a ningún otro sitio, pero necesito avisar con un poco de antelación.


    —Mientras podamos hablar tranquilos, el lugar es lo de menos —dijo mientras salían y empezaban a caminar por la zona libre de nieve del exterior.


    —Te lo agradezco.


    —Entiendo la situación, tu padre nos ha puesto al corriente en la reunión de ayer y le he dado a Alexey las referencias de mi equipo de seguridad, quiero que él los valore para que nos resulte más fácil pasar tiempo juntos. —Hed tenía un tono tranquilo y seguro.


    —No quiero ser una molestia, ni que dejes de lado tu vida por estar conmigo. —Se excusó.


    —Ivanna. —Hedeon se detuvo y la miró con intensidad—. Te lo dije ayer, te he estado viendo durante los últimos cuatro años, siempre de lejos, se me ha presentado la oportunidad de acercarme a ti y no voy a desaprovecharla, cierto es que la situación es forzada para ti y me hubiese gustado que fuese todo más natural. —Agarró las manos de Ivanna y las calentó entre las suyas—. Esto es importante para mí y haré todo para que sea posible. —Ivanna se sentía abrumada por lo que le decía y realmente no sabía como actuar con él, la dejaba sin palabras—. ¿Quieres saber porque una rosa blanca? —Asintió—. Una, porque es la primera vez que estamos solos y blanca, porque deseo que esto sea el principio de algo especial. —Su sonrisa la deslumbró.


    —Es bonito —atinó a decir.


    —Me alegra que te guste. —Sin soltar una de las manos de Ivanna, empezó a caminar de nuevo por el jardín—. Estoy listo para que me conozcas, así que no te cortes y pregunta —dijo cambiando de tema.


    —Es raro. —Ivanna se echó a reír—. Realmente no se me ocurre nada original para preguntar y en estos casos lo mejor es lo clásico, ¿qué opina tu familia de esto?


    —Mi padre no se mete en mi vida y yo respeto la suya, nuestra mínima relación desde hace más de cinco años, se limita al clan.


    —Igual es meterme donde no me llaman, pero… ¿No tienes una buena relación con él?


    —Mi madre murió cuando era pequeño. —Ivanna se detuvo sorprendida por la coincidencia—. ¿Pasa algo? —preguntó Hed.


    —No, continúa. —Eligió no decirle nada y le indicó que siguiese hablando, era amable y resultaba cómodo escucharle.


    —Después de eso siempre tuvo alguna mujer cerca y a mí me alejó, no me hubiese importado que rehiciera su vida —siguió hablando mientras paseaban—, el problema es que mi supuesta madrastra —ironizó—, tiene un año menos que yo. Te puedes imaginar la situación, yo tenía veinte años, ella diecinueve y mi padre cuarenta y ocho.


    —¡Oh!, creo que lo entiendo. —Asombrada, comprendió cómo pudo haberse sentido el chico, Patrick nunca había rehecho su vida o al menos, no se lo había hecho saber a ella y seguramente no le hubiese importado siempre y cuando la mujer no fuera más joven que ella, no se imaginaba a su padre saliendo con una estudiante.


    —Está todo bien, él tiene la cadena de hoteles y yo, gracias a la ayuda de tu padre, en estos cinco años he abierto macrodiscotecas y auditorios por el país, en los que organizo todo tipo de eventos.


    —¿Gracias a mi padre? —cuestionó.


    —¡Sí! Verás —continuó Hed con una gran sonrisa—, cuando la madrastra entró, yo me fui de casa y la única persona que se arriesgó conmigo fue el Señor Belov. Me planté un día en su oficina, con una idea loca y sin dinero en los bolsillos, aún no sé qué vio de bueno en aquello, pero me ayudó con los proyectos, permisos y financió por completo toda la construcción. 


    —No tenía ni idea.


    —Tu padre es un hombre muy conocido y respetado. Ha ayudado a muchas familias a aumentar sus negocios y algunos, aspiramos a ser legales en un largo plazo, pero es complicado.


    —Por lo que me has contado entiendo que tu padre no quiso ayudarte, ¿por qué sigues unido a él a través del clan?


    —Porque he nacido con ese destino y es imposible desvincularse al cien por ciento, pero ya te lo he dicho, poco a poco espero lograrlo y… —se detuvo y la miró fijamente— vivir tranquilo, con mi mujer y mis hijos, muchos niños. Iv, ¿puedo llamarte así? —La chica asintió, le hizo gracia el apodo—. ¡Bien!, pero no dejes que nadie más te llame así, será algo nuestro. —Con una sonrisa deslumbrante pasó su brazo por encima de sus hombros y la acercó más a él—. ¿Te gustan los niños?


    —No lo sé, siempre he estado rodeada de gente más mayor que yo o de mi edad. —El entusiasmo que mostraba él en cada palabra era contagioso.


    —Lo único bueno que saqué del nuevo matrimonio de mi padre es una hermana pequeña, tiene tres años y es un encanto de niña, algún día la traeré para que la conozcas. Yo no sé si lograré enamorarte, pero ella seguro que sí.


    —Hed, yo… sient…


    —Iv, no te disculpes —la cortó el chico—, hazme más preguntas, me siento cómodo confesándome contigo. —Le guiñó un ojo y la apretó aún más contra él—. Hace mucho frío, si te alejas te vas a congelar.


    —Dices que quieres hacer legales los negocios de tu familia, pero decides meterte en esto conmigo, ¿sabes realmente qué hace mi padre?


    —Sí. Por supuesto que lo sé, todos hemos acudido a tu padre para que él blanquee nuestro dinero y –añadió con preocupación— espero que no te moleste lo que te voy a decir —lo miró curiosa—, se lleva un buen pico de nuestras ganancias, no sé el porcentaje del resto de los clanes, pero el nuestro es jugoso, aunque, por mi parte donde más dinero gana, es con los intereses y en los créditos que tengo con la financiera —puntualizó.


    —Creo que estoy descubriendo nuevos motivos para este acercamiento —dijo con picardía.


    —No, no, no… —La soltó y miró de frente—. No te confundas, cuando hablo de mi clan o de mi familia debes recordar que son tratos mayoritariamente de mi padre, yo soy simplemente una figura considerada heredero, que está porque tiene que estar, pero intento no meterme mucho.


    —Lo tendré en cuenta y, ya que buscas ser legal debes saber que… seguramente a mi lado nunca conseguirás serlo. 


    —Iv, tu padre ha dejado claros todos los puntos y, no he hablado con el mío aún, pero seguro que asumiría el cargo de jefe del sindicato sin problema y tiene una mujer joven que podrá darle un heredero para el clan, el único problema, es que tengo que mantenerme ahí hasta que eso suceda.


    —¿Qué opinas de que tu hijo no lleve tu apellido? —Hed se echó a reír.


    —Un requisito tonto de otra época. Mientras sea mi hijo y de la persona que más quiero, ¿qué más da un apellido? Además, porque debería llevarlo solo el primer hijo… —Hed puso un gesto de terror—. Acabo de darme cuenta de una cosa y da miedo.


    —¿Qué es?


    —El apellido de mi hermana, ¿Karpova?, ¡es horrible!, es mucho más bonito Belova. —Acunó su mejilla con la mano y la acarició con el pulgar—. Más romántico, ¿no crees?


    —Sí —susurró Ivanna.


    —Estás helada, ¿quieres entrar? —La abrazó en un intento de darle calor—. La verdad es que yo estoy genial aquí, contigo, los dos solos, pero hace mucho frío, así que, solo tienes que decirlo, me voy y continuamos cuando quieras.


    —Hace frío pero estoy bien, —aclaró—, estoy a gusto contigo.


    —Me alegra. —En ese instante no podía verle la cara, pero su tono suave y sincero, logró que ella quisiese responder al abrazo y rodeó su cintura por dentro de la cazadora bomber que llevaba abierta.


    Estaba bien entre sus brazos en aquel preciso instante, así que Ivanna simplemente lo disfrutó. Estar con Hed le resultaba cómodo, era un chico maduro, de conversación fácil, con un tono de voz que le daba confianza y además hacía que se sintiese bien y relajada. En ciertas cosas, estaba comprobando que pensaban igual y eso era agradable. 


    —Hed, si seguimos caminando el frío es más llevadero. 


    —Perdona, estaba disfrutando esto y se me olvidó que tú estás helada. —Volvió a agarrarla por los hombros y a acercarla lo máximo posible a él.


    —Por lo que me has dicho, calculo que tienes veinticinco años. Tienes las ideas muy claras de que lo quieres en un futuro, ¿no?


    —No vengo de un ambiente muy amoroso. Mi padre me envió lejos, con un tutor que simplemente me cuidaba. —Pudo ver tristeza en su rostro—. Puedo decir que nunca me faltó nada material y con dieciséis años pude volver, pensé que me recibiría una familia y más bien fue un padre ausente, que solo pasaba tiempo conmigo para enseñarme lo que nos rodeaba. Tenía que aprender el oficio. Las amenazas, peleas e incluso… —Se detuvo y miró a Ivanna—, torturas. —Ella agachó la cabeza—. Iv, no me esquives, no quiero mentirte. —Agarró suavemente su mentón y la obligó a mirarle—. No voy a mentirte —repitió—, es un ambiente violento y en ocasiones hay que decidir, yo lo he hecho, como todos. Eran ellos o yo y decidí sobrevivir, lo que no quiere decir, que esté contento conmigo mismo, por eso quiero apartarme de todo.


    —¿Puedo saber qué hacéis en vuestro clan?


    —Por decirlo simplificado, drogas. Nos movemos por el país y Europa. Ahora mismo mi padre está entrando en territorio asiático, aunque creo que las mafias de allí no se lo están poniendo fácil —dijo con una gran sonrisa.


    —¿Te alegra que no le vaya bien a tu padre?


    —Recuerda que quiero olvidarme de todo lo turbio que me rodea, cuanto menos amplíe él, mejor para mí.


    —Ayer y antes dijiste que has estado viéndome durante cuatro años de lejos, ¿me lo puedes explicar?


    —Hace cuatro años, tu padre me envió una invitación a la fiesta que celebráis el día veinticuatro de diciembre. Antes siempre acudía mi padre y yo nunca lo había acompañado. Supongo que por la colaboración que estábamos teniendo, decidió invitarme aparte y me parecía descortés no asistir. Ahí fue donde te vi por primera vez, del brazo de un chico y con una sonrisa deslumbrante que se quedó grabada en mi mente. No me costó saber quién eras, porque todo el mundo hablaba de cómo cada día, la hija de Patrick, se ponía más hermosa y también comentaban, que te parecías mucho a tu madre. Lo comprobé en varias ocasiones, viendo el retrato de ella en la sala de juntas.


    —No soy tan guapa como mi madre, pero igualmente gracias.


    —Iv, no es por despreciar tu ascendencia, pero la belleza está en los ojos de quien mira y para mí eres mucho más hermosa que ella.


    A Ivanna, como a cualquier otra mujer, le gustaba que la adularan, aunque siempre le había hecho sentir vergüenza, así que decidió cambiar de tema. 


    —El chico que estaba conmigo en las fiestas es mi primo Sullivan, hemos crecido juntos.


    —Sí, ahora lo sé, me quedó claro ayer en la reunión. Si lo llego a saber… me hubiese acercado a ti mucho antes, no habríamos perdido cuatro preciosos años.


    —¿Has tenido otras parejas en este tiempo? —preguntó curiosa y con una sonrisa.


    —Sí. Con alguna me fue mejor que con otras, pero al final nunca cuajaba.


    —Ahora me dirás que no funcionó por culpa de ellas… —Ivanna se rió.


    —Por supuesto. —Sacudió la cabeza con una mueca cómica—. La verdad es que no, siempre fue culpa mía. Es difícil encontrar el paraíso en una sonrisa y yo lo he visto cada año los últimos cuatro, pero nunca en ninguna de las mujeres que me acompañaban, siempre ha sido desde la distancia —Ivanna se detuvo y lo miró, seria—. No Iv, así no, por favor, sonríe.


    —Me dices todas estas cosas, pero ni siquiera me conoces.


    —Se puede conocer a alguien observándola, viendo como actúa con la gente que la rodea. 


    —No entiendo lo que me quieres decir…


    —Te he visto mirar a tu padre con amor y devoción, a Vladimir con respeto. Se que quieres mucho a Alexey, a pesar de que solo es tu guardaespaldas, pero se ve en tus ojos, cuando estás con él, la forma en la que brillan, refleja cariño. En cómo actúas cuando estás con tu primo, con alegría y confianza. Tienes una sonrisa amable, sincera y con cierto punto de timidez, que me vuelve loco. ¿Ya te he dicho que veo el paraíso cuando sonríes? —En ese momento, la sorpresa se reflejó en toda la cara de Ivanna—. Las pocas veces que te he visto con Kiryl he llegado a sentir celos, hablas con él como una niña mimada y consentida —dijo mientras la miraba con un brillo de adoración reflejado en sus ojos—, me gustaría ser yo quien tuviera ese privilegio, poder escuchar ese tono cómplice. Tenéis un entendimiento que no he llegado aún a comprender, quién os ve piensa que sois pareja porque tú exiges y él consiente sin rechistar. —Respiró profundamente—. Eres alegría, luz, sol y calidez allí donde estás. Iv. —Se agachó un poco y se puso a su altura para ver bien su expresión— Dime algo, estás muy seria y me preocupa.


    —No es que esté seria, solo concentrada —aclaró.


    —¿Te preocupa algo? Dímelo y te ayudo, puedes contar conmigo para cualquier cosa. —Le sonrió, la forma en que la trataba Hed era muy agradable.


    —No me preocupa nada, estaba pensando en lo que decías, nadie me ha alabado tanto y acabo de descubrir que me gusta —admitió.


    —Puedo seguir, ¿quieres?


    —Sí, sí que quiero. —Sonrió—. Bueno… quiero decir, me encantaría seguir hablando contigo pero se hace tarde y es hora de cenar. Te invito, ¿te apetece?


    —No voy a mentirte, me encantaría, pero me parece que te he robado mucho tiempo hoy y debería dejar que tu familia también disfrute de ti, al fin y al cabo acabas de volver. —Le guiñó un ojo—. ¿Qué te parece si seguimos mañana?


    —¡Uf!, mañana ceno con Kiryl. —La sonrisa de Hed se hizo más pequeña—. Le prometí a mi padre que saldría con todos y bueno, mañana le toca a él y tarde o temprano quedaré con Ilya.


    —Lo entiendo, no me preocupa, es tu decisión, tu felicidad.


    —Puedo prometer llamarte en cuanto esté libre, pero depende de cómo estés de tiempo.


    —Ya te he dicho que estoy libre para ti, me llamas y yo voy a donde me digas. 


    —Está bien. —Quedaron en cuanto llegaron a la puerta de la mansión—. Atento porque te voy a llamar —dijo usando un tono amenazante bastante cómico.


    —Lo estoy deseando. —Le dio un beso de despedida—. Buenas noches, ten un buen descanso Iv.


    Se quedó un rato en la puerta viendo como se alejaba y se subía en su coche, la luz de cortesía del vehículo le permitió ver como él alzaba su mano y se despedía, ella hizo lo mismo desde la puerta. 


    —Un par de tórtolas. —Se burló Alexey en cuanto cruzó la puerta.


    —¡Oh, vamos, déjame en paz! —Se quejó Ivanna—. Es simpático y me trata bien. ¿Qué tiene de malo?


    —Nada o al menos no le he encontrado nada malo. Debemos esperar a lo que diga Kiryl. 


    —Sois incorregibles. Creo que si papá confía en ellos también nosotros podemos.


    —No es cuestión de confianza ciega…


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ШЕСТАЯ


    CAPÍTULO SEIS


    Aquella mañana había sido una intensa jornada de trabajo, su padre le había dado una extensa introducción de la situación de la financiera. La concentración había sido difícil de alcanzar. Hedeon, ocupaba una gran parte de sus pensamientos, el chico había logrado dejarla fuera de juego al decirle todas las formas en las que la veía y darse cuenta de que no estaba muy equivocado en los comportamientos que tenía con la gente a la que quería, la hacía comprender, que el chico era sincero.


    Después, estaba Ilya, había revisado su teléfono incontables veces y aquel hombre no se había dignado ni a dejar un simple hola y lo peor de todo, es que el mensaje le constaba como leído. No sería tan complicado, ni le quitaría tanto tiempo contestar, aunque solo fuese por educación. Y eso, la incomodaba.


    Para finalizar, Kiryl, la volvería loca, le había preguntado a dónde irían y si quería que la llevase Alexey, pero su respuesta, fue un escueto mensaje que le hizo saber que su amigo no era muy dado a las citas: 


    De Rubio Encantador: No sé a dónde vamos a ir, yo te recojo.


    Y allí la tenía, arreglada y esperando en el recibidor. Fue cerca de las siete y media cuando escuchó un frenazo en el exterior.


    —Nuestra primera cita oficial y mira a qué hora te presentas. 


    —¡No te quejes!, al menos he conseguido mesa en un local de moda muy exclusivo. —Le abrió la puerta del coche para que se subiese.


    —Mmm… ¿y esta novedad por tu parte?


    —Se me da bien ser un caballero. —Sonrió con chulería—. Solo contigo.


    —Entonces, ¿a dónde vamos? 


    —Al Matrioska Club. —Ivanna torció los labios en una mueca de disgusto—. ¿Qué? 


    —Ahí vamos siempre, por lo que dijiste pensé que me llevarías a algún sitio nuevo.


    —¿No es tu restaurante favorito?


    —Sí, lo es. —Le echó la lengua—. Pero si me lo hubieses dicho podría haberme llevado Alexey y nos veíamos allí. Vives en el centro, no tendrías que haber venido hasta aquí.


    —Realmente no sabía a donde ir y estuve bastante ocupado hoy. Llamé a última hora y conseguí mesa. 


    —¿Cómo?, no sabía que fueses tan influyente. —Miró a su amigo con sorpresa.


    —No lo soy. Recuerdo la primera vez que intenté reservar, no tenían sitio y me decían que tendría que esperar tres días. Colgué el teléfono frustrado, pero tenías ganas de ir y no quería ver tu carita triste, así que no podía rendirme fácilmente. —Aclaró—. Volví a llamar decidido a conseguir mesa para aquella noche y se me ocurrió dar el nombre de tu padre. Tardaron un buen rato en contestarme, pero me confirmaron que podríamos ir. —Kiryl la miró un solo segundo y vio sorpresa en su mirada—. Hoy no tendremos una cita al uso, esta noche vas a comprender quién eres y todo lo que se mueve a tu alrededor. Has vivido en un cuento de hadas y alguien tiene que bajarte de las nubes —dijo con crudeza.


    —¿Hoy tienes ganas de hablar?


    —¡Nena! Hoy te lo voy a contar todo y en exclusiva para ti —dijo con simpatía y burla—, al menos lo que sé.


    Llegaron al edificio Eurasia y como siempre, un chico les recibió en la entrada y se llevó su coche. 


    —¿Los ves?, supuestamente hay cuatro personas trabajando en la recepción. —Contó Kiryl—. ¿Quiénes crees que son?


    —Supongo que los del mostrador son recepcionistas y dos aparcacoches. —Dedujo Ivanna.


    —Eres realmente despistada o pasas de todo y no te fijas en nada… mira bien... —Señaló todo a su alrededor—. Llega mucha gente, pero los supuestos aparcacoches no hacen nada. —Mientras subían en el ascensor le explicaba—. Si que hay dos recepcionistas, pero no aparcacoches. Los otros dos trabajan para tu padre bajo el mando de Alexey. Uno está en la puerta controlando a todos los que entran en el edificio mientras que el otro se va a encargar de que nadie se acerque al coche en el que viajas tú.


    —Bueno… —Se quedó pensativa un rato—. Después de lo que le pasó a mi padre puedo entenderlo —alegó Ivanna.


    —Esto no es por lo que le pasó a tu padre, llevas viviendo así toda tu vida y no te has enterado —explicó Kiryl. 


    En la recepción del Matrioska Club, pudo ver a Alexey, creyó que les estaba esperando. 


    —¿Cenas con nosotros? —preguntó Ivanna.


    —No, esta noche eres solo mía —respondió Kiryl—. A él le toca vigilar esta puerta. 


    —Lo siento Alexey. —Ivanna juntó sus manos en un gesto de disculpa.


    —¿Sabes realmente cómo de influyente es tu padre o vuestro apellido?


    —Sé que tiene buenas relaciones con gente del gobierno, que con la financiera ha ayudado a grandes empresas… ¡no se que quieres que te explique!…


    —Bien, ¿sabes que sois dueños de una gran parte de la Ciudad financiera de Moscú?, ¿qué tu padre ha invertido en esas grandes empresas?, ¿qué aunque sea en pequeños porcentajes sois accionistas?, Patrick Belov, a nombre de F. K. Belov, en muchos casos no daba créditos, invertía a cambio de activos. Es por eso, que es una persona conocida e influyente. La única pega, es que eso todo está a título de tu abuelo y son muchos los que quieren una parte del pastel —explicó Isaev.


    —No sabía nada de eso.


    —Me costó entender cómo logró tu padre, a pesar de su origen irlandés, mantenerse ahí, liderando los sindicatos, fue después de saber todo, que lo llegué a comprender, se ganó el favor de muchas familias aumentando sus capitales y negocios, pero… tenía una gran debilidad, tú. Así que por eso te envió a Dublín con tu familia, allí estarías protegida —y en ese momento empezó un gran ronda de esclarecedoras verdades— y no fue fácil, intentaron secuestrarte cuando eras pequeña, después de eso, tu tía contrató un gran número de personal de seguridad para trabajar en el colegio, ocultos bajo uniformes de limpiadores, conserjes e incluso profesores. —En el rostro de Ivanna se reflejaba su incredulidad—. Y cuando llegaste a la universidad, entre otras, hubo tres veces en las que estuviste en verdadero riesgo, Alexey y la gente que trabaja para tu primo se encargaron de solucionarlo, porque aunque nunca lo hayas notado, siempre has estado rodeada de un gran número de guardaespaldas, incluso aquí. Ahora mismo. —Ivanna miró a su alrededor—. Hay tres mesas con personal de seguridad, tú no los ves, pero ellos a ti sí. 


    —No me lo puedo creer, ¿quiénes son? —el asombro en sus ojos era evidente.


    —Los cuatro hombres de traje que están entre nosotros y la entrada. La pareja joven que está al lado del acceso al club y el supuesto matrimonio cerca del pasillo a los servicios, es más, si te levantas en esa dirección podrás comprobar que la mujer también va al servicio y entrará antes que tú, seguramente la veas lavándose las manos cuando entres y salgas.


    —¿Por qué sabes todo esto?, ¿por qué todo esto solo por mí?


    —Alexey me lo explicó hace tiempo, por eso lo sé. ¿Y por qué todo esto por ti?, ya sabes cual es la herencia que te dejó tu abuelo, ¿verdad? —Ivanna asintió—. Pues bien, viva solo tienes valor para una de las catorce familias que aparecen en el testamento, pero tu muerte… daría una gran fortuna a todas y tu padre no podría hacer nada. Aunque no las catorce te quieren muerta, la mía está entre ellas y te puedo garantizar que mi prioridad es mantenerte viva —aclaró Kiryl—. ¿Empiezas a entender cuánto vales?, ¿para algunos, más muerta que viva?


    —Sí pudiese renunciaría a todo y que se lo quedasen. 


    —Pero no puedes, porque ni siquiera es tuyo para regalarlo, y… ahí no acaba todo, porque desde que tuve la reunión con tu padre no he parado de investigar y algo que encontré en la caja fuerte de mi padre, me ayudó a atar cabos.


    —Tu padre te matará si se entera de que has hurgado en sus cosas.


    —Mi padre está disfrutando de su quinta mujer y aún le queda un año para sustituirla, así que no se va a enterar. Pero centrémonos que esto no se trata de mí.


    —Te escucho. 


    —Hace veintiún años murió tu abuelo y poco después se dio a conocer su testamento, el cual fue entregado a tus padres y a las catorce familias que salen en él. Todas eran conscientes de las condiciones que tenía tu madre para poder heredar y en caso de que tus padres no tuviesen hijos varones esas condiciones pasarían a ti, con la posibilidad de que si tú morías, heredarían esas familias. De esas catorce, cinco destacaban en fuerza y poder, Lazarev, Karpov, Vasiliev, Nikitin y la mía, Isaev. ¿Me sigues? —Kiryl se detuvo, el asunto era complicado.


    —De momento sí. Pero ve despacio —Ivanna estaba empezando a ver que todo aquello no solo le afectaba a ella.


    —Con las condiciones del testamento, el paso a dar, si las familias querían tener opción a heredar, era eliminaros a tu madre y a ti, piénsalo, al morir vosotras, se acababa la línea de sangre con tu abuelo y heredarían directamente. —Se detuvo un momento para dejar que su amiga reflexionase sobre lo que acababa de decirle—. Tu madre tuvo un accidente de coche once meses después de dar a conocer el testamento, encontré una noticia de la época y descubrí que tú ibas con ella y sobreviviste, de milagro.


    —Mi padre nunca me dijo que iba con ella en el coche. —A Ivanna se le habían enrojecido los ojos—. Dame un momento. —Kiryl asintió y ella fue al servicio, fijándose en cómo la mujer se levantaba rápidamente y se adelantaba a ella. 


    De verdad había vivido en una fantasía y nunca había visto nada a su alrededor. Estaba agradecida porque toda su familia y amigos le habían entregado una vida tranquila y feliz, pero al mismo tiempo la enfadaba, porque se sentía inútil y tonta. En el baño vio a la mujer lavarse las manos sin mirarla ni una sola vez, pero si se fijó, por primera vez, en como ella controlaba la puerta de entrada y cada una de las puertas de los cubículos a través del espejo. Ivanna se refrescó la cara y volvió a la mesa. 


    —Lo que mi padre me contó, fue que parte de su familia vino al funeral y una semana después, cuando iban a volver a Dublín, me envió con ellos para que me cuidase mi tía —explicó Ivanna.


    —Ahí entramos los cinco clanes más fuertes —continuó con su explicación Kiryl—, después de que tu padre, digamos… te escondió con su familia. Hubo cinco accidentes de tráfico. La primera fue la madre de Lazarev, por lo que sé, ella murió al llegar al hospital y a él puedo situarlo dos años después en Colombia, así que asumo que su padre lo sacó del país. —Para Ivanna todo aquello era como una novela de suspense—. La segunda fue la familia Vasiliev, la madre y un chico que tendría más o menos nuestra edad, murieron cuando su coche se cayó por circunstancias desconocidas al Moscova, no los conocemos, porque están completamente desaparecidos, han ido cayendo todos sus miembros a lo largo de estos años. —Lo miró con los ojos abiertos de par en par—. La tercera fue la madre de Hedeon, esta mujer no conducía, pero un coche la arrolló cruzando, también iba él con ella, se salvó de casualidad, porque según los testigos del atropello, al niño se le cayó un juguete y se separó de su madre para recogerlo, aún así resultó herido al verse arrastrado antes de soltarse de la mano de su madre. La cuarta, fue mi madre. —Ivanna le apretó una mano con fuerza, dándole cariño con el gesto—. Lo que dijeron los medios de comunicación fue que los frenos habían fallado, pero mi padre tenía en su caja fuerte una investigación que hizo por su cuenta. Averiguó que los frenos habían sido inutilizados y el acelerador manipulado. —su amiga se llevó la mano libre a la boca, sorprendida por lo que acababa de escuchar—. Yo era muy pequeño y supongo, visto lo visto, tendría que haber ido con ella, pero aquí estoy.


    —Lo siento. —Ivanna tenía los ojos llorosos y pequeñas lágrimas recorrían su cara.


    —¿Por qué pides perdón? —En un gesto cariñoso, Kiryl limpió las mejillas de su amiga—. No tienes la culpa de nada. Ni tú, ni nosotros, ni nuestras madres, la culpa la tiene la avaricia por el poder en esta mierda de mundo en el que hemos nacido —aclaró el chico con rabia.


    —Termina por favor —solicitó ella—, ¿qué pasó con la quinta familia?


    —Al igual que el resto en esa época, murieron la madre y dos hijos varones en un accidente y como los Vasiliev, la familia Nikitin ha sido eliminada poco a poco a lo largo de estos veinte años. 


    —Entonces, si no lo he entendido mal, alguna familia o varias, han querido eliminar a los cinco clanes más fuertes del sindicato y así, deshacerse de los candidatos entre los que mi padre elegiría para que me casase. 


    —¡Exacto!, pero no lo han conseguido. Por lo que asumo, montaron el último intento de asesinato que sufrió tu padre para que nos descartase a los que quedamos. 


    —Bueno, mi padre suele ser bastante intuitivo y no es una persona que se deje engañar —aclaró ella—, así que, sigue confiando en vosotros y vuestras familias.


    —Por eso, todos tenemos que protegernos más que nunca y sobre todo tú. En cuanto sepan que el plan no les ha funcionado, seguramente intenten acabar contigo o con quien elijas. O para no complicarse con todos —terminó diciendo.


    —No quiero que nadie corra peligro por mi culpa —dijo con tristeza.


    —Ivanna, estamos donde estamos y corremos peligro cada día —dijo para tranquilizarla—. No por estar a tu lado, porque otras mafias nos amenazan. Yo estoy en conflicto continuo con las bandas latinoamericanas y sigo aquí, dando guerra. —Se cambió de silla y se sentó al lado de su amiga y le dio un abrazo—. Así que no te preocupes por nosotros, sabemos como cuidarnos, preocúpate por ti y por elegir al mejor para cuidarte.


    Ivanna respondió a su abrazo apretando a Kiryl más fuerte. 


    —Te quiero y ya he elegido al mejor de todos…


    —Detente. —Frenó a su amiga, no quería escuchar aquello, se separó de ella, la agarró por los hombros y mirándola a los ojos le soltó la bomba—. Yo no cumplo las condiciones impuestas por tu abuelo y me encantaría casarme contigo, aunque no hay más que una amistad entre nosotros. —Isaev sonrió—. No puedo pensar en una esposa mejor a la que poder adorar y respetar el resto de mi vida, y me siento muy afortunado de que hayas pensado en mí directamente, pero no puedo —suspiró con pesar.


    —¿Por qué?


    —¿Sabes a qué se dedica mi familia?


    —Sé que tenéis clínicas privadas por todo el país.


    —Eso es solo una parte, te falta conocer la otra. —Se acercó a ella y susurró—. Tráfico de mujeres y órganos. —Se quedó en la posición en la que estaba, esperando la reacción de Ivanna.


    Ella se quedó de piedra, con esas palabras retumbando una y otra vez en su mente, trataba de asimilarlas pero no podía, se le revolvió el estómago imaginando todo lo que implicaba aquella frase y se levantó corriendo al baño. Esta vez no se fijó en si alguien la seguía, simplemente entró corriendo y vomitó lo que estaba cenando. Se quedó en aquella posición un rato y cuando recuperó un poco sus fuerzas, se acercó al lavamanos y se enjuagó la boca. Vio de nuevo a la mujer exactamente en el mismo sitio que antes.


    —Gracias —susurró Ivanna cuando pasaba a su lado, la mujer respondió con un simple asentimiento de cabeza. 


    Cuando volvía a la mesa vio que Kiryl se había recogido su melena en una especie de moño alto, estaba cabizbajo, con los codos apoyados en la mesa y las manos cruzadas en la nuca. Ivanna se detuvo detrás de él.


    —Lo que haces es horrible.


    —Por favor, siéntate. —Se giró e Ivanna vio sus ojos llorosos, le hizo caso y se sentó, esperando la explicación—. Sé que lo que hago es horrible, pero es lo que hacía mi familia y lo que me toca hacer a mí. ¿Entiendes?, no voy a decir si lo disfruto o no. Hay una parte que realmente no veo, solo doy la orden, con lo cual, si no lo veo, no es real. Y por la otra, qué quieres que te diga, todos los hombres de mi familia tenemos un punto cruel y mujeriego, tú me conoces. —Ivanna afirmó con un movimiento mínimo de cabeza—. Cuando te vi por primera vez, si no me hubieses dado aquella patada en los huevos, hubiese hecho todo lo posible para acostarme contigo y olvidarte en cuanto sucediera. 


    —Me creías una mujer fácil.


    —No lo llegué a pensar, simplemente llamaste mi atención y necesitaba conseguirte —aclaró— y me pasaría contigo, como con todas. Una vez obtenido el objeto de deseo ya no se quiere. —Chasqueó la lengua—. Sin embargo no caíste y me lo dejaste claro, eso me hizo respetarte y así hasta hoy, que te quiero como una hermana.


    —Conozco a la perfección como te diviertes, así que dejemos el tema. —Zanjó Ivanna—. Dime por qué no puedes casarte conmigo y olvidarnos de elegir a nadie. —Llevó la conversación al tema que quería, era mejor olvidar a qué se dedicaba Kiryl.


    —No me gusta el tipo de vida que llevo y no puedo dejarlo, porque solo hay una forma de hacerlo y tampoco quiero morir. Como no quería esta vida para mis hijos, en cuanto lo tuve claro, me hice una vasectomía —explicó en un tono muy bajo y cerca de Ivanna para que lo oyese bien.


    —¿Cómo? —se llevó las manos a la boca—. No me lo puedo creer. Espera —dijo Ivanna impidiendo con su mano que Kiryl hablase—… eso tiene arreglo, ¿no?


    —No quería que nadie tuviese oportunidad de hacerme cambiar de opinión o mi forma de pensar, así que, no tiene arreglo, mi vasectomía es irreversible y como no puedo darte el heredero que necesitas, no cumplo condiciones. 


    —¡Mierda! —el enfado era visible—. ¡Eres idiota!


    —Sí, lo soy —admitió Kiryl—, pero no le digas a nadie que mis bichitos no funcionan —añadió cómico.


    —Guardaré tu secreto, no te preocupes —prometió—. ¿Y yo qué hago? 


    —Elegir al menos malo de los dos que te quedan.


    Por supuesto, al menos malo, si hacerlo fuese tan sencillo como decirlo, ya estaría casada y no en un dilema que le parecía eterno. Dos opciones, eso era lo que le quedaba y de uno, solo sabía lo que el implicado le había contado y del otro, nada. Tampoco quería dejarse guiar por primeras impresiones, que podían ser erróneas.


    —Si has terminado de cenar podemos pasar al club a tomar algo y hablamos más tranquilos allí —Ivanna asintió—, voy a avisar a Alexey para que nos acompañe.


    Ivanna no había terminado, pero se le había cerrado el estómago y no le apetecía cenar nada más. Solicitó un reservado como siempre y cuando llegaron los chicos se movieron al club. Se fijó en todas las personas que Kiryl le había indicado antes, vio como se movían con ellos y tomaban posiciones. Al lado del acceso a los servicios, cerca del paso al restaurante y el grupo más amplio entre ellos y la puerta. 


    —Eres más consciente ahora —dijo Alexey viendo como ella observaba el movimiento del personal de seguridad.


    —¿Por qué nunca me has contado nada? —recriminó Ivanna.


    —Tu padre nunca quiso que lo supieses y en ese aspecto, debía obedecer órdenes. Ahora lo sabes, porque creemos que ya es hora de que salgas de tu burbuja, aunque ellos no lo quieran.


    —Vale, tomemos algo y sigamos —apuntó Kiryl llamando al camarero— Ivanna tiene que saber lo que hemos averiguado de las dos opciones, al menos así podrá tomar decisiones consciente.


    El camarero llegó y tomó nota, pidieron lo de siempre, el combinado de vodka con zumo de bayas para Ivanna, la cerveza para Alexey y el vodka Beluga para Kiryl. Esperaron tranquilos hasta que llegó de vuelta el camarero y fue preguntando a los chicos que bebían y sirviéndoles, cuando llegó el turno de ella, quedaban dos copas en la bandeja y al entregarle la suya el camarero se disculpó. 


    —Lo siento señorita, tenemos prohibido servirle alcohol, mi compañero, que se encarga de preparar los combinados, me ha indicado que para usted se ha pedido que se le sirva siempre Sbiten, esta vez se lo ha puesto con zumo de moras, pero si lo prefiere puedo cambiárselo por el que usted me diga. 


    —Está bien. No te preocupes, muchas gracias —le dijo ella al camarero que se retiró encantado. 


    Ivanna no quería causarle problemas a nadie y accedió en el momento. No le molestaba no poder beber alcohol, siempre pedía el combinado porque era una bebida dulce que le gustaba mucho. Probaría lo que le sirvieron y sí estaba bueno, no habría problema, si no lo estaba, siempre podía solicitar hablar con el encargado. 


    Mientras bebía y comprobaba el dulzor de la bebida que le estaba encantando, le vino un recuerdo de Ilya a la mente, «¿te gusta?, el Sbiten no lo tienen en la carta pero puedes pedirlo siempre y con el zumo que quieras, no vuelvas a beber nada con alcohol». Dejó de beber y miró su copa, se tocó el pecho y volvió a mirar lo que le había traído el camarero. «¿Ilya ha ordenado que no me sirvan alcohol?», se preguntó a sí misma. Miró a los chicos que la observaban con mucha curiosidad. 


    —Está bueno, me lo voy a beber. —Quitó hierro al asunto—. Ahora sigamos hablando de mi problema. Creo que tenéis mucho que contarme. 


    —Creo que es conveniente empezar por Hedeon, ayer se presentó en casa e intuyo que será el más insistente de los dos —apuntó Alexey.


    —Lo sé, me lo dijeron. —Sonrió Kiryl. 


    —Pues ya que sabes tanto, empieza. —Exigió Ivanna—. Quiero confirmar si lo que me ha contado es cierto.


    —Después del accidente su padre lo envió a Estados Unidos, allí fue criado por un guardaespaldas que se encargaba de él todo el tiempo. Cuando cumplió los dieciséis volvió y se le empezó a ver acompañando a su padre en reuniones del sindicato, su familia se dedica al tráfico de drogas y todo tipo de sustancias ilegales. Su padre, es el único propietario de la cadena de hoteles KV y dicen que recientemente ha hecho un nuevo testamento, lo que no sé, es lo que aparece en él. Hedeon, se fue de casa con veinte años, creó el Grupo HK y consta como único propietario, tiene macrodiscotecas y auditorios. Estuvo viviendo de alquiler en el centro durante un año y hace cuatro se compró varios apartamentos en Torre Imperia, donde también tiene las oficinas del grupo, aquí en Ciudad de Moscú. Los últimos años no se le ha visto tanto con su padre, pero le sigue ayudando.


    —¿Puedo añadir información? —Había estado muy atenta a todo lo que había dicho Kiryl y, salvo algunas cosas, todo coincidía con lo que le había contado Hedeon.


    —Por supuesto, soy todo oído cuando se trata de cotillear. —Se rió Kiryl.


    —Se fue de casa porque su padre rehizo su vida con una chica un año más joven que Hedeon, tiene una hermanastra de tres años, motivo suficiente para modificar un testamento y el Grupo HK lo abrió con la ayuda de mi padre.


    —¡Espera!, ¿acabas de decir, que la madrastra de Hedeon es un año más joven que el propio Hedeon? —Kiryl se sobresaltó con la información.


    —Sí y no necesitas sorprenderte, ninguna de las novias de tu padre ha superado los veinticuatro años —señaló Alexey.


    —Lo de mi padre no me sorprende, cuando ve una que le gusta se la queda y cuando cumple veinticuatro la envía a algún club para que trabaje y la cambia por alguna más joven —explicó Kiryl—, pero el padre de Hedeon nunca se le vio con una tan joven, la debe tener escondida por vergüenza. —Se echó a reír. 


    —Quizás están realmente enamorados. —Ivanna se encogió de hombros y disfrutó de su bebida.


    —Sí, claro… como las novias de mi padre, están todas enamoradas. —Puso los ojos en blanco—. De la buena vida que les da —terminó con sarcasmo.


    —Cotilleos aparte, qué más tenemos de Hedeon —cortó Alexey.


    —Esto es un poco más jugoso. —Esperó un minuto para crear misterio—. Se ha metido en bastantes peleas por el clan, se dice que es muy bueno en lucha cuerpo a cuerpo, que en Estados Unidos su guardaespaldas le enseñó a manejar varios modelos de armas y hábilmente la lucha Muay Thai[10], y sé que aquí practica Krav Magá[11]. He oído que es un experto en torturas y que las disfruta. También se ha cargado personalmente a varios de los traficantes de su padre por desleales. 


    Ivanna miró a sus dos amigos, los cuales la miraban esperando respuesta por su parte. Obviamente a ella no le hacía gracia eso de la tortura ni que hubiese matado a nadie, pero Hedeon ya le había contado algo y explicado sus motivos, además, tomando conciencia de lo que sabía, debía asumir que ninguno de los que la rodeaban eran santos e incluía a su padre.


    —¿Alguno de vosotros puede decir que no ha hecho nada de eso? —preguntó mirando a ambos.


    —No se trata de nosotros, si no de tu futuro marido. ¿No quieres saber qué hace la persona que se va a meter en tu cama? —preguntó divertido. 


    —Mientras no se meta en la cama de nadie más. —Se encogió de hombros.


    —Ivanna. —Alexey captó su atención—. No se trata de nosotros, si no de lo que realmente te importa a ti. No tenemos pruebas de lo que ha dicho Kiryl y nosotros no somos mejores, pero… eso lo ha dicho su propia gente y seguramente se hayan contenido por miedo a represalias. 


    —Lo pensaré, además, no voy a decidir nada, aún. —Le hizo una señal al camarero y cuando llegó le pidió otro Sbiten—. Está muy bueno, deberíais probarlo.


    Esperaron la vuelta del camarero y una vez la bebida estuvo en la mesa, Kiryl retomó el tema. 


    —Hablando de camas…


    —¡Oh!, ¿también tienes información sobre sus líos amorosos? —Ivanna rodó los ojos.


    —Puedo decirte hasta como calza —indicó haciendo un gesto con sus manos acercándolas y separándolas—, ¿quieres saberlo?


    —¡NO! —elevó el tono de voz.


    —Vosotros seguir —interrumpió Alexey—, voy a comprobar una cosa. —Mirando hacia la sala se tocó el pómulo dos veces e hizo un círculo con el dedo.


    —¿Qué acaba de pasar? —Ivanna se quedó mirando como se iba Alexey.


    —Ha visto algo que quiere confirmar y esos gestos son un código, les dice al resto que te vigilen porque se va a mover y no va a estar cerca —explicó Kiryl—. Supongo que como sabes todo, ya no le apetece disimular. —Se encogió de hombros—. Sigamos con la cama… necesitas saberlo.


    —Mientras no hablemos de tamaños… 


    —Vale, nada de tamaños. —Concedió Kiryl—. Ha tenido parejas, bastantes, no ha sido muy estable en ese aspecto, todo relaciones cortas, ninguna pasó de los seis meses.


    —Algo he hablado con él, pero no quise profundizar…


    —No he terminado. —Con una sonrisa perversa continuó—. Es cliente de uno de mis clubes. —A Ivanna se le desencajó la mandíbula del asombro—. ¡No te sorprendas!, es un hombre y como tal, en algún sitio tiene que dejar su testosterona. 


    —No me hace gracia. —Le hizo un gesto para que la dejase hablar—. Puedo entender que tenéis necesidades, pero no tengo porque ser consciente de lo que hace cada uno para satisfacerlas y menos, uno que puede terminar siendo mi marido.


    —La cuestión aquí no es que sea cliente, si no lo que hace allí. —Ivanna estaba a punto de cortarle para que no continuase, pero Kiryl no se lo permitió—. Te dije que te lo iba a contar todo y me vas a escuchar, te guste más o menos. Siempre va con el mismo tipo de chica, pelirroja. —Ivanna quedó entre sorprendida y asustada—. Las tres que trabajan para mí, afirman que es un hombre amable a pesar de que no pide besos, y sobre todo, que es efectivo y ellas no son fáciles de complacer. —Le guiñó un ojo—. Y ya, terminé con Hedeon. —Kiryl esperó su respuesta, pero llegó antes Alexey.


    —Por su cara puedo decir que le has hablado de cómo son las prostitutas que elige. —Observó el guardaespaldas.


    —¿Tu también lo sabes? —Se escuchó y su voz sonaba completamente histérica.


    —Por supuesto y eso demuestra una clara obsesión contigo.


    —Que está obsesionado con Ivanna quedó claro en la reunión —explicó Kiryl—, admitió que lleva cuatro años queriendo una oportunidad de acercarse a ella.


    —¿Algo más que deba saber de Hedeon? —Les cortó Ivanna.


    —No, de momento he terminado con él, pero como vuelva a hacer alguna visita a mis chicas… 


    —Vale, te lo agradezco. —Sonrió a su amigo—. Ahora Ilya —solicitó Ivanna.


    —Hablando de él —se robó el turno de palabra Alexey—, está en el restaurante, lo vi solo y me pareció ver que se dirigía a una zona de reservados.


    —¿Eso has ido a comprobar? —preguntó Kiryl.


    —Sí. Pero centrémonos. Con Lazarev empiezo yo. —Miró a su hermana—. Como Kiryl ya te contó lo del accidente. Arrancamos en que Lazarev estuvo en el hospital, recuperándose, durante casi un año. No sé qué le pudo pasar, pero esta información proviene de mis padres. Una vez que le dieron el alta, con catorce años, su padre lo sacó del país y nunca le dijo a nadie a donde lo envió y… ya puede seguir el chico con afán de protagonista. —Se rió de Kiryl.


    —No es afán de protagonismo —contestó con orgullo—, soy más guapo que tú y me hacen más caso, no es mi culpa…


    —No te distraigas —cortó su diatriba Ivanna.


    —¡Vale! Ya sigo… el siguiente dato que tengo de Lazarev es, como ya te dije, en Colombia, con quince años fue condenado a dos en un centro de reclusión de menores por agresión con agravantes, le pegó una paliza a un chico mayor que él y lo dejó paralítico. La condena se vio reducida porque sus abogados alegaron que en el momento, Lazarev iba bajo los efectos del alcohol y eso había mermado su capacidad de juzgar lo que estaba haciendo. Salió poco después de cumplir los diecisiete. No sé ni en dónde estuvo ni qué hizo hasta los veintitrés que volvió a Moscú al funeral de su padre, asesinado, supuestamente, por un francotirador. Después se quedó para hacerse cargo del clan y de Industrias Lazarev. Tienen fábricas de armas y contratos con el gobierno. No le resulta difícil de cada tanda que fabrica, sacar alguna sin número de serie, con lo cual también trafica con ellas. Poco después de haber vuelto, fue condenado nuevamente por agresión, también con agravantes, al parecer tiene un pequeño problema de control de la ira —se echó a reír—, fueron sus propios guardaespaldas quienes lo redujeron y, por suerte, solo le cayeron tres años. 


    —¿Por qué dices, por suerte? —preguntó Ivanna.


    —Porque tuvo que pagar una inmensa cantidad de dinero para que se quedase solo en tres años. —Kiryl sonrió irónicamente.


    —Esa me la se yo —añadió Alexey—, el chico era algo más joven que él y fue una pelea en un pub de mala muerte, Lazarev llevaba bebiendo horas, hubo una discusión y él no se controló, dejó al chico en coma. —Ivanna lo miró asustada—. No se sabe nada de esto por sus influencias y no se hizo público, ni siquiera prensa, pero mi padre lo recuerda a la perfección.


    —Tus padres son una gran fuente de información —observó Kiryl.


    —¡Qué va!, pequeñas cosas de las que se enteró, el tío también es consciente de ellas. El jefe de seguridad de Lazarev se lo contó cuando empezó a ir a las reuniones del sindicato —explicó—. Ahora sigue.


    —A pesar de que entró en prisión —empezó de nuevo Kiryl—, sus fábricas no se detuvieron y tampoco el clan. Os adelanto que Lazarev es bastante escurridizo y me ha costado mucho encontrar información, pero he descubierto que es propietario, en Torre Eurasia, desde la planta treinta y dos hasta la cuarenta y uno, ambas incluidas y en la treinta y uno está situada la compañía KTRN Airlines, que sorprendentemente está a nombre de su madre Katerina Lazareva. —Se tomó una pausa y miró a sus amigos, a la espera de más información—. Intuyo que hay más, mucho más de lo que se ve, pero lleva toda su vida dedicándose a esto y sabe muy bien cómo cubrirse.


    —¿Qué quieres decir con eso de que hay más y que sabe cómo cubrirse? —preguntó Ivanna. 


    —Lazarev, a diferencia de Hedeon o Kiryl, que han sido introducidos en el sindicato en la adolescencia, él ha sido educado para esto, lleva desde niño preparándose con su padre para ocupar su puesto de líder del clan —aclaró Alexey—, mi padre me comentó que empezó a acudir a las reuniones con solo cuatro años.


    —¿No tuvo infancia? —Ivanna preguntó con sorpresa.


    —Por lo que sé, solo cuando estaba con su madre podía ser un niño.


    Otro recuerdo de la última noche en el Matrioska le vino a la mente: «Ivanna, la última vez que recuerdo haber sonreído de felicidad era un niño». Sentía pena y le hacía entender el porqué de su carácter autoritario, le habían preparado para ese tipo de vida. Era una persona extremadamente seria e intuía que en los últimos veinte años, no había vuelto a ser feliz. Le vino a la mente algo que ella le dijo: «en alguna cita has tenido que sonreír», que descarada había sido.


    —Kiryl, ¿qué sabes de sus parejas? —sintió la necesidad de saber sobre este tema debido a lo que había dicho ella.


    —¡Nada!, no se le conoce pareja ninguna y realmente no es una persona muy sociable, siempre se le ve a él solo con sus guardaespaldas, suelen ir cuatro. Y… antes de que preguntes, porque se te ve en la cara que quieres saber, te lo digo, sí, ha sido cliente de alguno de mis clubes pero no ha sido asiduo. No exigía características especiales en las chicas y según ellas, le gusta el sexo duro, no suele ser amable, nunca las besa y no les quiere ver la cara, hazte una idea de la posición. —Se echó a reír—. No tengo tamaño, así que no preguntes —se burló— según me han dicho ya no se acuerdan. 


    —¿Por qué no se acuerdan? —este era un dato que le resultó curioso a Ivanna.


    —Porque hace más o menos tres años que no me da un rublo a ganar.


    Tanto Alexey como Ivanna rompieron en carcajadas ante la cara huraña de Kiryl, se notaba que el chico estaba molesto por ese dato desconocido para él, hasta ese momento. 


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА СЕДЬМАЯ


    CAPÍTULO SIETE


    Ivanna reflexionó sobre lo que habían averiguado de Ilya y había ciertas cosas de las cuales le quedaban dudas. Como aún era temprano lo mejor en este punto era resolverlas con sus mejores amigos. 


    —¿Sabes por qué tiene tantas plantas en este edificio? —fue la primera pregunta.


    —Es de dominio público que en la planta treinta y dos están situadas las oficinas de Industrias Lazarev —apuntó Alexey.


    —Lo poco que sé —habló Kiryl—, es que hay apartamentos y, en concreto la planta treinta y siete tiene bloqueado el acceso desde las escaleras con una puerta de seguridad y por los ascensores que suben a las viviendas, se puede comprobar que la única forma de acceder a ella es a través de una llave. Suponemos que Lazarev vive ahí, pero no hemos podido comprobarlo. Solo confirmamos que en el resto reside su gente, con lo cual es muy complicado llegar a él. 


    —Solo tiene un punto a su favor —se divirtió Alexey— es un obseso de la seguridad.


    —La gente de Hedeon habló contigo, ¿que hay de la de Ilya? —siguió Ivanna.


    —Son como tumbas y aunque no te acuerdas, mis hombres no acabaron muy bien con los suyos.


    —¿Qué pasó? 


    —Nada que tenga que preocuparte, están bien y en principio, a mí, solo me dio un aviso.


    —Alexey, hay una cosa que me resulta curiosa —dijo Ivanna pensando en lo que sabía—. Nosotros siempre volamos con KTRN Airlines…


    —No te compliques, volamos con esa compañía por orden de tu padre —aclaró su hermano—. En ese aspecto no hay nada sospechoso.


    —Hay una especie de norma dentro del sindicato —empezó a explicar Kiryl—, consiste en dar de comer a todos los miembros siempre que se requiera de algún servicio prestado por las familias. Seguramente tu padre sepa que la aerolínea es suya y de ahí, que siempre viajéis con ella —concluyó.


    Ivanna siguió atando cabos de lo que le habían contado, era un obseso de la seguridad, vivía y trabajaba en el mismo lugar. Ilya no tenía la necesidad de salir del edificio Eurasia en ningún momento del día y, hacía tres años que no visitaba ningún club...


    —¿Sabéis una cosa? —Ivanna sonreía—, creo que tiene a una chica escondida en la planta treinta y siete —se rió con fuerza—. No sé, pensarlo, no sale de aquí en todo el día, ni siquiera para descargar testosterona. —Sus amigos la acompañaron en las risas burlonas.


    —A veces me sorprende el funcionamiento de tu cerebro —dijo Kiryl—. Te lo estás tomando todo muy bien.


    —No te confundas. —Se puso seria al instante—. Lo que ves es una cosa y como me siento realmente, es otra. Me has contado lo que hacen Hedeon e Ilya, pero ocultas cada uno de tus detalles, ¿crees, que no me imagino que a tus veintitrés años, seguramente les lleves ventaja en ciertas cosas a ellos? —Había acusación en el tono—. Pero, tal como me habéis dicho, voy a intentar elegir a menos malo y tengo que meterme en la cabeza, que todo lo que hacéis, no está en mis manos y…


    —Disculpen —interrumpió un camarero señalando la zona donde estaba la barra—, el Señor Lazarev desea que acepten esta invitación. 


    Los tres se giraron para verlo apoyado en la barra en una posición totalmente despreocupada, con las mangas de la camisa recogidas a la altura de los codos. Ilya levantó su copa en un gesto de brindis con ellos y vieron que el camarero dejó una nueva botella de vodka Beluga y otra cerveza, mientras que a Ivanna le estaba entregando una nota.


    —Me ha pedido que espere a que la lea —dijo el chico.


    Ivanna abrió el papel perfectamente doblado y leyó lo escrito en ella con una elaborada letra:


    


    “Si no interrumpo nada romántico, para mí sería un placer disfrutar de tu compañía en privado”.


    


    Miró de nuevo a Ilya, que seguía en el mismo lugar mirando en su dirección, enseñó la nota a sus amigos, la guardó en su bolso y recogió sus cosas.


    —Vamos —dijo al camarero.


    —Te espero aquí, cualquier cosa me avisas al móvil —anunció Alexey.


    Ambos chicos vieron como se iba siguiendo al camarero, a Alexey no le hacía gracia no estar cerca de Ivanna en ciertos momentos y lugares, y mucho menos dejarla estar en privado con alguien, pero su tío le había ordenado que mantuviese distancias y le diese intimidad cuando se reuniese con cualquiera de los tres. No le quedaba otra que obedecer. 


    Cuando Ivanna llegó junto a Ilya, este, en completo silencio y poniendo suavemente la mano sobre su espalda, la guió hacia el restaurante. Allí continuaron por el pasillo que llevaba hacia la cocina y después al almacén. Al fondo vio a dos chicos esperando delante de una puerta y tras un saludo cordial, entraron en la habitación.


    Comprobó que se trataba de un lugar amplio, tenuemente iluminado por una pequeña lámpara que había en una mesa de trabajo frente a la puerta y por detrás, estanterías con archivadores. Al lado un sofá y un plasma justo enfrente. Y al fondo, junto a un gran ventanal, había una mesa con dos jarras, una cubitera, una copa y solo dos butacas. Una frente a la otra.


    —Tú decides, ¿sofá o vistas? —fue lo primero que le dijo Ilya.


    —Vistas —decidió Ivanna mientras él colocaba en el sofá, su abrigo y su bolso, justo al lado de la chaqueta de su traje. 


    Ilya la guió hasta la mesa, giró la butaca hacía el ventanal y le indicó que se sentase. Sirvió hielo y un poco del contenido de cada jarra en la copa, mezcló todo con una cucharilla y se lo dio. Después acercó la otra butaca a donde estaba Ivanna y girándola en su dirección se acomodó apoyando el tobillo sobre su rodilla. Ivanna disfrutó de cada uno de los movimientos del hombre, lo hacía con tal naturalidad y elegancia, que no pudo más que admirarlo.


    —¿Traes a muchas chicas aquí? —fue lo primero que se le pasó por la cabeza, puesto que parecía que estaba acostumbrado a hacer todo aquello.


    —Vienen solas —contestó con indiferencia.


    Ivanna se giró hacía Ilya, cruzó sus piernas, de modo que la rodilla de ella rozaba la de él. Se apoyó contra el reposabrazos, encontrando así una posición más cómoda para no perderse ni una sola de sus expresiones en aquel ambiente con poca luz, lo miró con autosuficiencia y él le dedicó, una sonrisa ladeada.


    —Tienes el ego demasiado subido, ¿no?


    —No —dijo con sinceridad. 


    —Vienen solas —repitió con burla.


    —La jefa de cocina deja las facturas en la mesa —señaló el escritorio a su espalda— y trae la comida al mediodía, y una de las camareras se encarga de recoger y limpiar.


    —Entiendo que esto es tuyo. —Abrió sus brazos señalando el lugar.


    —Más o menos —respondió con indiferencia.


    —¿Más o menos? —El tono de Ivanna reflejaba mosqueo.


    —Puedes pedirle a Isaev que te lo confirme, creo que está mejor informado que yo sobre mi vida —dijo con ironía.


    Ivanna se quedó mirándolo, intentando descifrar que reflejaba su rostro en ese instante, pero nada, aparte de su eterna mirada fría y su semblante autoritario no había ninguna expresión que le dijese de qué humor estaba Ilya en ese momento.


    —No puedes culparle por querer informarme, es mi amigo y se preocupa —excusó a Kiryl.


    —Lo sé y por eso no le he hecho nada, aún…


    —¿Cómo que aún?, déjalo tranquilo, no te atrevas a…


    —Si no vas a poder cumplir con la amenaza, no la hagas. —La cortó Ilya.


    —¡Eres odioso! —protestó golpeando su hombro con el puño.


    —Pegas como una niña —dijo para enfadarla.


    —¡Ahhh! —gritó de rabia—. ¿Vamos a hablar o me has invitado para burlarte de mí? 


    —No me burlo de ti. —Ilya dio un trago a su sbiten tradicional—. Prefiero que todo lo que quieras saber sobre mí me lo preguntes directamente, a ti no te voy a mentir. 


    —A mí no me vas a mentir —repitió la chica—… eso no da mucha confianza, quiere decir que no eres sincero siempre.


    —Nadie es cien por cien sincero —explicó—, la diferencia es que a ti, no te voy mentir. Si considero que algo no es de tu incumbencia, decidiré no responder. ¿Te parece un buen trato?


    —De momento… —lo señaló con el dedo índice. 


    —A cambio de mis respuestas tengo que ponerte una condición. —La miró directamente a sus perfectos ojos azules—. Todo lo que te cuente, se queda entre nosotros.


    —Las condiciones deben exponerse antes de que acepten el trato —expresó ella y bebió mientras lo miraba por encima de la copa.


    —Ivanna, no eres tan buena negociando, si no aceptas, aquí termina nuestra conversación. 


    Lo soltó con tal tranquilidad que ella supo que iba totalmente en serio y le daban ganas de levantarse e irse, pero sentía tanta curiosidad por ese hombre, que el hecho de perder la oportunidad que se le acababa de presentar inesperadamente, la frustraba. 


    —Está bien, acepto.


    —Pues venga, estoy preparado para saciar tu curiosidad —dijo colocándole un mechón del pelo detrás de la oreja y aprovechó el gesto, para acercarse y susurrarle—, eres como un libro abierto, se te lee a través de la mirada.


    —Ya que soy tan evidente puedes responderme sin que te pregunte nada. —Le echó la lengua juguetona, sorprendiéndose a sí misma, se sentía extremadamente cómoda con él.


    —No he traído nunca una mujer aquí. Más que ego subido diría que tengo confianza en mí mismo. El Matrioska es mío y como ya sabes —añadió con burla—, vivo en este mismo edificio y como no cocino y tenía que comer en algún sitio, decidí abrir un restaurante y aquí puedo sentirme tranquilo.


    —El hecho de que no me sirvan alcohol, ¿es cosa tuya?


    —No deberías beber.


    —Una copa no hace daño a nadie —rebatió Ivanna.


    —Estás bebiendo una copa, te gusta y la estás disfrutando y te aseguro que esta, no te va a hacer daño.


    —¿Me prometes que no le harás nada a Kiryl? 


    —Te lo prometo, si él me deja tranquilo y tú no vuelves a nombrar a otro hombre en mi presencia.


    —¿Eres celoso?


    —Más bien posesivo. —La agarró firme por la mandíbula y acercó su cara a la de ella hasta casi rozarse y le mantuvo la mirada—. Quiero que cuando estés conmigo, tu mente esté llena de mí. 


    Ivanna no se movió, se quedó allí, prendada de sus ojos grises siempre fríos, pero puros, en los cuales, por encima, se veía autoridad y firmeza. Eran una puerta forrada de agresividad, e intuía que solo servía para mantener cerrados sentimientos que deseaba olvidar, pues realmente su mirada, le transmitía otra cosa.


    Ilya la soltó bruscamente y se levantó yéndose hacia el sofá. 


    —¿Te molesta si fumo? —preguntó sacando un paquete de tabaco de la chaqueta y viendo como ella se acariciaba la mandíbula.


    —No se puede fumar en lugares públicos —dijo con molestia, girándose para verlo.


    —No te pregunto qué puedo hacer, te pregunto si te molesta —añadió irritado.


    —No me gusta y no me molesta.


    —Eres un poco contradictoria —dijo encendiendo el cigarro y apoyándose en el escritorio.


    —¡Oh!, perdona por confundirte —espetó Ivanna teatralmente—. No me molesta que fumes aquí mientras no lo hagas en casa.


    Ilya levantó una ceja y la miró perplejo. 


    —¿Aún no estamos casados y ya me estás dando órdenes?


    —¿Quién ha dicho que me voy a casar contigo?


    —Tú, acabas de hacerlo prohibiéndome fumar en casa —dijo divertido.


    —No tergiverses mis palabras, me has entendido perfectamente. —Ilya disfrutaba de la naturalidad de Ivanna, era como un aire fresco en su vida y sus suaves enfados eran como una caricia en su piel. 


    —Te irritas con facilidad.


    Ivanna miró al exterior, se veían las luces de la ciudad aún completamente viva, respiró hondo para relajarse. «Sí», pensó, Ilya tenía razón, pero solo él la irritaba fácilmente. 


    —¿Fumas mucho?


    —Solo cuando estoy molesto.


    —¿He dicho o hecho algo que te moleste?


    —No, estoy molesto conmigo mismo –dijo apagando el cigarro.


    —¿Por qué?


    —Pasa a la siguiente pregunta. —Cómo le iba a explicar a Ivanna que su molestia se debía a la falta de control que tenía sobre sí mismo ante ella.


    —Está bien —suspiró—. Podrías volver a sentarte aquí, me siento incómoda hablando contigo a esta distancia.


    Ilya accedió, cogió su vaso y se sirvió un poco más de hielo y sbiten, añadiéndole un poco de canela. Volvió a ponerse cómodo y con un poco de reticencia se giró hacia Ivanna. Como si de un apéndice con vida propia se tratara, su mano acarició la mandíbula de Ivanna.


    —Lo siento.


    —Mmm… no soy tan frágil. —Ivanna le guiñó un ojo con complicidad, le había gustado ese detalle—. Hablando de disculpas, me debes una por no contestar mi mensaje —le echó en cara, pero con una sonrisa.


    —Me pedías que te avisase cuando pudiera quedar para cenar, no sabía cuando podía ser, así que no contesté —se excusó.


    —Podías habérmelo explicado, ha sido de mala educación por tu parte no responder —sentenció.


    —Te pido disculpas por ser descortés contigo. 


    —¡Ah no!, no me vale, solo por eso merezco una compensación. —Golpeó varias veces el hombro de Ilya con su dedo índice, juguetona—. Lo voy a pensar y ya te diré que quiero. 


    —Cuando lo sepas me lo puedes decir en un mensaje —dijo irónicamente.


    —No voy a entrar en tu juego. —Con una sonrisa agitó el vaso vacío delante de su cara—. Quiero más


    —¿Será esta la compensación que me vas a pedir? —preguntó levantándose para prepararle un nuevo sbiten con zumo de moras.


    —Disfruto viéndote servirme. —Cogió el vaso que le dio Ilya al sentarse.


    —Podrías disfrutar más… viéndome en otras tareas. —Insinuó con voz grave.


    Ivanna bajó su cabeza en el momento en que notó que su cara empezaba a calentarse, era fácil imaginar a qué tareas se refería Ilya y el tema sexual, en su inexperiencia, la hacía sentir vergüenza. Él la agarró, esta vez con delicadeza, por el mentón y le elevó la cabeza para verla. 


    —No se que tipo de tareas estás pensando, pero yo me refería a mí, pasando el aspirador. —Ivanna se echó a reír sin control ante la broma que Ilya acababa de hacerle para que se relajase, era atento con ella y estaba pendiente de su comodidad.


    Aún con lágrimas en sus ojos, provocadas por la risa, recordó una cuestión que le había generado interés. 


    —¿Has tenido pareja?


    —¿Y tú? —se la devolvió.


    —He preguntado primero —rebatió Ivanna.


    —Y yo casi no he preguntado nada. —Sonrió elevando el brillo de sus ojos.


    —Concedido. —Cedió Ivanna ante lo irresistible de su mirada, no podía decir que no a la ilusión que reflejaba—. Tengo veintidós años. Me he concentrado en mis estudios, no he tenido tiempo para parejas. Se podría decir que me estoy estrenando con las citas. 


    Ilya le agarró la mano libre y jugó con sus dedos. Sin poder evitar tocarla. Ivanna disfrutaba de esos pequeños contactos, los sentía como mimos que Lazarev le entregaba buscando que ella se sintiese tranquila.


    —Yo tengo treinta y tres, primero me he concentrado en aprender a manejar todo. —Copió el método de Ivanna para dar su explicación—. Después me he dedicado a manejarlo, así que, tampoco he tenido tiempo para parejas. Te puedo asegurar que me estoy estrenando con esto de las citas.


    Ivanna se quedó mirando sus manos juntas, lo sentía cálido al tacto. Pensó en que le había dicho que no iba a mentir, que simplemente, si no quería que ella supiese algo no contestaría y él, ya había pasado de responder una pregunta. Con lo cual era cierto, Ilya no había tenido pareja.


    —¿Eres gay? —espetó.


    Por primera vez vio como Ilya se reía sin medirse. Libremente. Su risa era fuerte, varonil, sincera. Se reflejaba en su mirada y vio como un rayo de esperanza se unía a esa felicidad en el brillo de sus ojos. Ella lo miraba sonriente, le había encantado aquella naturalidad que acababa de mostrar. Era un hombre distinto.


    —¿Qué ha hecho que llegases a esa conclusión? —dijo cuando se relajó, manteniendo una amplia sonrisa. 


    —Me acabas de decir que tienes treinta y tres años y que nunca has estado con una mujer —intentó disimular lo que ya sabía— ¿qué quieres que piense?


    —Mientes fatal, ¿crees que no sé qué Isaev te ha informado bien? —Y ahí estaba de nuevo, la fachada de indiferencia.


    —Pensé que aquí —señaló entre ellos dos—, no se iba a nombrar a ningún hombre que no fueras tú.


    —No vuelvas a mentirme. —La amenaza fue implícita en sus palabras.


    —No volveré a hacerlo, ¿me perdonas? —Ilya se levantó de la butaca— ¿Vas a fumar otra vez? —Se giró en dirección al sofá, siguiéndolo con la mirada—. ¿Estás molesto conmigo? —Vio como cogía de nuevo la cajetilla de tabaco—. ¿¡Ilya!?


    En ese instante, él detuvo todos sus movimientos. Levantó la cabeza y miró el techo. Cerró sus ojos, suspiró. Tiró la cajetilla de tabaco al sofá y volvió de nuevo a la butaca. Al sentarse apoyó los codos sobre las rodillas y, encogido, se llevó las manos al pelo.


    —Repítelo. —Exigió con la voz entrecortada.


    —Lo siento, sé que me he equivocado y no volveré a mentirte, ¿me perdonas? —repitió acercándose a él.


    —Mi nombre.


    A Ivanna le resultó extraña aquella petición. Admitía que se había equivocado al intentar mentirle y a pesar de su carácter arisco y sarcástico, se sentía cómoda con él, así que no dudó en concederle el capricho, además, era tan simple que se apoyó desde atrás sobre su hombro y pegada a su oído, le susurró. 


    —Ilya.


    Lazarev se giró un poco y agarrándola por la cintura con una mano, para impedir que ella se apartase, la llevó a poner la cabeza sobre su clavícula, a rodearle con un brazo el pecho y dejando su mano sobre el otro hombro, así, sintiéndose totalmente abrazado por Ivanna, se recostó sobre la butaca. Besó su frente y apoyó su cabeza contra la de ella. 


    —Gracias. —Susurró Ilya.


    Ivanna se quedó quieta, encantada con el momento, acababa de conocerlo, supuestamente no tenía confianza con él y ciertamente estaban en una posición que para ella, ya resultaba íntima y aún así, sentía como si hubiese estado siempre así con Ilya. La sensación de seguridad que estaba teniendo la completaba, como si le hubiese faltado toda su vida sin saberlo.


    —Ilya. —Repitió su nombre para llamar su atención.


    —Hace mucho tiempo que no escuchaba mi nombre pronunciado por una mujer. —Su tono suave emitía ternura.


    —¿Quieres hablar de esa mujer? —Ivanna suponía que sería su madre y sentía curiosidad por ella.


    —No.


    —Pero… ¿te ha gustado oírlo de mí? 


    —Sí.


    —¿Lo has disfrutado? —insistió.


    —Ha sido perfecto —admitió con una sincera sonrisa.


    Ivanna se fijó en el rostro de Lazarev reflejado en el cristal de la ventana. Le gustó lograr que se riera y que sonriese, ambos gestos habían salido de él con naturalidad y ella los había provocado, eso, la llenó de orgullo, y si ya con Ilya, sentía curiosidad, verlo con esa actitud logró que naciese en ella cierta atracción. 


    Se acordó de que estaba tatuado y empezó a jugar con su corbata, ligeramente aflojada aunque no tanto como la última vez, en esta ocasión solo estaba desabrochado un botón de su camisa. Deseaba volver a ver como él cedía a su capricho.


    —¿Tienes algún tipo de obsesión con las corbatas? —preguntó relajado ante el descaro que mostraba la pequeña Ivanna con él.


    —No, pero es tan bonita, roja y de seda, como la que tengo en casa colgada en el espejo de mi habitación, está allí, sola… —le fue diciendo con voz pausada, intentando sonar seductora.


    —¿La quieres?


    —Sí —respondió sorprendida, estaba descubriendo que con Ilya se desinhibía.


    —No te queda bien con la ropa que llevas hoy. —Se echó a reír viendo como Ivanna se incorporaba mirándolo de frente con un cómico gesto de ofensa.


    —¡¿Perdona?!, vamos iguales, mírate. —Señaló a Ilya—. Traje negro y camisa blanca y mírame bien. —señaló en un claro gesto coqueto—. Mis palazzo negros y mi camisa blanca sin mangas y… —se quedó pensativa— ahora que recuerdo, me quedará mejor que a ti… —se giró y doblando ligeramente la rodilla le enseñó la suela de sus zapatos negros—, observa, tacones y suela rojos. 


    Era una chica vergonzosa, sí, pero el carácter que mostraba Ilya con ella la hacía comportarse de forma completamente espontánea. Quería ser mimosa y caprichosa. Ansiaba que él le concediese sus antojos y suponía que era su parte orgullosa la que hablaba, pero ver cómo aquel hombre mandón, se rendía, la hacía subir su ego.


    —Creo que es mejor que te lleve a casa y te deje revisar mi vestidor, así puedes elegir lo que quieras. 


    Ivanna se sentó de nuevo y volvió a su posición inicial, aquella que le permitía ver su expresión, se apoyó un poco en el reposabrazos y cruzó sus piernas en dirección a Ilya, obligándolo a él a girarse un poco para poder verla. Y en ese momento empezó a aflojarle la corbata.


    —No, es más divertido si te las voy robando poco a poco.


    Le quitó la corbata lentamente y se la colgó al cuello ajustándola sin llegar a subir el nudo del todo, ambos levantaron sus manos al mismo tiempo, Ivanna le arregló el pelo que le había descolocado al quitarle la prenda y él le soltó la melena que había quedado atrapada, dejando que esta le cayese completamente de lado por su hombro.


    Ilya se detuvo en su acción, dejando la mano en su cuello y acariciándole la mandíbula con el pulgar, sin embargo ella, decidida, empezó a desabrochar los botones de la camisa, despacio, mirándole directamente a los ojos y disfrutando de la caricia que él le estaba dando.


    —Si lo que deseas es verme desnudo, solo tienes que pedirlo. —La tersa piel del cuello de Ivanna bajo la palma de su mano, tenerla allí a solas para él, la felicidad en sus ojos azules, no pudo evitar que la voz saliese ronca de deseo por ella.


    Puesto que, lo que Ivanna, en su ambición de volver a ver sus tatuajes, no había predicho debido a su inexperiencia, es que aquella situación para Ilya, era de lo más sensual y teniendo su mirada fija en sus ojos, tampoco se había fijado en el bulto que presentaba ahora mismo el hombre entre sus piernas.


    —¡No! —dijo retirando sus manos y apartando la cara—, lo siento, no pretendía… 


    —No te preocupes. —La cortó viendo que el rubor volvía a sus mejillas—. Se que no pretendías desnudarme. —Con la mano que aún tenía en su cuello la obligó a mirarle—. ¿Dime qué quieres?


    —El otro día, ya sabes, estaba un poco pasada —se explicó—, se que me enseñaste los tatuajes, pero no los recuerdo bien, quería volver a verlos.


    Ilya se levantó, se quitó la camisa de dentro del pantalón y la desabrochó por completo, a diferencia de la otra vez que estaban en el club, que solo le había mostrado un poco, esta noche, en privado, no le importaba enseñárselos y dejar que viese una parte de su historia, que seguramente ella ya sabía.


    Ivanna se deleitó con la visión de unos músculos naturalmente marcados, Ilya no se machacaba en el gimnasio, pero era obvio que se cuidaba. Se levantó y observó su expresión, comprobando que con la ayuda de sus tacones, estaban casi a la misma altura, tocó suavemente los tatuajes de su pecho perfectamente definido y terso, las estrellas de cinco puntas y la palabra “Bratva” le quedaban sexys. Siguió el recorrido hasta sus abdominales, acariciando cada línea y sombra de la Virgen María acunando al niño Jesús, su torso era un lienzo católico que a ella la tenía embelesada. 


    —Si sigues así —dijo agarrando sus manos—, no puedo prometer que salgas de aquí, igual que has entrado. —Su voz se había vuelto más pesada y ruda e Ivanna, que aún tenía sus manos sobre su pecho, pudo notar una respiración lenta y contenida.


    —Perdón. —Sin moverse le miró a los ojos, pudo ver la excitación brillando en ellos.


    —No pidas perdón por ser una mujer hermosa y sensual.


    —No busco serlo —dijo tímidamente por haber dado la impresión errónea, ya eran varias las veces que se había comportado así con Ilya, pero no lo buscaba, ella solo se dejaba llevar por el instinto.


    —No confundas mis palabras. —Le explicó mientras acariciaba con delicadeza la mejilla de Ivanna—. No te he dicho ni que lo busques ni que seas una buscona, ni que me estés provocando a conciencia.


    La giró de frente al cristal de la ventana y se colocó por detrás de ella ligeramente de lado, con las manos sobre sus hombros, ambos veían su reflejo perfectamente. Una imagen que cautivó a las dos mentes que en aquel instante, sin buscarlo, se unieron con una mirada de entendimiento tácito. 


    —¿Quieres saber qué veo yo? —susurró Ilya rozándole con sus labios el lóbulo.


    —Sí. —Admitió.


    —Veo a una mujer. —Recorrió con la mano su mejilla—. Hermosa de rostro y físico. Sensual por su pose orgullosa y su gesto arrogante. —Acarició sus brazos hasta dejar las manos en sus caderas—. Y en tus ojos veo a una niña. Una niña que arde en deseos de aprender y experimentar. —Con movimientos suaves se colocó frente a Ivanna, la agarró por la cintura y la pegó a su cuerpo, enredó su mano libre en su melena roja y acercó sus caras hasta que sus labios se rozaron—. Una niña con unos labios dignos de ser besados y mordidos hasta que me quede saciado de ella y que así, la mujer sea mía, de cuerpo y mente. —Una parte de él no quería apurarla, pero otra, más dominante e irracional no pudo contenerse, ese lado ya consideraba a Ivanna suya.


    La suave piel del pecho de Ilya, sus manos recorriéndola a su antojo, provocando un cosquilleo allí por donde pasaban dejando la sombra cálida de su toque, su aliento y su voz inundando su mente, anulando todos sus pensamientos, el bulto presionando sobre su pelvis y todo el ardor que manaba de ese hombre envolviéndola en una tormenta de sensaciones que nunca había experimentado. Ivanna sentía la excitación aumentando en su cuerpo con una locura desenfrenada y miedo. Miedo a lo desconocido. Inconscientemente apoyó sus manos sobre su pecho y presionó, empujando. 


    —Yo…


    —Ivanna, no te haré nada, a no ser que lo desees de verdad. —La soltó y la ayudó a sentarse nuevamente en la butaca, preparó dos nuevos sbiten y entregándole a Ivanna el suyo se acomodó al lado, esta vez inclinándose de forma instintiva y natural hacia ella—. Bebe un poco, te ayudará con la situación.


    Estuvieron un largo rato en silencio, Ivanna miraba hacia el exterior, sumida en sus pensamientos, no sabía si quería dejarse o no llevar por Ilya. Tenía claro que todo lo que ella estaba sintiendo estaba surgiendo de forma natural, pero, lo que no sabía y justamente eso era lo que la hacía sentir miedo, era si la situación estaba siendo buscada y provocada por él. No quería ser manipulada.


    —¿Eres católico? —Rompió el silencio esperando distraer su mente.


    —¿Tienes miedo de que no quiera celebrar la boda por la iglesia? —la miró divertido.


    —Voy a ser una preciosa novia vestida de blanco. 


    —No lo dudo. —La vio con admiración, era preciosa vistiese como vistiese.


    —¡Ilya!, ¿puedes tomártelo en serio? —dijo irritada.


    —Hasta cuando te enfadas suena tierno. —Solo con escuchar su nombre pronunciado por ella era placer para su mente.


    —¡Ahhh! Responde, ya —exigió Ivanna.


    —Sabiendo a qué me dedico, ¿tú qué crees? —Preguntó con sorna—. Pero no te preocupes, te esperaré en el altar y desde allí, veré lo hermosa que estás con tu vestido de novia.


    —No he dicho que vaya a casarme contigo.


    —No porque lo digas en voz alta una y otra vez, va a ser cierto —aseguró.


    —Lo mismo digo. —Cruzó los brazos sobre su pecho con una mueca de disgusto.


    —Está bien. —Le concedió Ilya mientras la obligaba a descruzar los brazos agarrando su mano—. ¿Por qué has preguntado si soy católico?


    —Por tu tatuaje —aclaró ella.


    —¿Por este? —señaló el tatuaje de la Virgen—. No tiene nada que ver con la religión. ¿Sabes qué significan? —algo que para el gremio era natural, para ella era totalmente desconocido, por lo que sacudió su cabeza en una clara negación—. Si ves a alguien del sindicato, que lleve a la Virgen con el Niño en brazos tatuado, quiere decir que ha cumplido condena siendo menor de edad. —La observó analizando su reacción y continuó—. Las estrellas en el hueco entre el hombro y la clavícula significan que soy la máxima autoridad de un clan, el número de puntas que tienen, los años que he estado encerrado y Bratva la fraternidad que existe dentro de los clanes, en muchos casos no nos une la sangre pero si la lealtad.


    —¿Tienes familia?


    —Toda mi gente es mi familia, yo les cuido y ellos me cuidan a mí. —A Lazarev no le quedaba familia de sangre pero si mucha de amistad y honor.


    —¿Te son completamente leales?


    —Han elegido por decisión propia ser leales a mí y a mi familia, pase lo que pase y sin juzgar a quien yo decido que entra en ella. La mayoría, ya trabajaban con mi padre y mantuvieron todo en pie mientras yo estuve en prisión, los más jóvenes han sido reclutados por mí. 


    —¿No tienes miedo de que algún día te falle alguno? —Como él mismo había dicho, no había nadie cien por cien sincero.


    —Suelo juzgar bien a la gente, pero no soy perfecto y puedo equivocarme —admitió humildemente—, sin embargo, una vigilancia constante, te puede anticipar un comportamiento desleal y un castigo público y ejemplar, provoca que nadie quiera eso para él mismo.


    —¿Has… —pensó detenidamente cómo realizar la pregunta— matado a alguien? 


    —Directamente no. —Ivanna lo miró con sospecha.


    —¿Qué quieres decir con “directamente no”? —recalcó las palabras.


    —Es trabajo —empezó a decir, no quería hablar de esos temas con Ivanna, pero al verla, supo que aquella respuesta era importante para ella—… no es necesario matar a nadie cuando se le puede dar otros usos y hacer algo útil con su vida —buscó la forma de satisfacer su curiosidad sin contarle nada—, si después han muerto, considero que no ha sido mi culpa.


    —Entiendo que les das una oportunidad—dijo contenta con la respuesta—. Tus condenas, ¿qué ocurrió?


    —Llevamos mucho tiempo aquí. —Le recordó mirando la hora. 


    La mirada de Ivanna reflejaba descontento, estaba tan cómoda que el tiempo se le había ido de las manos, no quería que terminase. Ilya viéndola, no pudo evitar querer estirar la noche, para él era complicado decirle que no y sobre todo cuando era él mismo quien no quería dejarla ir.


    —Tienes dos opciones: te vas a casa con Alexey o te quedas conmigo y nos vamos a otro sitio. ¿Qué decides?


    Ivanna lo pensó por un instante, no entendía qué era lo que le pasaba, pero cada minuto con Ilya era mejor que el anterior. Y, entre lo que veía, lo que sabía y lo que sentía, solo era capaz de sacar una conclusión, atracción. Todo en su interior le gritaba «Ilya Lazarev». 


    —Contigo, donde sea que me lleves.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ВОСЬМАЯ


    CAPÍTULO OCHO


    La propuesta de Ilya fue para Ivanna un oasis en el desierto que era su vida. Deseaba quedarse con él. La seguridad que le infundía no la había sentido nunca, eso sin contar todas aquellas nuevas sensaciones que estaba teniendo, la atracción, querer sentir su tacto constantemente, aquella excitación cuando la había tocado y eso que había sido un roce mínimo. La necesidad de oír su voz y la intensidad de su mirada, quería perderse en lo profundo de sus ojos.


    Él la miró hasta que encontró la determinación en su rostro, porque la única cosa que tenía clara, es que no iba a obligarla a nada. La ayudó a ponerse el abrigo, se puso su chaqueta, cogió el bolso de Ivanna con la mano izquierda y con la derecha en la parte baja de su espalda, fueron hasta la puerta.


    —No pensarás salir así —Ivanna se detuvo.


    —¿Cómo quieres que salga? —Ilya se miró.


    —Quien te vea va a pensar lo que no es. —Señaló su torso desnudo.


    —¿Los chicos que están en la puerta? Ellos no tienen que pensar nada —sentenció.


    —Alexey sí piensa —dijo poniendo las manos sobre las caderas.


    —Alexey va a ver que tú estás intacta y va a pensar que el perjudicado soy yo… ¡mira cómo me tienes! —exageró mientras que Ivanna lo miraba con una ceja alzada—. Está bien —concedió—, ponme presentable, yo no puedo, tengo una mano ocupada. —Le mostró su bolso como excusa.


    Empezó a abrocharle los botones de la camisa desde arriba, dejando un par abiertos. Cuando terminó, lo miró descontenta, seguía sin parecerle correcta la imagen que daba Ilya y con total confianza agarró la cintura del pantalón y con la mano libre empezó a meter la camisa por dentro. Le colocó el cuello y asintió. 


    —Podría acostumbrarme a esto —susurró sonriente después de haber disfrutado de la total confianza que había mostrado Ivanna con él, de su cariño y su mimo al vestirlo, había sido un momento íntimo, de una pareja.


    —¡Cállate y vámonos! —ordenó dando un manotazo en su pecho.


    Ilya le ofreció el brazo y ella le agarró la mano entrelazando sus dedos con los de él. Salieron del reservado, Ilya dio una señal a sus chicos para que se retirasen. Recorrieron el restaurante ante la atenta mirada de los empleados que, asombrados por ver a su jefe acompañado por primera vez de una mujer, no podían retirar los ojos del aura de poder y orgullo que emanaba de la pareja.


    Entraron al club y fueron directamente al lugar donde estaban Alexey y Kiryl. Estos, se quedaron mirando a su amiga, que caminaba a la par del hombre con sus manos entrelazadas. Lo hacían con total naturalidad, como si llevasen toda una vida juntos.


    —¿Nos vamos? —preguntó Alexey levantándose. 


    —Sí… bueno… no —dijo ella nerviosa.


    Kiryl sonreía con chulería, no conocía personalmente a Ilya, pero se hacía una idea de cómo era. A diferencia de Ivanna, que sí la conocía y sabía exactamente cómo respondería ella ante los encantos de un hombre noble que no faltaba nunca a su palabra. Él ya había anticipado que pasaría eso. 


    —Puedes retirarte —dijo autoritariamente Ilya—, Ivanna se queda conmigo. 


    —Tú no me ordenas —espetó el guardaespaldas.


    Sin soltar a Ilya, Ivanna dio un paso hacia Alexey, puso la mano libre en su mejilla, miró a su hermano a los ojos y le susurró:


    —Gracias por cuidarme. —Alexey buscó la duda en ella, pero solo vio seguridad. Miró al hombre y le asintió. Ivanna se giró hacia Kiryl.


    —Vete —dijo él chico—, iros —insistió—. La noche es preciosa para los nuevos amantes —se burló tirando de Alexey para dejarlos solos de una vez por todas.


    Viendo como se alejaban, se puso roja de la vergüenza al entender lo que implicaban las palabras de su amigo. Se dio la vuelta y apoyando la mano en el pecho de Ilya, escondió la cara en su cuello. Él respondió rodeándola con el brazo libre por los hombros, quedándose así hasta que a ella le bajó el calor de la cara. 


    Ivanna dejó un suave beso por debajo de su mentón y le miró:


    —¿Nos vamos?


    Salieron de allí juntos, con sus manos aún entrelazadas y sin ningún deseo de separarse. Recorrieron los pasillos de la planta doce hasta llegar a los ascensores que subían a las viviendas. Ilya sacó un juego de llaves del bolsillo de la chaqueta, entraron en el amplio espacio y metiendo la llave en una cerradura de seguridad que ocupaba el número treinta y siete giró la llave.


    —¿Solo puedes acceder tú a esa planta? —Indagó.


    —Tienen llave dos personas más —dijo sin concretar y guardando silencio, le encantaba la curiosidad de Ivanna y a pesar de que sabía a la perfección, que ella estaba esperando a que le contase todo, él tendría paciencia hasta que no aguantase más y decidiese preguntar.


    —¡Solo hay una puerta! —exclamó cuando el ascensor se abrió.


    —Los vecinos suelen ser molestos —aclaró.


    —Pero has dicho que tienen llave del ascensor dos personas más. —Pensó en el inmenso tamaño que tenía aquello y se fijó en la cerradura de seguridad con código—. ¿Vive alguien contigo?


    —No, vivo solo y tienen llave dos personas de mi total confianza.


    Ilya le soltó la mano y le tapó los ojos, ella se cruzó de brazos, incómoda ante su falta de confianza, pues ella, a él, se la había entregado toda. Cuando abrió la puerta y destapó sus ojos, se fijó en su expresión malhumorada.


    —¿Qué te pasa?


    —Me encanta el nivel de seguridad que tienes en tu casa, es tan elevado que ni siquiera dejas que vea como pones el código de la puerta. —El sarcasmo de sus palabras inundó el ambiente mientras que Ilya se aguantaba la risa.


    —Vamos, entra y te doy una pista de cual es.


    —¿Tu fecha de cumpleaños? —preguntó, entrando primero y viendo un gran recibidor, vacío.


    —No —contestó esperando su reacción.


    —No te vas a arruinar por comprar unos muebles. —Ilya se echó a reír.


    —Espera a ver el resto al menos.


    —Si es que hay algo que ver. —Protestó Ivanna, que empezaba a notar una rara sensación en el ambiente.


    Entrelazó nuevamente sus manos y la guió hasta un gran salón, en donde, aunque no hubiese decoración, al menos había muebles. 


    —¿Tienes frío? —preguntó encendiendo una chimenea de gas que estaba en el centro del espacio y al mismo tiempo dividía los dos ambientes del lugar—. La calefacción está encendida pero no muy alta, prefiero sentir siempre un poco de frío.


    —Estoy bien, me gusta el frío —contestó seca.


    —Ponte cómoda. —Le quitó el abrigo y lo dejó en uno de los sofás blancos de piel de los tres que tenía, guiando a Ivanna al que estaba más cerca de la chimenea—. Vuelvo ahora.


    Ilya se dirigió a la sala de control y allí activó el cierre de toda la planta, no tenía cortinas y con las luces encendidas cualquiera podría verlos. 


    Pensó en lo que le había dicho Ivanna y tenía razón, aquel piso estaba vacío, solo lo había comprado por si alguien algún día lo investigaba, como había hecho Kiryl, para que se detuviesen ahí y no buscasen más. Con el tiempo le pudo dar uso porque en las otras plantas vivían sus chicos, a los cuales les proporcionaba todo lo necesario y poco después decidió ir más allá pidiéndoles que pusiesen algunos muebles e instaló todo el sistema de seguridad para que su supuesto hogar fuese un poco más real. 


    En alguna ocasión pasaba por allí y estaba un rato, aunque eso no era habitual, porque donde se sentía más seguro era en su casa. Con sus recuerdos y su vida rodeándole. 


    —¡Ilya! —lo llamó sintiéndose abrumada por la sensación que se estaba generando. 


    Al escuchar su voz temblorosa, supo que no se sentía cómoda y eso era lo último que quería. Volvió a su lado con dos botellines de agua, lo único que había y eso, le pasaba por perder el control, lo que parecía estar sucediendo cada diez minutos esa noche. 


    —Solo tengo agua en casa. Lo siento. —Se excusó.


    —Me da igual, no he venido a beber. He venido para estar contigo y te has ido —dijo golpeando el sofá para que se sentase.


    Se puso a su lado, uno sentado a la par del otro, Ivanna tenía sus manos sobre las rodillas e Ilya no sabía dónde poner las suyas, daba la sensación, de que haber entrado en aquel espacio vacío y sin vida, había provocado que la magia se perdiese.


    A Ivanna, sin embargo, el ambiente le daba igual, era él, desde que habían entrado había algo en Ilya que la hacía sentir nerviosa e inquieta y su intuición empezaba a decirle que ahora, era él quien estaba mintiendo. 


    —Dime la verdad. —Soltó enfadada.


    —¿A qué te refieres? 


    —¿Dónde está el servicio? —espetó elevando su tono.


    —Te acompaño al que se encuentra en mi habitación. —Intentó llevarla al único lugar que tenía vida en aquel espacio.


    —No quiero ir a tu habitación, quiero ir al servicio principal de la casa, ese que no sabes dónde está. —Había sido una buena idea hacerle aquella pregunta, pues ahora sabía que Ilya no conocía su propia casa y eso era extraño.


    —¿Qué quieres realmente? —dijo en tono suave, no queriendo estropear aquello.


    —La verdad. Al igual que tú, yo también tengo mi orgullo y no voy a dejar que lo pises cuando y como quieras. —Ilya prestó atención a sus palabras—. Entiendo que no quieras hablar de ciertos temas conmigo o que no estés preparado para hablar de ellos en alto y por eso no digo nada, ni te presiono, pero no voy a permitir que me tomes por tonta, ni que insultes la confianza que he depositado en ti. —Ivanna tomó aire intentando relajarse—. Si no quieres confiar en mí, no lo hagas, yo no te lo he pedido, pero te recuerdo, que has sido tú, quien en esa maldita reunión ha dicho sí, no yo.


    —Y tu accediste voluntariamente a leer el menú y elegir el mejor plato —dijo sin pensar y sin poder controlar su lengua.


    —Tienes razón. —Se levantó, cogió su abrigo y su bolso—. Me voy a casa.


    Se dio la vuelta en dirección a la puerta, no tenía ni idea de cómo salir de aquella zona del edificio, pero en ese punto, lo único que le importaba era salir de ese piso y perder de vista a Ilya. Ahora lo tenía claro, en algo, por mínimo que fuera, él había mentido.


    Lazarev había exigido que nada de mentiras, hasta se había molestado cuando intentó cubrir a su amigo por todo lo que le había contado, le había prometido sinceridad e Ilya había sido el primero en fallar. Se puso la chaqueta antes de salir y cuando agarró la manilla de la puerta dispuesta a irse sin mirar atrás, una mano fuerte le impidió abrir. 


    —Lo siento, tienes razón. No te estoy dando lo mismo que te exijo —confesó—. Ven, sentémonos otra vez.


    —¡No!, lo que quieras decirme, dilo aquí. —Exigió sin querer moverse de donde estaba.


    —No sé qué es lo que quieres oír. —Habló pausado, colocándose entre ella y la puerta—. Ivanna, por favor, dime directamente lo que quieres. 


    —Eres muy fácil de leer. —Se burló recordándole sus propias palabras.


    —Si te enfadas —la agarró con las dos manos por la mandíbula y la miró directamente a sus ojos azul celeste completamente fríos e impávidos—, no veo nada.


    Ivanna sonrió irónicamente, el hombre pagado de sí mismo se había equivocado con ella. 


    —No vuelvas a mentirme ni a manipularme, ya sea o no de mi incumbencia, aquí y ahora vas a responder a lo que pregunte. 


    La miró, a la mujer arrogante y orgullosa, era arriesgado aceptar sin saber que podía pasar por su mente, ella apartó la cara soltándose de sus manos y abrió la puerta, se iba. Sin pensarlo, empujó cerrándola de golpe y abrazó a Ivanna por la cintura pegándose a su espalda. 


    —Te diré todo lo que quieras, pero no te vayas —suplicó en un susurro.


    —¿Realmente vives aquí? —Fue su primera pregunta.


    —No, este piso es una más de mis propiedades en Moscú. —Ivanna se dio la vuelta dentro de su abrazo—. En total, aquí, tengo tres viviendas, sin contar los apartamentos del edificio que ocupan los chicos.


    —Tres, en Moscú, ¿para qué tantas? —preguntó asombrada.


    —Un poco por inversión, otro por comodidad para mi gente y para que nadie sepa donde vivo realmente —confesó.


    —¿Me llevarías al que… es tu hogar? —tanteó.


    —¿Te casarías conmigo mañana? —preguntó como una respuesta.


    —¿Confías en mí? —le miró a los ojos y vio confusión—. Creo que es mejor que me dejes ir. —Si no podía confiar en ella no había nada que hacer.


    El tono derrotado de Ivanna lo hundió. Le resultaba difícil confesarle cómo se sentía con ella. Se consideraba un hombre valiente, capaz de enfrentar cualquier cosa, cualquiera, menos a ella y tan solo consistía en decirlo en voz alta.


    —Sí. —Respiró profundo—. Confío en ti, pero… estoy confuso.


    —Yo también. —Lo miró sonriendo—. Tengo miedo y todo esto —señaló entre ambos—, me asusta, pero me dejo llevar por ti y por cómo me siento. ¿Puedes hacerlo tú?, ¿puedes dejarte llevar por mí?


    —¿Te han contado sobre los accidentes de hace veinte años? —Ivanna asintió—. La fecha en la que tuve el accidente, mes, día y año. —Entendió perfectamente que estaba hablando del código de seguridad para entrar en el apartamento, estaba confiando en ella.


    —Gracias —dijo suave—, por contarme algo de aquí. —Puso la mano sobre su corazón. 


    —No me dejes. —Solicitó Ilya.


    —No lo haré. —Aseguró ella.


    —Vamos. —La arrastró hacia el salón, le quitó de nuevo el abrigo y dejaron todo sobre el sofá, notaron el ambiente más cálido, no solo por la chimenea encendida, sino por las promesas realizadas.


    Ilya tiró de su camisa soltándola del pantalón y la desabrochó, se sentó antes que Ivanna ocupando la esquina más cercana a la chimenea, abrió sus brazos apoyándolos en el respaldo del sofá y le hizo un gesto llamándola hacia él.


    —Engreído —dijo sonriendo. 


    —No te hagas la difícil, sé que te gusta. Ven —insistió con ternura, sentía que podía estar tranquilo con Ivanna, que ella era lo que realmente necesitaba en su vida.


    —Agradezco mucho tu sacrificio. —Se sentó pegada a Ilya, colocando sus piernas entre las suyas y acostándose de lado apoyando la cabeza sobre su hombro.


    —Yo te disfruto. —La recogió más contra su torso y levantó sus piernas sobre las suyas, le quitó los zapatos y volvieron a ponerse cómodos—. Abajo, nos quedamos en mis condenas… —intentó retomar la conversación.


    —Realmente me da igual. —Le cortó—. Ya me has dicho que no mataste a nadie y con eso es suficiente. ¿Tú no quieres preguntarme nada?


    —¿Tienes secretos oscuros que no te dejen dormir?


    —Mmm… no. —Contestó aturdida por la pregunta.


    —He terminado mi interrogatorio, prefiero descubrirte un poco cada día durante el resto de nuestras vidas. —Confesó medio en broma, medio en serio y con una sonrisa para ocultar sus verdaderos sentimientos. Después de lo sucedido, Ilya ya no era capaz de mostrarse frío con Ivanna. 


    —Sueña, que eso es gratis. —Se rió—. A diferencia de los muebles.


    —Mi hogar está bien amueblado. Cuando lo veas te gustará, bastante más que esto. 


    —Ahora que lo pienso… ¿aquí hay camas? —dijo arañándole suavemente el pecho con nerviosismo.


    —Una, muy grande ¿quieres usarla ya? —se insinuó desvergonzadamente.


    —No. —Lo miró curiosa, examinándolo, preguntándose si le molestaría…


    —Suéltalo ya. —Le cortó los pensamientos, provocando que se pusiese roja instantáneamente.


    —¿Hace cuanto que —en toda su vida nunca había pasado tanta vergüenza y lo sabía por las llamas que sentía hasta en su cuello—…no descargas?


    —¿Qué no descargo el qué? —Ivanna vio el entendimiento en su mirada y el regodeo en su voz.


    —Que no descargas testosterona. —Recordó las palabras de su amigo mientras que Ilya miraba su reloj.


    —Menos de veinticuatro horas. —Lo miró entre asombrada y enfadada—. Tengo una amiga que nunca me falla, ¿quieres conocerla? —«¿Cómo?, ¿conocerla?, ¿a su amiga?», pensó Ivanna enfureciendo.


    —¡Te has vuelto loco! —Ilya la agarró fuertemente contra él—. ¡Suéltame!


    —Ivanna —dijo con calma—, te he dicho varias veces que preguntes y seas directa. Solo has preguntado cuándo fue la última vez que he descargado testosterona y he sido estrictamente sincero a tu pregunta. —Aclaró enseñándole la mano—. ¿Quieres saber cuándo fue la última vez que me acosté con alguien?


    —No sé si quiero saberlo. —Contestó con un tono entre posesivo y celoso que a Lazarev le resultó cautivador.


    —En realidad ya lo sabes, hará tres años a mediados de diciembre. —Especificó.


    —Debió ser glorioso si recuerdas la fecha. —Se mofó de ella misma por su inevitable comportamiento.


    —No el día, pero sí la época. E ir a un club, elegir a la primera prostituta que ves libre, pagar, desnudarte como un robot y empujar hasta que descargas mientras escuchas unos gemidos insolentemente falsos, no tiene nada de glorioso. —Ivanna se incorporó para verle mejor.


    —Dicho así… —puso mala cara—. ¿Qué pasó para que te dieses cuenta de que no querías volver?


    —El día de año nuevo fui con un grupo de mis chicos, cuando llegué allí y vi el escaparate montado de mujeres medio desnudas tocando y sobando a todos los clientes en espera de ser elegidas, me di cuenta de lo repulsivo que era. —Le explicó—. No quería eso para mí. Anhelaba otra cosa. 


    —¿El qué? —preguntó relajándose de nuevo contra su hombro y jugando con el cuello de su camisa.


    —Esto. —Levantó el mentón a Ivanna y la miró.


    —No estamos haciendo nada. —Se había puesto nerviosa, se notaba en su voz y en el suave temblor de sus manos sobre su torso.


    —¿De verdad lo crees? —Con la mano que la abrazaba acarició su brazo con cadencia, mientras que con la otra recorría el rostro de Ivanna, su cuello y su clavícula. Trazando la uve con el límite de su camisa y volviendo a hacer el recorrido de vuelta, sintiendo su piel erizada al roce—. El deseo en tu mirada inocente, el rubor de tu rostro, el calor de tu piel bajo mis manos. —Ilya le desabrochó el primer botón de la camisa sin dejar de tocar lo que se iba descubriendo hasta que llegó al final de su canalillo, sin apartar sus ojos de los de ella, acarició el borde del sujetador, notando el encaje combinado con la piel de sus senos bajo su mano—. Nunca, en mi vida —siguió con voz rasgada—, me he sentido tan excitado y lleno como esta noche.


    Ivanna se quedó hechizada con su voz y su mirada, sentía su toque a flor de piel y como en su interior todo se agitaba. Sabía que Ilya, siendo un hombre experimentado, podría manipular su inexperiencia como le diese la gana. Pero saberlo era una cosa muy distinta a sentirlo y con él, le pasaba algo, a lo que aún no podía ponerle nombre. ¿Ternura?, ¿cariño?, ¿seguridad?, ¿atracción?, o ¿una inmensa combinación de todas? Entre pensamiento y pensamiento ni siquiera se dio cuenta de que con la punta de sus dedos se estaba deleitando con la suavidad de sus labios. 


    Ilya atrapó con sus dientes el dedo y lo mordió con mimo, lo chupó como si se tratase de un caramelo e Ivanna se humedeció los labios, despacio. Todo en él era terriblemente irresistible. Cuando quiso darse cuenta estaba a un palmo de su rostro y quitando el dedo de su boca lo sustituyó con sus labios. 


    Su primer beso, le daba hasta pudor pensarlo, no quería imaginar admitirlo en voz alta. 


    Su primer beso estaba siendo cohibido, hasta que Ilya, sin dejar que se apartase, la arrastró poniéndola a horcajadas sobre él, presionando la parte baja de su espalda, acomodó sus cuerpos hasta que sus pelvis quedaron juntas. La agarró por la nuca, evitando que pudiese alejarse, acarició los labios con la punta de su lengua y presionó hasta invadir su boca. Buscó una respuesta activa por parte de Ivanna, que inclinó un poco su cabeza y profundizó el beso jugando con su lengua de principiante, contra una experta. 


    Un suave jadeo se escapó de la boca de Ilya dentro de la de ella, y el placer no provenía de lo físico, sino de saber que era Ivanna quien estaba allí. Chupó su legua, succionó sus labios y rozó levemente su labio inferior con los dientes. Separó sus bocas para dejar que ella cogiese aire, mientras que él la seguía manteniendo pegada a su cuerpo. 


    —Si no te detienes, creo que no podré controlarme. —El áspero tono de voz de Ilya, delataba en qué nivel de exaltación se encontraba dentro de sus pantalones.


    Ivanna trataba de recuperar el ritmo de su respiración y ordenar sus pensamientos, pero era incapaz, porque lo único que sentía en aquel momento era la presión entre sus piernas. ¿Quería seguir adelante? Movió vacilante su cadera e Ilya la inmovilizó.


    —¡Quieta! —Ordenó con tono rudo—. Ahora mismo no estoy jugando, si no estás segura no te muevas —dijo el hombre entre dientes. 


    Sabía que para ella sería su primera vez, no solo se lo había admitido antes, si no que se notaba en el temblor de cada uno de sus movimientos, en la inseguridad de sus gestos y la duda aún constante en su mirada. Ivanna, aún se estaba preguntando si de verdad quería dar el paso y para él, que ella estuviese cien por cien convencida lo era todo.


    Con dudas sobre su futuro con Ilya, con las inseguridades sobre ella misma, con todo. En algún momento tendría que dar el paso para que aquello que sentía se fuese y, en lo más profundo de su ser, quería dar ese paso en ese mismo momento, con él y solo porque era él. 


    Con las manos apoyadas sobre las estrellas de su pecho, volvió a la carga con su boca, abriéndose paso ella misma, Lazarev respondió ávidamente entrelazando sus lenguas. La piel áspera de la mano de Ilya se coló por dentro de su pantalón en la parte baja de su espalda, mientras que con la otra le fue subiendo la camisa hasta llegar al broche del sujetador y con un movimiento ágil, lo desabrochó. Continuó la línea de la prenda hasta su pecho, sosteniéndolo con su mano, trazando un círculo constante al tiempo que le presionaba el pezón. 


    A Ivanna le sobraba todo, las telas se habían convertido en una barrera, decidida y sin titubear, se quitó la corbata y terminó por quitarse la camisa y el sujetador. Presionó a Ilya contra el respaldo del sofá y alejó sus torsos, lo justo para verse a los ojos, él levantó la cadera presionando el centro de la excitación de Ivanna y ella se apretó más contra él moviéndose en un suave círculo. 


    Con ese movimiento, Lazarev perdió el control. Sin soltarla la tumbó, el contraste de su pelo rojo vivo contra el blanco del sofá, la expectación de su rostro con el brillo de su mirada, sus labios entreabiertos, el níveo de la piel de sus pechos con sus pezones erectos y sus piernas abrazando su cadera. El hombre estaba en un infierno de placer ardiendo en llamas. 


    Recorrió con sus manos su clavícula, el centro de sus senos y siguió hasta el lazo que decoraba la cintura del pantalón de Ivanna, lo soltó, desabotonó el pantalón y vio el inicio de un encaje idéntico al del sujetador. Era sensual, vestida, desnuda y por dentro. Ella, le volvía locamente irracional. 


    Mientras él se recreaba viéndola, ella necesitaba sentirlo, tiró de los puños de su camisa abierta hasta deshacerse de ella y él cedió acercándose dispuesto a saborear su piel, sin dejar ni un solo espacio sin probar. Ivanna le quitó el cinturón, no con tanta soltura como le hubiese gustado, sin embargo, fue un gesto perfecto para él. Le rodeó la cintura abrazando su espalda y… acarició… rugosidades por toda su piel, zonas más suaves y planas, otras más ásperas y ligeramente abultadas. Se asustó. 


    —Para —dijo con la voz tomada de ansiedad generada por lo que acababa de conocer de Ilya.


    Con las manos aún en su espalda, moviéndose con cuidado y sus ojos a escasos centímetros de los de él, Ivanna comprendió. El accidente, el tiempo hospitalizado, tenía toda su espalda cubierta de cicatrices, se preguntaba cuánto había sufrido Ilya. 


    Pensando en todo, sus ojos se enrojecieron, brillaron cubiertos de lágrimas que al cerrar sus párpados se escaparon bajando por su rostro y él interpretó, todo esto, como un claro rechazo. 


    Con tranquilidad y movimientos pausados, recogió su camisa y se la puso. No era la primera vez que le pasaba y no le preocupaba, tan solo le dolía que la repulsa viniese de Ivanna. La observó estando ella aún con los ojos cerrados, besó su frente y le secó las lágrimas con cariño. 


    —Lo entiendo. —Se levantó—. Vuelvo ahora, vístete, te llevaré a casa. —Soltó sin más y se fue, triste.


    Cuando Ivanna asimiló las palabras de Ilya, se incorporó solo para verlo irse a otro lugar del piso. Sin saber qué había pasado. Las cicatrices de su espalda la habían frenado, sí, pero solo necesitaba un momento para poder llegar a entender el complejo conjunto de sentimientos que aquel hombre despertaba en ella y justo, en el preciso instante que lo tuvo claro, Ilya la había dejado sola con un «vístete, te llevaré a casa» y precisamente eso, era lo último que iba a hacer.


    Se levantó del sofá, se quitó lo que le quedaba puesto excepto el culote de encaje negro y siguió el camino por el que vio irse al hombre que deseaba. Vio luz salir de una de las habitaciones del largo pasillo, escuchó el ruido del agua y sin pensarlo entró en la habitación sin mirar nada a su alrededor. Con paso firme entró en el amplio baño y en una gran ducha, tras una pared de cristal, bajo el chorro del agua y de espaldas a la puerta, estaba Ilya. 


    Con una osadía desconocida para ella, se acercó, se quitó el culote en la entrada de la ducha y respiró profundo para calmar sus nervios por lo que estaba a punto de hacer. El agua estaba casi fría y le dio igual, simplemente abrazó a Ilya y besando el inicio de sus cicatrices pegó su cuerpo al de él, notando como el agua que bajaba por ellos estaba ya, más caliente.


    —Te dije que te llevaría a casa. —Su tono roto le dolió.


    —Estoy contigo, me siento en casa —confesó.


    Ilya atrapó una de sus manos y tiró de ella con sumo cuidado hasta situarla entre su cuerpo y la pared, acarició la suave piel de su cintura. 


    —¿Estás segura?


    Ivanna se mordió el labio inferior, le rodeó el cuello y lo miró fijamente, sin titubear y con valentía. 


    —Te elijo a ti para compartir todo el peso de nuestras vidas.


    Ya no había espacio para dudas, ambos se lanzaron a un feroz beso lleno de la tensión acumulada a lo largo de la noche. Ilya apretó con fuerza su cintura y enredó su mano en aquella melena roja que le volvía loco, tiró del pelo levantando su cabeza. Exponiendo su cuello disfrutó del sabor de su piel acariciando la zona con la lengua.


    Ivanna se aferró a Ilya y al sentir el miembro erecto en la parte baja de su vientre, se frotó contra él, lo quería. El hombre se detuvo, vio sus ojos juguetones y le dedicó una sonrisa llena de dicha. 


    —Tranquila. —Le dio la vuelta obligándola a apoyar sus manos contra la pared—. Primero vamos a hacer que disfrutes de este momento —le declaró con voz ronca al oído— y después, puedes jugar todo lo que quieras. 


    Ladeó la cabeza para verlo y él aprovechó para besarla desde atrás mientras que sus manos le agarraban los pechos y los amasaba rítmicamente, alternando con pellizcos en los pezones. La mordió en el hombro, suavemente. Sintió su mano deslizarse por su vientre al mismo tiempo que lamía su cuello, su mandíbula y volvía a invadir su boca. 


    La sorprendió con su palma recorriendo la humedad de su sexo. Acarició con el pulgar la vulva y el clítoris, provocando que se le escapara un gemido dentro del beso que compartían y notó la sonrisa de él sin abandonar sus labios. La estaba volviendo loca. Sin saber donde poner sus pensamientos se quedó en blanco, solo sintiendo la locura del rítmico movimiento de sus dedos, de su boca y de su lengua regalándole aquel placer. 


    Con la rodilla le obligó a abrir sus piernas y notó que la mano que hace un segundo estaba en su pecho ahora se colaba desde atrás sin dejar de deslizar sus dedos en su punto de placer, sintió una suave caricia en su entrada y automáticamente se tensó. 


    —Tranquila, no dolerá. —Aseguró con ronquera y voz pausada. La penetró con un dedo, lo movió lentamente en círculos en su interior. Estaba ardiendo, empapada y cada vez su respiración se hacía más pesada mientras luchaba por meter aire al mismo tiempo que se le escapaba con los gemidos. 


    Un nuevo dedo entró a acompañar al solitario que jugaba con su carne interna, sintió molestia, la mordió en la parte baja del cuello. 


    —¡Mírame! —Exigió Ilya—. Puso su atención en unos ojos grises que la observaban cual lobo hambriento. Aceleró el ritmo de los dedos sobre su clítoris, notó el tercero en su entrada, un latigazo de dolor en el centro de las llamas de su placer, apretó sus manos en puños contra la pared y cuando estaba a punto de salir la protesta… Ilya, con su boca y su lengua, llamó a la suya haciéndole olvidar por completo todo, instigándola a rendirse a aquel torbellino de caricias y atenciones que Lazarev le estaba regalando.


    La entrada y salida de sus dedos en su sexo no cesaban en su empeño y la caricia ruda en su punto g, estaban provocando un fuego interno acumulándose entre sus piernas, cada vez más intenso, y a cada segundo más insoportable, necesitaba dejar salir todo. Ilya abandonó su boca y la miró con placer, Ivanna separó una mano de la pared y se agarró a su nuca cerrando sus ojos. 


    —Abre los ojos y dámelo. —Exigió con voz costosa. Acelerando el movimiento de ambas manos. Cegada por el fervor de su mirada mientras el calor inundaba su sexo, gimió estallando en su primer orgasmo con ese hombre, que había decidido hacer suyo.


    Los movimientos de las manos de Ilya se hicieron más lentos a medida que la tensión de su cuerpo desaparecía. Dejó de sentir la presión de sus dedos sobre su sexo y se vio envuelta por un cuerpo cálido. Se acurrucó entre sus brazos y escondió la cabeza por debajo del mentón de Lazarev. El agua caliente bajó por sus cuerpos unidos mientras él frotaba su barbilla contra su pelo y acariciaba su espalda en un movimiento relajante y a pesar de todo, Ivanna aún no se sentía plena. 


    Los doce centímetros de diferencia en altura que había entre ambos la obligaron a ponerse de puntillas, le mordió el lóbulo, lo chupó. 


    —Te quiero dentro de mí —dijo con voz vergonzosa, pero con una descarada determinación. 


    Ilya le apretó las nalgas con ambas manos y tiró de ella hacia arriba, Ivanna, con sus manos alrededor de su cuello se ayudó y con un impulso rodeó sus caderas fuertemente con sus piernas, pudiendo apreciar el pene erecto acariciando su sexo temiblemente sensible. Se la llevó al otro lado de la ducha, lejos del agua y la apretó contra la pared, donde notó una tela suave en su espalda. Agarró su trasero fuertemente con una sola mano y con la otra le retiró un brazo a Ivanna de su cuello. 


    —Agárrate. —Ordenó llevando su mano a una barra de metal que había por encima de su cabeza y que sostenía una toalla, automáticamente llevó la otra y se sostuvo con ambas manos al toallero.


    Ilya, sin dejar de sujetarla, hizo espacio entre sus pelvis dentro del abrazo de las piernas de Ivanna. Se acarició el miembro retirando el prepucio y con el glande humedecido frotó toda su vulva, aún empapada de su eyaculación e inundándose con una nueva excitación, presionó con la punta del pene su entrada e Ivanna retiró su rostro a un lado cerrando los ojos.


    —Si dejas de mirarme en algún momento no seguiré adelante. —Advirtió él.


    Ivanna, obedientemente, lo miró con el anhelo de que no se detuviese, apreciando la codicia carnal reflejada en Ilya.


    Su virilidad se vistió con su feminidad interna en un perfecto traje ajustado y hecho a medida. Se coló en su interior con un primer golpe certero hasta sentir el choque de sus pelvis, aunando sus gemidos rasgados mientras sus ojos bebían el deseo en los del otro. La agarró por debajo de sus caderas con sus fuertes manos sin permitir que ella se separase de la pared y manteniéndola, empezó a moverse, hacia fuera y hacia dentro, con un ritmo particularmente lento, provocando que los músculos de su vagina se expandieran y contrajeran en cada entrada y salida. 


    Ilya disfrutó de cada uno de los sonidos provenientes de la garganta de Ivanna, provocados por la dificultosa respiración y de la desesperada mirada depositada en él, solicitando un fin de la tortura a la que la estaba sometiendo, sin embargo, él no quería apurar aquel momento que había codiciado desde hacía tres años. Hacer suya a la mujer que tenía entre sus brazos, toda de él, en cuerpo, mente y corazón, para un hombre posesivo con todo lo que le rodeaba, como lo era él, le hacía sentir que había por fin cerrado el círculo vicioso en el que se había metido.


    Ivanna se agarraba todo lo fuerte que podía dentro de la debilidad que empezaba a notar en sus extremidades. Sentía su cuerpo debilitarse y temblar en cada una de las profundas arremetidas que ese hombre estaba haciendo en su interior. Escuchaba sus graves jadeos y veía su nuez subir y bajar cada vez que el hombre tragaba, todo él era una masculinidad sexual que excitaba su mente. Quería más, más rudeza, más presión, más de Ilya. Notó algo húmedo en su pecho y bajó la cabeza para verlo succionado su pezón con hambruna, le clavó las uñas aferrándose a su hombro, una cosa era sentirlo, pero sentirlo y verlo era demasiado para la energía que le quedaba, no podía soportarlo mucho más. Cuando el pezón estuvo lo suficientemente hinchado y sensible lo mordisqueó y ella jadeó por una pronta liberación, a Ivanna aún le duraba el clamor del anterior orgasmo y habían continuado sin descanso. 


    Lazarev aceleró el ritmo impetuosamente, provocando que su chica botara cada vez que golpeaba su pelvis, el dolor que le provocaban las uñas hundidas en su piel más que molestarle, estimulaban su fortaleza a un embiste más rápido y desenfrenado. Aguantando su propio placer, Ilya atacó el sexo de Ivanna hasta que los músculos de su interior le comprimieron el miembro cubriéndolo con los flujos calientes de su orgasmo para que él, la siguiese llenando su intimidad con su semen en una desesperada liberación de cuerpos y sentimientos.


    Ivanna lo abrazó apoyando su mejilla sobre su cabeza mientras que él descansaba entre sus pechos, ambos, recuperando su respiración. La cubrió por la espalda con la toalla sin deshacer la unión que aún tenían. Se acercó a la ducha y cerró el grifo sin que el agua los tocase, no sentía el deseo de borrar de sus cuerpos las huellas de lo sucedido esa noche.


    La cargó hasta la cama y se sentó con ella a horcajadas, cogió un mando de la mesilla de noche y subió la temperatura de la calefacción. Con la toalla, le secó el pelo mientras ella le miraba con preocupación y muchas dudas. Movió sus caderas sobre él aún con su miembro dentro.


    —Ilya —susurró—, ¿no… no te gustó?


    Detuvo el movimiento de sus manos secando su cuerpo y la miró sorprendido por su duda. 


    —¿Por qué preguntas eso? —dijo con dulzura.


    —Es que —apartó su mirada, trazó un círculo con la pelvis sobre él—… la sigo notando igual que al principio.


    Lazarev rompió en una risa alegre y sin rastro de burla, ella se relajó un poco, aunque seguía sin entender, porque después de haber tenido sexo, su miembro seguía erecto y listo para un nuevo ataque y ella, se encontraba para el arrastre.


    —Ivanna, al contrario de lo que puedas pensar, ha sido, con gran diferencia, la mejor noche de mi vida. —Confesó tranquilo y sin ningún ápice pretencioso en sus palabras, al contrario, el mérito de esa noche era todo de Ivanna, porque solo ella podía hacer que se sintiese completo.


    —¿Entonces? —volvió a mover su cadera—. ¿Por qué no se baja?


    —Porque… ¿está feliz de estar en su hogar? —Le guiñó un ojo.


    —¿De verdad? —preguntó con esperanza.


    —Sí. —Admitió de forma sencilla y directa.


    —Ilya, yo… ¿te gusto? —espetó.


    Ilya la recogió entre sus brazos y la besó con ternura.


    —No solo me gustas —hizo una pausa mirándola con adoración—… hay más… —lo besó con pasión cortando lo que iba a decir.


    Ivanna sabía que Ilya era un hombre parco en palabras sentimentales y empezaba a ver que no solo en lo verbal, si no que le costaba entender lo que pasaba en su interior y si no fuera suficiente, admitirlo aún le llevaría más tiempo. Ella era paciente y no tenía prisa por oír nada, porque las acciones y atenciones que le daba, hablaban por sí solas.


    —Y… ahora, ¿qué hacemos con esto? —le mandó un nuevo movimiento.


    —Si sigues así, otra ronda. —La sugerencia envió escalofríos al cuerpo agotado de Ivanna—. Parece que a quien no le gustó fue a ti.


    —Todo lo contrario —dijo con una sonrisa tímida.


    —¿Me das un aprobado? —tanteó.


    —Sobresaliente diría yo. —Ambos se sonrieron, mirándose como si fuera la primera vez que se veían y al mismo tiempo como si llevasen juntos toda la vida.


    —A la cama. —Ordenó con una nalgada.


    Ilya cobijó a Ivanna entre sus brazos y entrelazaron sus piernas. Dejó que buscase su posición más cómoda y ella le clavó el trasero en la pelvis. Iba ser una noche muy larga. 


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ДЕВЯТАЯ


    CAPÍTULO NUEVE 


    De día, Ivanna, aun siendo activa, aparentaba serenidad y tranquilidad, pero se convertía en una pequeña niña inquieta mientras dormía. Lo había buscado y acariciado en sueños mientras murmuraba muchas cosas de las cuales no entendió ninguna por más atención que le prestó y después de mucho tiempo intentando quedarse dormido, decidió que lo mejor para su erección, era una ducha fría. Cuando por fin se metió en la cama más tranquilo y volvió a adaptarse a la postura de ella, tan solo tardó unos segundos en volver a estar listo para el combate y ya no sabía si era, porque ella no estaba quieta o su sola presencia provocaba que no pudiese controlar las ganas de poseerla de todas las formas posibles de este mundo. Había acertado de lleno al acostarse, sería una noche muy larga. 


    Cuando se despertó esa mañana y sintió un suave cuerpo sobre el suyo creyó estar aún soñando, abrió los ojos y vio el pelo rojo extendido sobre su pecho e Ivanna encogida sobre él respirando muy cerca de su ombligo. 


    Se movió suavemente para poder levantarse sin despertarla, en su armario solo había trajes, que era lo que usaba si algún día pasaba por el piso y lo hacía solo para descansar un rato entre las horas de trabajo. Se puso un pantalón, cogió el móvil que estaba en la butaca donde había puesto la ropa el día anterior y salió sin hacer ruido.


    Fue viendo todas las llamadas que le habían hecho a primera hora de la mañana. Por norma, estaba siempre despierto antes de las siete, independientemente de la hora a la que se acostase, pero hoy su propio cuerpo se había pasado las reglas por alto y había dormido placenteramente hasta casi las nueve y media. Vio la ropa de Ivanna arrugada y tirada en el suelo y recordó que había una prenda más en el baño. Ignorando todas las llamadas que debía devolver, recogió todas sus cosas y las dejó en el sofá. 


    Decidió llamar a la única que persona que podía ayudarlo en ese momento y que estaba lo suficientemente cerca, cuando respondió, le pidió ropa, incluida la interior, zapatos y abrigo, sin esconder para quién era, preguntó si conocía las tallas y ante su afirmación, solo añadió el desayuno favorito de su pequeña consentida y algo para él.


    En el día de hoy tendría que haber salido de viaje, es más, a esta hora debería haber estado en el aeropuerto privado de Myachkovo, pero saber que Ivanna estaba en el Matrioska la noche anterior, había sido una información imposible de eludir y había acudido al lugar con la esperanza de verla, aunque solo fuera de lejos. Y si, la había observado durante más de cinco minutos y aquello había hecho que perdiese el control sobre sus pensamientos e impulsos, como siempre le pasaba con su sola presencia, que derribaba sus pretenciosos muros de autoridad e indeferencia y volvía a ser el hombre que anhelaba verla a cada segundo reclamando su atención. Y en eso se convertía Ilya con Ivanna, en un esclavo de sus deseos, aunque le costase admitirlo y luchase contra ello.


    Por educación y todo el respeto que sentía hacia él, aunque suponía que ya estaría al tanto de la situación de Ivanna, decidió llamar a Patrick Belov para informarle él mismo. Después de varios timbres le contestó.


    —Buenos días Lazarev. 


    —Buenos días Señor, quería informarle personalmente de que Ivanna estará el día de hoy conmigo y la llevaré a casa después de cenar.


    —Agradezco el aviso por tu parte. Cuídala, es mi mayor tesoro. 


    —La cuido, siempre, no se preocupe. —Juró—. Espero que tenga un buen día. 


    —Y yo deseo que el vuestro sea mucho mejor. —Sin más que decirse, ambos hombres abandonaron la escueta pero directa conversación, tremendamente satisfechos con lo dicho.


    Marcó el número de teléfono de su amigo, que ya en el día de hoy le había llamado varias veces, seguramente esperando a que pasase a recogerlo para ir al aeropuerto. 


    —Pensé que te habías muerto y estaba planeando mi huída —dijo directamente su amigo.


    —No tendrás esa suerte. El viaje se cancela hasta esta noche, llama a mi asistente y dile que organice todo, quiero salir después de las diez y antes de las doce, no hay más margen, y avisa a los chicos del cambio.


    —¿Dónde estás? Creo que es posible organizar para salir antes del mediodía.


    —En casa —contestó sin más importancia.


    —En tu casa estoy yo y no te veo.


    —¡Ilya! —lo llamó Ivanna dulcemente.


    —Es… ¿una chica?, eres un gran cabrón, ¿quién es… —preguntaba su amigo.


    —¡Cállate! —le cortó—. Haz lo que te he dicho y confírmame que esté todo organizado, iré directamente allí. —Dicho eso colgó la llamada sin esperar respuesta.


    —¿Enfadado ya por la mañana? —preguntó besando el comienzo de sus cicatrices y abrazándolo por la espalda.


    —No tienes por qué hacer eso. —Recordó que la noche anterior había hecho ese mismo gesto—. Sé que no es agradable.


    —No será agradable para ti, pero yo adoro cada una de tus partes y ésta —acarició con ternura la piel dañada— es de tu pasado y voy a mimarla cada día para que se convierta en algo agradable de tu historia. —Prometió ella, tocando con sus palabras, una parte de su ser que creía profundamente enterrada. Ahora estaba seguro, todo sacrificio por Ivanna, merecía la pena.


    Ilya se dio la vuelta y la miró con sus ojos enrojecidos, incapaz de contener todo lo que manaba de su interior. 


    La imagen que Ivanna le presentaba a primera hora de la mañana era la más sensual de ella. Tenía su larga melena recogida en un moño alto pillado con un bolígrafo, una dulce sonrisa en su rostro y como no podía ser de otra manera, su cuerpo metido en una camisa azul celeste que hacía juego con sus brillantes ojos y seguramente, nada debajo de esa prenda. Todo el conjunto hizo palpitar su recién relajado miembro. 


    —Lo siento, no tengo nada aquí, así que, huelo a ti porque he usado tu gel y te he robado una camisa —explicó inocentemente.


    Ilya la levantó nuevamente por sus nalgas sin dificultad, confirmando que allí no había nada más que su cuerpo desnudo, tener a Ivanna cargada en sus brazos con las piernas alrededor de su cintura, se había convertido en su afición favorita.


    —Todo es tuyo —afirmó— puedes hacer lo que quieras, incluso gastar mi dinero en muebles —ambos rieron.


    —Espero que no cambies de opinión. —Lo abrazó por el cuello encantada de no tener que moverse, le dolía todo—. ¿A dónde me llevas?


    —A la cama —sentenció.


    —¡No por favor, acabo de salir de ella! —Rogó la chica adolorida.


    —Pero yo tengo hambre. 


    —Creo que la cocina está en la otra dirección. —Vio como Ilya la ignoraba completamente y entraba en la habitación. 


    —No es ese tipo de apetito —dijo sugerente dejándola sentada en la cama. 


    Le quitó la camisa sin problema, pues era lo suficientemente grande como para no tener necesidad de desabrocharla, retiró el bolígrafo del moño, estaba hermosa así, pero no había imagen más excitante que su preciosa melena roja adornando la blanca piel de su cuerpo desnudo. 


    De pie, delante de ella, soltó sus pantalones y los dejó caer por sus piernas, liberando frente a su cara su miembro completamente despierto apuntando en su dirección. En un gesto completamente inocente Ivanna abrió los ojos de par en par y se mordió el interior del labio. 


    Totalmente impresionada, lo primero que pensó fue si aquello realmente había estado dentro de ella y tampoco se explicaba cómo es que no se había fijado en tremendo falo la noche anterior, porque era imposible no verlo. «¿Tan nerviosa estaba?, ¿cuánto tiene esto de largo? Quince, quizás veinte, ¡mierda!» pensó. 


    Ivanna no tenía ni idea de medidas y no podía concentrarse viendo como Ilya se masturbaba delante de sus narices y ni siquiera sabía qué hacer, porque todo lo que pasaba por su cabeza la hacía querer morirse de vergüenza.


    Con la cara ardiendo, levantó la mano y la puso por encima de la de él, siguiendo su ritmo, aprendiendo la posición y practicando el movimiento. El hombre se acercó un poco más y enredó la mano libre en su pelo a la altura de la nuca, elevando la cabeza de Ivanna para verla. 


    Había descubierto nuevas expresiones en su rostro la noche anterior y ahora no quería perderse ninguna, retiró su mano y la dejó hacer. Sentir su palma rodeándole el pene, continuando con su rítmico movimiento, fue algo totalmente diferente y la delicada presión que ella le dedicó le hizo, literalmente, gemir al techo.


    Con el agarre de Ilya no podía mirar si lo que hacía, lo estaba haciendo bien, pero se mantuvo firme en su empeño de masturbar a su hombre, para que su dichosa amiga de cinco dedos no tuviera que hacer acto de presencia. Al verlo mirar hacia arriba, respirando y tragando con dificultad, supo que era su momento de gloria, porque Lazarev no la estaba viendo y, aunque no sabía como hacerlo, porque en la práctica sexual era nula, si sabía la teoría, así que, ignorando su vergüenza y acercando la boca a su miembro, lamió el glande al mismo tiempo que escuchaba un gemido de sorpresa. En ese punto, descubrió que su sabor favorito, el dulce, estaba justo delante de ella. 


    Al sentir la húmeda caricia en su pene, Ilya, inmediatamente miró hacia abajo y verla, lamiendo su glande con cara de disfrute como si estuviese probando la nata de un cono de helado, fue completamente superior a sus fuerzas y algo muy parecido a un gruñido se escapó de su garganta.


    —No seas traviesa —suplicó con voz ronca impidiendo que continuase.


    —Pero —miró hacia abajo, le daba vergüenza admitirlo si le veía la cara—… me estaba gustando.


    —Y a mí —sonrió—, pero el primer turno de desayuno es mío —se lamió los labios.


    Anonadada, pensando en el significado exacto de sus palabras, porque en su inocencia sexual no combinaba aquello con la comida. Vio al imponente hombre arrodillarse ante ella, agarrarla por debajo de sus rodillas dobladas y elevarlas, provocando que cayese de espaldas. Tiró de ella hasta que dejó su culo literalmente fuera de la cama y puso sus piernas por encima de sus hombros dándole un punto de apoyo. Arrastró con fuerza sus manos a lo largo de sus muslos hasta presionarle con sus dedos la cadera. 


    Ilya rugió ante el banquete que se presentaba únicamente para él, Ivanna estaba en su punto perfecto, lamió su sexo completamente depilado, desde la entrada de su vagina hasta su clítoris, ejerciendo un poco más de presión al final. En su vida había probado un elixir más exquisito que ella. Jugó con la carne del pequeño y tierno bulto. Con la lengua rodeó, presionó la zona erógena y sopló provocando un temblor en las piernas de su chica. 


    La penetró hábilmente con la lengua, empapando su boca y mentón con sus jugos y volvió a saborear todo su sexo continuando el recorrido. Subió por su vientre, pecho y cuello hasta su boca, donde le dio a probar el manjar que nacía de su placer. Acosó su lengua y se aseguró de que ella degustase lo que él acababa de probar.


    —Mira como te devoro. —Exigió incorporándola y obligando a que se apoyase sobre sus codos para que no se perdiese nada de lo que sucedía entre sus piernas.


    Ilya volvió a su posición inicial, sin quitar el ojo de Ivanna y disfrutando del rubor de su cara, succionó y rozó con sus dientes el sensibilizado clítoris tirando suavemente de él, besándolo al soltarlo. Ella le apretó la cabeza entre sus piernas. 


    Con urgencia concentró la punta de su lengua moviéndola arriba y abajo sin descanso, mientras, seguía notando los movimientos involuntarios de los muslos que le rodeaban. Un tirón en el pelo le sorprendió al mismo tiempo que notaba como su pequeña mano empujaba su cabeza pegando su boca aún más a su sexo y ese atrevimiento de ella hizo que su pene palpitara, llegando incluso a gotear de la excitación. Estaba a punto de correrse, solo por lo que le estaba haciendo a Ivanna, no aguantaría mucho más y por la pinta, ella tampoco. 


    Se incorporó y le metió dos dedos para masturbarla, que no decayese la subida de calor en su cuerpo al tiempo que con facilidad la empujaba para dejar espacio en la cama para él y mientras, con la mano que le quedaba, seguía estimulando su pene completamente hinchado.


    Se sentó entre las piernas de Ivanna y pasó las suyas por debajo de las de ella estirando cada una a un lado de su cuerpo, metió el glande en su vagina, la agarró de las manos y tiró de ella para que se incorporase y así tumbarse él, con la acción, terminó de penetrarla sin delicadeza, provocando dos fuertes gemidos de placer, él suyo y el de ella, al unísono. Hundió sus dedos en la carne de sus nalgas y la ayudó a descubrir el ritmo para follarle a él.


    Ivanna estaba en una nube, creía haber descubierto el placer del sexo la noche anterior, pero este hombre tenía que sorprenderla de nuevo, enseñándole una nueva forma de hacerla llegar al cielo por un camino totalmente distinto y lleno de sensaciones mucho más tortuosas, y ella, se iba soltando más y más a cada cosa que Ilya le enseñaba. 


    Apretó su cadera aún más entre sus piernas y se apoyó en su pecho fijando sus ojos en el disfrute reflejado en el rostro de él, que ahogaba rugidos con su boca fuertemente cerrada. Estaba irresistiblemente demoledor y le hacía entender el porqué de querer verla a ella a cada segundo. 


    Ilya aceleró el ritmo, ya no tenía control sobre nada y se veía incapaz de aguantar más, pero la necesidad de sentir el placer de Ivanna primero, le apremió a apurar su orgasmo y mientras que ella bajaba el embestía hacia arriba provocando que la penetración fuese más profunda. Aquel placer no podía ser real y creía que estaba soñando, en toda su experiencia sexual, podía asegurar no haber sentido nunca nada de todo lo que le pasaba a su cuerpo y mente estando con ella.


    Ambos llenaban el ambiente de respiraciones costosas y ruidos rasgados que salían de sus gargantas. Sintió como el cuerpo de Ivanna se tensaba, echándose hacía atrás, con la mirada clavada en el techo y las manos apoyadas en sus muslos. Los músculos de la vagina presionaron su pene, sintió el calor y los fluidos de la culminación de ella descender, dejando su pelvis mojada e Ilya, se dejó llevar expulsando todo en lo más profundo de su interior a la vez que sus cuerpos iban frenando los movimientos, hasta detenerse por completo.


    Se quedaron quietos durante unos segundos, Ilya se incorporó y abrazó el cuerpo sudoroso de su mujer. Él, que estaba seguro de que terminaría joven en el infierno, había recibido el regalo de conocer el paraíso en vida gracias a Ivanna.


    —Eres lo más bonito que tengo —declaró Lazarev con voz suave, dejando un beso en su mandíbula. 


    A Ivanna se le erizó la piel con aquellas palabras y suspiró: 


    —Mi hombre. —El sentimiento de posesividad de ella sobre él, llenó a Ilya de orgullo.


    Lazarev miró el reloj de la mesilla de noche, las once, tiempo más que suficiente, el encargo debería haber llegado.


    —¿Una ducha? —Sugirió.


    —¡Sí! —Ivanna movió la pierna para levantarse—. ¡¡Auch!! —Se quejó.


    —¿Te has hecho daño? —preguntó preocupado y examinando los músculos de su pierna.


    —Me duele todo. —Protestó Ivanna viendo como Ilya se echaba a reír—. ¡Oye! A mí no me hace gracia. —Se tiró en la cama teatralmente.


    —Eso te pasa por la falta de ejercicio. —Explicó Lazarev levantándose—. Tendremos que practicar más, hasta que te acostumbres. —Sentenció con una sonrisa juguetona.


    —No, no hace falta. —Intentó arreglar Ivanna—. Ya me levanto ahora. —Echó una pierna fuera de la cama con cara de sufrimiento mientras que Ilya la miraba—. Bueno… vete yendo tú, tardaré un minuto.


    —No tienes que caminar si no quieres. —La cargó en sus brazos y ella se agarró a su cuello apoyando la cabeza en su hombro encantada con sus mimos—. Soy feliz llevándote, solo tienes que decirme a donde quieres ir.


    —¿Has visto qué buen gusto tengo? —preguntó con mimo moviendo sus pies arriba y abajo mientras toqueteaba su barba, él, la observaba con una ceja alzada—. He elegido al hombre perfecto. —Ilya sonrió, consideraba estar lejos de ser perfecto—. Tú eres feliz llevándome y yo soy feliz en tus brazos. 


    Ilya agitó su cabeza incrédulo. En la intimidad Ivanna era sumamente traviesa y ello le daba luz a la oscuridad que le había cubierto los últimos veinte años


    —Vamos a ser muy felices. —Apuntó Ivanna.


    Ilya la dejó en la ducha, justo al lado de donde saldría el agua, para que el primer chorro, el frío, no la mojara, sin embargo, a él no le importó, hasta agradeció poder refrescar el calor de su cuerpo. Aprovechó para una ducha rápida y cuando el agua estaba en el punto perfecto, se la dejó toda para ella. 


    —Voy a preparar unas cosas, aprovecha el agua caliente y relaja los músculos, cuando acabe vuelvo a buscarte. ¿Sí?


    —Corre —suplicó echándolo para quedarse tranquila en la ducha, no se fiaba de Ilya, allí y ambos desnudos— vete a hacer lo que tengas que hacer, no tengo pensado irme a ningún sitio y menos así. —Le echó la lengua.


    —Me voy —le guiñó un ojo y alzó las manos en un gesto de rendición.


    Ilya salió de la ducha, se secó y rodeó su cintura con una toalla. 


    En la puerta de la entrada vio varias bolsas. En una había frutos secos, yogurt, crepes y dos tés. En las restantes asumió que había ropa, pues la persona a la que le había hecho el encargo, también se había ocupado de que todas estuviesen cerradas y con un lazo blanco en uno de sus laterales. 


    En la mesa de centro del salón colocó el desayuno y se fijó en que aquello era muy incómodo, la mesa demasiado baja y el sofá demasiado alto, así que decidió tirar los cojines al suelo para estar más cómodos y al lado, poner los paquetes para Ivanna. Cuando tuvo todo listo revisó su móvil y vio el mensaje de su mejor amigo confirmando que el avión saldría a las once y media, lo dejó en la mesa y fue a buscar a Ivanna, se la encontró meneando la cadera mientras tarareaba una canción, ya vestida con su camisa azul y terminando de hacerse el moño en lo alto de la cabeza. Ilya se apoyó en el marco de la puerta con los brazos cruzados a la altura del pecho y simplemente disfrutó de aquel contoneo hipnótico.


    —¡Oh, mierda! —Gritó Ivanna asustada cuando lo vio parado en la puerta—. ¿Nunca te han dicho que es de mala educación no hacer ruido cuando se llega a un sitio?


    —Nadie me dice que hacer, nunca —se encogió de hombros.


    —Pues te vas a ir acostumbrando a que alguien te diga algo, vístete. —Ordenó señalando el traje perfectamente colocado en una butaca—. No puedo pasarme el día así y mucho menos salir. —Se acercó a Ilya—. Necesito que me vayas a buscar algo de ropa o… si lo prefieres, llamo a casa para que Alexey me la acerque. Tú eliges.


    —¿Confías en mí? —la eterna pregunta entre ellos dos.


    —¿Mientras estás desnudo? No. —Contestó tajante.


    —Me rindo, no quiero llevarte la contraria, es más fácil ponerme un pantalón. —Otorgó poniéndose la prenda ante la atenta mirada de Ivanna.


    —¿Y vas a salir así? —Consultó perpleja.


    —No voy a salir. —Volvió a cargarla en brazos.


    —¡Ilya! —Protestó agarrándose a él—. En serio, necesito algunas cosas o… ¿pretendes encerrarme aquí y no volver a dejarme salir?, que ni se te pase por la cabeza… ¡Ilya!... ¿me estás haciendo caso? Ni se te ocurra ignorarme. —Nunca la ignoraría, escuchaba todas y cada una de sus palabras, pero a veces valía más una imagen, así que decidió escuchar todas sus protestas hasta llegar al salón, donde la dejó en el suelo para que ella sola viese el desayuno y las bolsas—. ¡Ohhh! —atinó a balbucear sorprendida—. ¿Y eso? —se giró y lo miró con ilusión—. ¿Es para mí?


    —Todo para ti, pero… primero desayunamos. ¿Trato? —Ivanna lo miró con un puchero de súplica—. Ivanna, pasa de las once...


    —¿Las once?, ¿tan tarde? —dijo asustada—. Tengo que llamar a mi padre, tiene que estar preocupado. —Buscó su bolso mientras Ilya se sentaba tranquilamente.


    —¿Quieres centrarte y hacer solo una cosa cada vez? —La miró divertido viendo lo rápido que cambiaba de ideas, estaba descubriendo a una mujer totalmente distinta—. Siéntate conmigo. —Ella le hizo caso y se acomodó en el lugar que él le había señalado, el hueco entre sus piernas— Vamos a organizarnos, yo te doy de comer, tú abres los regalos y mientras, te cuento algo muy interesante. ¿Te parece?


    —Bien —aceptó metiéndose un trozo de nuez en la boca y mirando muy atenta todo lo que había en la mesa—, pero… ¿puedes decirme cómo es qué sabes exactamente lo que me gusta para desayunar? —preguntó con sospecha.


    La acababa de fastidiar y ni siquiera había pensado en la posibilidad de que pedir su desayuno favorito, podía desencadenar en esa pregunta, además, le había estado demostrando ser bastante despistada, claro está, siempre y cuando él no hiciese algo, porque para eso, parecía tener un radar y lo cazaba al poco tiempo. En un pensamiento rápido solo atinó a decir: 


    —Llamé a tu padre en cuanto me levanté.


    —¿Qué? —preguntó alarmada.


    —Me pareció correcto hablar con él directamente. —Se explicó—. Si lo piensas bien puedes comprenderme, al fin y al cabo, me llevé a su hija y necesitaba dar la cara. 


    —Lo entiendo. —Se quedó pensativa un momento, esperando que su padre estuviese bien y decidiendo si contarle a Ilya sobre su enfermedad.


    —Nos ha deseado un buen día. —Intentó consolarla al ver su cara preocupada.


    —Pues entonces debemos disfrutarlo. —Sonrió a Ilya—. ¿Te ha dicho cómo prepararlo o solo te dio los ingredientes?


    —¿El qué…? —quiso saber sin tener idea de a qué se refería. 


    —¡Bah!, ¡hombres! —exageró—. Solo conozco uno perfecto cien por cien atento. —Lo picó mientras se preparaba la crepe.


    —Alexey me lleva muchos años de ventaja cuidándote, dame tiempo. —Adivinó de quién hablaba y observó como ponía yogurt natural en una crepe y lo cubría todo con frutos secos—. Yo te doy de comer y tú vas abriendo. —Le quitó la cuchara y le pasó la primera bolsa.


    —Me encanta como me cuidas. —Le dio un beso en la mejilla maravillada por sus atenciones y agarró la bolsa—. ¡Ropa! —Gritó efusivamente al ver el contenido.


    Ivanna fue abriendo las bolsas una a una mientras se comía la crepe que Ilya le iba dando en pequeños trozos. Fue comprobando el contenido y confirmando las tallas. No había fallado en nada, ni el estilo, ni los colores e incluso le había comprado un bolso de mano con una matrioska dibujada. Siguió mirando lo que Ilya le había regalado mientras él, pacientemente, preparaba una nueva crepe. 


    —Prueba, no te he visto comer nada.


    —No tengo hambre. —Contestó mientras veía como Ivanna sacaba un tanga de encaje rojo de una bolsa.


    —Te he dicho que comas. —Ordenó llevando el bocado que la esperaba a ella hacia la boca de él y el hombre, obedientemente, lo comió, imaginando a su chica con solo ese tanga puesto correteando por el piso—. Veo que has pensado en todo. —Le dijo sacando un camisón de seda azul celeste.


    —Pensé que sería bueno que tengas cosas tuyas aquí, pero si hay algo que te quieras llevar… —dejó caer esperando pasar más tiempo en el futuro con ella en ese lugar.


    —Estoy de acuerdo contigo y se va a quedar todo aquí. —Abrió la última bolsa mientras Ilya inconscientemente se terminaba la crepe que había preparado para ella, debía admitir que Ivanna tenía gustos peculiares y buenos.


    —¡¡¡Ahhh!!! —Gritó entusiasmada abalanzándose sobre él y abrazándolo—. ¿Te he dicho todo lo que te adoro? —Ilya echó un ojo al contenido y comprobó de que trataba el motivo de su alegría, ya que allí dentro, todo lo que había, eran objetos y productos de aseo, cremas, maquillaje y muchas cosas que él no sabía para qué eran. 


    —Tengo que inmortalizar este momento. —Dijo Ivanna con ilusión—. ¿Dónde está mi bolso?


    —¿Para qué lo quieres? —preguntó curioso.


    —Para sacar una foto —expresó como si fuese obvio, vió el de Ilya encima de la mesa—, ¿puedo? —Lazarev se lo entregó desbloqueándolo con su huella dactilar.


    La chica abrió la cámara y les sacó un selfie, al mirar el resultado vio que Ilya y ella quedaban perfectos juntos, él con su pecho al descubierto y ella con su camisa, inmediatamente y sin pedirle permiso se la puso como fondo de pantalla y la envió a su móvil, quería tener también esa foto, la primera de muchas juntos. 


    Ante la reacción de Ivanna a todo aquello, él no pudo más que darle el visto bueno a su ayudante de esa mañana, conocía perfectamente a su chica y había dado en el clavo con todo lo que podía hacerle falta para pasar el día con él y sus futuras escapadas a este lugar. Cuando vio la imagen que ocupaba toda la pantalla de su teléfono, se sintió en paz, solo por el hecho de que era ella.


    —Creo que mi padre me conoce casi mejor que yo misma. —Se echó a reír—. ¿Sabes qué es lo que más me gusta de todo?


    —¿Ese trozo de tela pequeño y rojo? —expresó con picardía.


    —Esa prenda es tu favorita. —Le echó la lengua juguetona—. Pero a mi me gusta esto. —Le enseñó el bolso de mano con la matrioska—. No tengo recuerdos de mi madre, pero si una matrioska de peluche con la que dormí toda mi infancia y ahora de mayor, siempre que he vuelto a casa. Desde que supe que mis padres me la dieron el día que nací todo lo que tiene que ver con está muñeca me gusta, pienso que en cierta manera me mantiene unida a mi madre. —Ilya escuchó atento su historia, le parecía increíble que el peluche siguiese vivo después de veintidós años—. Incluso… creo que tengo un admirador secreto entre el personal de mi padre. —Intentó ponerlo celoso.


    —¿Por qué lo crees? —Su tono de voz y su cara, delataron que no estaba contento con eso, se apartó de Ivanna apoyando su espalda en el sofá. 


    Divertida por su reacción se recostó sobre su torso trazando círculos y jugando con el suave vello de su pecho. 


    —El día de Navidad, cuando cogemos los regalos debajo del árbol siempre hay un paquete con mi nombre y una matrioska dentro, como nadie de mi familia admite que es suyo, asumo que es de alguien del personal. —Ilya, más contento sabiendo el porqué de su idea sobre el admirador secreto, pensó en la lógica de su historia y podría ser hasta cierta—. ¿Has hablado alguna vez de tu madre desde el accidente? —le sorprendió el giro repentino de la conversación y notó en el tono de Ivanna, el temor que sentía al hacer la pregunta.


    —Que yo recuerde… no —confesó con voz suave abrazando a Ivanna—, pero era una mujer muy divertida y alegre, tenía una sonrisa constante en la cara como tú y dedicaba todo su tiempo a jugar conmigo. —Ivanna escuchaba en su voz la adoración que Ilya sentía por su madre y solo pensaba en el deseo de poder tener un hijo como él, que la admirase de esa forma—. Bueno, todo el tiempo que mi padre me dejaba. —Su sonrisa triste le llegó al corazón—. Era una luchadora con un gran carácter como el tuyo —volvió a indicar—, se enfrentaba constantemente a mi padre y se pasaba el día diciéndole lo que tenía que hacer y lo que no…


    —¿Y qué hacía tu padre? —preguntó curiosa.


    —Lo mismo que yo hago contigo, ceder. —Sonrió.


    —¡No mientas!, no me haces caso ninguno —se quejó.


    —Ivanna, soy idéntico a mi padre, toda una carcasa de valentía y dureza, pero por dentro… amaba a su mujer por encima de todo y ella siempre fue su debilidad. Nunca supo decirle que no y siempre cedió a sus caprichos y por ello le odio y también a mí mismo. —A Ilya se le enrojecieron los ojos, su voz estaba entrecortada y a Ivanna, se le escaparon lágrimas sueltas ante su dolor, no pudo evitar ponerse en su lugar—. Porque cuando se quiso rendir ante la muerte, ninguno de los dos se lo impidió. Yo estaba postrado boca abajo en una cama y él solo lloraba al borde de la de mi madre. —La rabia y la impotencia que destilaba su voz era palpable en el ambiente.


    —¿La cicatriz de la cara también fue… ?


    —Sí, con un cristal.


    —Lo que no entiendo…


    —No hay nada que entender en un accidente. —La cortó y ella, ante la evidente tensión de su cuerpo no se atrevió a hablar—. Suceden sin más y asumimos las consecuencias. Las mías, un corte en la cara y quemaduras desde la cabeza hasta la parte baja de la espalda.


    —¿La cabeza? —preguntó asustada, no había notado nada en esa zona.


    —Estuve once meses en el hospital. —Ivanna lo miraba con adoración por su fortaleza. Me hicieron injertos de piel en la nuca y en la cabeza, también de pelo y si te fijas —se frotó la zona—, se puede notar alguna cicatriz. Mi padre quería que me quedase más tiempo y que las eliminasen todas, pero me negué.


    —¿Y por eso te envió a Colombia? —Intentó acertar Ivanna, ante la diversión de Ilya se explicó—. Ya sabes que Kiryl me ha contado ciertas cosas, así que no hay razón para esconder nada.


    —Puedes conocer los datos pero interpretarlos bien —chasqueó la lengua—… eso ya es más complicado. ¿Quieres que te cuente mi historia? 


    —¡Por supuesto! —Confirmó entusiasmada— Quiero saberlo todo de ti.


    —Te la cuento mientras colocamos todo en la habitación. —Le dio un beso en la frente—. ¿Te parece?


    Ivanna estuvo de acuerdo con la sugerencia, recogieron todo, como una pareja completamente normal que llevase haciendo aquello años. En un entendimiento natural, cada uno hizo una cosa sin haberse repartido nada. Ilya recogió la mesa y ella todo lo que él le había comprado. 


    En la habitación fue exactamente igual, solo que él le dio total libertad para elegir dónde colocar cada una de sus cosas, era un hombre con ciertas manías y su espacio personal nunca había sido invadido y aunque ciertamente, Ivanna no lo estaba invadiendo, porque aquel piso no era nada para él, estaba encantado con todo lo que iba viendo de ella mezclado con lo de él. No pudo evitar imaginarla poniendo aquello en su hogar y la imagen le resultaba perfecta.


    —En mi clan —empezó a contar Ilya sacando una navaja del pantalón que estaba en la butaca—, se nos prepara desde niños.


    Lazarev, con un imperceptible movimiento abrió la navaja y se la mostró a Ivanna señalando una fecha grabada en el filo. 


    —Me la regaló mi padre en mi sexto cumpleaños. —Continúo jugando con la navaja, ella no quitaba los ojos de su mano, estaba completamente tranquilo mientras cerraba, abría y giraba el afilado objeto entre sus dedos y todo lo hacía con una agilidad que demostraba el tiempo que le había dedicado—. Me llevaba a todas las reuniones del sindicato con él y en las negociaciones con otros clanes o mafias siempre estaba presente. Lo aprendí todo siendo un niño y estaba planeado que con dieciséis, me iría a aprender el oficio con nuestra gente, pasando una larga temporada en cada uno de los lugares en donde tenemos negocios —explicó con determinación—, esa, es la forma en la que se educa un varón Lazarev. Así lo hizo mi abuelo, mi padre, yo y lo harán mis hijos —sentenció.


    —¿Sabes que nuestros hijos tendrán que llevar mi apellido? —tanteó a Ilya después de escucharlo.


    —Se lo que pone el testamento y solo exige que sea el primer varón, no todos los herederos, y por más que arda de rabia tu abuelo en el infierno, en su sangre, será un Lazarev, independientemente de lo que ponga un papel y… déjame decirte, que tu abuelo podría creerse muy listo, pero realmente no era más que un ególatra que se creía superior al resto.


    —En que mi abuelo era un ególatra estamos de acuerdo, pero… no se a donde quieres llegar, dejó todo muy bien atado. —Ilya se echó a reír.


    —El clan Belov debió haberse muerto con tu abuelo y tu apellido debería haber sido O`Neil y si te casas conmigo así es como va a ser, Belov tiene que desaparecer —anunció marcando cada una de las palabras, Ivanna lo miraba asustada ante la rabia que estaba mostrando y él se aclaró—. Son solo trámites burocráticos, que se comen mucho tiempo, pero con paciencia todo se hace —le dio un guiño— y tu no tienes que preocuparte de nada.


    —Son solo apellidos…


    —Para mí es la representación de quien soy y de dónde vengo y sí, es una razón muy machista, pero los hijos deben llevar el apellido de su padre, al igual, que tenemos que admitir que si tenemos hijas, nuestros nietos no llevarán nuestro apellido.


    —Mientras yo sea Lazareva —Ivanna se encogió de hombros con total despreocupación y cambió de tema, dejando a Ilya sorprendido por su determinación—. Nos quedamos en que saliste del hospital y te fuiste del país, si no fue a Colombia ¿A dónde?


    —Asia, Latinoamérica, Estados Unidos, Arabia Saudí, volví a Asia y estaba en Europa cuando asesinaron a mi padre, más o menos un año en cada sitio…


    —Te envidio —dijo con tristeza—, siempre he querido viajar, pero desde que me he enterado de todo, tengo la sensación de que no voy a poder ir a ningún sitio.


    —No puedo prometerte fechas —la abrazó—, pero cuando todo esté más tranquilo, te llevaré a que conozcas esos lugares. 


    Ivanna disfrutó de su calor. Su hombre era frío de cara al exterior y esa también había sido su impresión la primera vez que lo había visto, incluso hubiese asegurado que era grosero. Pero con él, a solas, sentía toda su ternura, veía al niño deseoso de recibir cariño y ella estaba dispuesta a ser la mujer que cubriera todo aquello que demandaba. 


    —Ya te lo dije, mientras sea contigo, iré. Sin importar cuando y donde. —Se besaron, sin urgencia, solo disfrutando de todo lo nuevo que se les estaba presentando.


    —Llamaré al Matrioska para que nos suban algo para comer a no ser que prefieras bajar. —Comentó Ilya.


    —Prefiero quedarme aquí, sin que nadie nos moleste. —Ivanna se quedó pensativa, era muy tarde e Ilya había estado con ella todo el tiempo y por lo que sabía, esos hombres siempre estaban muy ocupados—. Por cierto, ¿hoy no trabajas?


    —Tendría que estar en Shanghái, pero ayer a la noche, una linda mujercita alteró todos mis planes. —Confesó con una sonrisa.


    —¿Cancelaste tu viaje por mí? —Ilya asintió—. Y, ¿Cuándo te irás?, porque supongo que no puedes cancelarlo para siempre. 


    —Esta noche, después de cenar contigo y haberte dejado en casa. —A Ivanna se le fue todo el ánimo y se le notó en la mirada—. Te prometo que haré todo lo posible para volver antes de una semana.


    —Más te vale —advirtió clavándole un dedo en el pecho— y cuando vuelvas no dejaré que vayas a ningún sitio sin mí.


    —Estaré encantado de atarnos.


    —Mi padre está enfermo —espetó sin venir a cuento, pero tenía la necesidad de compartirlo con él.


    —¿Qué le pasa? —preguntó tranquilo.


    —Tiene cáncer, se va a someter a tratamiento, pero no quiere hacerlo hasta que esté casada, si te dijese que tenemos que casarnos ya, ¿que harías? —soltó seguido sin dar opción a que la interrumpiese.


    —Te diría —empezó pensativo—… tu padre va a ponerse bien, confía. Y hablaremos de boda cuando vuelva. 


    —¿Por qué cuando vuelvas?


    —Tu padre prometió una cena y una copa y tú, aún no has cumplido esa parte con todos —expuso consciente de que aún no había quedado con Hedeon—. La palabra de un hombre es lo más importante que puede dar y debemos cumplirla. ¿No querrás provocar que tu padre falte a ella?


    —Pero Hedeon ya estuvo en casa y estuvimos por el jardín, solos, ya he hablado con él —se quejó.


    —En tu jardín, solos… ¿estás segura? Porque creo que había bastante personal vigilando cada movimiento y Karpov, al igual que yo, lo sabe. 


    —Tengo la sensación de que quieres que salga con otros… ¿no estarás intentando deshacerte de mí?


    —No —Ilya la encerró entre sus brazos—, solo quiero que cumplas la promesa, una cita con él, nada más, con Alexey muy cerca a ser posible y después… solo puedes salir con tus amigos. Los de siempre. Y te agradecería mucho si me informas tú misma de lo que estás haciendo. 


    —Está bien, pero por qué debo mantener a Alexey muy cerca, tenemos más personal —quiso saber el porqué de su confianza en su hermano. 


    —Porque ese chico es muy bueno en su trabajo y no dudaría en dar su vida por ti. Te quiere demasiado.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ДЕСЯТАЯ


    CAPÍTULO DIEZ


    En muy poco tiempo, uno de los chicos que trabajaba para Ilya, dejó en la puerta del piso un carro con la comida que habían pedido para ellos. Todo su personal sabía a la perfección quién era Ivanna Belova y se hacían una idea, por lo que decía el mejor amigo de su jefe, qué significado tenía esta para él. Así que hoy, se habían puesto más alerta que nunca y habían doblado la seguridad. Todo era poco para que la persona que más había hecho por ellos, estuviese segura y tranquila. Saludó a sus compañeros, que se encontraban vigilando esa planta y se volvió a su posición.


    Mientras, en el interior, una chica completamente ajena al movimiento del exterior, se dedicaba felizmente a torturar a su futuro marido con todos los cambios que iba a hacer en el piso. Y si, en su mente ya era su marido, no solo porque tenía que casarse sí o sí, sino porque sentía que Ilya era su destino y daba gracias por ello.


    —Ilya, voy a poner cortinas, me niego a estar todo el día sin ver la luz del sol. —El hombre sonreía viéndola feliz mientras que en su mente llenaba el piso de muebles y decoración.


    —Puedes poner lo que quieras —comentó levantándose del sofá—, voy a buscar la comida. 


    —¿Y cuál es el menú?, porque no me has preguntado lo que quería —dijo con un puchero—, ¿tanto has hablado con mi padre?


    —En el restaurante saben perfectamente lo que te gusta —le soltó sin pensar y metiendo el carro.


    Cuando estuvo a su lado y la vio, mirándole inquisitiva, supo inmediatamente que la había vuelto a cagar. Así que, en un acto reflejo buscó una respuesta rápida. 


    —Respeto mucho a tu padre —y no mentía, eso era cierto—, así que en el restaurante hay orden de que si se realiza alguna reserva a nombre de Patrick Belov, quiero que sea siempre atendido y darle todo lo que necesite, debido a ello se fijan también en lo que se pide para comer en esa mesa.


    —¡Ah! Por eso Kiryl siempre consigue mesa, cuando le diga que es por orden tuya… —se echó a reír. 


    —¿Me estás diciendo que siempre que hay una reserva a nombre de tu padre, es Kiryl quien va? —Ivanna asintió—. Lo voy a matar.


    —No, no le harás nada. —Ivanna lo abrazó—. Es buen chico y es mi amigo, me cuida, me mima, me lleva a caballito si me duelen los pies… —empezó a explicarle.


    —Mejor no sigas —la cortó—, tengo más ganas de matarle.


    —Bueno, lo dejamos en que no vas a hacerle nada porque es mi amigo y será tu amigo… —lo miró divertida.


    —Lo dejamos en que voy a tolerarlo y que no se pase. —Ivanna quería una promesa mejor por su parte.


    —Ilya —susurró sabiendo que así no podría rechazarla—, Kiryl es mi amigo y me ha cuidado mucho, siempre me ha protegido y se ha preocupado por mi, ¿no vas a agradecerle que me haya mantenido a salvo para ti?


    —Eres imposible, ¡vale!, prometo no hacerle nada, nunca. ¿Contenta? 


    —Y a Alexey, ¿también lo metemos en esa promesa? —continuó coqueta.


    —También —cedió a la primera sabiendo que ella insistiría hasta que dijese que sí—, ahora, vamos a comer.


    Comieron en el mismo sitio que desayunaron y al igual que esa mañana, Ilya se entretuvo, más que comiendo, con Ivanna, dándole de comer y regalándole mimos a cada segundo, él sabía perfectamente que ella era su debilidad, la única que tenía y la peor que podía tener. Y ese hecho era lo único que le atormentaba, que alguien descubriese que a través de ella podían hacerle algo.


    Se había pasado su etapa de aprendizaje viajando, en esa época había hecho grandes amistades y cerrado mejores negocios. El continente asiático le pertenecía y nadie lograría hacer negocios allí. Latinoamérica había sido complicado, sobre todo porque en Colombia había dejado muy mala impresión. En Estados Unidos había sido discreto. En Arabia Saudi tenía un gran socio con muchos intereses mutuos. Y Europa había sido complicada, tenía amistades y socios pero no había podido ir más allá, pues casi todos los clanes tenían negocios establecidos en sus países. 


    Los clanes en Moscú tenían sus negocios y nunca se metían en los sectores del resto, de eso se encargaba Patrick, de hacer respetar las normas e Ilya, más que nadie, lo hacía. Pero esas mismas leyes no se aplicaban fuera de Rusia. Y mientras todos pensaban que su padre lo había sacado del país para protegerlo, él se había dedicado a organizar a nueva gente para abarcar más campos. Le daba igual, tráfico de armas, drogas, mujeres, órganos y blanqueo de dinero. Hacía mucho tiempo que no necesitaba de nadie para mover toda su mercancía o para legalizar todo lo que ganaba, había creado las suficientes empresas fantasma como para hacer todo él solo. Hasta había empezado a comerciar ilegalmente con el petróleo cuando había estado en Arabia. Pero todas las cosas tenían dos caras. 


    Sí, había hecho grandes amigos, pero también enemigos y como había dicho en la reunión, de todos, al que habían intentado matar más veces era a él y con Ivanna a su lado, todo se complicaba más. No podía negarle nada, pero realmente lo único que podía prometerle era amarla y protegerla. Y para hacer esto último, ella tendría que vivir aislada, por más que quisiese ser libre, nunca podría serlo a su lado. 


    —Ilya, estás muy distraído, ¿qué piensas? —él sonrió. 


    —Trabajo. —Contestó escueto.


    —Prefiero no saber nada. —Ivanna estaba cada vez más mentalizada, de que cuanto menos supiese de los negocios de los hombres que la rodeaban, más feliz sería, así que se aplicaba el, si no lo veo, no es real.


    —Y cuanto menos sepas, más feliz serás. —Sentenció Ilya estando de acuerdo, sin darse cuenta, con los pensamientos de Ivanna.


    —Mientras tú estabas absorto, yo he estado pensando en un par de cosas que has dicho… —dijo con retintín. 


    —¿Y vas a compartir esos pensamientos conmigo? —preguntó sonriente, pero con miedo de lo que podía estar pasando por su cabeza, intuía que el radar de Ivanna se había vuelto a activar.


    —Tienes treinta y tres años y yo veintidós —empezó a explicar—, eres once años mayor que yo…


    —¿Te molesta? —la cortó.


    —¡No!, ¿eres tonto?, ¿porque me va a molestar?, eres lo suficientemente maduro como para cuidarte tú solito y cuidarme a mí y me encanta. —Le dio una sonrisa—. Ahora no me interrumpas —solicitó seria.


    —No te interrumpo más. —Le dio un beso, invadió su boca y por unos segundos Ivanna le respondió ávidamente, hasta que le dio un manotazo en todo el pecho.


    —Lo vuelves a hacer. —Le puso la mano en la boca—. No lo hagas más hasta que termine… tenías once años cuando nací e ibas a las reuniones del sindicato con tu padre y se hacían en mi casa, así que… —Ilya iba cambiando de expresión a medida que ella avanzaba en su idea, hasta que al final, se convirtió en una mueca rara e indescifrable— ¡tú y yo nos conocimos!


    —No recuerdo que hubiese un bebé en la sala de juntas —espetó serio.


    —Pero yo estaba en esa casa y tú ibas, tenías que verme —comentó frustrada.


    —Algún día puede ser —tomó una pausa—… sí que recuerdo a tu madre, aunque tampoco mucho. —«¿Cómo puedo explicarte todo?», pensó Ilya—. Lo siento Ivanna, pero los clanes nunca pasamos de la sala de juntas o el salón de fiestas. Mi padre alguna vez fue al despacho de tu abuelo y de tu padre, yo les acompañaba, pero no había mucha interacción con las familias.


    —¡Vaya!, pensé que a lo mejor… ya sabes, podías contarme cosas sobre mí, de cuando era bebé… —vio su desilusión.


    —Tu familia será tu mejor fuente de información en ese aspecto —Ivanna negó con la cabeza.


    —Ya he hablado con mi padre y siempre estaba trabajando, me cuenta algo, pero era muy poco el tiempo que pasaba conmigo y… Olya y Vladimir llegaron a casa cuando yo ya tenía un año, Alexey era muy pequeño y después me fui a Dublín… no sé ni cuando empecé a andar —su voz se fue volviendo más triste y pesada a medida que iba hablando— o cuando me salió mi primer diente…, ya sabes, todas esas cosas que saben solo las madres. —Sonrió a Ilya, pero no llegaba a sus ojos.


    —No puedo ayudarte con eso, pero puedo prometer que podrás dedicar todo el tiempo a tus hijos y no perderte nada de ellos —otra promesa que lanzaba a Ivanna, esperaba tener tiempo para cumplirlas todas.


    —Ilya, quiero trabajar, eso de tener todo el tiempo para mis hijos está bien, pero hasta que vengan no tengo pensado estar encerrada en casa. —Sentenció.


    —Ivanna, corres peligro hasta que tengas un hijo y mientras que la herencia de tu abuelo no esté a su nombre, ambos tenéis la misma diana. ¿Lo entiendes? —intentó hacerla ser consciente de la situación.


    —Pero…


    —Cuando todo esté a nombre de nuestro hijo podremos plantearnos esta conversación, él no tendrá condiciones de herencia y las familias no tendrán que pelearse por nada. Mientras, te quiero segura y no sola trabajando en Torre 2000.


    La expresión seria y la mirada fría de Ilya le dijo que ese tema no era discutible. Y estaba empezando a entender cómo funcionaba su mente, iba a ser difícil de hacerle cambiar de opinión en ese aspecto.


    —Te parece si recogemos. —Sugirió ella intentando romper la atmósfera incómoda que se acababa de crear.


    Ilya la miraba intensamente, Ivanna no tenía ni idea de todo lo que significaba ella para él y no podía arriesgarse a correr riesgos, toleraría el tiempo que estuviese de viaje y solo porque no tenía forma de cancelar todo y simplemente no ir, pero lo único que quería, ahora que sabía que sus sentimientos eran correspondidos por Ivanna, era meterla en una burbuja para que no le sucediese nada. 


    —Lo siento —dijo abrazándola—, lo siento —repitió en un susurro.


    —No estoy enfadada, puedo entender tu punto de vista —le dijo tranquila pero apática.


    —Pero no te gusta… y no estás alegre.


    —Últimamente no tengo muchos motivos para estar alegre, uno más no me importa. —Ivanna se levantó—, voy al baño, no te molesta si no te ayudo a recoger, ¿verdad?


    Ni siquiera esperó la respuesta de Ilya y él solo pudo ver como ella se iba, con su voz apagada, con su mirada sin sentimientos y su cara sin expresión. Necesitaba arreglarlo, no podía irse y dejarla así. Recogió todo con tranquilidad para que ella tuviese su tiempo y su espacio. Cogió un cigarro de su chaqueta y se fue a la sala de control, no quería que ella supiese que había fumado en casa. Se sentía molesto con él, por no poder conceder a Ivanna todo lo que quería, por no pertenecer a otra clase de mundo en el que pudiesen vivir con normalidad. A la mitad, apagó el cigarro ya más tranquilo y se fue a buscar a su pequeña consentida.


    Cuando llegó a la habitación se la encontró acurrucada en la cama abrazando la almohada, no podía verle la cara porque estaba de espaldas a la puerta, se puso frente a ella y se acuclilló para poder verla… llorando en silencio. En ese instante se le cayó la vida, no estaba preparado para verla así y aunque ya había visto sus lágrimas, estas no eran iguales. Estaba viéndola completamente derrotada.


    —Ivanna —llamó su atención y le secó las lágrimas con sus dedos— no llores, puedes enfadarte conmigo, gritarme, insultarme como hiciste ayer, ¡incluso pegarme!, pero por favor te lo pido, no llores. —Suplicó Ilya con toda su humildad expuesta ante Ivanna.


    —No es tu culpa —contestó ella con la voz tomada por el llanto—, ayer no entendía qué era lo que pasaba y por eso me enfadé, pero hoy te entiendo, entiendo que no quieras que me pase nada, porque yo tengo el mismo sentimiento contigo —confesó, él se arrodilló en el suelo y la abrazó—, pero… no por eso… te quito la libertad de hacer o decidir.


    —Lo siento —volvió a repetir el hombre—. Solo puedo concederte, que una vez que esté todo arreglado y no corras peligro, ser libre para decidir que hacer y si lo que quieres es ir a trabajar, pues irás a trabajar e incluso, sí quieres llevar tú el control de todo, yo me quedo en casa con los niños y tú saldrás a ganar nuestro pan. —Ivanna estalló en risas con todo el rostro cubierto de lágrimas, Ilya se quedó más tranquilo—. Hablo en serio, no te rías, solo tienes que ordenarme “Ilya, a partir de ahora tú, te ocupas de la casa” —soltó en un tono cómico e Ivanna se reía cada vez más. 


    Lazarev la observó riéndose y solo con ese gesto él ya era feliz. Esa era su Ivanna y no iba a permitir que nadie le hiciese daño, incluso él mismo. Ya buscaría la forma de que ella pudiese ser libre para hacer lo que le diera la gana, no sabía cómo, pero nunca se le había resistido nada y esto no iba a ser menos.


    —¿Quieres saber cómo te acabo de ver en mi mente? —preguntó ella aún con risa y el asintió—, con traje de doncella, mandil y cofia… —y volvió a estallar en carcajadas mientras él se daba cuenta de toda la imaginación que podía caber en esa cabecita suya—, estabas muy sexy. —Terminó su frase antes de que otra ola de risas llegase.


    —¿Te parece bonito burlarte de mí? —ella asintió.


    —No he sido yo quien ha dicho que quiere quedarse en casa cuidando a los niños —se explicó con una sonrisa.


    —No tienes remedio, ven. —Le tendió la mano.


    —¿A dónde? —preguntó curiosa levantándose y agarrando la mano de Ilya.


    —Pasa de las cinco, a las siete tenemos que salir a cenar —la miró de arriba abajo— y supongo que no querrás salir solo con la camisa. 


    —Claro que no, me tengo que arreglar. —Se puso de puntillas y le dio un piquito—. Gracias por estar pendiente de todo.


    —Pues ve tú primera a la ducha, yo espero. —La vio irse al baño y admiró el cuerpo de su mujer en retirada.


    Ilya se tumbó en la cama y empezó a hacer una lista mental de todo lo que tenía que hacer a la vuelta de su viaje. Primero, localizar a la prostituta más escurridiza del mundo. Segundo, averiguar quién quería matar a Patrick e Ivanna. Tercero, averiguar quien de todos los que lo querían muerto a él, tenía la osadía de intentarlo y entre tanto, casarse, algo que ni siquiera se había planteado y tener un hijo con ella, un hijo, y esa sí que era una tarea complicada, no solo tenía que tener puntería si no también dar en el clavo con el sexo del bebé. Al menos, ganaba tener a Ivanna para él. 


    —Espera —se dijo a sí mismo sorprendido por su estrenado descubrimiento, aunque llevaban una gran parte del día hablando de ello—, ¿me voy a convertir en padre?


    Se levantó corriendo y entró igual en el baño, solo para descubrir a su mujer, parada frente al gran espejo, envuelta en una toalla y quitándose el exceso de agua del pelo con otra más pequeña. La imagen no se podía presentar más tentadora y el bulto automático de su pantalón le dio la razón con mucha alegría. Sigilosamente se acercó desde atrás y la abrazó, oliendo esta vez, el aroma de Ivanna y no el suyo. 


    —¿Tú no ibas a esperar? —cuestionó con una sonrisa y frotando el culo contra Ilya.


    —Me he cansado —se encogió de hombros.


    —Tienes muy poca paciencia —se frotó de nuevo.


    —¿Y tú no estás muy traviesa en este momento? —preguntó quitándole la toalla.


    —Un poco. —Se dio la vuelta para dejar de verlo a través del espejo.


    —Te has vuelto más descarada —afirmó él.


    —Es por tu culpa, pero si no quieres —hizo el ademán de irse.


    —¡Quieta! —La agarró por las nalgas y la sentó en el mesado del lavamanos—. No puedes estar así, frotarte contra mí y marcharte.


    —¿Y qué vas a hacer?, ¿me vas a castigar? —desabrochó el pantalón de Ilya y lo dejó caer.


    Ese cambio en ella, esa desvergüenza, su forma de jugar con él, su mirada, su cuerpo, todo en ella le volvía loco. A Ivanna le sobraban unos minutos para que Ilya dejase de pensar con lógica y llevaban casi veinticuatro horas juntos, predominaba el instinto. 


    Sus lenguas se enredaron en una lucha de poder, moviéndose entre las dos bocas, buscándose la una a la otra sin dar tregua en la batalla, el agarre de sus manos en sus cabezas tampoco dejaba espacio a una separación. Ilya se entretenía con su pecho, disfrutando de la buena cabida que tenía en la palma de su mano, donde encajaba a la perfección cubriéndolo completamente, apretándolo y aflojándolo en su agarre mientras que entre sus dedos el excitado pezón, resultaba estimulado con los movimientos. 


    Ivanna arrastró su trasero en el mesado y pegó su sexo al abdomen de su hombre, estaba excitada y quería que Lazarev supiese cuanto. Se frotó contra él y le entregó la humedad qué había entre sus piernas, provocando que Ilya jadease dentro de su boca. Cambió la mano de su cabeza a otra zona para ocuparse de ella, introdujo dos dedos en su vagina acariciando con el pulgar su clítoris.


    Cuando Ivanna creyó que no podía más, decidió que era hora de probar aquello que le habían quitado anteriormente y bajándose del lavamanos empujó a Ilya contra el mesado. En un gesto travieso lamió todo el recorrido bajando lentamente hasta el pene que estaba deseando saborear. Observó el brillo de la humedad que tenía en la punta y se lamió los labios, él respondió masturbándose despacio, y ella sentía sus ojos grises siguiéndola. 


    Sustituyó la mano de Ilya y él se agarró al borde del mesado apretando tan fuerte que sus nudillos se pusieron blancos. Sin dejar de estimular el pene con la mano, Ivanna degustó de nuevo aquel sabor que provenía de su hombre, provocando que este se tensase aún más y rugiese como una bestia a punto de atacar. Avanzó con su boca, poco a poco, tentando cuanto de largo podría abarcar y cuando ya no pudo más, empezó a mover su cabeza ejerciendo una ligera presión con la boca y la lengua. La mano de Ilya en su cabeza le ayudaba a comprender cuál era el ritmo a seguir y toda aquella escena, la estaba excitando. Su hombre ronroneaba, ambos se miraban en una posición sumamente estimulante.


    Ilya perdió el control del todo cuando vio como ella disfrutaba haciéndole una felación, empezó a embestir su boca, todo era un sueño para él. Cuando sintió que estaba a punto de correrse frenó en seco y levantó a Ivanna. La puso frente al espejo con las manos apoyadas en el mesado y con él por detrás. 


    —Quiero que veas lo mismo que veo yo, mientras estoy dentro de ti —susurró ronco.


    La obligó a inclinarse un poco, apoyada con sus antebrazos en el mesado y con el culo en pompa, tiró de su pelo para que no pudiese apartar la mirada del espejo. Con la mano libre estimuló su clítoris y sin delicadeza, entró en su vagina impulsando a Ivanna hacía delante, con sus ojos abiertos de par en par, soltando ruidos bastante sonoros cada vez que expulsaba el aire, vio como ella alternaba la mirada, entre su cara y el reflejo de él. 


    Entraba bruscamente y salía tranquilo, sin prisa, disfrutando la escena. Sentía su pene más apretado entre los músculos de ella y también el exceso de fluidos que anunciaban un cenit inminente. Aceleró ambos ritmos, la masturbación del clítoris de su mujer y las penetraciones. Fue un todo que no pudo soportar y eyaculó en su interior sin poder retenerse hasta el final de Ivanna, gruñó y la azotó en el culo, sin detener en ningún momento sus movimientos, cada vez más rápidos y sonoros debido a los golpes de su pelvis contra sus nalgas. Sintió como ella tiraba del agarre de su pelo y no le permitió bajar la cabeza, quería que se viese en su propio placer.


    Ivanna sintió como todo su cuerpo temblaba y la carne de su interior se contraía aferrándose al miembro de Ilya más hinchado que nunca, todo el fuego de su cuerpo bajó y se concentró en su unión haciendo que estallase de placer. Estaba viendo el reflejo de ambos en el espejo y toda aquella escena había sido increíblemente erótica. Su hombre le soltó el pelo y ella se dejó caer, no teniendo fuerza para sostenerse a sí misma, notó una mano en su abdomen, agarrándola. Ilya la obligó de nuevo a incorporarse y la apoyó contra su pecho. Volvió a ver sus reflejos en el espejo. 


    —¿Has visto lo hermosa que eres mientras te corres? —preguntó con voz rasgada, Ivanna solo pudo asentir en un movimiento suave.


    Ilya la cargó en sus brazos y entró en la ducha con ella, dejó que él la enjabonase con sus manos y disfrutó del cariño en sus caricias. «¿Qué tienes, que en tan solo un día me has conquistado?», se preguntaba mientras Lazarev la mimaba. No podía decirlo, porque se trataba de un todo y nada específico. No eran solo sus atenciones y el cariño que le daba, porque podía asegurar que su postura autoritaria y su mirada fría eran atractivas para ella.


    Se vistieron tranquilos, Ilya con traje y camisa ligeramente desabrochada, un poco más informal y esta vez sin corbata, así se lo pidió Ivanna y su capricho se hizo realidad. Ella con uno de sus vestidos nuevos, negro, de manga larga, ajustado y hasta la rodilla, no olvidó, por supuesto, coger su bolso nuevo con la matrioska. Él la observó atentamente mientras terminaba de arreglarse en el baño, nada de potingues, tan solo sombra de ojos y rimel y el pelo más de lo mismo, solo necesitaba secarlo y sus ondulaciones naturales unidas a su rojo vivo le entregaban toda esa atracción que poseía. 


    Ilya sabía que Ivanna era sensual por naturaleza, era innato en ella y no algo que buscase, la elegancia que tenía y que salía por cada poro de su piel no se aprendía. 


    En cuanto salieron del piso y se cruzaron con el primer par de vigilantes, ambos comprobaron como sus posturas y semblantes cambiaban. El carácter orgulloso y arrogante de Ivanna se hizo presente y el aura autoritaria y agresiva de Ilya, iba a su lado. Ambos, con su mirada fría a juego. Tan solo se percibía lo que había en su interior si se observaba con atención, en el agarre de sus manos, en sus dedos entrelazados y en el suave movimiento de sus pulgares, como se acariciaban el uno al otro. 


    Toda la gente en la cola vio llegar a la pareja y entrar directamente, nadie dijo nada, era obvio para todos allí, que ambos no eran cualquiera. El maître los recibió y por primera vez acompañó a su jefe a una mesa de la sala. Siempre lo había visto solo y aunque muchos de los que trabajaban allí decían que su mirada era fría, él, solo veía soledad, pero hoy algo había cambiado en Lazarev y no solo era que tenía compañía, él, hoy, veía en su mirada, esperanza. Tenían un buen jefe y a pesar de su carácter, todos lo querían y deseaban lo mejor para él.


    Ilya le apartó la silla a Ivanna para que se acomodase y ella, se acercó a él antes de hacerlo. 


    —Pensé que iríamos a tu oficina. —Le dio un suave beso antes de sentarse. Ilya lo hizo a su lado agarrando su mano.


    —Quería presumir de mujer. —La besó en la mano.


    Ambos se sonreían y se adoraban con los ojos, suaves y discretos en sus gestos. Ambos notaban muchas miradas sobre ellos y solo uno sabía, que no todas eran de curiosidad. El grupo de seguridad que había ordenado Ilya para esa noche, los observaban a ellos, al mismo tiempo que analizaban todo alrededor.


    Fue una cena tranquila, donde Ilya estuvo callado escuchando a Ivanna contarle muchas cosas de Dublín y de su familia, de ella y lo traviesa que era de niña y de cómo su primo, que era peor, siempre la acusaba de cada cosa rota que aparecía, porque tenía la certeza de que no la castigarían…


    —Y estoy seguro de que no te castigaban —afirmó Ilya.


    —¿Por qué dices eso? —Sonrió.


    —Imagino que pondrías tu carita de niña buena, al igual que haces conmigo y tu tía no podría resistirse nunca. 


    —¿Tú tampoco la puedes resistir? —preguntó curiosa.


    —Yo no puedo resistirme a ti, pongas la carita que pongas —afirmó el hombre.


    Ivanna estaba encantada, la habían obligado a encontrar marido y se había encontrado a su hombre, con el que se sentía en su hogar, cómoda y segura. Terminaron de cenar casi a las nueve, el tiempo justo para que Ilya la llevara a casa y conducir después hasta el aeropuerto. Bajaron en el ascensor directamente al aparcamiento, él le abrió la puerta del coche y cuando ella estuvo dentro la cerró, rodeó el vehículo y arrancó.


    Primero salieron dos coches en dirección al aeropuerto con parte los chicos que viajarían a Shanghái con él, el resto ya estarían allí, esperando con todo listo. Después y como siempre, salió el primer Porsche con dos guardaespaldas, que controlaron la zona y buscaron posibles amenazas. Ante la tranquilidad, al igual que hacían siempre, avanzaron y dieron paso al Lamborghini donde viajaban Ilya e Ivanna tranquilos. 


    Justo en el momento en que el coche se asomó a la salida del garaje, llegó el primer impacto en el lado derecho del parabrisas, justo delante de la cara de Ivanna, el cristal estalló por fuera y ella se quedó en shock. 


    —Agáchate —gritó Ilya. 


    Fueron unos segundos y llegó el segundo impacto exactamente en el mismo sitio, la segunda capa del cristal antibalas se agrietó. Ilya, ante la quietud de Ivanna la agarró y se agachó con ella y otro tercer impacto se llevó otra capa del antibalas. 


    —Ivanna, por favor, no te muevas, te sacaré de aquí —ella seguía sin reaccionar.


    Ilya se incorporó y esta vez, por su lado, un cuarto impacto llegó al parabrisas, aceleró y al incorporarse a la carretera un quinto. Ya habían conseguido que el cristal estuviese completamente estallado en pequeños trozos y le habían quitado completamente la visibilidad. Giró en la dirección opuesta a la que debía tomar y llegó un sexto impacto en la ventanilla de su lado. Vio por el retrovisor interior el primer Porsche parado con las dos ruedas desinfladas, sus guardaespaldas se habían bajado y desde posiciones estratégicas del vehiculo trataban de averiguar de donde provenían los disparos, ellos ya no se podían mover, por suerte, el segundo aún le seguía, escuchó un séptimo impacto en la parte trasera del Lamborghini. El tirador ya no debía de tener un buen campo de visión para dispararles a ellos, por lo que haber cambiado su dirección había sido acertado, bajó su ventanilla para poder ver mientras aceleraba sin importarle que pudiese haber delante. 


    El coche que le seguía le adelantó, era la forma de actuar, él no podía ver bien, pero las luces traseras del vehículo podían distinguirlas y con ellas guiarse y seguir hasta un sitio más seguro. 


    Continuaron así un buen tramo de carretera, con una mano conducía y con la otra trataba de calmar a Ivanna, que no hacía ningún ruido, pero sentía como su cuerpo temblaba bajo su mano. Cuando sintió que estaban más seguros, llamó a los chicos que iban delante y les ordenó que se detuviesen. Él necesitaba saber cómo estaba su mujer.


    —Ivanna —la llamó agachándose a su lado—. Ya está, estás a salvo —susurró ayudándola a incorporarse, sin dejar que se apartase de él, ella, en cuanto vio el estado del cristal rompió en llanto sin apartar los ojos.


    Ilya tuvo la necesidad de apartarla de esa escena. Se bajó y la cargó para sacarla del coche, Ivanna, instintivamente escondió la cara en su pecho. Los guardaespaldas que lo esperaban fuera del vehículo le abrieron la puerta trasera y se metió con ella en el Porsche. 


    —Esperad fuera. —Ordenó en un tono completamente helado.


    Ya dentro y a solas con Ivanna, la acunó contra su pecho, le acarició el pelo y le habló suavemente. 


    —Ivanna, estás bien, estamos bien, no ha pasado nada. —Se mantuvo así, repitiendo esas palabras todo el tiempo, como si fuese una oración. Percibiendo como el llanto y el temblor remitía. No supo cuanto tiempo pasó, pero para Ilya, se sentía como una eternidad, ver el estado en el que Ivanna se encontraba era una tortura, el sufrimiento de ella era lo peor que podía padecer y estaba entrenado para aguantar cualquier cosa que le hicieran, pero no estaba preparado para aquello.


    —¿Me prometes que estás bien? —la voz rasposa y el tono bajo de Ivanna lo sorprendió.


    —Te prometo que estamos bien. Aquí ya no hay peligro.


    —Lo siento —se disculpó ella.


    —¿Por qué pides perdón?, no es tu culpa —Ilya la miró fijamente—. No vuelvas a pedir perdón por algo así —suplicó—, no debes pedir perdón, ha sido culpa mía, debí haber vigilado mejor y tendría que haberme asegurado de que no había peligro. Es mi culpa, ¿me oyes?


    —Es a mí a quien quieren muerta —se acusó Ivanna.


    —Ninguno de los que puedan seguirte a tí, tiene acceso a ese tipo de arma —aclaró Ilya—, estos iban a por mí.


    —¿Por qué estás tan seguro?


    —Porque yo las fabrico y las vendo. —Ella le golpeó el pecho.


    —¡Me da igual que fueran por ti o por mí! —Gritó—. ¡No lo entendéis, nadie lo quiere entender! 


    —Cálmate pequeña —le hablaba con voz suave—, por favor, explícamelo y podré entenderlo, yo te escucho.


    Ivanna lo agarró con una mano a cada lado de la cara y le besó con pasión, Ilya, por supuesto, respondió al beso, transmitía furia en cada movimiento de sus labios y lengua y Lazarev permitió que ella descargase todo en su boca.


    —No quiero que te vayas ni que te alejes de mí —suplicó ella.


    —Será poco tiempo —le aseguró— tengo que irme, no quiero irme y dejarte así, pero no puedo posponer el viaje —aclaró frustrado.


    Ivanna lo abrazó y así se mantuvieron un buen rato. Él debía irse, el avión tenía que salir e Ilya tenía que estar en él, sin embargo, en ese momento le daba igual lo tarde que pudiese llegar, lo primero en su lista, sería siempre ella, por encima de todo.


    —Llegarás tarde —dijo Ivanna. 


    —No importa.


    —Ya estoy mejor, llévame a casa. —Solicitó.


    —¿Segura? —ella asintió—. Vamos, quiero que veas una cosa. 


    Se bajaron del coche, cogidos de la mano, Ivanna lo siguió hasta el Lamborghini, vio los impactos en los cristales. 


    —Entra en el coche y mira el cristal. —Ivanna le hizo caso y al tocar el parabrisas por dentro pudo comprobar, que a pesar de su estado exterior, allí estaba intacto—. Todos mis coches están blindados —comenzó—, sé que tipo de armas hay en el mercado y cómo actúa cada una, así que también sé perfectamente cómo protegerme de ellas. 


    —¡Gracias! —dijo abrazándolo por el cuello y dándole un beso delante de la atenta mirada de los guardaespaldas.


    —Ahora sí estás mejor. —Afirmó Ilya con tono suave y mirada amorosa—. Te llevaré a casa. —Se dieron la vuelta y esta vez Ilya se dirigió a los chicos en su frío y autoritario tono—. Llevar el Lamborghini a casa, que nadie lo toque hasta que vuelva.


    La acompañó hasta el asiento del copiloto del Porsche y se fue al lado del conductor, sin mirar atrás, sabiendo que ellos harían exactamente lo que había ordenado, dio la vuelta para dirigirse a la casa de Ivanna. Habló con ella todo el camino, temas totalmente dispares, intentando en la medida de lo posible que se distrajese de lo sucedido, así, hasta que por fin la vio sonreír y aunque no fuera una sonrisa cien por cien Ivanna, tuvo que conformarse con eso.


    —¿Y ahora? —Ivanna vio la entrada de la villa y preguntó triste.


    —Ahora —Ilya sonrió mientras se inclinaba hacia ella— entras en casa, descansas y mañana eres libre de dormir hasta tarde porque no te voy a molestar.


    —Me gusta tu forma de molestarme —confesó acercándose a su hombre. 


    —Te molestaré… mucho, en cuanto vuelva prometo que vendré a buscarte, será lo primero que haga. —Le dio un beso corto—. Ahora disfruta, sal un poco estos días y haz lo que hemos hablado, elimina todos los compromisos de tu lista. —Le guiñó un ojo.


    —Está bien. —Le acarició la barba.


    —Recuerda hablarme mucho y contarme qué haces. —Le solicitó.


    —Ilya, te quie… —él cortó sus palabras con un beso, sin dejarla terminar lo que iba a decir.


    —No lo digas, no hoy —suspiró—… cuando vuelva. —Ella afirmó en un gesto.


    —Cuídate y vuelve pronto, ya te echo de menos… —Se bajó del coche y corrió hasta la entrada de su casa, donde ella le lanzó un beso y Ilya sonrió alzando su mano.


    El coche arrancó y ella se quedó mirando como se alejaba hasta que ya no vio las luces. 


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ОДИНАЦАТАЯ


    CAPÍTULO ONCE


    Ivanna estuvo un buen rato en la entrada, ya no veía las luces del coche pero sabía que aún estaba en la villa, calculó el par minutos que tardaría en salir y cuando estuvo segura de que había pasado la garita de seguridad, decidió entrar. Al abrir la puerta, lo primero que vio fue a Alexey, completamente relajado en el sofá de la entrada, mirando su móvil y sonriendo burlonamente. 


    —Creía que tendría que ir a rescatarte —dijo socarrón—, pero después lo pensé mejor y decidí, que ya que a ti no te importaba nada, porque ni siquiera has hecho caso a tu móvil en todo el día para decir cómo estabas, era mejor dejar que Lazarev te matase a polvos. —Al terminar estalló en risas viendo como Ivanna enrojecía.


    —¡Eres un idiota! —Le tiró su bolso de mano con la matrioska dibujada—. Y para tu información, no ha pasado nada.


    —Nada que no desearas. —Se burló—. Dime una cosa —disimuló estar pensando algo—… ¿las chicas de Kiryl dieron la información correcta?


    —A ti que te importa.


    —Estás arisca… mmm… malo, creo que la tiene pequeña y te ha molestado. —Continuó burlándose.


    —Alexey, ¿sientes dudas sobre tu orientación sexual?


    —No, me encantan las mujeres y mucho. 


    —Pues no estoy muy segura, te veo demasiado interesado en los tamaños y prácticas sexuales de otros hombres, así que… o eres gay o quieres que un hombre te explique cómo complacer satisfactoriamente a una mujer, con lo segundo puedo pedirle a Ilya que te ayude —comentó empezando a subir las escaleras dejando pasmado a su amigo con lo que acababa de decir la nueva y desvergonzada Ivanna.


    —Solo me estaba metiendo un poco contigo —se explicó Alexey siguiéndola—, ahora dime, ¿qué te ha hecho?, y dime la verdad. 


    Ivanna se detuvo y dio la vuelta para mirar a su amigo. 


    —Mejor decir que no me ha hecho, será más rápido.


    —Estoy esperando —se cruzó de brazos.


    —No me ha… aburrido, el resto ha sido todo maravilloso. —Empezó a subir de nuevo, Ivanna tenía grabado en su mente lo que acababa de suceder cuando salían del edificio, pero no quería contarle eso a Alexey y prefería que quedase entre ella e Ilya.


    —Nada que decir, siempre y cuando te vea con esa sonrisa —añadió su hermano— ¿podemos decir que has decidido?


    —Podemos decir que sí, pero me ha pedido que cumpla con la palabra de mi padre y que salga una vez más con Hedeon y que te pegues a mí en esa “cita” —hizo el gesto de las comillas con su mano.


    —¿No tiene miedo a que cambies de opinión?


    —No tiene porque tenerlo —confirmó su elección.


    —Organiza rápido esa cita con Hedeon para terminar esto pronto y mira tu móvil, han estado llamándote y enviándote mensajes todo el día y yo he hecho de secretario, porque tú no contestabas.


    Ivanna se echó a reír ante la tarea del día de Alexey, que no le quedaba nada mal. Siguieron subiendo y bromeando todo el recorrido hasta llegar a la segunda planta donde escuchó a su padre llamarla.


    —¡Papá! —entró en su despacho con euforia y corrió a abrazarlo—. ¡Gracias! —Él respondió el gesto y acunó a su pequeña entre sus brazos.


    —¿Te has divertido hoy?


    —Sí —afirmó con una sonrisa que transmitía mucho más que simple felicidad.


    —Supongo por tu alegría, que tengo yerno y que ha sido elegido porque realmente te ha gustado y no por obligación. —Ella asintió—. Ilya Lazarev, una buena elección. Un buen hombre y casi puedo decir que me lo esperaba.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque os conozco a ambos. —Fue escueto en su respuesta—. ¿Habéis hablado de cómo queréis hacer las cosas?


    —Tenía que salir de viaje, lo hablaremos cuando vuelva. —Ivanna se quedó pensando—, papá, ¿es necesario que salga con Hedeon?


    —Si no quieres —se echó a reír—, no tienes porque hacerlo, puedo reunirme con él y explicárselo.


    —Ilya me ha dicho que debo hacerlo.


    —Lazarev es un hombre que respeta la palabra dada y sabe que Hedeon fue el primero en aceptar mi propuesta. —Le aclaró Patrick.


    —Entonces saldré con él una sola vez para que no pueda decir que hemos incumplido. —Aceptó Ivanna.


    


    Mientras padre e hija hablaban tranquilamente en su casa, Ilya, en el trayecto desde Rublevka hasta el aeropuerto privado de Myachkovo, tenía tiempo más que suficiente de analizar lo sucedido, por primera vez, se había bloqueado y no había reaccionado con la suficiente rapidez, había sentido miedo y no por él. Le había dado a entender a Ivanna que dentro del vehículo no corrían peligro y aquella había sido una forma solo de tranquilizarla y una gran mentira, no había muchas armas que pudieran causar daño o traspasar el blindaje, pero las había y eran muy precisas, con lo cual daba gracias de que no hubiese sido un francotirador con un arma de gran calibre. Él mismo las fabricaba y sabía que aún no se había inventado nada que pudiese retener el proyectil de una Lobaev[12] entre otras mucho mejores que solo salían de sus almacenes directas a las fuerzas de seguridad del gobierno ruso.


    La opción posible era un fusil de asalto, que tendría el calibre suficiente para lograr agrietar los cristales. El Dragunov[13] era el más común, pero debía descartarlo por la precisión de cada disparo, si el tirador hubiese estado a menos de cuatrocientos metros era muy probable que lo hubiesen localizado y a más de esa distancia no hubiese acertado exactamente en el mismo lugar dos veces seguidas. Por lo que, solo le quedaba una opción, el T-5000[14], encajaba perfectamente, habían sido nueve disparos y este contaba con un cargador para diez, permitía una gran precisión a más de un kilómetro y su calibre de siete con sesenta y dos milímetros podría dañar pero no traspasar el blindaje. Ahora, habiendo descifrado el arma usada, tocaba averiguar quienes tenían una. Solo había un problema, esta no la fabricaba él y conseguir quien la tenía podía ser muy complicado.


    Con sus manos temblando, por primera vez en su vida, debido a la tensión acumulada por lo sucedido, Ilya agarraba fuertemente el volante mientras en su mente recordaba la imagen de cómo había sido el ataque. Tres disparos habían ido directamente hacia el espacio del copiloto, pero él iba siempre solo en su coche, era la primera vez que ese asiento lo ocupaba alguien. Con lo cual, fuera quien fuese, sabía que Ivanna estaba con él, lo más extraño, fue que a pesar de que no logró traspasar el blindaje, insistió en los disparos y cambió la dirección apuntando hacia su lado. La única lógica que encontraba a esa forma de actuar, era que buscase dañar los cristales por completo y quitarle toda la visibilidad.


    El hecho de que hubiese disparado a las ruedas del Porsche también le indicaba que quería dejarlo solo inmovilizando a sus guardaespaldas y podría ser, que no lograse acertar al segundo coche en aquel séptimo disparo que intuyó fue fallido. Con todo ello, seguía sin tener muy claro si el objetivo era ella, él o ambos. 


    Decidió llamar a Kiryl y contarle lo sucedido, en caso de que Ivanna fuera el objetivo, alguien debía avisar a Alexey para que estuviese al tanto y tomar más precauciones y como él no tenía el número de teléfono del guardaespaldas, la mejor forma era a través de su amigo, al cual, sin dejarle hablar le contó todo.


    Llegó al aeropuerto pasadas las doce y media, los ocho chicos que viajaban con él le esperaban al lado del avión, seguramente todos estarían informados de lo sucedido y no le preocupaba. Se subió y ellos lo siguieron, miró su móvil mientras se dirigía a la zona reservada para él, tenía un mensaje de Ivanna:


    De Mi Pequeña Consentida: Esto está muy vacío sin ti, te echo de menos. 


    Una sonrisa asomó en su cara, había cambiado el nombre con el que tenía guardado su número de teléfono y le encantaba ver el nuevo, porque ella era eso, su pequeña consentida. 


    De Ilya Lazarev: También te echo de menos, despegamos, avísame cuando te despiertes. 


    Contestó al mensaje recibido.


    —Esa cara de tonto solo se te pone con una mujer. —La voz de su amigo lo quitó de sus pensamientos.


    —¡Cállate! —le dijo.


    —Lo haré —concedió y se quedó callado unos segundos solo para volver al ataque—. Yo pensaba que eras un aburrido, pero acabo de descubrir que sabes terminar con emoción una cita. —Se mofó.


    —¡No me hace gracia! —rugió.


    —A mí tampoco, pero ya que sigues vivo y no tengo que llorarte… ¡bah!, a ti no te lloraría, pero a ella… 


    —Ni se te ocurra pensar en ella.


    —Es una mujer bella y sexy, es imposible no pensar en ella y acostúmbrate a que cualquier hombre con el que se cruce va a pensar en ella y babear por… 


    —No sigas. —La cara de Ilya le dejó muy claro que era mejor cerrar la boca—. Hasta que volvamos no puedo confirmarlo, pero apuesto a que era una T-5000.


    Su amigo empezó a reírse aún más fuerte, le hacía gracia que tuviese aquel dato tan rápido, pero al fin y al cabo era su oficio.


    —¡Ay que joderse!, son más listos que tú. —Siguió con sus risas ante la cara amarga de Ilya— Usan el único fusil de asalto que no fabricas. 


    —¿Eres capaz de tomarte algo en serio? —Ilya empezaba a pensar que sería mejor tirarlo del avión, aunque aún estaban arrancando con suerte se deshacía de él.


    —Me lo tomo más en serio que tú, aunque no lo creas.


    —Sigo esperando tu opinión.


    —No la quieres escuchar. —Ilya lo miró fríamente—. No digas que no te he avisado. Van por ti, dudo mucho, por más que hayan apuntado a ella primero, que fuesen a por Ivanna, pero… a partir de hoy, ella será su primer objetivo y no precisamente para matarla. Muerta no les es útil contra ti.


    —No creas que no lo he pensado.


    —Y no debes buscar lejos, ya sé que te inclinas mucho porque los latinoamericanos te la tienen jurada, pero creo que podrías plantarte delante de ellos solo con tu navaja y no te harían nada. 


    —¿En quién piensas?


    —En los siberianos, nunca han mostrado miedo. Les quitaste Asia y tu padre murió, solo les faltas tú.


    —Hablaré con Osamu, él podrá decirme cómo están las cosas.


    —Bueno, ahora que he dado mi opinión —lo miró sugerente— continuemos… ¿Cómo es estar con ella… en privado?


    La sonrisa chulesca y el brillo en los ojos de Ilya le dieron al otro hombre la respuesta que necesitaba. 


    —Un hombre no cuenta lo que vive en privado con su mujer. —Le espetó a su amigo, rompiendo la ilusión contenida durante el día de saber algo más de la mujer capaz de lograr que Ilya cancelase o prorrogase cualquier negocio.


    —Mmm… acabas de confirmar que es “tu” mujer. —Ilya se encogió de hombros.


    —Siempre fue mía, el resto han sido aspirantes a acercarse a ella.


    Y con eso en mente, como ya habían despegado, Ilya tumbó el gran asiento que estaba ocupando en su avión, apagó las luces de su lado y se puso cómodo, tenían por delante más de ocho horas de vuelo y no quería pasarlas escuchando a su amigo y aunque no solía quedarse dormido, al menos podía relajarse.


    


    Ivanna se levantó esa mañana muy cansada y sin ganas de sacar un pie fuera de la cama, le había costado mucho conciliar el sueño pensando en todo lo que había sucedido, era feliz, pero el último acontecimiento la había dejado nerviosa y aún tenía que asimilarlo. De camino a la ducha le envió un mensaje a Ilya:


    De Mi Pequeña Consentida: Buenos días, voy a ser una chica responsable e iré a trabajar con mi padre.


    Se metió en la ducha y se arregló, revisó el móvil aún sin respuesta, ni siquiera se había acordado de preguntarle a qué hora llegaría a Shanghái. Desayunó, se fue con su padre y no prestó atención a nada, salvo a su teléfono, Patrick, no fue ajeno al comportamiento de su hija, el cual, le traía recuerdos de su mujer.


    Iban a ser las diez cuando por fin su teléfono sonó y ella, ansiosa, miró sus mensajes: 


    De Ilya Lazarev: Buenos días, el avión acaba de aterrizar, ¿serás responsable con lo que yo te pedí?


    De Mi Pequeña Consentida: Sí, no te preocupes, ahora mismo iba a enviarle un mensaje.


    Ivanna abrió el chat con Hedeon y vio los mensajes que, por cansancio, no había mirado el día anterior, uno lo había recibido a la mañana y otro por la tarde. 


    De Hed Karpov: Buenos días Iv, ¿esquías? el club de Severnoye Butovo está perfecto para ir, ¿te apetece acompañarme?


    De Hed Karpov: Supongo que el trabajo con tu padre te tiene absorta, descansa un poco también. 


    Decidió disculparse y compensarlo cuanto antes quedando con él ya.


    De Iv: Buenos días Hed, siento lo de ayer, fue un día muy liado y llegué a casa tan cansada que me dormí inmediatamente, ¿siguen esas pistas perfectas para esquiar?, me tomaré la tarde libre y después podemos cenar juntos, ¿te parece?


    Solo tuvo que esperar un par de minutos por su respuesta.


    De Hed Karpov: ¡Buenos días Iv, por supuesto que están perfectas!, dime hora y paso a recogerte.


    De Iv: ¿A las cuatro y media?, te espero en casa, ¡llevaré mi propio equipo!


    De Hed Karpov: Allí estaré, un beso Iv.


    Cambió rápidamente al chat con Ilya. 


    De Mi Pequeña Consentida: ¿Te vale salir a esquiar por la tarde al club de Severnoye Butovo y cena temprano, en vez de cenar y copas, que probablemente termine muy tarde?


    De Ilya Lazarev: Me vale, voy camino a casa, te llamo cuando llegue, necesito escuchar tu voz.


    Se quedó mirando el mensaje de Ilya, primero, tenía que cambiar el nombre del contacto, aquello era demasiado formal para su marido y segundo, había algo en él que no le encajaba, así que, recordó su conversación, Lazarev le había especificado que tenía varias casas en Moscú y en parte le daba a entender que tenía más. Decidió seguir trabajando y no acosarlo a preguntas por un chat, podría aclararlo después.


    


    Mientras, en Shanghái, Ilya deseaba llegar a casa, darse una ducha y llamar tranquilamente a Ivanna, el ansia que había sentido todo el viaje no le había permitido relajarse y se había pasado el vuelo pensando en ella.


    Vio la entrada de lejos mientras su amigo dormía, le resultó impresionante como había enganchado el sueño del avión con el del coche y allí estaba él, que no había dado más que una cabezada de un par de horas. Cuando el coche se detuvo le dio un codazo y se bajó.


    —Has batido el récord, quince horas tarde. —Le recibió su amigo Osamu.


    —No le sermonees. —Se entendió a medias por un bostezo—. Ahora tiene novia y llega tarde y —Una mirada hizo que cerrara la boca de repente.


    —¡Adrik!, ¿no sabía que buscases ayuda para suicidarte? —se rió Osamu.


    —¡Bah! Estoy diciendo la verdad, solo me equivoco en un dato —miró a Ilya con burla— es SU MUJER —exageró elevando el tono.


    —Menudo amigo, se casa y no invita a la boda. —Reclamó el asiático.


    —¡Qué os den! —Les espetó Ilya sintiéndose libre en ese lugar y en ese ambiente.


    Osamu era hijo del jefe de una de las bandas más antiguas y grandes de la Tríada, sus padres habían hecho amistad hacía muchos años, cuando Ilya aún no había nacido. En su primer viaje a Asia, él convivió con toda la familia en Hong Kong. Ilya aprendió de ellos sus tradiciones y sobre todo, durante ese año, recibió el mismo entrenamiento, en lucha cuerpo a cuerpo, que recibía su amigo como sucesor y aunque no era tan bueno en Wushu[15] como él, se defendía bastante bien.


    A pesar de haber vivido en Hong Kong, Ilya prefería Shanghái, aún de ser más grande y con más habitantes, la segunda ciudad era un poco más tranquila y el clima más frío, por eso había comprado una casa allí, para tener un lugar donde alojarse cuando se reunían cada año por placer y sobre todo, negocios.


    Fue directo a su habitación, se dio una ducha corta pero renovante y con solo la toalla cubriendo su cintura, llamó a Ivanna. 


    —¡Ilya! —dijo con mucha emoción al teléfono.


    —Hola pequeña —suspiró.


    —Suenas cansado. ¿Dormiste?, ¿has comido?, ¿qué hora es ahí? —Ilya sonrió ante el aluvión de preguntas—. Necesito que me aclares una cosa…


    —Despacio Ivanna, he dormido suficiente, no he comido, pero lo haré ahora y aquí son las cuatro de la tarde, ¿qué necesitas que te aclare?


    —¿Tienes una casa en Shanghái?


    —Sí —respondió escueto.


    —¿Tanto viajas a Shanghái como para necesitar una casa?


    —No, por norma solo vengo una vez al año.


    —Existen unos sitios alucinantes que se hacen llamar hoteles —le dijo irónica.


    —No me gustan, no me proporcionan la suficiente seguridad.


    —Así que, como no te gustan, te compras casas para usar una vez al año, ¿no es un poco exagerado? —le regañó.


    —No, no lo es, deberías entenderlo —suspiró de nuevo—, Ivanna, te llamo para disfrutar de tu voz, no para que te enfades conmigo.


    —Sea el tono que sea, es mi voz —comentó más suave.


    —Mmm… pero no es lo mismo —susurró.


    —Y… ¿Qué estás haciendo?


    —Acabo de darme una ducha y estoy tumbado en la cama, hablando contigo, extrañándote.


    —¿Con solo la toalla en la cintura? —preguntó con picardía.


    —Ahora ya no hay toalla —confesó quitándosela. 


    —Mmm… completamente desnudo…


    —¡Lazarev! —Gritó Adrik abriendo la puerta—. ¡Mierda, mierda, mierda! —siguió gritando mientras se tapaba los ojos después de ver a su amigo tumbado en la cama, en pelotas, con todo su esplendor expuesto y el teléfono en la oreja.


    —¡Lárgate! —Lo echó Ilya escuchando la escandalosa risa de Ivanna al otro lado.


    —Solo quería decir que la comida ya está en la mesa. —Se disculpó aún con los ojos tapados—. ¡Lo siento! —Gritó para que todos los presentes de oído escuchasen—. No quería interrumpir nada.


    Ivanna se reía descontroladamente, Ilya se había levantado de la cama tal como había nacido, con todo al aire y Adrik cerraba la puerta muy divertido por la situación, pero conteniendo la risa delante de su amigo. 


    —¿Estás aún con tu padre? —preguntó Lazarev mientras se vestía y escuchaba que las risas al otro lado disminuían.


    —Sí, en un rato nos iremos a casa a comer, descansaré un poco y me pondré mi traje de esquí para una tarde de deporte. Algo poco sexy y tranquilo.


    Ilya se la imaginó vestida con ropa ajustada, practicando esquí, impulsando su cuerpo con el movimiento de su cadera. Ivanna no se hacía idea de lo sensual que podría ser aquello para un hombre. 


    —Está bien, solo ten cuidado. ¿Alexey irá contigo?


    —Sí, lo avisé en cuanto quedé con Hed. 


    —Me están esperando para comer.


    Se despidieron entre palabras mimosas mientras Ilya bajaba a comer, la casa no era grande y no contaba con medidas de seguridad como las que tenía en otras zonas, pero estaba vigilada por los hombres de Osamu y con eso, él se encontraba cómodo y relajado. Los otros dos lo esperaban sentados a la mesa, con una mueca burlona.


    —Nunca me imaginé a un hombre como tú, con un comportamiento así —dijo Osamu.


    —Céntrate, he venido a trabajar, podemos dejar el placer para cuando acabemos. Tengo prisa.


    —Llegas tarde, con exigencias y diciéndome que tienes prisa y… ¿no habrá fiesta? —se quejó el asiático.


    —Más o menos, sí, es así.


    —Me pregunto qué tiene de especial, a parte de un gran capital —curioseó Osamu—. Adrik me ha contado algo.


    —Entonces ya que sabes que necesito de ti —le dijo Ilya ignorando sus palabras.


    —De negocios no hemos hablado. Me ha puesto al día de tu mujer, Ivanna Belova, un suceso interesante… y lo único que puedo decirte en este momento es que los siberianos están un poco revolucionados, han estado contactando con las bandas más pequeñas… llevamos tiempo vigilándolos y sé que tendremos que intervenir.


    —Mantenme informado, si descubrimos que Adrik tiene razón debemos cortar el problema de raíz. —Solicitó Ilya.


    —Voy a cortar el problema de raíz, tenga o no razón. —Sentenció Osamu—. Vuestro problema es que investigáis demasiado, yo prefiero acabar con las ratas cuando nacen, porque una vez que se llena la cloaca es más difícil.


    —¿Cuántas veces os habéis cargado a la gente equivocada?


    —No lo sé y no me preocupa, juego con la vida de la gente a diario y… ¿Crees que unas muertes me van a detener? —Explicó Osamu—. Lazarev, tu doble moral me preocupa, cuando vendemos los cuerpos de las mujeres o matamos a quien sea necesario para salvar la vida de un viejo rico. ¿No piensas que estás terminando con una vida?


    —Pienso que con ese beneficio cuido de mi familia, salvo y alegro la vida de los viejos ricos y ayudo a controlar el exceso de población de vuestro país. —Le sonrió con chulería—. Son todo ventajas, pero matar porque sí a un grupo de siberianos que solo intentan ganarse el pan, no me parece correcto, aunque el pan lo ganen de forma equivocada.


    —Muy cómico de tu parte, ¿Cuál es la forma correcta según tú? —intervino Adrik.


    —Trabajando para y no contra mí. —Todos en la mesa asintieron ante la aclaración de Ilya—. ¿Qué me puedes decir de la puta que busco?


    —La famosa Kira Petrova, estoy seguro de que sigue en Holanda —explicó Osamu—, pero no ha ido a pedir trabajo a ningún club, así que solo me quedan dos opciones. Tiene el suficiente dinero para esconderse o alguien la está ayudando. Igualmente, mi gente la encontrará.


    —¿Cómo está la remesa que te pedí?


    —Casi lista. —Una carcajada hizo eco en el ambiente—. Es la mejor remesa hasta ahora, quince chicas vírgenes, ni el vello púbico se les ha tocado, ahí lo tienen todo, un par de ellas van con hermanas menores. —Explicó sugerente.


    —Quiero verlas esta noche y que preparen a las menores para subasta, ganaremos más. —Osamu asintió en aprobación—. ¿La nueva clínica de Tianjin?


    —Esperando a Adrik.


    —Mañana iremos, que alguien se encargue de los permisos para poder volar a primera hora.


    —¡Si que tienes ganas de volver! —Expresó el asiático—. ¿Dejamos de dormir, comer y hacemos todo de una vez? —El rostro de Ilya delató que lo estaba valorando.


    —¡Deja de pensar en esa opción! —Exigió Adrik—. Yo no vengo solo a trabajar.


    —Y a mi me gustaría tiempo con un amigo y ya que solo te veo una vez al año no me prives. —Solicitó Osamu.


    —Concedido un día libre. —Cedió ante el descontento de ambos hombres.


    Ilya volvió a centrar la conversación en los negocios para organizar el tiempo y terminar lo antes posible, hacía mucho que los pasatiempos de Adrik no le interesaban y aunque siempre lo acompañaba, nunca los compartía ni participaba en ellos, sin embargo, sí le apetecía un momento de tranquilidad con Osamu.


    


    Ivanna estaba en casa preparándose para salir a esquiar, faltaban solo unos minutos para las cuatro y media, se sacó una foto y se la envió a Ilya, él quería que la mantuviese informada y ella estaba dispuesta a que se arrepintiese por haber salido de viaje. Cuando llegó a la entrada Hedeon ya la esperaba.


    —¡Hola Iv! —El chico sonreía y le dio un beso en la mejilla—. Un detalle. 


    —¡Gracias! —Ivanna abrió el paquete y vio chocolates artesanos, le devolvió la sonrisa—. ¿Salimos?


    Una vez en el exterior, pudo comprobar que Alexey esperaba completamente preparado con su equipo para una tarde de esquí, al igual que ellos.


    —Como es una salida exterior y habrá mucha gente, mi equipo de seguridad nos acompaña. No te importa ¿verdad?


    —¿Tu equipo de seguridad? —preguntó Hed viendo a Alexey solo.


    —No necesito a nadie más. —Le guiñó un ojo a Ivanna.


    —No hay problema, también tengo a mi gente posicionada en el lugar. —Sonrió Hed—. Toda precaución es poca —miró cariñoso a Ivanna.


    Hedeon le quitó el equipo de esquí a Ivanna, lo acomodó en el Range y le abrió la puerta para que subiese. Arrancaron con Alexey siguiéndoles. Ella se sentía cómoda con él, pero la realidad en ese momento, era que no tenía ni idea de que hablar, por ese motivo, el ambiente en el vehículo era relativamente incómodo. 


    Hed la observaba, sabía que no tenía muchas posibilidades con ella, como ya le había dejado claro Kiryl, él mismo le llevaba cuatro años de ventaja y se imaginaba cuál sería la decisión de Ivanna y la entendía, pero deseaba luchar por esa relación y no se rendiría fácilmente. 


    Cuando llegaron al club de esquí pudo ver ilusión en sus ojos, se había fijado en el paseo por el jardín de su casa, como ella jugaba con los pies inconscientemente, dando suaves puntapiés en la nieve. Por eso se le había ocurrido llevarla allí, el lugar era perfecto, por su proximidad a la ciudad y contaba con pistas iluminadas, eso hacía que por la noche, se convirtiese en un lugar mágico si se decidían a seguir una de sus rutas de paseo entre la gran arboleda que rodeaba el recinto. 


    —¿Te gusta? —le preguntó Hed.


    —¡Me encanta! —Dijo con ilusión—. Estaba deseando venir, pero… bueno, ya sabes con que me he encontrado cuando llegué —lo miró.


    —Lo sé, no hace falta que te justifiques, ya te dije que estoy para ti cuando puedas. —Sonrió suavemente pasándole el brazo por los hombros—. ¿Esquiar o pasear?


    —¡Esquiar! —dijo con alegría. 


    Hedeon descargó el equipo de esquí de ambos y se encargó de llevarlos, vio como Alexey los seguía de cerca, no le molestaba la presencia del guardaespaldas, tan solo deseaba que le dejase un poco de margen para estar tranquilo con Ivanna. Las pistas que estaban abiertas de noche eran las pequeñas y con poca inclinación, pero eran estupendas para una bajada suave y disfrutar el momento. Sabiendo que le gustaba esquiar, intentaría volver con ella de día y subir a las zonas más altas. 


    A pesar de la fachada tranquila que lucía Alexey, por dentro resultaba todo lo contrario. Había recibido la llamada de Kiryl poco antes de irse a cama, donde le contaba todo el suceso sufrido por Ivanna la noche anterior, justo antes de llegar a casa, en aquel momento había hecho memoria de cada movimiento y gesto de su hermana, intentando encontrar algún rastro en ello que le indicara si le había afectado, pero para su sorpresa, tenía la impresión de que ella lo estaba asimilando y tomando con calma. Le daba a entender, que a pesar de lo vivido, se había sentido segura con Ilya y hasta cierto punto era bueno.


    Analizó el terreno y con facilidad descubrió el despliegue de personal que había realizado Karpov en la zona, quedó conforme con el número de personas que había y sabía, porque había recibido la información de cada uno, que eran buenos, aunque fallaban en la forma de hacerse con el entorno, pues todo el mundo se había dado cuenta de que esas personas, estaban ahí vigilando y protegiendo a la pareja, se notaba en las muchas miradas curiosas que se posaban en ellos y en la pose amenazante que cargaba cada miembro del equipo. Todo lo contrario del personal que tenía él bajo su mando, que no solo poseían unas habilidades excelentes, sino que estaban completamente desplegados sin que nadie los notase. Un profesor con un alumno al final de la pista más próxima. Una pareja tomando un té en la terraza más alta de la cafetería. Un pequeño grupo de amigos haciendo muñecos de nieve cerca de la entrada a los senderos y por supuesto él, que les seguía muy de cerca. 


    En los últimos días se había parado a pensar mucho en la situación de Ivanna, intentaba no inmiscuirse en la decisión que debía tomar y la noche que se había quedado con Ilya había sido una de sus peores noches, no solo por perderla de vista, si no por el hecho de con quién se quedaba. Ella, por más madura que se mostrase en ciertas circunstancias, seguía poseyendo esa aura de inocencia de una niña y Lazarev no era precisamente un santo. Recordaba con claridad cómo había pensado que podría tener a una mujer escondida en casa y Alexey apostaría a que tenía más de una, Ilya era un hombre de mundo, experimentado y podía manejar cualquier situación e incluso manipularla a su antojo y saber eso, no le daba confianza. Al contrario le pasaba con Hedeon, lo veía más acorde con ella, más tranquilo, menos misterioso y más voluntario a colaborar con él, algo que había demostrado el día después de la reunión cuando le había entregado todo el historial de su personal de seguridad, aquel que estaría cuando quedase con Ivanna. Este chico le gustaba, Hedeon le resultaba transparente y el hombre no le hacía ni pizca de gracia, Ilya ocultaba algo. Aún así, ella ya había elegido y aunque no le gustase, no debía interferir.


    Una figura que se le hacía conocida frenó al lado de la pareja y abrazó a Ivanna. Cuando vio el rostro oculto tras las gafas, supo que se trataba de Tati, un grupo se detuvo a su lado y él se acercó a ellos.


    —He venido con unos amigos a pasar la tarde. —Le decía Tati. 


    Alexey los estudió atentamente, no conocía a ninguno y aunque de cara no fuesen atractivos, de cuerpo estaban todos muy bien formados y aquello no le entusiasmaba. Sí, estaba celoso. 


    —¿Me gustaría saber de dónde sacas a este tipo de amigos? —preguntó sugerente Ivanna alzando sus cejas ante la asombrada mirada de todos.


    —Del grupo del gimnasio. —Tati miró a Alexey—. Desde que volvimos tengo que hacer las rutinas yo sola, así que, me he buscado compañía. 


    Todo el grupo se giró a mirar al guardaespaldas, el cual se podría jurar estaba ardiendo de rabia. 


    —Ven —dijo arrastrándola aparte—. ¿Qué quieres de mí?


    —Creo que es obvio, pero no te preocupes —se soltó del agarre de Alexey—, acabo de captar la directa. Voy a seguir esquiando con mis amigos. 


    —Un segundo. —La detuvo—. No soy un buen partido para una niña de cuna alta como tú —le espetó—, a Sullivan le gustas, porque no lo intentas con él, seguro que es mejor que cualquiera de estos.


    —Me encanta que seas tú quien tome las decisiones que me corresponden a mí. Sigue inflando tu ego machista que yo me voy a disfrutar. 


    Sin más volvió a acercarse al grupo, intercambió unas palabras con Ivanna y con Hedeon mientras que los vio subir a todos con la pareja. Era un grupo grande y había mucha vigilancia, decidió quedarse a un lado de la pista y relajar la tensión que le producía Tatiana. Se hacía el loco, el despistado y como que con él nunca iba la cosa, pero las pillaba todas, hasta la directa de Tati la noche antes de volver a Moscú, cuando con un sugerente y pequeño camisón se había colado en su habitación mientras él se duchaba. 


    No sé le borraría en la vida la imagen de ella tumbada en su cama, totalmente roja de vergüenza, pero decidida y sus palabras, que se le habían grabado a fuego.


    —Me gustas y me siento preparada para dar el paso si es contigo. 


    No era que a él no le gustase Tati, quedaba claro en su entrepierna y en cómo lo turbaba que algo había. Ella era una belleza con un cuerpo espectacular, justo como a él le gustaban, fibroso, con la fuerza suficiente como para presentarle guerra, y la chica tenía un carácter maravilloso, dulce y fuerte al mismo tiempo. Pero sabía su procedencia y aunque su familia aquí aún estaba empezando, en Estados Unidos tenía una gran influencia y él, nunca sería lo suficiente para ella, que se merecía a alguien como Sullivan, al cual le respaldaba su árbol genealógico. Así que en aquel momento el solo supo atinar a decirle: 


    —Lárgate, no estoy interesado en una niña. 


    Ella había vuelto a contactarlo en varias ocasiones y él ignoraba todo lo que no tenía que ver con Ivanna. Debía poner distancia con ella.


    

  



  

     


     


    


    


    ГЛАВА ДВЕНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO DOCE


    Encontrarse a Tati resultó ser una coincidencia maravillosa, el grupo se lo pasó muy bien durante una hora esquiando y aunque no pudo subir a las pistas más grandes, había resultado relajante. Decidió sacarse una foto con la pista de fondo y enviársela a Ilya con un mensaje:


    De Mi Pequeña Consentida: Lo he disfrutado, ¿podremos volver de día para ir a las zonas más altas?


    Guardó el teléfono, sabía que él estaba trabajando y seguramente no podría estar pendiente, sin embargo, le asombró que al par de minutos le llegase un mensaje:


    De Mi Hombre Perfecto: Creo que prefiero volver de noche y verte así de hermosa. 


    No pudo evitar sonreír, su hombre frío y solitario era todo un romántico y le encantaba.


    —Estoy viendo el paraíso y sigo vivo. —Hedeon interrumpió sus pensamientos acercándose a ella—. Es temprano para cenar, ¿te apetece dar un paseo?


    Ella miró la entrada del sendero entre la arboleda, no tenía miedo, pero debía ser precavida, se giró hacia Alexey y Hedeon, al darse cuenta de su duda le susurró: 


    —Mis chicos acaban de revisar la zona. —Mientras su hermano le hacía un gesto de confirmación.


    —Vamos. —Aceptó sabiendo que no correría peligro.


    —Estás muy callada —afirmó Hedeon en cuanto empezaron a caminar.


    —Más bien reflexiva —especificó.


    —No deberías pensar tanto y solamente disfrutar del momento. —Le dijo con una sonrisa resplandeciente y llena de alegría—. Deberías intentar sacar algo bueno de la situación.


    —No veo nada de bueno. —Aunque realmente ya lo había encontrado no se lo iba a decir, sentía que no era la situación adecuada.


    —Pues yo lo he estado pensando y sí lo veo —explicó—, quizás en un futuro te conviertas en el motivo para que las familias se tengan un respeto entre ellas.


    —El respeto ya está ahí, ¿no?


    —Para nada, solo se obedece la ley que establece que nadie debe interferir en la zona o negocio de otros clanes y yo he pensado muchas veces que sería mejor si todos colaborasen, no solo por interés en uno mismo si no para mejorar unidos. Yo lo estoy intentando, pero el único que me entiende es tu padre.


    —No sé a dónde quieres llegar, porque realmente no sé cómo funciona ni conozco esas leyes. —Le hizo saber Ivanna.


    —Son simples, pero no me voy a extender en ellas salvo que tú quieras. —La miró—. El hecho es que en una de las reuniones que tuve con tu padre, me contó que el apoyo que hay entre los clanes de Irlanda es de amistad, no suelen enfrentarse y colaboran siempre que pueden. Aquí, sin embargo, ningún clan puede abrir una empresa que resulte ser del mismo sector que el de otra familia, no se permite una competencia entre ellas y se dividen las actividades no solo por tipo si no también por zona. 


    —Tienes locales de ocio nocturno. —Ivanna se rió ante su ocurrencia—. ¿No será que quieres convertirlos en ocio para adultos masculinos?


    —¡No! Desde luego que no… —Hed se pasó la mano por la cabeza—. Lo has entendido mal… es al contrario, no me importaría que Kiryl abriese locales como los míos… es solo una idea, pero la competencia sana es buena, el tipo de cliente que él pueda atraer, acabaría entrando en mi local y viceversa.


    —¿Sigo sin entender que yo pueda ser el motivo para que eso suceda?


    —Yo lo veo claro, todos te apreciamos de alguna manera y seguramente por ti o porque eres hija de Patrick, acaben escuchándote… o eso me gustaría.


    —Tengo entendido que las familias son patriarcales y que no me permitirán involucrarme, he nacido con el sexo equivocado para cumplir tu sueño. —Recordó el testamento y sus condiciones.


    —Cosas que tienen que cambiar con el tiempo y quien se case contigo, seguramente te escuche, yo lo haría y apuesto a que Kiryl también… a Lazarev no lo conozco tanto. —Intentó explicarse.


    Ivanna lo pensó por un momento, recordaba como Ilya cedía a cada uno de sus caprichos y peticiones, pero también como se negó, admitiendo machismo, a que se involucrara en ciertos temas, como el apellido e incluso diciéndole que cuanto menos supiese de los negocios mejor y Kiryl, seguramente en ese tema, tampoco se lo permitiría.


    —No lo veo tan claro como tú —dijo apagada.


    —Será que soy un soñador —habló sonriente observando como ella se quedaba pensativa—, pero cambiemos de tema, creo que no te hace ilusión este.


    —La verdad es que no, llegué a Moscú con unas ideas que me arrebataron y cada vez que pienso en ello doy las gracias porque al menos, se me permita dirigir la financiera. —Explicó ella pensando en que con su elección, no sabría ni si eso podría hacer.


    —Siempre se puede revelar uno, yo lo he hecho y me va bien —la miró—. Y yo te apoyaré sin dudarlo, sea cual sea tu elección. Puedes decir que conmigo tienes un amigo para todo. —Le sonrió. 


    —¡Gracias! —Expresó ella con una sonrisa sincera.


    —Anda, acércate. —La agarró por los hombros y la cobijó bajo su brazo pegándola a él—. Tengo la sensación de que te vas a congelar si no te doy algo de calor. 


    —No te preocupes, me gusta el frío —explicó apartándose ante el incómodo agarre.


    —¿Segura? —Ivanna asintió con una sonrisa—. ¡Me lo hubieras dicho antes!, lo siento si te hice sentir mal.


    —Bueno… entonces, ¿trabajas siempre por la noche? —Intentó redirigir la conversación.


    —No tienes que preocuparte por eso. —Ivanna puso los ojos en blanco, nunca se tenía que preocupar por nada, todos eran iguales—. Casi nunca voy a ninguno de mis locales, mi trabajo se reduce a las mañanas, que es cuando hablo con los proveedores, representantes, cierro actuaciones y me encargo del papeleo. Tengo encargados y personal de confianza —siguió explicando Hed— y salvo que tengamos algún invitado de renombre actuando, no voy, pero… podrías acompañarme y disfrutar juntos de la noche.


    —¡Vaya! Y… ¿El clan?


    —Lo mínimo posible, ya te lo dije… —la miró—. ¿Recuerdas nuestra conversación?


    —Si, toda —sonrió—. Pensé que aunque no quisieras participar te comería mucho tiempo.


    —Dos o tres veces al mes, supervisar la producción… el resto, si quiere, lo hace mi padre y salvo que ocurra algo urgente y él no esté, su gente no me llama.


    —Aún así, veo que estás bastante protegido.


    —Una parte la envía él, mientras no tenga un nuevo heredero se conforma conmigo y supongo que por eso la exageración… 


    —Hed, hay algunas cosas —se soltó Ivanna—, que me gustaría que me aclarases.


    —Siempre que conozca la respuesta, sin problema. —El chico la miró con ternura.


    —Tu madre murió cuando eras pequeño, en un atropello. Hubo una serie de accidentes… la primera fue mi madre. ¿Sabías algo de eso?


    —Sí y no. No sabía que tu madre fuese la primera pero sí sabía de una serie de accidentes que afectaron a las principales familias y yo estoy aquí de milagro. Me enteré de todo cuando volví, pero habían pasado más de diez años y no me gusta revolver el pasado. 


    —Me contaron que has estado en Estados Unidos y que allí recibiste un entrenamiento especial. —Afirmó mirándolo directamente.


    —Supongo que como todos, mi padre en aquella época aún preparaba a su sucesor —sonrió irónicamente—, pero según dicen quienes la conocieron, tengo el carácter conciliador, pacífico y tranquilo de mi madre, así que le salí raro. —Se rió de sí mismo—. Y antes de que preguntes ya te lo digo, si, sigo practicando ciertas luchas. No está de más saber defenderse y el conocimiento no ocupa lugar y me ayuda a estar en forma —se pavoneó—, me da trabajo mantener este cuerpo. —Apoyó las manos en la cadera y la contoneó de forma cómica. Ivanna se echó a reír con su gesto—. Estoy más tiempo en el gimnasio que trabajando, elegí un buen sector, vivo genial, no me falta nada, me sobra mucho y dispongo de todo el tiempo para mi y para quien yo elija. —La miró con ilusión—. Podría enseñarte algo de defensa personal ¿Qué te parece?


    —No es mala idea —dijo pensativa—. Volviendo… —Ivanna retomó la conversación pensando en cómo abordar el tema— realmente, no se si es asunto mío o no… pero Kiryl me ha contado…


    —¡Oh!... espera, ya se por donde vas… —la cortó— supongo… —por primera vez, Ivanna le vio algo parecido a la timidez, así que le devolvió una sonrisa—, Kiryl es un poco bocazas —se rió de sí mismo.


    —¡Eh!, no le doy importancia a que seas cliente. —Ella se echó a reír—. En algún sitio tenéis que entreteneros.


    —A que fuese cliente porque ya no lo soy —añadió con orgullo—, desde que estás en Moscú no he vuelto a pisar un club.


    —¿Por mí? —preguntó confusa.


    —Por supuesto, mientras tenga un mínimo de oportunidad de estar contigo no pienso faltar a tu confianza.


    —Y… ¿Qué puedes decirme de tu peculiar… gusto? —se lanzó a hacer la pregunta que tenía en mente.


    —Me he equivocado, es muy bocazas. —Se rió mientras se revolvía el pelo—. Se trata solo de una ilusión, una forma de soñar. —Se acercó a Ivanna y le puso una mano en la nuca enredando sus dedos en el pelo de ella—. De que en ese instante, contigo, está la persona a la que realmente deseas. —Se acercó peligrosamente y ella se quedó petrificada ante las palabras de Hed—. Iv, era solo un momento, pero imaginaba que la persona a la que deseaba estaba entre mis brazos, aunque ahora, puedo decir que ni por asomo se le parece a la realidad.


    No pudo evitarlo, Hedeon la besó, fue suave y tierno, duró solo unos segundos en los que ella se quedó en blanco, sin saber qué hacer. 


    —Hed… yo… —balbuceó cuando la dejó.


    —Lo siento —se disculpó con pesar—, debí haberme contenido.


    —Solo… no lo vuelvas a hacer, por favor… tengo la sensación de…


    —Entiendo… —la cortó rápidamente—, será mejor que demos vuelta y vayamos a cenar —sugirió.


    Ambos caminaron unos metros en silencio, Hed reflexionaba sobre lo que había ocurrido y se arrepentía, porque con aquello tenía la sensación de haber molestado mucho a Ivanna y esa no era su intención, quería que le eligiese y llegar así a vivir tranquilo, porque con ella tendría todo lo que deseaba. 


    Ivanna no era capaz de quitarse de la cabeza a Ilya, aunque ella no había buscado ese beso, la cubría un sentimiento de culpa por no haber hecho nada para impedirlo o detenerlo.


    Iban tan absortos en sus mentes que ninguno se dio cuenta del desnivel que había delante de sus pasos, en ese momento, Ivanna puso mal el pie, lo torció, perdió el equilibrio y en mitad del camino de encontrarse con el suelo, Hed la agarró fuertemente. 


    —¿Estás bien? —preguntó sin soltarla. 


    —Gracias a ti sí —se rió de su propia torpeza—, soy muy despistada y nunca me fijo en nada —se lamentó.


    Hedeon la incorporó y cuando Ivanna apoyó el pie en el suelo el dolor se le hizo insoportable. 


    —¡Ay!, ¡mierda! —él la miró con una sonrisa graciosa por su reacción.


    —Siéntate un momento, voy a mirar como tienes el pie. 


    —¿Aquí? —lo miró sorprendida.


    —Pues claro. —La dejó en el suelo, le quitó la bota y dándole un suave masaje le examinó el pie—. Yo lo veo bien, quizás solo sea una torcedura. —guiñó un ojo mientras volvía a calzarla—. Agárrate a mí, yo te llevo. —Se agachó a la par de ella.


    —No hace falta, puedo ir sola… 


    —Iv, ¿a la pata coja hasta el restaurante? —Pasó sus manos por debajo de ella—. Anda, agárrate y no te muevas, es la primera vez que llevo a alguien y no tengo práctica, no sé qué puede pasar… —Le dijo divertido mientras ella se agarraba, en ese momento hizo el ademán de que se le caía y ella se asustó mientras que Hed soltó una carcajada renovante para el ambiente—. No dejaré que te caigas. 


    —Más te vale. —Le pegó en el hombro y ambos rieron.


    Continuaron el camino entre risas, como si no hubiese pasado nada entre ellos, eso era lo bueno que tenía Hed, su amabilidad hacía que el ambiente no durara tenso más de un par de minutos e Ivanna realmente lo apreciaba, pero no pasaba de un sentimiento de amistad, puesto que salvo por su mirada cálida, nada en él le llamaba la atención. Cuando llegaron al final del recorrido y Alexey vio a Ivanna en brazos de Hedeon, corrió hacia ellos.


    —¿Qué pasó? —preguntó preocupado.


    —Que no miré por donde iba. —Se rió de su propia torpeza.


    —Lo siento, fue mi culpa —se disculpó Hedeon—, no estaba muy atento.


    —¡Ja! Me creo más la versión de Ivanna, realmente es torpe —se burló Alexey.


    —¡Hed!, déjame en el suelo —exigió—, voy a pegarle.


    —Yo le pego por ti, solo dime en dónde le doy y después te haces responsable de las consecuencias…


    —Cobarde —espetó Alexey y todos rieron por la broma.


    —En serio, déjame apoyar el pie, a lo mejor ya no duele y podemos cenar tranquilos. —La dejó e Ivanna pudo comprobar que solo le quedaba una pequeña molestia—. Todo bien, vamos a cenar.


    —Agárrate a mí y no lo fuerces. —Le pasó el brazo por la espalda y la sujetó por debajo del suyo y ella se agarró a su cintura—. ¿Cómoda? 


    —Sí, vamos que tengo hambre.


    —¿Segura? —preguntó Alexey y ella asintió.


    Su hermano los dejó pasar y les siguió de cerca, observando desde atrás como se agarraban. Eso le hizo recordar el comportamiento posesivo de Ilya y compararlo con el que mostraba Hedeon, seguía pensando que era mejor para ella estar con el chico que con Lazarev, que cortaría las alas de Ivanna. Y después, viendo lo tranquilo que había estado todo en el día de hoy, tenía claro que la vida de ella sería mucho mejor si se alejaba de alguien que parecía llamar a los conflictos. 


    La cena fue un momento de risas y bromas entre ambos chicos. Se llevaban bien, eso era evidente y entre ellos la amistad resultaba tan fácil que realmente parecían haber nacido para ser eso, solo amigos, Ivanna estaba segura de que no sentía ninguna atracción por Hedeon y se hacía más evidente a cada minuto que pasaban juntos. E igual que empezaron la tarde terminaron el día, yendo en el coche, juntos, Hed quería dejarla en casa personalmente, aunque Alexey se había ofrecido a ahorrarle el viaje.


    —¿Has disfrutado? —preguntó cuándo estaban a punto de pasar por la garita de seguridad de la villa.


    —Sí, solo nos faltó pegar a Alexey —se rieron.


    —Creo que no le hubiese podido tocar ni un pelo. —Se quedó pensativo—. No me imagino mejor guardaespaldas para ti.


    —Yo tampoco —le sonrió—, Hed… —empezó Ivanna— estoy muy cómoda contigo, pero…


    —Iv —la cortó— sé lo que me vas a decir y sí, me encantaría ser tu amigo, siempre es mejor eso que nada. Ya te lo dije, puedes contar conmigo siempre. 


    —Eres un encanto. —Sonrió


    Se bajaron del coche y Hed le ayudó a dejar el equipo de esquí en la entrada de casa. Allí se despidieron con un beso en la mejilla y cuando Hedeon se subió al coche ambos alzaron la mano. Ivanna entró y esperó a Alexey en la entrada para que le ayudase a guardar todo.


    —¿Qué tal con Hedeon en ese… paseíto? —preguntó Alexey con retintín mientras cargaba el equipo de esquí de ella.


    —¿Nos viste? —Ni siquiera se había dado cuenta de que había alguien cerca.


    —Por supuesto, no iba a dejarte sola al cien por cien, la última vez que lo hice tardé un día en volver a verte. —Reprochó.


    —Pues si nos seguías sabes que solo fue un beso y nada más —se justificó— y ni siquiera me presenté voluntaria a recibirlo.


    —No lo sé, solo vi que no lo apartabas y decidí retirarme —y eso justamente fue lo que había hecho—, después vi que te traía en brazos y realmente creí que había algo más…


    —Alexey —lo miró enfadada—, ¿realmente crees que soy ese tipo de mujer?, ¿hoy con uno y mañana con otro?


    —No creo que haya ningún tipo de mujer, porque todas sois libres de hacer lo que os apetezca y si preguntas mi opinión, lo ideal sería que te fueses con Hedeon a su casa y pasases la noche con él igual que con Lazarev. —Le dijo con sinceridad—. Al menos podrías comparar el trato de uno y de otro en igualdad de condiciones.


    —Ayer parecías conforme con mi decisión. ¿Qué es lo que ha cambiado? —preguntó Ivanna disgustada.


    —Es evidente. —Su hermano la abrazó—. Te quiero sana y salva… y para un día que te quedas con Lazarev, casi te pierdo.


    Bien, el secreto que ella guardaba, no era tan secreto y como se había enterado Alexey estaba claro, Ilya se lo había contado y en el fondo, podía entender el porque lo había hecho.


    —Alexey, solo piensa… —se detuvo un momento— si a Ilya no le importase, no habría dicho nada de lo que pasó cuando me traía a casa, pero el hecho de que lo cuente, significa que el siente algo por mi y quiere que me cuidéis aún más. Y la verdad, me siento muy querida por todos los hombres que me rodean —sonrió con cariño a su amigo.


    —Prometí no interferir y no lo haré, solo era un pensamiento en voz alta —justificó él.


    —Me encanta que me des tu opinión, no te la guardes. —Le dio un beso en la mejilla y se despidió—. Pero no vuelvas a decirme con quien debo quedarme, porque solo ves a simple vista y no lo que yo veo o siento.


    Dicho eso, dejó a Alexey con sus pensamientos y ella subió las escaleras directamente a su habitación, calculó la hora en Shanghái y le envió un solo mensaje a Ilya.


    De Mi Pequeña Consentida: Ya estoy en casa, sana y salva.


    Se fue a la ducha y se puso un cómodo camisón, dispuesta a dormir, para su sorpresa, pues sabiendo que allí eran las dos y media de la madrugada, tenía respuesta.


    De Mi Hombre Perfecto: ¿Te has divertido?


    De Mi Pequeña Consentida: Es muy tarde, pensé que estabas dormido.


    De Mi Hombre Perfecto: No puedo dormir sabiendo que no estás en casa a salvo.


    Se sacó una foto, metida en cama y se la envió con el texto: 


    De Mi Pequeña Consentida: Metida en cama, ¿contento?


    De Mi Hombre Perfecto: Me encantan tus fotos.


    De Mi Pequeña Consentida: ¿Por qué estoy yo en ellas?


    De Mi Hombre Perfecto: Exacto, ahora a dormir.


    De Mi Pequeña Consentida: Mandón, ¿tú no duermes?


    De Mi Hombre Perfecto: Sabiendo que estás en casa ya puedo hacerlo, hasta mañana pequeña.


    De Mi Pequeña Consentida: Hasta mañana mi niño.


    Se acostó preocupada, quería contarle lo sucedido con Hedeon porque en parte se sentía culpable, pero había pensado en ello y lo mejor era decírselo cuando volviese, por teléfono podría malinterpretarlo.


    Fueron un par de días tranquilos para Ivanna, iba con su padre a trabajar cada mañana y quedaba con Tati cada tarde, las acompañaba Alexey y en una cena se les unió Kiryl. Iban al centro comercial que estaba en el edificio Eurasia. Ambas compraban ropa para ellas e Ivanna a mayores para Ilya, se sentía plena cada vez que veía algo que le gustaba para él y por supuesto, no podía evitar la tentación. También compró pequeñas cosas que sabía hacían falta para el piso, una tetera y un par de tazas y por supuesto té; velas aromáticas; cojines y una gran alfombra negra de pelo para colocar al lado de la chimenea de gas y sí, se había imaginado a ambos allí disfrutando el uno del otro. Tenía al jefe de seguridad de Ilya liado bajando a buscar lo que compraba y subiendo a dejarlo en el piso y no era por capricho de ella, si no porque Lazarev había dado orden de que estuviesen pendientes de Ivanna cada vez que entrase en el edificio y ellos, por supuesto, no permitían que ella cargase con nada. Al final del día, mientras Alexey y Tati se iban directos al Matrioska Club para la cena, ella subía al piso a colocar con mimo cada cosa nueva.


    Fue en el tercer día de viaje de Ilya, a última hora, cuando ya algunas tiendas estaban cerradas, que Ivanna vio en un escaparte las cortinas que le gustaban para el piso, no se contuvo y decidió entrar a comprarlas e inmediatamente le pidió al jefe de seguridad de su hombre, que se hiciese cargo de ello. Él, muy atento, lo hizo y le aseguró que al día siguiente, estarían instaladas. 


    En ese tiempo aprovechó cada instante para enviarle mensajes a Ilya y todo tipo de fotos en las que le mostraba que hacía y a donde iba. 


    


    Ilya, disfrutaba de todas y estaba pendiente por si en su teléfono sonaba una campanita, daba igual la hora que fuese o incluso si dormía, se despertaba sabiendo que era Ivanna quien lo reclamaba en ese momento y no podía sentirse más feliz y satisfecho. 


    Solo un día, eso había necesitado con ella para aclarar su mente y comprobar que era lo había extrañado una gran parte de su vida. Era en ese momento, cuando recordaba a su madre, Katerina, diciéndole:


    —Ilya, todos tenemos un destino y el tuyo está por llegar, solo debes tener paciencia y abrir tu corazón para recibirlo.


    Era tan pequeño que no entendía sus palabras…


    —Cada vez que Ivanna te envía algo —llamó su atención Osamu, distrayéndolo de sus pensamientos— da la sensación de que reclama la atención de su esclavo… esa campanita me da mal rollo.


    Con una sonrisa ladina observó la foto en la que se veía a su mujer tomando un sbiten, Ivanna se había propuesto probarlo cada día con un zumo diferente y elegir el que más le gustase.


    De Mi Pequeña Consentida: Hoy tocó con zumo de cereza, el de moras sigue ganando.


    De Mi Hombre Perfecto: Ya te he dicho que para ti el de moras, como no me quieres hacer caso, sigue probando.


    De Mi Pequeña Consentida: Soy feliz llevándote la contraria.


    De Mi Hombre Perfecto: Si tu eres feliz, yo también, estoy en el trabajo, luego te llamo.


    —Si no eres feliz en tu matrimonio, no busques que el resto sean infelices. —Le soltó Ilya a Osamu—. Yo estoy satisfecho con mi tarea en la vida, que es cuidarla a ella.


    —Yo no he dicho que no sea feliz en mi matrimonio, solo que no soy su esclavo. —Se encogió de hombros—. Ella hace su vida y yo la mía y nos juntamos cuando me apetece, te recuerdo que mi mujer fue impuesta y que le supliqué a mi padre que eligiese a otra, pero al ser un compromiso que adquirió mi abuelo, siempre me decía que no le correspondía a él cancelarlo, que fuera a pedir permiso al anciano y… ¿a dónde?, ¿a su tumba?


    —No te quejes, ya tienes sucesor y nadie te obliga a estar con ella. —Le recordó Ilya.


    —¿Y ser el primero que se divorcie en la familia? No, ella y yo tenemos un acuerdo y mientras no me moleste, yo cumpliré con mi parte.


    —Eres tú, quien se está perdiendo algo maravilloso. —Se burló Ilya—. ¿Te has parado alguna vez a intentar conocerla?


    —Sé que es fiel y servicial, no necesito saber más.


    —Y… ¿Ya has elegido a la esposa de tu hijo? —Osamu lo miró con chulería.


    —No, le dejaré elegir a él. —Se encogió de hombros—. Yo solo voy a elegir la familia en la que tiene que nacer.


    —Y bien… ¿Qué familia es la afortunada?


    —Amigo —lo miró con decisión—, deseo que tengas un futuro lleno de lindas mujercitas. —La risa en el almacén vacío, hizo eco.


    —¡No! —Osamu miró a su amigo con diversión—. No pienso dejar que tu hijo, con vuestras viejas costumbres, se acerque a ninguna de mis hijas. Además, si se parecen un poco a su madre, tu hijo huirá acobardado, no estáis preparados para las mujeres de verdad.


    —Aún no las tienes y ya eres todo un padrazo. —Le palmeó en el hombro—. Mira, ahí llegan las chicas que pude conseguir estos días, después de que descartaras a cinco… de verdad, no entiendo tu criterio para elegirlas, ¡eran todas vírgenes!


    —La virginidad es un bien apreciado solo por unos pocos, otros prefieren la inocencia en la expresión y las caras dulces e infantiles están de moda tenga la edad que tenga la puta y esas cinco, tenían cara de puta y no expresión de niñas, solo respondo a la demanda del cliente. —Se encogió de hombros explicando su lógica.


    —Yo deseo la obediencia, que sean calladitas y complacientes —le confesó Osamu— y ¿tú?


    —Todo lo contrario, me gusta mi mujer porque es mimosa y se puede pasar el día diciéndome que hacer y llevándome la contraria, ya te he dicho que soy feliz complaciéndola. —Le repitió Ilya.


    —Pensé que estabas de broma. —Le dijo serio Osamu—. Vaya, eso debe ser amor, ¿no?


    —Deja que tu hijo sea feliz y elija libremente a su mujer e igual, en tu familia, conocéis el amor —espetó Ilya a su amigo.


    Borró por un momento a Ivanna de su mente y se centró únicamente en las caras de las mujeres que tenía delante, le daba igual el resto de sus atributos, solamente miraba su expresión. Osamu, que era el único allí que sabía ruso, esperaba sus instrucciones, elegían este idioma porque así siempre intercambiaban opiniones conscientes de que nadie entendía lo que decían. Ilya fue eligiendo y su amigo apartando a las chicas en dos grupos, y no se detuvo hasta que se sintió satisfecho. 


    Las elegidas por Ilya se irían a otros países con la ilusión de que iban a empezar una nueva y mejor vida como trabajadoras de la limpieza para gente adinerada, la realidad es que acabarían repartidas por los clubes donde servirían a hombres adinerados haciendo realidad sus ilusiones.


    Volvió a sonar la campanita y sacó su teléfono rápidamente ante la mirada curiosa de su amigo, que no entendía el comportamiento de Ilya. Leyó:


    De Mi Pequeña Consentida: Alexey y Tati son unos aburridos, cuando vuelvas me tienes que ayudar para que se líen, quiero que estén juntos, hacen buena pareja, pero se pasan el día soltándose pullas. Me voy a casa, a cenar y esperar tu llamada, que me hace ilusión. 


    De Mi Hombre Perfecto: Estoy terminando, en una hora y media te llamo y yo te ayudo con lo que quieras, ¿te parece bien si los encerramos en una habitación a ellos solos hasta que se quieran?


    De Mi Pequeña Consentida: Jajajajajaja, me gusta mucho la idea, espero tu llamada mi niño.


    De Mi Hombre Perfecto: Hasta ahora pequeña.


    —Me gustaría saber donde cojones escondes al macho alfa que yo conozco mientras ella está presente. 


    —No lo entenderías, ahora empieza a contarme qué es lo que necesitas tú…


    —Estoy planteándome importar productos nuevos y exóticos… que te parece si me preparas un pequeño paquete de jovencitas rusas.


    —¿Sientes curiosidad? —Ilya se reía mientras Osamu esperaba su respuesta— No es mi terreno, pero puedo conseguirte unas cuantas chicas, aunque no tan jovencitas como tú quieres… ¿vendrás a elegir?


    —¡Por supuesto!


    —Sigue con tu lista de camino a casa, no tengo tiempo que perder.


    Subieron al coche y pusieron rumbo a casa, ya tenía una amplia lista que había preparado Adrik con todos los equipos que harían falta en la nueva clínica, la cual ya tenía una gran parte en funcionamiento, pero en esta había unos sótanos muy bien escondidos en los cuales se realizarían otro tipo de intervenciones no tan limpias y de esta zona se encargaba Ilya. También habían visitado la nueva plantación de opio y revisado los nuevos laboratorios en Haikou, donde procesarían la planta para obtener heroína. Y ese día lo había dedicado a ver al nuevo personal, realmente le gustaba la forma de trabajar de Osamu y por norma, salvo con las prostitutas, no ponía quejas. Así que, ante la petición del hombre de unas Lobaev y munición de gran calibre, ni siquiera indagó que blindaje era el que deseaba traspasar, a ese pedido especial añadió lo de siempre. No había mucho más que negociar ahí, chicas a cambio de armas y el resto de sus tratos habían sido iniciados entre ellos e invertían a medias y se repartían los beneficios de igual manera.


    Sin dirigir palabra a nadie y viendo que Adrik aún no había llegado para la cena, se fue directo a la intimidad de su habitación, en Shanghái era muy tarde, pero cuando estaba allí, al menos los primeros días, siempre tenía el apetito y el sueño descontrolados y en esta ocasión, había aprovechado tanto las horas para poder volver antes, que no le había dado tiempo a su cuerpo a habituarse. En cuanto cerró la puerta marcó el número de Ivanna.


    —¡Ilya! —El hombre se había dado cuenta de que en los mensajes ella le decía mi niño, pero cuando hablaban siempre usaba su nombre e intuía que ella lo hacía por lo mucho que disfrutaba oyéndolo y eso le entregaba un placer inmediato. Eran esos los detalles que no entendía Osamu, el hecho de que ella se dedicaba a él por completo y él se dedicaría en alma y cuerpo a ella.


    —¡Hola pequeña!


    —Es muy tarde, deberías trabajar un poco menos y descansar más. ¿Te queda mucho? ¿Cuándo vuelves? —y así empezaba siempre su conversación, primero le pedía que descansase y después le metía prisa.


    —Acabo de terminar.


    —¡Ahhh! ¿Vuelves? ¿de verdad? —gritó eufórica—. ¿No me estarás engañando? —dijo más seria de repente.


    —No, hemos terminado, mañana descansaré todo el día y pediremos los permisos para poder despegar, espero que por la noche nos dejen salir.


    —Ilya, te adoro, realmente sabes como hacer feliz a esta mujer. —Se rió—. Estoy deseando verte.


    —Y yo tenerte entre mis brazos.


    —Antes de que me olvide. —Allí estaba Ivanna con sus giros repentinos de conversación, a los cuales Ilya ya se había acostumbrado—. No se cuánto le pagas a tu jefe de seguridad, pero se merece más.


    —Si tú lo crees, consideraré subirle el sueldo. —Pensaba igual, sabía que él hombre había estado muy ocupado cuidando de la inquieta de su mujer.


    —¡Bien! Y ahora céntrate. —Le regañó y no pudo evitar sonreír ante lo divertida que le resultaba esa parte de su carácter—. Quedamos en que quieres tenerme entre tus brazos.


    


  



  
     


     


    


    


    ГЛАВА ТРИНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO TRECE


    Aquella mañana no era para Ivanna como las anteriores, hoy Ilya le confirmaría cuando llegaría. Y estaba ansiosa por saberlo.


    De Mi Pequeña Consentida: Buenos días mi niño, yo a trabajar y tú a descansar. 


    Salió con su padre de casa, algo que le encantaba hacer, aprovechaba cada uno de esos minutos que estaba a su lado y aunque aquella, fuera a ser la última de su aprendizaje, intentaría compartir más tiempo con él, en la financiera o en casa.


    En el trabajo, Patrick le había enseñado cada detalle de los movimientos que realizaba, insistiéndole en que era muy importante que nadie se enterase de que su dinero acababa en Irlanda, siendo manejado por Sullivan y blanqueado a través de la cadena de casinos Goblin Glas. 


    En esa mañana también conoció a los abogados que trabajaban para ellos, uno ruso y dos irlandeses que acababan de aterrizar en Moscú. Patrick había modificado todos los documentos referentes a la cadena de casinos, en ellos su primo pasaba a ser el administrador de la sociedad y ella sería socia participando de un diez por ciento de las acciones. Su padre se había encargado de hacer un reparto justo del capital de los O’Neil. Asegurándose en ello, que Ivanna también recibía su parte. 


    El abogado ruso entregó los nuevos documentos y un poder notarial que Sullivan había enviado a su padre, con todo listo, lo único que quedaba, era que ambos, padre e hija, firmaran para que los dos irlandeses se fueran lo antes posible y registrasen toda la documentación en su país. 


    Ivanna veía cada uno de los movimientos que su padre estaba realizando y con ellos, tan solo comprendía en qué estado de ánimo se encontraba Patrick. Ninguno de los dos tocaba el tema de su enfermedad, aunque ella notaba como él caía un poco más en declive cada día, sabía que tenía que empezar con el tratamiento lo antes posible, pero se había empeñado en que no haría nada hasta después de la boda y era firme en ese tema. A veces, se preguntaba si había tomado esa decisión para que ella no se demorara mucho tiempo y por suerte, la fecha se fijaría antes de lo esperado. Su móvil le avisó de un nuevo mensaje:


    De Mi Hombre Perfecto: Buenos días pequeña.


    La sonrisa en el rostro de Ivanna, hizo evidente para su padre, que estaba a su lado, quien se lo había enviado.


    De Mi Pequeña Consentida: Hola, dormilón.


    De Mi Hombre Perfecto: Me has pillado. 


    Lo que no sabía Ivanna, es que Ilya casi no había dormido y que esa mañana en Shanghái, se había encargado, en compañía de Osamu, de ir personalmente a entregar el plan de vuelo y solicitar permiso para poder viajar en el día. Que ya tenía en sus manos los horarios y que en tan solo unas horas, despegaría rumbo a Moscú. 


    De Mi Hombre Perfecto: ¿Qué planes tienes para hoy?


    De Mi Pequeña Consentida: Iré al edificio Eurasia a mirar unas cosas y pasar la tarde con Tati. Estoy deseando que la conozcas, te va a caer genial.


    De Mi Hombre Perfecto: Seguro que sí. Pequeña, llegaré a casa de madrugada, ¿cuándo quieres que te recoja? seré tuyo todo el día.


    De Mi Pequeña Consentida: ¿A primera hora de la mañana?


    Si Ilya estaba para ella todo el día, no iba a dejar pasar la oportunidad.


    De Mi Hombre Perfecto: Avísame cuando te despiertes y te recojo. Recuerda que por la hora de Moscú a partir de las seis de la tarde no podré contestar tus mensajes, igualmente dime qué estás haciendo, estoy deseando que llegue mañana.


    De Mi Pequeña Consentida: Y yo ♥♥♥♥ 


    


    Ilya observó su móvil sonriente, si alguien se fijaba en sus ojos, se hacía completamente evidente todo lo que guardaba en su interior a través de pequeños destellos que se dejaban entrever en su ya autoritaria y fría mirada. Un brillo que solamente salía en todo su esplendor en la presencia de Ivanna.


    En pocas horas se iría de Shanghái y esperaba que la próxima vez que volviese pudiese hacerlo en compañía de su mujer, pero ahora mismo, lo único que podía hacer, era disfrutar de la compañía de las únicas personas a las que podía llamar amigos. 


    Osamu y Adrik guardaban silencio mientras se podía leer en sus expresiones burlonas, lo graciosa que les resultaba la situación. El médico ya estaba acostumbrado a ver a Ilya en esa tesitura, sin embargo, para el asiático, todo aquello era una novedad, que por más intentaba, seguía sin comprender, «¿cómo es posible que una mujer vuelva a un hombre como Lazarev, en un pelele que solamente vive para complacerla?», era lo único que se preguntaba a cada segundo. 


    Para él, la existencia de las mujeres era completamente todo lo contrario, ellas existían para complacerles a ellos.


    —Y bien, ¿cuándo podré conocer a tu mujer? —consultó Osamu ante la necesidad de satisfacer su curiosidad por ella.


    —Cuando vuelva a Shanghái, espero que me acompañe. —No pensaba dejarla sola, salvo que fuese necesario y en sus viajes, siempre podría hacer tiempo para que ella conociese nuevos lugares, esa era la máxima libertad que podía proporcionarle.


    —Supongo que no recibiré una invitación para tu boda —cabeceó.


    —Sería extraño —Ilya lo miró— que uno de los líderes de la Tríada acuda a mi boda, cuando supuestamente, no existe una buena relación entre vosotros y nosotros, ¿no te parece?


    —La verdad es que solo es una boda. —Osamu se encogió de hombros despreocupado—. No te lo tendré en cuenta, siempre que me lo compenses. —Se echó a reír—. Qué te parece si cuando vuelvas con ella me traes una acompañante para no sentirme tan solo con vosotros dos por aquí.


    —No pienso traerte a nadie. —Ilya lo miró con la advertencia grabada en todo su rostro—. Te agradecería que si vas a traer compañía, sea tu esposa y no una cualquiera. 


    —¿Quieres que mi mujer se muera de un susto cuando le diga que me la llevo de viaje?, para ella salir de Hong Kong sería toda una novedad. 


    —Osamu —llamó su atención Adrik—, quizás no soy el más indicado para hablar y no conozco a tu mujer, pero… lo poco que sé del género femenino, es que con un poco de atención y mimo, te sorprendería lo mucho que cambian y lo gratificante que resulta su compañía.


    —Un hombre que basa sus relaciones en el intercambio de dinero por sexo ¿me está explicando cómo tratar a una mujer? —preguntó sorprendido Osamu. 


    —No dista mucho de cómo tratas a tu esposa —Osamu miró cabreado a Adrik—, le proporcionas todo el dinero que sea capaz de gastar y después te metes en su cama cuando quieres que te complazca —le dijo con sinceridad—. La única diferencia entre nosotros, es que tú te has casado con ella y yo cambio de mujer cuando me aburro. 


    —Debo hablar a favor de Adrik —intervino Ilya viendo la expresión de Osamu—. Te hice esta pregunta ayer y esquivaste la respuesta, hoy vuelvo a hacerla, ¿te has parado alguna vez a intentar conocerla?


    —¿Para qué? Ya lo sabes, me obligaron a casarme con ella y tan solo tenía veintiún años —se excusó Osamu.


    —¿Me estás diciendo que a ella no la obligaron? —preguntó asombrado Ilya.


    —¿Qué mujer no querría casarse con una familia como la mía? —preguntó como respuesta Osamu.


    —Ella. —Afirmó Lazarev—. Te recuerdo que estuve presente en vuestra boda y si tú no lo viste, es que estás muy ciego. Te diré lo que yo vi, a una niña de tan solo diecisiete años siendo arrastrada por un pasillo que no quería recorrer. Mientras tú te dedicabas a divertirte, ella estuvo todo el tiempo sentada en la mesa, sola y cabizbaja. ¿Quieres que siga contando que vi? A tu mujer, que temblaba de miedo mientras su reciente marido, un poco pasado de alcohol, se la llevaba a una habitación gritando todo lo que le iba a hacer… no lo recuerdas, ¿verdad?


    Osamu miraba a ambos hombres sin saber que decir en aquel momento y si, Ilya tenía razón, no recordaba mucho del día de su boda, tan solo su rabia contenida por tener que aceptar el destino que su abuelo le había impuesto y que nunca nadie en su familia iba a permitir que rechazase. 


    —Todos los hombres tenemos pecados que expiar —continuó Ilya viendo el silencio de su amigo—, tú a mayores tienes trece años que compensar. 


    Los tres hombres se miraron, el ambiente se había vuelto tenso tras las verdades que Ilya había soltado sobre el día de la boda de Osamu, a la que él había acudido puesto que esta, había sido celebrada en la intimidad de la familia. El primero que se había negado a una gran ceremonia, había sido el asiático y, su esposa, que había sido educada para su matrimonio con ese hombre, tampoco tenía a nadie a quien invitar. Había pasado de vivir aprendiendo a como ser la esposa perfecta a convertirse en ella.


    —Voy a pedir al servicio que preparen la cena. —Anunció Adrik en un intento de aliviar el ambiente.


    —Muy buena idea —dijo Ilya viendo cómo se iba. 


    —¿Hace cuánto tiempo conoces a Ivanna? —quiso saber Osamu con un deje de pesar en su voz.


    Ilya, con una suave sonrisa, echó su memoria mucho tiempo atrás, sin embargo solo le iba contar a Osamu, la parte que necesitaba saber.


    —El día veinticuatro de diciembre hará tres años que vi a la mujer, con un talante orgulloso, moviéndose entre los invitados a la fiesta que su padre organiza todos los años en su casa, iba agarrada del brazo de su primo, mucha gente decía que la hija del anfitrión era demasiado arrogante y criticaban la frialdad de su mirada. —Suspiró agitando su cabeza—. Nadie notó la timidez de su sonrisa y la calidez cuando hablaba con alguien, a todo el mundo le daba igual que aquella mujer se encontrase entre extraños y que en ese instante, en su propio hogar, se sintiese intimidada por la cantidad de desconocidos que la rodeaban, ni veían su esfuerzo por estar allí presente, a pesar de que se sentía abrumada.


    —Ilya, me estás diciendo…


    —Hace mucho tiempo que conozco a Ivanna, pero hace tres años, la mujer en la que se convirtió, una que se enfrenta orgullosa a todo lo que se le ponga por delante, se robó la poca cordura que me quedaba y se convirtió en una obsesión que me pasé negando mucho tiempo y de la que quería huir. —Ilya se echó a reír de sí mismo—. De poco me sirvió, porque a ella le sobró tiempo para conseguir que me rindiese completamente.


    —Tú situación es distinta a la mía. Por lo que parece, la amas y ella a ti.


    —¿Te contó su historia Adrik cuando llegamos o solo te dijo lo que sucedió antes de salir hacia aquí?


    —Solo me dijo que pasó y me explicó sus motivos del porque creía que eran los siberianos. —Especificó Osamu.


    —Pues se parece mucho a tu caso, su abuelo dejó organizado su matrimonio a través del testamento. La diferencia es que el tuyo te eligió una buena familia que se encargó de criar a una excelente esposa y él de Ivanna le dio a elegir entre catorce familias, de las cuales más de la mitad desearían que ella se muriese para poder quedarse con su capital.


    —Y tú, ¿qué deseas de ella?


    —¿Te parece que necesito capital? —fue la respuesta de Ilya.


    —¿Ella te ama a ti? 


    —Me ha elegido y con eso, para mí, es más que suficiente, tanto que dedicaré todo mi tiempo a protegerla, cuidarla, mimarla y amarla como si fuese su esclavo. —Terminó Ilya entre risas refiriéndose a las palabras de su amigo—. Y que te quede claro, que es tan buena, que ella no pide nada, todo se lo doy porque quiero dárselo.


    —Al contrario de mí, que soy su amor más antiguo y por más que le lloro no me da ni piedad —bromeó Adrik entrando en el salón de la vivienda provocando la risa de sus amigos—, Osamu, conozco a este hombre desde niño —palmeó los hombros de Ilya por detrás—, cuando sus padres le traían al restaurante de mis abuelos, he vivido con él todo tipo de situaciones —hizo memoria y una gran sonrisa apareció en su rostro— y puedo decir que hace mucho tiempo que deseaba volver a verlo así, feliz.


    —No puedo opinar —habló Osamu—, esta versión sonriente de Lazarev me da escalofríos.


    —La cena ya está servida —les anunció una voz del servicio.


    Los tres se dirigieron al comedor, una suculenta cena de despedida les esperaba en la mesa y ellos se encontraban completamente inmersos en una conversación que se centraba en sus infancias, donde dos hombres intercambiaban sus experiencias vividas con Lazarev.


    —¿Alguna vez le has regalado algo a tu mujer? —preguntó de repente Ilya en mitad de la cena.


    —¿Para qué?, puede comprarse lo que quiera —contestó Osamu sin entender a que se debía la pregunta.


    —E Ivanna también puede comprarse lo que quiera, aun así le he comprado regalos. —Un pitido sonó en su teléfono, lo ignoró, todos los contactos que pudiesen resultarle urgentes tenían adjudicado un sonido diferente—. El otro día la vi abrir por primera vez uno —la sonrisa de Ilya brillaba en sus ojos, volvió a sonar el pitido—, me hizo más ilusión a mí verla, que a ella desempaquetar cada cosa —otro pitido.


    —Si te prometo que intentaré conocer a mi mujer —de nuevo otro pitido—, ¿dejarás de intentar convencerme de que el amor es maravilloso? —y el pitido que ya molestaba a todos no cesaba en salir del móvil de Ilya.


    —¡Mira qué es! —soltó irritado Adrik.


    Con toda la calma, desbloqueó el móvil y vio que tenía bastantes mensajes de un número desconocido, lo cual era raro porque todas las personas que tenían su número estaban en su agenda de contactos. 


    De Desconocido: Pensábamos que era importante para ti.


    Justo después tenía varias fotografías, correspondientes a dos de las tres ocasiones en las que estuvo con Ivanna en el Matrioska.


    De Desconocido: Pero después pudimos comprobar que solo se trata de la putilla del sindicato de Moscú. 


    Le seguía imágenes de ella con Kiryl y Hedeon, en los que compartía muchos abrazos y besos de amigos, salvo en la última, que vio como Karpov la abrazaba y la besaba en la boca, dentro de su ira por esa imagen, trató de razonar, aumentó la foto y la examinó, estaban en un camino rodeado de árboles e Ivanna no abrazaba al chico.


    Los dos hombres que le acompañaban a la mesa, observaron como toda su expresión se iba tornando de cálida a fría y sus facciones se volvían más duras.


    De Desconocido: Ha sido gracioso verla comprar día tras día, ¿eso todo es para ti o a repartir entre los tres?


    Más fotografías de Ivanna comprando cosas para ella, ropa de hombre y en varias tiendas de decoración.


    De Desconocido: Al menos hemos descubierto que trabaja, ¡mira! Es Patrick Belov y ella es… Ivanna Belova, que sorpresa nos llevamos cuando supimos quién era. 


    Más imágenes en las que estaba con su padre, entrando y saliendo de Torre 2000.


    —Lazarev —lo llamó Adrik sabiendo que algo ocurría— ¿qué es?


    —¡Cállate! —gruñó el hombre que aún no había terminado de ver todo.


    De Desconocido: No ha sido difícil averiguar tu número de teléfono y saber cuál de los tres es su favorito La siguiente imagen era la foto que ellos dos se habían sacado en el piso. Inmediatamente cambió de chat al de su mujer. 


    De Mi Hombre Perfecto: ¿Ivanna?


    Se quedó esperando la respuesta.


    De Mi Pequeña Consentida: Hola, mi niño.


    De Mi Hombre Perfecto: Sácate una foto y envíamela. 


    Necesitaba comprobar que realmente era ella y no cualquier otra persona. Le llegó un selfie de ella en el centro comercial del edificio Eurasia. 


    De Mi Pequeña Consentida: Me gusta que estés ansioso por verme.


    De Mi Hombre Perfecto: Ivanna, ¿has perdido de vista tu bolso en algún momento?


    De Mi Pequeña Consentida: No, ¿qué pasa?


    De Mi Hombre Perfecto: ¿Quién está contigo?


    De Mi Pequeña Consentida: Tati, Alexey y tu jefe de seguridad y supongo que mucha gente repartida, dime que está pasando.


    De Mi Hombre Perfecto: No te preocupes, disfruta de tus compras.


    Volvió a cambiar al chat del número desconocido para ver un nuevo mensaje. 


    De Desconocido: ¿Nervioso?


    Le seguían fotografías de ese mismo momento en las que pudo ver a Ivanna sacándose el selfie y contestando a sus mensajes.


    Reenvió todas esas fotos a Alexey y a su jefe de seguridad y llamó a este último.


    —Señor.


    —Nicolai, alguien os está siguiendo en este momento, revisa las imágenes que os he enviado e intentar averiguar de quién se trata, han estado lo suficientemente cerca como para tener acceso al móvil de Ivanna. Díselo a Alexey, y a Tanya que no la deje sola ni un solo segundo.


    Cortó sin dar oportunidad a una sola palabra más y volvió de nuevo al chat.


    De Desconocido: La primera vez que la vimos pensamos en matarla directamente para disfrutar un poco de tu sufrimiento, pero hemos decidido que será mucho más divertida viva, si la convertimos en adicta y después en nuestra puta privada y te vamos enseñando todo lo que puede aprender con nosotros, hasta que poco a poco su vida se vaya consumiendo, la vamos a saborear mucho más que tú. 


    De Desconocido: Puedes buscar todo lo que quieras que jamás vas a averiguar quienes somos, pero nosotros ya sabemos todo de ti y que calibre usar en un futuro, te crees invencible y no lo eres.


    La mano de Ilya apretaba con tal fuerza el móvil que Adrik creyó que lo rompería e inmediatamente se lo quitó, sabía que lo que había allí no era nada bueno y justo en ese momento Lazarev agarró la mesa y la volcó con toda su furia. 


    Osamu lo intentó tranquilizar y Adrik solo leyó la frase “te crees invencible y no lo eres”, con eso le bastó para marcar el número de teléfono de Nicolai.


    —Adrik.


    —Te acabo de pasar un número de teléfono, averigua todo lo que puedas de él, acaban de amenazar a Ilya e Ivanna, dobla la seguridad.


    Ilya extendió su mano pidiéndole el teléfono. 


    —Si le pasa algo a Ivanna pagaréis con vuestras vidas. —Volvió a colgar totalmente descontrolado.


    —Lazarev, ¡cálmate! —Le exigió Osamu.


    —¿Qué me calme? —le quitó su móvil a Adrik que estaba lívido y en la mitad de la lectura de los mensajes y se lo pasó a Osamu—. ¿Podrías calmarte tú? ¡Adrik, nos vamos!


    —¡Espera!, aún quedan dos horas y por muy pronto que vayas no te van a permitir despegar, Osamu tiene razón, intenta calmarte. —Solicitó Adrik con voz tranquila y pausada.


    Osamu leía y miraba cada mensaje y fotografía, era el único en ese momento que se mantenía totalmente en calma, Adrik se veía nervioso y a Ilya le rodeaba una incontrolable aura de furia que amenazaba con llevarse por delante cualquier cosa o persona que se interpusiese en su camino.


    —En nuestro oficio —empezó tranquilamente Osamu— es mejor no amar —ambos hombres lo miraron—, dime qué es lo que más te molesta en este momento de todo lo que has recibido, ¿las amenazas o la fotografía en la que sale besando a otro?


    —Ivanna no besa a nadie —rugió Ilya—, si miras bien la foto verás que ella no está respondiendo y que ha sido él quien se ha tomado la libertad de hacerlo.


    —Entonces, son las amenazas hechas a tu mujer y de eso, yo he recibido mucho en los últimos trece años y solo hay dos formas de solucionarlo —explicaba Osamu—. La primera es encerrándola el resto de su vida, porque hoy es este quien te amenaza y le darás caza, pero mañana serán otros y nunca cesarán los enemigos. La segunda es… no amarla, siempre respondo a las amenazas de la misma forma —dijo con desgana—, les pido que se la lleven, así me harán un favor.


    —¿Cómo? —preguntó sorprendido Adrik. 


    —No la amo, no me hacen daño a través de ella y mis enemigos lo saben, así que la dejan tranquila. —Se encogió de hombros—. Supongo que no quieren hacer nada por mí.


    —Yo sí la amo, ¿lo entiendes?, no soy como tú. —Ilya respondió con ira.


    —El único que puede tomar una decisión en este caso eres tú y todo dependerá, de cuanto la ames. —Le aconsejó Osamu—. Adrik y yo solo podemos apoyarte, decidas lo que decidas y si quieres darles caza, puedes contar conmigo y con toda mi gente.


    Ilya escuchó las palabras que su amigo le decía en un tono totalmente tranquilizante. 


    —No sé qué hacer. —Su voz empezó a quebrarse y sus ojos a enrojecerse.


    —Respira e intenta calmarte, eso es lo primero, tienes bastantes horas de vuelo por delante, vas a desconectar tu teléfono y tendrás mucho tiempo para meditar. Pero sobre todo, debes tener en cuenta que cuando tomes una decisión, debes llevarla hasta el final y asumir todas las consecuencias. —Ilya asintió, grabando en su mente las palabras de su amigo—. Ahora, mientras te das una ducha, nosotros preparamos todo para irnos y cuando bajes te sentirás mejor.


    


    Ivanna pasó de estar tranquilamente comprando, a ver como algunas de las personas a su alrededor empezaban a moverse y eso unido a lo extraño de los mensajes de Ilya, hizo que empezase a sentir nervios.


    —Alexey —captó la atención de su hermano—, ¿qué está pasando?


    —Nada —disimuló el chico.


    —¿Me tomas por tonta? —preguntó alzando una ceja.


    —No, pero no sé nada —insistió Alexey—, Nicolai tan solo me ha dicho que alguna de su gente se retira por un problema de seguridad en sus plantas y necesitan ir a comprobarlo, como nuestra seguridad aquí es más que suficiente, le he dicho que sin problema. —Se encogió de hombros quitándole hierro al asunto, aunque con una gran preocupación, que como siempre no se mostraba.


    Alexey ya estaba mosqueado con este tema, las fotos que Lazarev le había enviado de Ivanna en ese momento, justo en el sitio donde se encontraban, no habían sido realizadas por nadie, de eso estaba casi seguro y en lo que él estaba poniendo su ojo era en la cámara de vigilancia interna del edificio, que sí encajaba con el ángulo de las imágenes. Sacó su móvil y le envió un mensaje a Lazarev. 


    De Alexey Kolin: Aquí no hay nadie. 


    Le escribió eso seguro de que estaba en lo cierto. 


    De Lazarev: Estás muy seguro. 


    Respondió en cuestión de segundos Lazarev.


    Alexey comprobó que no hubiese nadie más en la tienda que ellos y la dependienta que estaba terminando de preparar un regalo que Ivanna acababa de comprar para Lazarev. 


    —Vengo ahora, no te muevas —le dijo a Nicolai. 


    Se fue hacia la cámara de seguridad, se colocó debajo de ella y alzando su mano acercó el móvil lo máximo posible al aparato de vigilancia y sacó una foto.


    Comparó el ángulo y la distancia en ambas fotografías, sabiendo que las cámaras de seguridad seguramente pudiesen aumentar la imagen hizo lo mismo con la de su móvil y… ¡bingo!, contando con la pequeña diferencia de altura la imagen era la misma. 


    De Alexey Kolin: Yo sé hacer mi trabajo.


    Envió acompañado de la imagen que acababa de sacar él. 


    De Alexey Kolin: En la familia Belov nos tomamos muy en serio la seguridad de Ivanna y ¿tú? Empieza por la empresa de seguridad de este edificio y si no, plantéate que alguno de todos los que te quieren muerto, tenga a algún hacker trabajando con ellos y apuesto por esta última opción.


    Volvió a la tienda donde las chicas estaban completamente distraídas y Nicolai mirándole directamente a él, el jefe de seguridad de Ilya no era mal hombre y trabajaba bien, pero era como su padre, de la vieja escuela, y a veces se olvidaban de todas las formas de ataque que tenían a su alcance algunos enemigos.


    —¿Solo tenemos estas fotos? —preguntó Alexey. 


    —Me han enviado un número de teléfono para investigar, están en ello —le dijo Nicolai. 


    Alexey hizo una llamada. 


    —Te envío un número de teléfono, tienes cinco minutos para decirme algo. —Nicolai al escuchar esto le enseñó el número y el guardaespaldas se lo envió a su contacto.


    —Ya hemos terminado —anunció Tanya mirando a Nicolai, no sabía exactamente que había pasado, tan solo había recibido un mensaje de este pidiéndole que no se separase de Ivanna ni un solo segundo.


    Salieron de la tienda y continuaron viendo escaparates en aquella zona. En el móvil de Alexey entró una llamada. 


    —El trabajo es demasiado sencillo. —Le hablaron directamente—. Un móvil y una sim desechables, comprados en una tienda en Colombia, pagado en efectivo, no tienen videos de seguridad almacenados porque la imagen que captan es en directo y para controlar la tienda, en esa calle no hay cámaras. Como dato curioso te diré que en el registro de la venta constan varios teléfonos y sim. Espero tu amor en forma de efectivo, déjamelo en la taquilla, como siempre. —Colgaron desde el otro lado.


    Miró a las chicas que estaban tranquilas viendo un escaparate. 


    —Diles que dejen de buscar al dueño del número —informó a Nicolai mientras enviaba un nuevo mensaje a Lazarev. 


    De Alexey Kolin: El teléfono que han usado y la sim son desechables, compraron ese y más en el mismo momento, se pagó en efectivo y fue en Colombia. Resolverte este problema le va a costar a la familia Belov quinientos mil rublos, calderilla para ellos, pero un dolor de cabeza para mí y yo no trabajo para ti, ni quiero. Creo que es momento para que te replantees muchas cosas.


    Alexey estaba realmente molesto y se le notaba en cada una de sus palabras y gestos. No le gustaba Lazarev y no terminaba de comprender cómo gestionaba su seguridad o si simplemente, su gente estaba demasiado relajada por estar él de viaje. Se señaló uno de sus ojos, hizo un círculo con el dedo y levantó el pulgar, dando a entender a su equipo que todo en los alrededores estaba correcto, no había enemigo, no físicamente y contra un hacker robando imágenes a través del sistema de seguridad, ya no podía hacer nada, porque seguramente este ya no estaría interfiriendo en el sistema. Así que, simplemente se acercó a las chicas, Ivanna estaba con el móvil y Tati la esperaba mirando navajas con un dependiente.


    —¿Me elegís el regalo de Navidad? —bromeó.


    —¿A ti? —Respondió Tati—. Lo que necesitas no lo venden aquí.


    —¡Vaya! ¿Tan especial es mi regalo? —siguió Alexey viendo que Ivanna guardaba el móvil—. Estoy deseando que llegue Navidad para verlo. 


    —No te preocupes, te lo digo ya… —sonrió con burla Tati— te estoy mirando un cerebro nuevo, pero me cuesta encontrar algo que llene tu cabezón. 


    Ivanna estalló en risas y Alexey se quedó sin palabras mientras Tati seguía mirándolo con aquella expresión cómica que le ponía cada vez que le llamaba idiota a la cara y últimamente no eran pocas las veces.


    —Creo que a Ilya le gustará esta con el mango rojo. —Le dijo Tati a Ivanna— No lo conozco, pero va a juego con tu pelo.


    Ivanna le dio un beso en la mejilla a Alexey como consuelo. 


    —No te preocupes, yo te he mirado algo muy bonito y no va a juego con tu cerebro, aunque estoy de acuerdo con ella, necesitas uno nuevo. —Se dirigió al dependiente—. ¿Hay posibilidad de hacerle un grabado?


    —Por supuesto, tardaré unos treinta minutos.


    — Me gustaría grabar nuestros apellidos, Lazarev y Belova. —Le solicitó al dependiente—. Esperaremos a que termine, muchas gracias.


    A Alexey le llegó un mensaje al móvil.


    De Lazarev: Gracias, te devolveré el favor que me acabas de hacer, no te preocupes y sí, tienes razón, tengo que pensar en muchas cosas que deben cambiar.


    Alexey ni se molestó en responder, guardó su teléfono y se concentró en las dos chicas, esa era su tarea, proteger a Ivanna, porque era como una hermana pequeña y cuidar a Tati, porque se lo había prometido a Sullivan y por muchos otros motivos que no venían al cuento ni que pensara en ellos.


    


    En Shanghái, a punto de despegar, Ilya observaba su teléfono mientras lo ponía en modo avión. Había leído con calma cada palabra de las amenazas recibidas y después se había leído la información proporcionada por Alexey. Ese chico valía mucho y él lo sabía. Todo ello, en conjunto, le hacía reflexionar sobre el consejo que le había dado su amigo Osamu.


    —¿Qué opinas? —le preguntó a Adrik.


    —Ya no veo factible que sean los siberianos… no les veo yendo a Colombia solo para comprar unos móviles. —Se encogió de hombros.


    —Yo nunca pensé que fuesen ellos, solo seguí tu sugerencia y estoy convencido de que es una banda de allí. Solo me despista que el arma que usaron es rusa.


    —Con los contactos adecuados la pueden conseguir y creo que esa arma debería ser lo que menos te importe ahora, porque ya saben que necesitan para la próxima vez.


    Ilya volvió a abrir el chat con Ivanna, leyendo todos los mensajes que habían intercambiado en ese tiempo. Ella le mostraba amor libremente, tal como era de carácter. Una mujer que vivía con una diana colgada del cuello y que nunca había tenido la necesidad de esconderse, porque siempre estaba rodeada de la mejor protección que pudiese existir. 


    Él, sin embargo, siempre se movía en esa frontera, era demasiada la gente que deseaba que desapareciese, mucha más de la que tenía ella detrás. ¿Se creía capaz de protegerla?, sí, por supuesto que sí, pero a cambio de qué o de quién. Porque encerrarla sería destruir ese espíritu libre que formaba parte de su ser y entonces ¿quién sería Ivanna?, parte de su esencia moriría con ese acto.


    —Intenta descansar un poco, despejarte —aconsejó Adrik—. Acabamos de despegar, tendrás muchas horas por delante para pensar qué hacer cuando lleguemos. 


    Descansar, que fácil era decir esa palabra y que difícil llevarla a cabo. 


    —Lo intentaré —le dijo a su amigo mientras tumbaba el asiento.


    La gente que trabajaba para Ilya sabía que Ivanna Belova era importante, Osamu se había formado una ligera idea, pero Adrik, junto con Gasha, eran las únicas personas vivas que realmente conocían la historia que había detrás. Ni siquiera Patrick era consciente de todo, cuando había llegado a Moscú, el viejo Belov lo tenía trabajando siempre y sin tiempo para su familia y una vez muerto, él había dedicado cada hora a hacerse con el control del cargo que se le había asignado y cuando las cosas empezaban a estar más tranquilas, Sasha había tenido el accidente siendo la primera en morir y Katerina la segunda, que sus hijos estuviesen vivos, no era un milagro, si no el sacrificio de una sola persona. Y justo eso era lo que pasaba por su mente, sacrificarse para salvar a Ivanna.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ЧЕТЫРНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO CATORCE


    Cuando sientes la extrema felicidad, no hay nada que te frene y así se sentía Ivanna esa mañana, enérgica y con ganas, con muchas ganas de Ilya y no había nada en este mundo que pudiese detenerla. 


    De Mi Pequeña Consentida: Buenos días mi niño, me voy a la ducha.


    Se duchó, se secó el pelo con tranquilidad y revisó su móvil aún sin respuesta.


    De Mi Pequeña Consentida: No es por meterte prisa, pero estoy deseando verte. 


    En su interior se reía, al contrario de lo que le había dicho, sí quería meterle prisa.


    Eligió la ropa con sumo cuidado y pensando en cada detalle, tan solo deseaba estar perfecta para cuando Ilya llegase. Un vestido azul oscuro estilo americana, largo hasta medio muslo y botas altas negras de tacón. Volvió a mirar su móvil, nada. 


    De Mi Pequeña Consentida: Ya estoy lista. Desayunando y sin ti. ☹ 


    Cogió su abrigo y el bolso de mano que le había regalado y se dio un último vistazo en el espejo. Sencilla, clásica y por dentro, seductora solo para él. Acarició la corbata de seda azul celeste que seguía colgada en el espejo y salió de su habitación.


    A esa hora la casa estaba tranquila, su padre se había ido al trabajo y Vladimir lo acompañaba con su equipo de guardaespaldas. Alexey seguramente estaría ya corriendo, algo que hacía cada mañana independientemente del clima. Olya estaba en la cocina, empezando a preparar la comida. 


    —Buenos días —la saludó—, ¿es tarde para desayunar?


    —Por supuesto que no. —Le dijo el ama de llaves con una sonrisa.


    —Empiezas pronto con la comida —curioseó Ivanna.


    —Necesito el tiempo, hay mucha gente en casa trabajando y se van turnando por grupos para comer, a las doce empiezan a venir y en breve, las chicas que están limpiando vendrán a ayudar —aclaró Olya—. Ivanna ¿sabes cuánta gente trabaja aquí?


    —Realmente no y casi nunca me cruzo con nadie del personal.


    —Si no los ves, es que hacen bien su trabajo —sonrió—, lo primero que deben aprender es a no molestar.


    —Pues lo hacen a la perfección. —Olya le puso tostadas y un té.


    —Si te fijas, el jardín siempre está perfecto y la nieve nunca cubre las zonas de paso, la casa no es pequeña y el personal de seguridad tiene mucho terreno que vigilar. Aparte, los equipos que trabajan directamente con Vladimir y Alexey.


    —¿Y para cuántos preparas de comer? 


    —¿De verdad quieres saber cuántas personas trabajan aquí? —Ivanna asintió porque tenía la boca llena—. Doce personas en vigilancia en cada turno de seis horas, dos chicas en la casa y cuatro en el jardín fijos, vuestros equipos de seguridad con diez personas cada uno y nosotros tres. —La chica hizo la cuenta mentalmente sin contar a sus tíos y Alexey, setenta y cuatro personas para cuidar a dos, lo sentía exagerado.


    —Me parece demasiado.


    —Pues de toda esa gente, somos veintinueve los que vivimos aquí, el personal de la casa y vuestros equipos de seguridad. —Le guiñó un ojo—. Que siempre están disponibles para salir en cuanto queráis.


    —Olya —llamó Ivanna—, ¿sois felices viviendo aquí?, para mí sois como mi familia, pero me pregunto si toda esa gente…


    —Ivanna, toda esa gente haría cualquier cosa por proteger a la persona que les dio una vida, tu padre cambió el futuro de muchas familias y empezó con la nuestra, vivimos aquí y no gastamos nada y a mayores nos recompensa con buenos sueldos solo por cuidaros. 


    Ivanna revisó su teléfono, seguía sin noticias de Ilya. 


    De Mi Pequeña Consentida: No quiero molestar, pero estoy completamente lista y deseosa de verte. 


    —Solo espero seguir siendo para vosotros la mitad de buena que mi padre. —No sabía cómo iba a hacerlo, pero todo ese personal tendría que seguir en plantilla con su familia.


    —Estoy segura de que lo serás —afirmó Olya— y… dime, ¿viene Lazarev a buscarte?


    —Sí —afirmó sonriente Ivanna.


    Volvió de nuevo la vista a su móvil.


    De Mi Pequeña Consentida: Si estás muy ocupado puedo pedirle a alguien que me lleve a donde digas. 


    Se fijó en que Ilya no había visto ninguno de sus mensajes, «será posible que se haya quedado dormido», pensó. Sin mucho que hacer allí subió a la sala de entretenimiento, se tiró en el sofá y encendió el televisor mirándolo sin ver nada.


    —Hacer esperar a una mujer —dijo Alexey entrando en la sala completamente sudado—, su comportamiento deja mucho que desear.


    —Es un hombre ocupado y acaba de llegar de un viaje, es normal que se retrase —justificó Ivanna.


    —¿Te ha dicho a qué hora viene?


    —No tiene porque, fui yo quien le dijo que le esperaría en casa —volvió a justificarlo.


    —Me voy a duchar, si necesitas algo estoy en mi habitación —sin más la dejó de nuevo sola. 


    El tiempo pasaba, faltaban unos minutos para las doce e Ivanna decidió bajar a la cocina, solo para ver al personal que iba llegando para la comida. Todos la saludaron y ella respondió comprobando que no había visto a ninguno nunca y por el aspecto, este grupo era de vigilancia. Por las escaleras vio bajar a caras más conocidas, estos eran de su equipo de seguridad, ahora que era más consciente de ellos, se daba cuenta de que siempre se repetían.


    —Srta. Belova —la llamó la mujer con la que se encontró en el baño del Matrioska—, ¿va a salir?


    —Sí —Ivanna sonrió—, pero no es necesario que me acompañéis.


    Sería un tema a hablar con Ilya, quería a toda esta gente con ella y se aseguraría de que nunca les faltase nada, ellos eran los que arriesgaban su vida cada día para protegerla. Un mensaje entró en su teléfono.


    De Mi Hombre Perfecto: Estoy ocupado, ¿es posible que te acerque alguien al Matrioska para comer?


    Inmediatamente empezó a subir las escaleras en busca de Alexey mientras contestaba:


    De Mi Pequeña Consentida: Me tenías preocupada… estaré ahí en una hora.


    —Alexey —llamó en la puerta de su hermano— ¿me llevas al Eurasia?


    —Vaya, ¡qué sorpresa! —sonrió burlón. 


    —Está trabajando —justificó de nuevo a Ilya.


    —Vamos —le dijo Alexey cabeceando— no perdamos el tiempo.


    Fueron en silencio todo el camino, no iba a desplegar a nadie para dejarla allí, se suponía que no saldrían del misterioso piso que Ivanna se había dedicado a llenar de cosas esos días y como mucho, bajarían al Matrioska a comer, el equipo de seguridad de Ilya y él mismo, deberían ser suficientes. 


    Estacionó el auto en la entrada del edificio, Nicolai y cinco chicos más esperaban allí, tal como había imaginado. 


    —Cualquier cosa que necesites me llamas —le dijo Alexey antes de que Ivanna se bajase del coche.


    —Estaré bien, no te preocupes —sonrió.


    Sin más, Ivanna se bajó del coche y se fue con los seis guardaespaldas que Ilya había ordenado la siguiesen todos esos días. Alexey la perdió de vista en cuanto pasó las puertas del edificio. Una vez en el Matrioska, la acompañaron hasta el reservado que Ilya tenía allí para él y como era habitual, dos chicos controlaban la puerta. La saludaron y la dejaron pasar.


    Al entrar vio la figura de Ilya de espaldas, estaba de pie al lado del ventanal mirando hacia fuera. Se acercó y lo abrazó por la espalda.


    —Te eché de menos —susurró respirando el aroma que desprendía e Ivanna, se preocupó—. ¿Has bebido? 


    —No lo suficiente. —Se giró para verla mientras daba otro trago.


    —Tú no bebes —afirmó Ivanna. 


    —Has estado conmigo solo un día y crees que ya me conoces como para hacer esa afirmación.


    —Ilya —le llamó en tono suplicante, él dejó el vaso en la mesa y le quitó el abrigo a Ivanna.


    —Tienes razón pequeña —se quitó la corbata y desabrochó la camisa—, te deseo lo suficiente como para no perder el tiempo hablando.


    —¿Quieres hacerlo aquí, ahora? —preguntó Ivanna no muy convencida.


    —Recuerdo que tú también me deseas ¿no? —Ivanna no sabía si era producto del alcohol, pero la voz de Ilya sonaba seductoramente ronca.


    —Tu gente está…


    —Ellos ni oyen, ni ven, ni hablan. —Le recordó—. Están ahí para que no entre nadie. —Mientras Ilya iba hablando, dejó a Ivanna en ropa interior con su liguero y botas altas—. Tan sexy y todo para mí.


    Ivanna asintió e Ilya se quitó la camisa antes de sentarse en la butaca y servirse otro chupito de vodka. 


    —Desnúdate, quiero verte.


    —Ilya —susurró ella con vergüenza, era de día, estaban frente a una ventana en el piso doce y era probable que pudiesen verlos. 


    —Tímida, me pones más cachondo. —Esta vez dio un trago largo directamente de la botella y ella observó cómo su nuez se movía con la bajada del vodka por su garganta.


    Se quitó el cinturón, los zapatos y dejó caer el pantalón, para cuando Ivanna se quiso dar cuenta, Ilya estaba completamente desnudo dando la espalda al ventanal. 


    —Si nos ven que nos envidien.


    Se pegó a ella y le agarró una mano para ponerla sobre su pene. 


    —¿Ves cómo te deseo? —Le quitó el sujetador y los llevó hasta el sofá, donde se acomodó y ella se quedó frente a él, de pie. La acarició por la cadera y los muslos, le quitó las botas, el liguero y por último el tanga de encaje. 


    —¡Sube! —Le ordenó palmeando el sofá. Ella se iba a poner a horcajadas sobre él pero no la dejó y agarrándola por un pie le indicó claramente lo que quería. Se subió de pié sobre el sofá, dejando el cuerpo de Ilya entre sus piernas.


    —La visión de tu sexo desde aquí es muy excitante. —Tiró de sus caderas hacía abajo, la colocó justo encima de su boca y con un hambre voraz acumulada por Ivanna, devoró su clítoris arrancando un gemido sonoro de la boca de ella a la vez que sonreía sin dejar de masturbarla con su lengua y labios.


    Ivanna se tapó la boca con una mano, intentando callar los ruidos que provocaban el placer que Ilya le estaba entregando y con la otra se agarró a su cabeza. Su hombre la sorprendía cada vez más, pensaba que era más receloso de su intimidad y en este momento, ya no sabía qué pensar.


    Ilya lamía todo el espacio entre sus piernas notando la excitación de Ivanna bajando por su mandíbula, al mismo tiempo que no dejaba descanso a su pene masturbándose, dejó de escucharla y la miró, agarró su brazo y la obligó a dejar escapar cada uno de sus jadeos, necesitaba quedarse con cada uno de estos momentos si quería sobrevivir.


    —Estoy a punto, baja. —Agarrándola por la cadera la ayudó a ponerse a horcajadas sobre él y la penetró con toda la urgencia de dejar salir su orgasmo acompañado de un rugido y ella continuó cabalgando sobre Ilya mientras sentía como sus manos masajeaban sus nalgas y disminuyendo el ritmo sabiéndose llena de él. 


    —Sigue pequeña, dámelo todo. —Su voz ronca era de lo que más excitaba a Ivanna y no pudo más que volver a coger el ritmo que ahora marcaba él.


    Agarró un pecho con su mano y lo masajeó apretándolo fuertemente entre sus dedos mientras hacía lo mismo con la otra mano en sus nalgas. Con sus dientes mordisqueó su pezón, lamió y succionó la aureola hasta sentirse satisfecho con su hinchazón y sensibilidad mientras un ronroneo salía de su garganta. 


    Ivanna se agarraba con fuerza, clavando los dedos en sus hombros y ayudándose del agarre para cada bote, sabía que tendrían sexo, pero no se esperaba un recibimiento tan satisfactorio. 


    La detuvo, la agarró con fuerza y sin sacar el miembro de su interior, la tumbó en el sofá con él encima. Hizo las embestidas más lentas y más profundas, anhelaba verla disfrutar tranquila de cada penetración y quería grabarse su expresión en la mente. 


    —Venga pequeña, tenía tantas ganas de ti que ya viene el segundo. —Con el pulgar acarició su clítoris al tiempo que aceleraba la entrada y salida de su cuerpo. Ivanna se agarró fuertemente a sus muslos e incluso lo arañó en el izquierdo y esa señal le dijo a Ilya que estaba a punto. Apuró el ritmo y profundizó al máximo posible sin cesar en el movimiento continuo de su pulgar. Los gemidos de ella se hicieron incontrolables y sonoros y supo el momento exacto de su orgasmo por la presión de sus músculos internos sobre su pene, aquello hizo que su miembro no pudiese controlarse más y volvió a vaciarse en su interior sin compasión.


    Se quedó observando la cara de Ivanna. Ambos necesitaban recuperar el ritmo normal de sus respiraciones, acompasadas y jadeantes. Memorizó el rubor de su rostro y la excitación que se convertía en dulzura a medida que su cuerpo se relajaba, su mirada llena de ternura y deseo, su sonrisa triunfante de placer, acarició su clavícula ligeramente sudorosa por el ejercicio. Ivanna era perfecta en cada poro de su piel. Cerró sus ojos, pudo verla tatuada en su mente, salió de su interior y se apartó dándole la espalda.


    Cogió el pañuelo de seda azul de la chaqueta de su traje, se acercó a ella, la limpió, un pequeño mimo, solo uno más, se decía a sí mismo. 


    —Vístete —ordenó, volviendo a darle la espalda y dejando el pañuelo en la mesa.


    Se levantó del sofá y olvidando completamente su anterior timidez por el lugar en el que se encontraban, abrazó a su hombre por la espalda. 


    —Ilya, tenía tantas ganas de verte —le dijo con ilusión y una sonrisa.


    —Yo también tenía ganas de ti y ahora que ya hemos obtenido lo que queríamos, vístete —dijo con frialdad, conteniendo el resto.


    —¿Qué te pasa?, ¿es porque ayer saltó una alarma en una de tus plantas? —preguntó asombrada por su comportamiento.


    —¿No sabes cerrar la boquita y hacer simplemente lo que te dicen?, ¿todo lo tienes que preguntar? —le respondió serio, bebiendo nuevamente a morro de la botella de vodka.


    —Deja de beber y dime qué está pasando —exigió Ivanna.


    —Recuerda que a mí nadie me dice que hacer y salvo que quieras volver a follar, será mejor que empieces a vestirte, voy a avisar para que traigan la comida. —Ilya empezó a vestirse.


    —¿Follar? 


    —Sí y date prisa, tengo trabajo que hacer —le comunicó.


    —Dijiste que hoy sería todo el día para mí —le recordó ella.


    —Digo muchas cosas, pero el trabajo es lo primero en la lista —le aclaró.


    —Dime qué pasa y a lo mejor puedo ayudarte —habló con voz suave, sin entender que le estaba pasando, este no era su Ilya.


    —¿Qué puede hacer una niña como tú, que no sabe de nada, por mí? —preguntó con una sonrisa ladina—. Ivanna, me gustan las mujeres calladitas, que saben comportarse y que entienden cuándo empiezan a ser molestas. 


    —¿Es eso lo que quieres de mí? —preguntó ya enfadada—. ¿Dónde está todo lo que me has prometido hasta ahora?


    —Dime, ¿qué te he prometido?


    —Me prometiste que no me dejarías, prometiste casarte conmigo —añadió con un punto de desesperación y sin pensar, solo recordando sus propias ilusiones.


    —No, te pedí que no me dejaras y tu prometiste no hacerlo y sobre la boda hablaríamos a la vuelta y aquí estoy… hablemos.


    —¡No!, no así, no contigo así, ¡has bebido y no sé qué te pasa! —estaba nerviosa y se notaba en el tono de su voz.


    —Te diré que me pasa, no me voy a casar contigo —empezó a explicarle mirándola fríamente—, podrás casarte con quien quieras menos conmigo y con respecto a tu promesa de no dejarme, espero que acudas a complacerme cada vez que quiera y no hay necesidad de que te preocupes por tu futuro marido, no se enterará, ni Hedeon, ni Kiryl, son lo suficientemente listos. 


    —¿Se puede saber qué tienes en la cabeza? —Ivanna gritaba, descontrolada—. ¿De verdad piensas que soy esa clase de mujer?


    —Has follado conmigo casi sin conocerme. —Se encogió de hombros—. ¿Quién dice que no lo hayas hecho más veces?


    —¡Ilya, era virgen!, ¡solo he estado contigo, con-ti-go! —dijo más despacio y recalcando cada sílaba.


    —¿Qué quieres que te diga? —Ivanna se acercó a él, recogió la ropa que estaba a sus pies y Lazarev inmediatamente la agarró por el pelo con brusquedad, con la fuerza ella cayó de rodillas agarrándose a sus piernas, Ilya la obligó a levantar la cabeza para mirarlo y con la mano libre se desabrochó la cremallera del pantalón y volvió a sacar su pene y a masturbarlo delante de su cara—. En esa posición solo pienso en que me la vuelvas a chupar, ver a una mujer orgullosa como tú, arrodillada ante mí y poder embestir tú boca sin piedad… mmm… no te imaginas el placer que me proporcionaste —Ilya acarició con el glande la boca de Ivanna y ella lo empujó.


    —¡Estás loco!, yo no soy una puta a la que puedas tratar así.


    —¿Estás segura? —preguntó Ilya alzando las cejas—. Porque en esa posición te pareces mucho a cualquiera de ellas. 


    Ivanna giró bruscamente la cabeza y él liberó su pelo, recogió su ropa y se alejó para terminar de vestirse, Ilya se arregló y volvió a sentarse para seguir bebiendo mientras la miraba. 


    —¿Vas a decirme qué está pasando? —Volvió a preguntar ella cuando terminó de vestirse.


    —No sé qué quieres que te diga. —Repitió serio y quitando importancia a todo.


    —Todos estos días, todas tus palabras de respeto, cariño, de… amor —dijo ella tentando un poco más su suerte.


    Ilya se rió sonoramente y con gesto burlón. 


    —¿De verdad quieres oír eso? —Se levantó de la butaca, se acercó a ella y agarrándola por el mentón, rodeado de su aura fría e indiferente, le dijo—. Ivanna, te amo, te amo desde que vi a la mujer en la que te has convertido, siempre supe que serías mi meta final, para mí lo eres todo. —Se detuvo y observó su expresión—. ¿Te llega o quieres más? Puedo seguir… mmm… —pensó por un momento— ya sé… deseo que nunca te alejes de mí, porque follarte me produce un pla…


    —¡Basta! —Gritó ella apartándose de él, cerrando sus ojos y ocultando su dolor, la estaba destrozando por dentro, sentía su corazón encerrado entre los puños de Ilya y como este lo aplastaba con sus propias manos, sin piedad—, basta… —susurró Ivanna, saboreando el gusto salado de sus propias lágrimas llegando a sus labios—, ya has conseguido lo que querías, no volveré a molestarte. —Con voz tomada y entrecortada, entendiendo todo el comportamiento de Ilya desde que había entrado por la puerta hasta ese momento, analizando cada segundo, él no había mostrado ni respeto, ni cariño ni ningún tipo de sentimiento por ella y no iba a quedarse para que siguiese insultándola.


    —Al contrario Ivanna, espero que acudas a mí para seguir dándonos placer, eres un buen polvo. —Remató Ilya, dando de nuevo otro trago a la botella de vodka y conteniendo todo lo que deseaba sacar en ese momento.


    Sin decirle nada más, Ivanna se giró en dirección a la puerta, sin mirarlo, ocultándose de Ilya para que no pudiese regodearse en su herida, porque había sido corto pero muy intenso y real para ella. Ivanna había adorado cada parte de él, la autoritaria, la directa, la cariñosa y mimosa, la fría que le mostraba todo lo que él deseaba a través de sus ojos, sin embargo, había conocido al Ilya manipulador, que le había mostrado lo que ella quería y sentía asco por haber caído tontamente en su trampa. Le había prometido no mentir y todo había sido una mentira. Abrió la puerta y se detuvo, unos segundos, su corazón deseaba darle una última oportunidad de detenerla, un último momento en el que Lazarev pudiese confesar que todo lo ocurrido allí dentro, era una farsa, pero… nadie la detuvo. Salió y cerró con un portazo. Los guardaespaldas de Ilya la miraron, sin decir nada le dejaron paso y ella ni se molestó en levantar la cabeza, no quería que viesen como estaba. La mujer orgullosa y arrogante se había ido y solo deseaba un abrazo, sacó su teléfono y llamó a la única persona que acudiría a ella, Alexey.


    Ilya vio y sintió todo, la había destrozado y de paso se había roto él mismo en pedazos. Solo podía beber, cada vez que estaba a punto de rendirse, aquella botella se convertía en Ivanna, en vez de abrazar y decirle toda la verdad a su mujer, abrazaba la puta botella, porque no tenía valor, era un cobarde, no tenía otro nombre. Ivanna, una mujer orgullosa se iba de su oficina cabizbaja, escondiendo su rostro de todo lo que la rodeaba, abrió la puerta y allí se detuvo, él sabía que lo estaba esperando, dándole una última oportunidad. Hasta el final, esa era la meta, debía ser firme con su propia decisión si quería que ella estuviese a salvo. Se dio la vuelta para no verla y mientras daba otro trago observó los edificios que tenía enfrente, posando su vista más allá del reflejo de la mujer que amaba. Escuchó el portazo y al mismo tiempo la botella de vodka se hizo añicos, dejando que el líquido corriese por la pared igual que su alma corría detrás de Ivanna, a ella le pertenecía y con ella se iba. 


    Buscó con manos temblorosas su móvil en la chaqueta.


    —Nicolai, vigiladla, no la dejéis sola. —Su voz tomada y llorosa sorprendió a ambos hombres e Ilya colgó. 


    Cayó de rodillas al suelo incapaz de sostenerse sobre unas piernas sin fuerza, se encogió sobre sí mismo escondiendo su cabeza entre sus brazos, ese dolor era insoportable y creía haber superado el dolor más fuerte que un hombre podía sufrir. Se dio cuenta que no, eso era distinto porque su enemigo era el mismo.


    


    Alexey estaba en la estación de Kiev pagando la deuda que tenía con su contacto cuando su teléfono sonó, cerró la taquilla y contestó viendo que era Ivanna quien llamaba. 


    —¿Necesitas algo?


    —Recógeme —dijo casi sin voz.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó nervioso quitando del bolsillo las llaves del coche y corriendo hacia la salida de la estación.


    —Solo ven a buscarme, por favor —suplicó Ivanna.


    —Quince minutos, ¿en el Matrioska? —preguntó el lugar para recogerla.


    —No, no puedo… fuera… te espero fuera. 


    —Ivanna, no salgas, espérame dentro y dime dónde… pero no salgas. —Los nervios por verla en peligro afloraron mientras arrancaba el coche.


    —Necesito salir, no puedo respirar. —Ivanna caminaba por el edificio, buscando la salida.


    —¿Dónde está Lazarev?, ¿qué ha pasado?


    —Alexey, ven —suplicó, su hermano escuchó como ella lloraba, no pudo hacer más que pisar el acelerador. 


    —No cuelgues —suplicó nervioso.


    Alexey recorrió el trayecto en un tiempo récord, teniendo en cuenta que era la hora punta de los atascos. Observó el exterior y vio a Ivanna salir por la puerta, sin mirar hacia donde iba, sin rumbo y con el teléfono en la mano a un costado, con la llamada aún abierta, no lo había escuchado, de ahí su falta de respuesta, salió del coche y corrió hacia ella. Vio a Nicolai por detrás detenerse en ese mismo instante. 


    Alexey simplemente refugió a su hermana abrazándola cariñosamente. Sintió como la poca fuerza que sostenía aquel débil cuerpo se iba y antes de que se desplomase entre sus brazos, la cargó y ella lo abrazó escondiéndose contra su pecho.


    —Lo siento —dijo Ivanna débilmente.


    —No pidas perdón por ser humilde contigo misma, tú no te has equivocado. —No sabía que había pasado, pero por cómo estaba ella y la humedad que empezaba a notar en su camisa, donde Ivanna escondía su cara, se hacía una buena idea de lo que Lazarev había hecho.


    Con dificultad abrió la puerta trasera del coche y entró con ella, la acomodó en su regazo y cerró, quedándose allí en silencio, tan solo acariciando su pelo y su cara. Dándole a Ivanna toda su paz y llenándose él mismo de rabia. No supo cuánto tiempo estuvo allí, así, en aquella posición con ella en sus brazos, calmándola, dándole todo su amor con aquel simple gesto.


    —¿Nos vamos a casa? —preguntó Alexey cuando sintió que su cuerpo dejaba de temblar.


    —Por favor —la voz ronca del llanto salió de su boca casi inaudible.


    Alexey la ayudó a ponerse el cinturón e Ivanna se encogió sobre sí misma, abrazando sus piernas y escondiendo la cara en las rodillas, fueron tan solo unos segundos, pero pudo ver sus ojos rojos y llenos de lágrimas, sin brillo, rotos, su luz y su alegría no estaban allí y en ese mismo instante prometió que Ilya Lazarev podría añadir un nuevo nombre a su ya larga lista de enemigos. 


    Condujo en silencio, escuchando el sollozo de Ivanna. La agonía de su hermana solo provocaba que la furia en su interior ardiese con más fuerza, que sintiese más deseos de destrozar a la persona que había causado, que la mujer más bella de espíritu se encontrase aplastada bajo el yugo del dolor.


    En casa volvió a cargarla, entró y subió con ella hasta su habitación. Por el camino escuchó que alguien lo llamaba pero su mente estaba tan centrada en Ivanna que todo a su alrededor no existía. La dejó en la cama, le retiró el abrigo y la descalzó. Cuando estaba a punto de taparla, una mano temblorosa y sin fuerza le agarró.


    —No me dejes —suplicó Ivanna.


    Alexey sin decir nada, se quitó el abrigo, se descalzó y se metió con ella en la cama, abrazando el cuerpo de Ivanna contra su pecho, dejó que ella descargase nuevamente su agonía en él. Le dio todo el amor que solo ella se merecía y se quedó hasta que poco a poco, la respiración de su hermana se fue calmando y su cuerpo se aflojaba, quedando relajada en un sueño profundo.


    Salió de la habitación cerrando la puerta muy despacio, la primera persona a la que vio fue a su tío, Patrick estaba sentado en uno de los bancos que decoraban el largo pasillo, cabizbajo y pensativo. 


    —¿Qué ha pasado? —preguntó con preocupación.


    —Ilya Lazarev —fue su simple respuesta.


    Sin dar más explicaciones se fue de la mansión, solo tenía un objetivo en ese instante. De camino llamó a Kiryl y a Tati, sin saber exactamente qué había pasado solo les pudo explicar cómo la había encontrado y en qué situación estaba. Ivanna necesitaba ahora a su gente y les pidió que fueran a la villa. Alexey solo deseaba rodearla de todo el cariño posible y que mejor, que todos ellos arropándola. 


    En un tiempo récord llegó al edificio Eurasia y se dirigió directamente al Matrioska Club, sabía en qué zona se encontraba el reservado de Ilya por la vez que le había visto allí, pero no había rastro de él. Subió a la planta donde se encontraba la sede de Industrias Lazarev, en la entrada, justo en el primer puesto de control lo detuvieron. No tenía cita y no lo dejaban pasar, al fondo, tras una cristalera vio a Nicolai y lo supo, aquí, sí estaba. Llamó a Lazarev.


    —Estoy fuera, ¿sales o entro? —escuchó una fuerte respiración al otro lado y cortaron.


    Pasado un rato volvió a ver la figura de Nicolai, esta vez miraba en su dirección y se detuvo al final de los controles de seguridad. Dos minutos después, Alexey entró sin ningún problema. 


    —¿Dónde está?


    —Al final del pasillo —Nicolai le señaló la dirección a seguir—, Alexey… —lo detuvo agarrándolo por el brazo.


    —Nicolai —le cortó el chico sin mirarlo—, a ti te respeto, pero a él no, no me detengas porque no quiero hacerte nada.


    —Tan solo recuerda que no todo es siempre tan simple como parece a primera vista… —dijo el hombre soltándolo y esperando que el chico reflexionase sobre las palabras.


    Alexey no estaba para adivinanzas y solo tenía un objetivo, no se detuvo hasta llegar al final, donde vio una gran puerta entreabierta, toda una invitación. Cerró a su espalda y vio la figura de Lazarev, mirando por el ventanal que iba del suelo al techo, sin chaqueta y con la camisa subida hasta los codos y las manos en los bolsillos. 


    —Has tardado más de lo que yo pensaba —le dijo sin moverse de su posición.


    Alexey se acercó con toda la rabia que llevaba guardando y sin mediar palabra lo agarró por detrás y lo golpeó contra la pared de cristal, Ilya solo tuvo tiempo a ladear la cabeza y Alexey lo bloqueó allí para que no se moviese.


    —¿Qué le has hecho?


    —Un hombre no cuenta lo que pasa en la intimidad con su mujer, deberás preguntarle a ella. —Respondió tranquilo Ilya.


    —¿Hombre? Es gracioso que te denomines hombre, porque yo, veo de todo menos un hombre. —Agarró su cabeza y volvió a golpearla contra el cristal—. Dime, ¿qué le pasaría a un cuerpo si cayese desde esta altura?


    Ilya extendió su mano y abrió una de las ventanas.


    —Que le harías un gran favor.


    —No, yo no he venido a hacer favores a nadie. —Le soltó y en cuanto Ilya se giró para mirarlo, Alexey no perdió el tiempo y le dio un puñetado en la mandíbula, lo agarró por el cuello y volvió a golpear su cuerpo contra la pared de cristal.


    —¿Por qué jugar con ella? —Alexey exigió una explicación.


    Lazarev saboreó y tragó su propia sangre, el chico golpeaba con ganas. 


    —He dicho que no voy a decirte nada.


    Alexey volvió a propinarle uno, dos y tres puñetazos seguidos, clavados en el mismo sitio, a Ilya le sangraba la boca y el guardaespaldas lo soltó. 


    —Ni siquiera te defiendes.


    —Eres una de las consecuencias a asumir por lo que he hecho —Ilya habló con dificultad.


    —No he terminado aún. —Amenazó Alexey—. Solo voy a dejar que la veas sonreír de nuevo, vivir y disfrutar su vida. Una vida mucho mejor que la que tú le darías y cuando todo eso ocurra y menos te lo esperes, acabaré contigo. Me das asco —el chico se giró para irse.


    —Te estaré esperando y mientras seas tú quien venga en nombre de Ivanna, podrás llegar a mí. —Le prometió—. ¡Alexey! —Lo llamó antes de que saliese por la puerta—. Espero que cumplas tu palabra.


    Cuando el guardaespaldas cerró la puerta y se quedó solo, se dejó caer al suelo. Llevaba allí esperándolo desde que había logrado salir del restaurante, lo cual no hubiese sido posible sin la ayuda de Nicolai, porque entre el vodka y el dolor que sentía en aquel momento era incapaz de moverse, sin embargo, les había pedido que lo subiesen aquí, sabía que Alexey se presentaría y no quería ponérselo difícil. Ahora, el dolor de la mandíbula, no hacía más que confirmarle que seguía vivo y que había renunciado a lo único que le hacía sentir realmente vivo. En su mente solo se repetía el mantra «firme asumiendo las consecuencias» y solo deseaba que Ivanna volviese a sonreír, así al menos ambos dejarían de sentir dolor, porque estaba seguro de que Alexey cumpliría su palabra.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ПЯТНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO QUINCE


    Nicolai vio como Alexey se iba, esa era la señal para ir a la oficina de Ilya. Entró y observó a su jefe sentado en el suelo, sangrando por la boca. No sabía exactamente porque hacía todo aquello, pero él mismo se estaba metiendo en un abismo. No compartía con él su forma de actuar, pero tampoco podía llevarle la contraria.


    —Señor, ¿podemos llevarle a casa ya? 


    —Al piso —fue la escasa respuesta.


    —Desea que llamemos a Adrik para que le mire…


    —No, dejadme solo.


    Se levantó sin ayuda, tambaleándose por el exceso de alcohol que había ingerido y que no acostumbraba a tomar. Hacía más de diez años que no lo probaba, la última vez, después de enterrar a su padre. Se había pasado el día bebiendo y había perdido totalmente el control, en un club en la parte oeste de la ciudad, había pegado una paliza a un chico que simplemente estaba en el lugar equivocado y se había chocado con la persona equivocada, así era Lazarev, un hombre con una naturaleza agresiva que solo era capaz de controlar cuando estaba completamente consciente. Ni siquiera sabía cómo había logrado contenerse para no devolverle los golpes a Alexey.


    No supo cómo llegó arriba, solo se vio entrando en un recibidor completamente vacío. Sonrió recordando cómo Ivanna había reaccionado a ese recibimiento. Siguió hasta el salón, donde para su sorpresa descubrió que toda la pared de cristal había sido cubierta con unas cortinas blancas de raso que arrastraban un poco en el suelo, se sentó en el sofá y se quedó observando todos los cambios, la alfombra negra y los cojines del mismo color que cubrían los tres sofás, unas pequeñas velas aromáticas de color rojo estaban en la mesa de centro. 


    Estaba sentado exactamente en el mismo sitio en el que había estado con Ivanna, allí se había dado cuenta de que lo daría todo por ella y él, había acudido al lugar solo para recordarse porque hacía todo aquello. 


    Arrastró sus pies hasta el dormitorio, sin mirar nada e intuyendo que allí también habría cambios, fue directo al baño y se desnudó, recordando como ella lo había seguido aquella noche y le había dicho que estaba en casa. Se dio una ducha rápida para despejarse. Olió el gel de Ivanna, era su aroma y solo eso bastó para que su cuerpo reaccionase, un pequeño recordatorio de su mujer. Se puso una toalla alrededor de la cintura y volvió al dormitorio. Allí también había cortinas y muchos cojines en la cama, de color gris y azul celeste, exactamente del color de sus ojos.


    Dos bolsas de regalo descansaban en la cama, se sentó y las cogió. Abrió la primera, una pequeña caja rectangular, desempaquetó y le sorprendió ver una navaja mariposa con el mango en rojo, exactamente en el mismo tono que el pelo de Ivanna. En un movimiento grácil la abrió y miró la hoja, acero de damasco y con sus apellidos grabados en ella, «Lazarev&Belova». Le empezaron a escocer los ojos. Así era su pequeña, pensaba en cada detalle.


    Abrió la otra bolsa, un regalo algo más grande que el anterior, lo abrió y no pudo aguantar más las lágrimas que estaba reteniendo ante la única fotografía que tenían juntos siendo algo más que simples amigos. Ivanna se había encargado de enmarcarla y seguramente hubiera querido dárselo todo hoy, con su regreso. Dejó que la tortura que el mismo se estaba provocando saliese libre y sin control.


    Su teléfono sonó en el baño, tan solo un pitido, lo que significaba que no conocía el número, fue a recogerlo sin soltar el marco y miró lo que le habían enviado desde un destinatario diferente y otra vez desconocido, un mensaje y varias fotografías, todas ellas de Ivanna recorriendo el edificio ese día, entrando feliz y saliendo perdida, cabizbaja. 


    De Desconocido: ¿Tan malo fue el sexo que la has hecho llorar?


    Decidió que era hora de probar suerte y responder, tan solo le faltaba un paso para terminar con la farsa e intentar quitar a Ivanna de la vista de esa gente.


    De Ilya Lazarev: Si la queréis, sois libres de llevarla, pero buscar a otro al que le puedan importar vuestras amenazas con ella, un polvo no merece tanta atención por mi parte.


    Confirmó que habían recibido y leído el mensaje.


    Volvió a la cama y se acostó mirando la foto de ambos. Había vivido un sueño a su lado y eso le quedaba de ella en su mente. No sabía si sería capaz de vivir el resto de sus días tan solo de esos recuerdos.


    


    Ivanna se despertó sintiéndose muy arropada en el exterior, pero completamente fría por dentro y con un inmenso vacío en su pecho. Había estado soñando con Ilya, que estaban bien, juntos y disfrutando el uno del otro y que lo que había vivido era solo un mal sueño, pero despertarse había sido un duro golpe de realidad.


    Entendía que Ilya la había manipulado, pero no sabía por qué lo había hecho, «¿que obtiene haciéndolo?, ¿sexo?, ¿tendrá algún tipo de odio hacía mí o mí familia que le lleve a usarme para sentirse mejor consigo mismo?» Su cuerpo empezó de nuevo a temblar ante esos pensamientos y de nuevo las lágrimas inundaron sus ojos.


    —Ivanna. —La voz suave de Tati la sorprendió—. ¿Quieres hablar?, no es bueno que te lo guardes.


    Ivanna negó con la cabeza y se refugió en los brazos de su mejor amiga, esta respondió apretándola fuertemente contra su pecho. 


    —Tranquila, no estás sola —le susurró. 


    Inmediatamente sintió un peso nuevo a su espalda y unos brazos aún más fuertes las abrazaron a ambas. 


    —Nunca estarás sola. —La voz amorosa de Alexey le llegó desde ese lado—. Llora todo lo que necesites, pero hazlo hoy, porque a partir de mañana no vamos a darle a nadie el placer de verte sufrir. 


    Se quedó allí, sintiéndose querida rodeada de los suyos, pero ese amor seguía sin llenar su interior. Ella amaba a Ilya, no sabía cómo aquel hombre había logrado, en tan poco tiempo y con engaños, hacerla sentir en su hogar cuando la tenía entre sus brazos. Había sido realmente estúpida al haberse entregado por completo a él y de nuevo, el pensamiento de que ella lo amaba volvía a hacerse presente.


    —Gracias. —Les susurró a sus amigos.


    —Nuestra pelirroja se ha despertado y yo me estoy perdiendo la fiesta. —Escuchó a Kiryl mientras sentía un peso por encima de ella.


    —Kiryl, no eres precisamente una pluma. —Protestó Tati.


    —Ocupo el sitio que me habéis dejado, encima. —Terminó la frase dejando un beso sonoro en la frente de Ivanna.


    —La delicadeza no es lo tuyo —le dijo Alexey levantándose y dejándole su sitio.


    —¿Y tú? —preguntó curioso viendo como Alexey le mostraba el dedo corazón y bordeaba toda la cama para tumbarse por detrás de Tati—. Es un chico muy listo —susurró al oído de Ivanna—, yo también quiero que me mojes las tetas, ¿vas a darme la espalda todo el tiempo?


    Ivanna se dio la vuelta dentro de todos los brazos que la arropaban y clavó su cara en el pecho de Kiryl. 


    —¡Por fin!, me sentía marginado en esta cama para cuatro —Ivanna le golpeó el pecho—. ¿Quieres que me calle? —ella negó con la cabeza—. ¿Qué te parece si tú y yo nos vamos y dejamos a las tórtolas a solas?


    —No te pases —gruñó Alexey.


    —Cállate, estoy únicamente a las órdenes de mi chica y no puedes decir nada, si ella quiere dejaros aquí encerrados yo, como buen súbdito obedezco.


    «Te parece bien que los encerremos hasta que se quieran», recordó aquel mensaje de Ilya y fue inevitable golpear de nuevo a Kiryl y llorar mientras estrujaba su camisa en un puño.


    —Pelirroja, lo siento, no sé qué he hecho, pero perdóname.


    —No has hecho nada malo —susurró Ivanna con la voz tomada del llanto—, soy yo…


    —¿Eres tú?... —le agarró el mentón y por primera vez alguien la obligó a levantar la cabeza—, eres tú ¿qué?


    —Algo está mal conmigo. 


    —¡Ah no! —dijo Tati—. Puedo jurar que la única que está totalmente bien en esta habitación eres tú.


    —De acuerdo con la rubia loca —dijo Kiryl azotando el muslo de Tati.


    —No te pases de listo —amenazó Alexey al chico quitando su mano aún en el muslo de Tatiana.


    —Y esto es un claro ejemplo de que eres la única que se mantiene cuerda. —Le dijo Kiryl sonriendo—. Te necesitamos para que nos controles, sin ti nos desbocamos. 


    Alguien llamó a la puerta y la abrió sin esperar una respuesta. 


    —La cena os está esperando en la mesa. —Olya les avisó dulcemente acercándose a ellos—. Ivanna, cariño, deberías levantarte y comer algo. —Miró a su niña con amor—. Tu padre está preocupado.


    —Ahora vamos mamá —le confirmó Alexey— y dile al tío que no se preocupe, Ivanna está bien.


    —Os esperamos —terminó Olya saliendo de la habitación.


    Alexey se levantó de la cama y metió su cabeza en el vestidor de Ivanna. 


    —Tati, ¿me ayudas?, hay ciertas prendas que me niego a escoger.


    Tati se levantó y fue a ayudar a Alexey, mientras que Kiryl también se echaba de la cama, pero para cargar a Ivanna y llevarla hasta el baño, allí le abrió la ducha y de una forma muy cómica, justo después de que la rubia le dejase allí la ropa, le dio paso a un momento de relax. 


    —Mi señora, su baño está listo. —Cerró la puerta al salir y la dejaron sola un momento.


    Ivanna estaba agradecida por la gente que la rodeaba, se sentía realmente querida por ellos y nunca la habían fallado, pero seguía preguntándose qué había hecho que Ilya llegase a engañarla de esa manera, su intuición siempre la había ayudado a distinguir a quien mantener a su lado y a quien alejar y por esa razón tampoco había mucha gente a su alrededor, entre otro factor llamado Alexey, que ayudaba a espantar de entrada a muchos chicos.


    Se agarró el pelo en un moño alto y dejó que el agua recorriese su cuerpo arrastrando los rastros de las caricias que Ilya le había entregado ese día. Pero tan solo podía hacer eso, borrar rastros, porque en su mente se había tallado cada uno de los momentos vividos, instantes que seguía sintiendo reales y no la farsa organizada por un manipulador.


    Cuando salió del baño, sus amigos estaban esperándola en la habitación, todos juntos se dirigieron al comedor, donde los tres adultos les esperaban, hablando de lo que podía haber sucedido ese día.


    —No hay más explicaciones que buscarle —decía Vladimir— Lazarev tiene un carácter oscuro y se caracteriza por su frialdad, se aprovechó de nuestra niña y debe pagar por ello, Patrick no puedes dejarlo así.


    —Sigo sin entenderlo, algo no me encaja en todo esto. —Su padre intentaba encontrar una justificación—. ¿No recuerdas su reacción cuando creyó que yo quería negociar con Ivanna?, no quería participar… había algo en su expresión…


    Alexey entró en el comedor haciendo mucho ruido y anunciando con ello su llegada para que los dos hombres se callasen. Ivanna se sentó al lado de su padre y este le agarró una mano con fuerza, la miró con sus ojos verdes llenos de amor, transmitiéndole todo su cariño en ese simple gesto.


    La cena fue un momento tranquilo, en familia, rodeada de los suyos al mismo tiempo que sentía que algo faltaba allí. Masticaba un eterno bocado que se había llevado a la boca mientras en su plato, la comida ya había hecho un tour turístico. No tenía apetito y simplemente estaba allí sentada porque tenía que estar. 


    Seguía inmersa en su estupidez, pensando en porque su corazón y una gran parte de su mente insistían en que amar a Ilya era lo correcto, que no se había equivocado, mientras que la lógica discutía con ambos haciendo hincapié en lo que había sucedido esa mañana.


    —Ivanna —su padre la llamó—, Hedeon ha llamado a casa, preguntando si estabas bien, le he dicho que si quiere mañana se puede acercar a verte —ella miró a Alexey.


    —Al parecer —empezó a explicar su hermano— estaba en el edificio Eurasia cuando tú estabas saliendo, te ha enviado unos mensajes que he visto, pero no he contestado.


    —Está bien. —Contestó escueta, cogiendo el móvil que le daba Alexey.


    —Si no quieres verle, le diré que venga en otro momento.


    —No te preocupes papá —le quitó importancia—, tendré que verlo en algún momento y cuanto antes mejor —dijo escondiendo de nuevo su rostro, sintiendo como las lágrimas luchaban por salir—. Me voy a retirar, perdonadme —dijo con la voz tomada.


    Salió corriendo del comedor directa a su habitación, cerró la puerta a su espalda, se dejó caer en el suelo y gritó, lo hizo con todas su fuerzas, un grito desgarrador que se escuchó en toda la casa. Golpeó sus puños contra el suelo y se encogió sobre sí misma con la cabeza apoyada en las rodillas. Dejó salir rabia y dolor por igual, entre sollozos incontrolables gritó y se insultó a ella misma, por tonta y crédula y a Ilya, por mentiroso y manipulador, no podía evitar amar lo que había vivido con él, pero admitir la farsa de esos momentos era el comienzo e insultarlo era la continuación. Mañana se levantaría estrenando un nuevo día y una nueva Ivanna, de todo se aprendía y no volverían a utilizarla.


    No supo cuánto tiempo estuvo en aquella posición, pero le costaba tanto levantarse que simplemente se arrastró un poco para separase de la puerta y poder abrirla, allí, al otro lado y de frente, estaban sus tres amigos, esperándola pacientemente sentados en el suelo.


    —Tienes un aspecto horrible —le dijo Kiryl levantándose con una cubitera en sus manos.


    —Y nosotros te traemos el remedio —le dijo Alexey con un par de botellas de vodka.


    —Son un par de idiotas que van a cuidar de nosotras mientras nos emborrachamos —le dijo Tati enseñándole los chupitos.


    —¿Alexey trae el alcohol? —preguntó Ivanna extrañada porque fuese este y no Kiryl.


    —Tenía que asegurarme de que estaba intacto hasta que abrieses la puerta —dijo su hermano burlón mirando al otro chico.


    —Cría fama… —murmuró Kiryl. 


    —Ivanna —llamó su atención Tati—, podrías prestarme algo más cómodo y tu baño antes de abrir las botellas, vine con lo puesto —le sonrió con cariño.


    —Coge lo que quieras —dijo al tiempo que todos entraban en su habitación.


    Mientras ellos metían las botellas de vodka en el hielo para mantenerlas frías, pues Alexey se había encargado a su vuelta de dejarlas en el congelador, ya que había planeado pasar la noche así con Ivanna y con Tati, sin saber si Kiryl podría o no quedarse, Tati fue del vestidor directa al baño.


    Tatiana se entretuvo allí sola un momento, mirando su móvil sin ninguna notificación ni mensaje. Su jefe, Lazarev, no se había puesto en contacto con ella y Nicolai, al que le había preguntado qué pasaba, tan solo le había contestado con una escueta explicación: «No lo sé, no lo entiendo, el jefe no ha dicho ni una palabra y Adrik tampoco sabe nada y sí lo sabe no va a hablar».


    Le gustaba su trabajo, lo adoraba. Cada día daba gracias a su jefe por haber puesto a esas personas en su vida, había conocido a un gran hombre, Alexey y aunque él la rechazaba por su supuesto origen familiar, ella poco a poco lograría hacerle cambiar de idea. Kiryl, un chico de entrada muy desconfiado, pero un cielo de hombre que daba todo por los suyos. E Ivanna, ella tenía un corazón especial y su trabajo consistía en protegerla y dar su vida si hiciese falta por esa chica y después de conocerla, supo que la daría, le pagasen o no por ello. Llevaba tiempo deseando contarles la verdad a sus amigos, no quería seguir mintiendo, pero no podía y menos ahora.


    Lazarev nunca le había dicho cómo de importante era Ivanna Belova para él, pero ella sabía perfectamente lo que ese hombre sentía por su amiga y ahora que la tenía, no sabía que había pasado para que destrozase el alma pura que había en ella. Estaba harta, cansada, no podía seguir con aquello y decidiendo sobre su propio futuro, eligió a sus amigos por encima de todo. 


    De Tanya: Renuncio. No quiero tu dinero por proteger a Ivanna, lo haré por el amor que le tengo. Te agradezco la oportunidad que me diste a los dieciséis años, realmente me has ayudado a cambiar el rumbo de mi vida, pero no aguanto más mentirle y menos trabajando bajo tú mando y sabiendo lo que le has hecho. No te la mereces. Puedes venir y hacer conmigo lo que quieras, pero no permitiré que te acerques nunca más a Ivanna. Adiós Ilya Lazarev, todo el respeto que sentía por ti se ha ido debido a tus acciones de hoy.


    Satisfecha con el primer paso que había dado, se metió en la ducha, se vistió y salió con sus amigos, que la esperaban sentados en el suelo, en coro. Alexey palmeó el hueco que había entre él e Ivanna y ella se sentó muy cerca de su amiga. Cogió un chupito para cada una y los extendió hacia Kiryl.


    —Somos las mujeres más desgraciadas de Moscú. —Clavó su mirada en Alexey—. Así que, te encargas de que esta noche botella y media sea para nosotras y de que acabemos tan borrachas que no demos separado nuestros culos de este suelo.


    Todos rieron ante su discurso menos Alexey, que no le hacían ni pizca de gracia sus palabras. Empezaron a beber y él único que se lo tomaba con calma, en aquella habitación, era el guardaespaldas. Kiryl tenía suficiente aguante y las chicas estaban con una chispa graciosa y aún les quedaba una botella. El alcohol siempre provocaba en Ivanna un olvido acompañado de una risa fácil y unas ideas locas.


    —¡Ya lo tengo! —dijo Ivanna chocando su chupito con él de Tati. 


    —¿Qué tienes? —preguntó Kiryl curioso ante su sonrisa pícara.


    —Los hombres sois muy complicados —desarrolló ella—, mi abuelo era un machista, mi padre elige fatal a mis posibles maridos, a ti no te funcionan los bichitos —señaló la entrepierna de Kiryl ante la mirada atónita de todos— y al que quiero, solo le intereso para follar —añadió con mala cara—. Así que, he pensado que… Kiryl, me caso contigo y uso a Ilya para preñarme —terminó resuelta.


    —Claro, y ¿se puede saber por qué tienes que incluirme y sacar mi secreto a la luz? —preguntó Kiryl cabeceando por la poca discreción de su amiga.


    —¿Qué secreto? —lo miró Ivanna sin enfocar.


    —Y para colmo no puedo decirte nada, como no sabes ni qué dices… —farfulló.


    —No te preocupes. —Añadió burlón Alexey—. No saldrá de aquí… 


    —Todo tiene una explicación y si no funcionan es porque así lo he decidido, me hice una vasectomía —se justificó.


    —Eres una caja de sorpresas —siguió Alexey.


    —¡Cállate!, al menos a él solo son sus bichitos, otros parece que no les funciona nada —añadió Tati—, por muy valiente y sexy que se ponga una…


    Alexey se apuró a tapar la boca de Tati antes de que siguiese, él no había dicho nada de aquella noche por ahorrarles un bochorno a ambos y ella estaba a punto de soltarlo inconscientemente.


    —Será mejor que sigas bebiendo y te calles —le susurró Alexey a Tati mientras ella, juguetona, le lamía la palma de la mano.


    —¡Eso… eso!, ¡más alcohol! —gritó Ivanna—, y si los hombres no me quieren, me haré lesbiana, seguramente haya alguna heredera que me de amor.


    —Estás en un momento cumbre de tu vida —se rió Kiryl—, si te haces lesbiana yo me apunto a las noches de pasión…


    —¿Y para qué te quiero si no funcionas?


    —Dejemos ese tema… —suplicó Kiryl pensando que al final su vasectomía le crearía un trauma.


    —¿Qué tema? —preguntó Ivanna.


    —¡Eh… eh!, ¡yo sí que lo tengo! —anunció Tati—. Aún te queda un pretendiente, no lo olvides. —Ivanna se giró bruscamente hacia su amiga—. Alto… muy alto, ojos azules, cuerpo de infarto —iba añadiendo la chica con voz sugerente— y seguramente con esos antecedentes te dará unos hijos de lo más guapo de Moscú…


    —Viéndolo así —se quedó pensando Ivanna.


    —Te has pasado tiempo examinando a Hedeon —le dijo Alexey.


    —Pensaba en seducirlo en caso de que Ivanna no lo quisiera… —le soltó con burla.


    —Le gustan las pelirrojas —peleó Alexey.


    —Es cuestión de tintes —resolvió Tati— y además… a ti que te importa que hago con mi vida… ¡espera! Ya lo tengo, Ivanna con Hedeon tendrá unos hijos preciosos —Alexey escuchó muy atento su discurso— y yo voy a dar a luz a sus parejas y como padre… ¡tachan! ¡Sullivan!, seremos las consuegras más envidiadas de Moscú, ¿te gusta más esa idea? —miró directo al guardaespaldas—, porque voy a ponerla en práctica en cuanto lleguen las vacaciones y mi futuro marido aterrice en la ciudad.


    —¡Seamos familia! —alzó su chupito Ivanna.


    —Sabéis que esos niños serían primos —les aclaró Alexey.


    —Pues no sé qué esperas para empezar a fabricar tú a las parejas de todos mis hijos. —Le espetó Ivanna—. Quiero que sean de Tati, no admito otra consuegra en mi vida. 


    —Creo que hemos superado la barrera permitida de alcohol por las chicas —sugirió Kiryl— la conversación se está desviando demasiado.


    —¡No! —dijeron ambas al unísono mientras extendían sus vasos hacia él.


    A regañadientes les sirvió más vodka, hasta que poco a poco la conversación se iba parando, no solo por la poca capacidad que tenían para pensar, sino también para hablar y para cuando terminaron la segunda botella las chicas ya llevaban un rato dormidas, Ivanna con la cabeza sobre las piernas de Kiryl y Tati sobre Alexey, este último, le acariciaba el pelo totalmente inconsciente de que lo hacía y su amigo lo miraba con gracia.


    —Deberías llevártela contigo a la cama —sugirió Kiryl.


    —Dormirá con Ivanna y tú tienes camas libres para elegir —Alexey se levantó y cargó a Tati hasta la cama—, puedes con Ivanna o tengo que hacerlo yo.


    —Puedo yo —acostó a su amiga—, no quieres escucharlo, pero… ella es libre de decidir a quién querer y tienes la suerte de que ha decidido quererte a ti y tú, en vez de abrazar ese amor que te está dando la persona a la que deseas, la echas a los brazos de otro. 


    —No sabes ni lo que dices.


    —Hoy has ido a ver a Lazarev —le recordó Kiryl—, todo macho y dueño de la razón por hacer daño a tu hermana y tú te comportas exactamente como él.


    —No me compares con ese.


    —¡Oh! Perdona, pero yo estaba en esa reunión y en los encuentros de ellos, y vi lo que vi, estoy de acuerdo con lo que dice Belov, hay cosas que no me encajan. 


    —Encaje o no, a mí no me gusta Lazarev para Ivanna, es demasiado frío y ella demasiado cálida, se merece alguien que le dé el mismo nivel de amor.


    —Claro… claro, tú estabas allí en medio, mientras estuvieron solos.


    —Da igual todo lo que pensemos nosotros…


    —Exacto, ya está hecho. Procura no cagarla tú —se giró hacía Tati—, agárrala antes de que se vaya con otro.


    —Vamos a dormir.


    Ambos chicos salieron de la habitación de Ivanna cerrando la puerta a su espalda. Alexey le indicó a Kiryl donde podía acostarse y cada uno se refugió en su habitación. El mañana sería un nuevo día para todos.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ШЕСТНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO DIECISÉIS


    Ilya se despertó de madrugada, con el marco todavía en su mano, no lo había soltado ni cuando se quedó dormido. Lo observó nuevamente, había pensado que engañar a Ivanna le había resultado fácil, sin embargo, cuando recordó lo sucedido se dio cuenta de que había sido cruel con ella. 


    Dejó la fotografía sobre la mesilla y vio el aviso de mensaje parpadeando en su teléfono. Tanya había contactado con él a media noche, leyó sus palabras y se sintió orgulloso de la chica. Había tomado la decisión correcta al elegirla para acompañar y proteger a Ivanna cuando iba a empezar la universidad, Ilya sabía que un chico, por muy bueno que fuese, no podría estar cada segundo de su día con ella, sin embargo, una compañera de piso era perfecta para esa tarea. 


    Tanya había elegido la amistad y la lealtad a su amiga, por encima de la lealtad a su jefe y por supuesto, no tomaría represalias contra ella. En cambio si debía premiar su buen juicio en ese caso. 


    Fue al armario para vestirse y al abrirlo, le sorprendió la cantidad de ropa nueva que tenía, todo se lo había comprado Ivanna. Al revisarlo comprobó que había pensado en cada detalle, trajes, camisas, corbatas y pañuelos, ropa casual y pantalones deportivos que asumió, se los compraría para casa y ni una sola camiseta, a ella le gustaba verle así. Golpeó la puerta con el puño y cerró los ojos con fuerza, deteniendo las lágrimas, era el mayor bastardo del mundo. 


    Se vistió rápidamente con la ropa que él mismo había traído hace mucho y salió de allí corriendo, sin soportar ni un minuto más en el lugar que contenía todos los recuerdos de la mujer a la que amaba. En el momento en que cerró la puerta del piso, se volvió a cubrir con su habitual máscara de indiferencia, frialdad y autoridad. No podía permitirse que nadie viese el estado real de su interior.


    —Nos vamos a casa —dijo al grupo que se encontraba vigilando la planta en ese momento.


    Los cuatro chicos le siguieron sin preguntar, solo obedeciendo. Su jefe había vuelto y aunque notaban que algo había cambiado en él, también veían que no era para mejor. Ilya Lazarev salió de allí pensando en no volver.


    


    Alexey se levantó temprano esa mañana, pasó por la habitación de las chicas y salió a correr como hacía cada día, él no había bebido mucho y no sentía resaca, pero sí que había dormido poco y tenía la necesidad de salir al frío a despejarse, toda la maldita conversación de la noche anterior lo tenía frustrado.


    Claro que le gustaba Tati: «¿a quién no le gusta tremenda mujer?», pensó. Pero no sentía ser lo suficiente para ella, sin embargo, las palabras de Kiryl habían dado en el clavo y le habían hecho pensar, ella era libre de amar a quien quisiera y Alexey en vez agarrarse a eso e intentar que funcionase, solo la echaba a los brazos de otro hombre. Tenía que cambiar su forma de pensar, porque no tendría el capital, pero sí el deseo de estar con ella.


    A su vuelta, toda la casa estaba despierta y Kiryl, con un aspecto que desearía no haber visto nunca, lo esperaba en la cocina desayunando.


    —Tengo que irme directo a un club y no tengo una mierda que ponerme, ¿me prestas algo?, —le dijo con una sonrisa— cualquier cosa que se te haya quedado pequeña me vale. 


    La carcajada de todos los que estaban en la cocina desayunando alegró el ambiente, ese era Kiryl, sacaba sonrisas allí donde estuviera y también decía verdades dolorosas aunque no quisieras escucharlas.


    —Yo te dejaré algo. —Le dijo uno de los guardaespaldas personales de Ivanna—. Creo que más o menos llevamos la misma talla. 


    —Hombre, te lo agradezco y te lo compensaré… —se quedó pensativo—. ¿Qué te parece un pase vip al club que quieras y con las chicas que quieras? —sugirió, mientras Alexey sabía lo que se le iba a venir encima.


    —Será mejor que no —añadió una de las chicas—, coge la ropa y no es necesaria compensación. —A parte de sus palabras su cara le indicó a Kiryl que se guardase todo para él solito.


    —Creo que la he cagado, lo siento —se disculpó.


    —No te preocupes —el chico estaba tranquilo agarrando a su novia—, todo lo que necesito lo tengo conmigo. 


    —¿Ves lo bonito que es el amor? —anunció Kiryl señalando a la pareja—. Deja de ser un imbécil. 


    —Anda, ve a cambiarte y lárgate antes de que te echemos.


    —Yo también te quiero. —Kiryl le lanzó un beso, terminó el desayuno rápidamente y se fue con la pareja a buscar algo limpio que ponerse.


    Alexey se quedó en la cocina, todo su equipo lo miraba. Puso la tetera al fuego y empezó a preparar dos infusiones en las que mezclaba varias hierbas que iban bien para la resaca. Olya, que sabía que querían hablar con su hijo, decidió dejarlos a solas.


    —Alexey… —empezó uno de ellos.


    —Sí —le cortó él sin quitar el ojo de lo que estaba haciendo—, estará bien, ella es fuerte.


    —Sabemos que estará bien —le dijo una de las mujeres—, todos nos encargaremos de que esté bien. —Alexey se giró y miró al grupo—. Es solo que nos parece injusto que fueras solo a por Lazarev.


    Alexey los observó con gran orgullo, su equipo era sin duda el mejor, en todos los sentidos en que podían serlo. 


    —Vendrá a las reuniones del sindicato, no le queda más remedio, sentíos libres de hacerle lo que queráis. —Les guiñó un ojo—. Sus guardaespaldas no entran porque la sala de juntas es zona neutral, pero entre ambas puertas está la casa de los Belov, nuestro territorio.


    —No. —Una suave voz llegó desde la puerta—. Mierda, duele. —Ivanna se agarró la cabeza y continuó con lo que iba a decir en un tono más bajo—. No quiero que nadie le haga nada, solo sigamos adelante como si no hubiese existido en mi vida. 


    Vio a todo el equipo asentir a su orden, pero no recibió respuesta de Alexey, el cual se había dado la vuelta para terminar de preparar la infusión que debía subir a las chicas y que ahora una dejaría aquí. 


    —Siéntate y come algo, en un minuto estará el té. 


    —Debes prometer que tú también lo dejarás tranquilo, como si no hubiese pasado por mi vida, ese es el primer paso para dejarlo atrás —le pidió Ivanna, viendo como todos se iban.


    —Eres tú quien debe dejarlo atrás, no yo —le dio un beso en la frente—, de todas formas ya descargué algo ayer, por un tiempo no le molestaré.


    —El rencor no es bueno, yo prefiero ignorarlo. —Alexey le puso el té delante—. ¿Ese que llevas es para Tati? —su hermano asintió—. Alexey, puedes intentar disimular todo lo que quieras, pero no me engañas, deja de perder el tiempo y no dejes que nadie se la lleve, para Sullivan solo es un capricho y para ti… solo debes dejarte llevar por ella. —Sus ojos rojos demostraron todo el dolor que sentía Ivanna en ese momento.


    —Sí, prometo dejar de perder el tiempo con Tati, tú… ¿prometes salir y demostrar al mundo quién es la orgullosa Ivanna Belova? —Ivanna afirmó en un gesto—. Entonces trato. Voy a llevarle esto antes de que baje.


    Ivanna sonrió feliz entre sus pequeñas lágrimas, su hermano dejaría de hacer el idiota y ella podría sentir al menos el amor de la nueva pareja que estaba a punto de surgir. 


    


    Alexey entró silencioso en la habitación solo para ver una cama completamente vacía y la puerta del baño ligeramente abierta. Fue hacía allí, se apoyó al lado de la puerta y llamó esperando que Tati estuviese visible 


    —¿Desde cuándo llamas para entrar? —contestó la chica—. Ivanna, no volveré a beber, me duele mucho la cabe… —Tati se quedó callada en cuanto vio que era Alexey quien estaba en la habitación y no su amiga.


    —Bebe esto, te irá bien para la resaca. —Dijo Alexey dándole la taza.


    —Gracias.


    —Tati…


    —Necesito ir a casa —no le dejó hablar—, Ivanna me ha pedido que me quede con ella unos días y me gustaría traer algunas cosas.


    —¿Quieres que te lleve? 


    —Tengo aquí mi coche —lo miró intensamente—, no te necesito. —Tati volvió a entrar en el baño y le cerró la puerta en toda la cara.


    Todo eso dolió, sus palabras y el portazo, que bien merecido se lo tenía por imbécil, pero no quitaba que su rechazo doliese. 


    —Tati, ¿puedes salir un momento?


    —Mientras no te vayas, no salgo, no quiero verte.


    —Lo pillo, me voy. —Se fue a la puerta de la habitación, abrió y cerró la puerta con un golpe.


    —No soy tan tonta como parece —dijo la chica saliendo del baño.


    —No creo que lo seas, pero no me puedes culpar por intentarlo —se encogió de hombros—. Solo quiero que hablemos…


    —Yo no quiero hablar contigo —Tati pasó a su lado dispuesta a salir de la habitación.


    Alexey se puso entre ella y la puerta, impidiéndole el paso. 


    —Pues no me hables y escucha —se quedó un momento en silencio—. Soy un gran gilipollas con toda la suerte del mundo de su lado —Alexey, sin añadir nada más la besó con todo lo que sentía y llevaba guardando durante mucho tiempo.


    —¡Wow! —atinó a decir Tati cuando la soltó y la abrazó contra su pecho—. Con el beso me llegaba, pero oírte admitir que eres gilipollas ha sido grandioso —se rio.


    —No sé qué opinará tu padre…


    —No lo estropees… ya hablaremos de mi familia cuando llegue el momento, la tuya es encantadora y con eso llega. —Tati se puso de puntillas y besó de nuevo a Alexey, siendo más atrevida y cogiendo lo que llevaba tiempo deseando, metió la lengua en su boca, buscando la de él, por supuesto Alexey se dejó llevar por aquella mujer, tal como había prometido hacer.


    Cuando Ivanna los vio entrar en la cocina agarrados de la mano, no pudo contener las lágrimas al mismo tiempo que una diminuta sonrisa aparecía en su rostro. Tati fue hacia ella y la abrazó fuertemente. No quería llorar, pero no podía evitarlo y en aquel momento, la alegría mezclada con el recuerdo de Ilya, se había combinado en su interior formando un sentimiento extraño.


    —Son de felicidad —medio mintió—, por fin os veo juntos y estoy contenta por los dos. —Acarició la mejilla de su amiga y tirando de la camiseta de Alexey, lo obligó a agacharse para dejarle un beso en la mejilla—. Deberías ir a ducharte —le dijo a su hermano arrugando la nariz—, no dejes que se acerque a ti así —señaló a Tati.


    —Me gusta cuando está sudado —dijo con descaro— aunque no haya sudado conmigo. —Ambas chicas rieron. 


    —Sí te gusta sudar conmigo —agarró a Tati por el mentón—, mañana a primera hora saldremos a correr —sonrió con autosuficiencia.


    —¡Alexey! —protestó la chica.


    —Solo te doy lo que has pedido —se excusó saliendo de la cocina y ella salió tras él.


    —Creo que me has entendido.


    —Perfectamente y no tengo prisa. Quiero disfrutar de cada paso que demos con calma —Tati estuvo de acuerdo—, me voy a duchar y tú a desayunar. Cuando acabes vete a casa, yo voy a organizar una salida para Ivanna, no puede estar en casa todo el día —le guiñó el ojo.


    —En un par de horas estaré de vuelta —se dieron un beso y cada uno se fue por un lado.


    —¿Eres feliz? —le preguntó Ivanna en cuanto entró en la cocina.


    —Sí —una respuesta sencilla pero exacta.


    —Yo también soy feliz, viendo, que por una vez, el amor triunfa.


    —A ti también te llegará —le dijo su amiga.


    —Yo lo he sentido, pero él no —fue la clara respuesta a todas las preguntas que ella misma se hacía.


    —Es un imbécil que no sabe apreciar lo bueno cuando lo tiene delante —soltó sin más Tati—. Ivanna, no sientas pena, no ha sabido quererte, no te merece, no le des más vueltas. Tienes problemas mayores que Ilya Lazarev. 


    —Tienes razón. Desayuna y vuelve pronto, no quiero estar sola entre tanta testosterona cuando llegue Hedeon.


    Tati desayunó algo rápido y se fue, cuando Olya entraba para empezar con la comida, Ivanna subió de nuevo a su habitación. Necesitaba estar sola para asumir que Ilya no la quería y que le gustase o no, tendría que casarse con Hedeon, pues era la única opción elegida por su padre que le quedaba. Triste, pero era la realidad. 


    Hedeon no era mal chico, era amable, cariñoso y atento, pero no sentía ningún tipo de atracción por él, le inspiraba confianza, pero no pasaba de llegar a tener una amistad y ahora, debía asumir que sería su marido y solo esperaba que el tiempo hiciese su magia y esa amistad se convirtiese en algo más, no por ella misma, sino por lo que Karpov sentía, para él la situación era injusta.


    


    Ilya estuvo durante la madrugada trabajando en su coche y tan solo había podido confirmar lo que ya sabía. Había movido hilos y pedido favores, pero no tuvo forma de conseguir la lista de propietarios del fusil de asalto T-5000 y ya mucho menos averiguar si alguna se había vendido ilegalmente. Después se llevaron el coche para arreglar el desastre ocasionado por el tirador.


    Cuando subió a su despacho llamó a Nicolai, era hora de que la niña volase sola y él realmente nunca se había planteado meterla en su mundo, así que, le pidió que arreglase todo para Tanya, esa chica se merecía algo mejor que ser eternamente la guardaespaldas de alguien. Después de eso, se quedó sentado en la butaca dando la espalda a su escritorio y mirando por la ventana.


    —Lazarev —lo llamó Adrik entrando al despacho que tenía en su casa—, deberías comer algo.


    Miró la bandeja intacta en la mesa y volvió a girarse hacía la gran ventana que le ofrecía la vista de los bonitos bosques de Rublevka, tan cerca y al mismo tiempo tan lejos. 


    Cuando había llegado a Moscú, después de la muerte de su padre, su plan era quedarse en la casa que este tenía en Skolkovo, Adrik había aparecido unos años después y se había mudado con él y en el sótano de aquel chalet, habían instalado su laboratorio, donde a día de hoy, el holandés aún seguía vivo, pero no muy cuerdo, aquella vivienda ahora estaba a nombre del médico.


    Ilya llevaba mucho tiempo invirtiendo en la construcción, en su época en Estados Unidos había comprado a nombre del ficticio padre de Tanya una empresa a punto de quebrar y después de invertir un poco, se dedicaba a comprar edificios viejos y los convertía en los apartamentos de lujo que adoraban los nuevos ricos. Esta empresa estaba bajo el mando de personas de su total confianza y también la usaba para blanquear su propio dinero, después, volvía a invertir en viviendas que tenía repartidas en todos los lugares en los que había residido. 


    En Moscú, salvo las plantas completas que había adquirido en el edificio Eurasia cuando salió de la cárcel, no se había planteado comprar nada más.


    Todo cambió en cuanto le pusieron enfrente la información del terreno en el que se encontraba ahora su hogar y no lo dudó ni un segundo. Hizo la compra a nombre de la constructora para que no pudiesen relacionarla con él, revisó los planos de la obra hechos por sus empleados, los cuales habían tenido en cuenta las exigencias de su jefe, incluyendo su habitación, o bunker como la llamaba Adrik, que ocupaba una gran parte de la segunda planta y en cuanto estuvo contento con todo, solo tardó un par de días en tener allí al personal para empezar con las obras. Hasta que todo estuvo terminado, Ilya, que se había vuelto mucho más irascible que de costumbre, no se relajó. Cuando entró por primera vez a su hogar, fue cuando se dio cuenta de que era lo que le había pasado con aquella villa. El terreno se encontraba a tan solo unos kilómetros de la villa de los Belov e inconscientemente, la mansión que había construido se parecía mucho a la de Ivanna. Las diferencias eran obvias, él había mandado hacer un sótano con un solo acceso desde la sala de vigilancia; donde los Belov tenían el gran salón de fiestas él había instalado una piscina climatizada y un gimnasio; su gran y segura habitación y que en esta mansión no había ninguna terraza en toda la fachada pues su obsesión con la seguridad le había llevado a no dejar ningún lugar en el exterior donde alguien se pudiese ocultar, el resto de la distribución, era exactamente la misma.


    —Como tú médico, debo decirte que si no comes tendré que buscar la forma de obligarte a ingerir alimentos —amenazó Adrik.


    —Me gustaría ver como lo intentas —sonrió con burla Ilya cogiendo la taza de té.


    —Ahora mismo de esa puerta para fuera, todos piensan que te has vuelto loco, así que no será difícil recibir su ayuda —le informó su amigo—. Soy el único que sabe los motivos de tu actuación, ¿recuerdas?


    —Y así está bien.


    —Solo quiero que me aclares una cosa. —Ilya ladeó la cabeza en su dirección—. ¿Desde cuándo Osamu es la voz de la sabiduría?


    —Desde que tiene razón y sus métodos funcionan. —Lazarev desbloqueó su móvil y se lo entregó a Adrik.


    El hombre revisó todos los chats que tenía de números desconocidos, desde el primero recibido en Shanghái no habían cesado y cada poco recibía cosas nuevas, hasta que en la noche anterior le enviaron la salida de Ivanna del edificio Eurasia e Ilya envió la respuesta aconsejada por Osamu. Había sido tan creíble que no se habían vuelto a pronunciar.


    —¿Vas a renunciar a Ivanna? —Adrik estaba perplejo.


    —No renuncio a ella, solo le doy lo que realmente se merece, una mejor vida sin mí, que conmigo. 


    —Muy seguro estás qué va a vivir mejor sin ti. 


    —Vivirá libre y será amada —resolvió Ilya.


    —No sé de dónde has sacado el poder de ver el futuro, pero yo lo único que sé, es que la has apartado del hombre que más la ama en este mundo y… ni se te ocurra interrumpirme —le dijo viendo que su amigo abría la boca—, has tomado una decisión por ella que no te correspondía, es su vida, deberías haberle explicado la situación.


    —Se cuál sería su respuesta y nunca soportaría ver como se marchita poco a poco entre estas paredes. Viva y libre —repitió—, así es como quiero verla, aunque no sea a mi lado.


    —Pero…


    —Sin peros, no quiero seguir hablando de ella, tenemos trabajo.


    No es que Ilya no quisiera hablar de Ivanna, porque en su mente rondaba ella todo el tiempo, era solo que quería guardarlo todo para él, allí en su interior, los recuerdos no se contaminaban. Había salido del piso corriendo de madrugada esperando que esa fuese la solución a su dolor, pero se había dado cuenta de que estar aquí no era de gran ayuda, así que, se dedicaba a pensar en su mujer y a asimilar que ya no era suya.


    —¿Qué quieres que te cuente? —le preguntó Adrik.


    —¿Se sabe algo de la puta o seguimos ciegos?


    —El holandés no tiene ni idea de quién es Kira Petrova, insiste en que solo sabe el nombre. Sobre Liza Jansen sí ha hablado algo más, según él, están enamorados y ha suplicado que no le hagamos nada porque ella no tiene nada que ver, contaba con el dinero del trabajo para sacarla del club y vivir tranquilos.


    —¿Le has dicho que ha desaparecido en el mismo momento en que él salió de Ámsterdam?


    —Antes de irnos a Shanghái, insiste en que ella está esperándolo en el club y que la dejemos tranquila.


    —Era el cebo para animar a un traficante a cometer un asesinato bien pagado y fue Kiryl quien la envió allí.


    —¿Investigamos por ahí?


    —Sí.


    —Si descubrimos que el chico tiene algo que ver, ¿impedirás que Ivanna se case con él?, porque sabes que será su elección, una supuesta amistad que les une hace tiempo y que pudo haber sido bien planeada para este momento…


    —Es muy dudoso, no me cuentas nada que no haya pensado y sí, por supuesto que lo impediré.


    —Perfecto, me pongo a ello. 


    Sí, impediría la boda, pero no como Adrik pensaba, se encargaría del chico de la forma más clásica, un tiro en la cabeza, sería una promesa hecha a Ivanna que tendría que romper, pero después de lo que había hecho, impedir su boda con un farsante era causa justificada para no cumplir con su palabra. Con Ivanna no podría estar, porque a él seguían queriéndolo muerto y el complot contra los Belov no tenía nada que ver con los colombianos, algo más difícil de resolver por la cantidad de bandas que pertenecían a la zona.


    


    La tarde llegó rápido, aunque para Ivanna el tiempo pasaba más lento de lo deseado. Alexey no le había dicho que tenía planeado para ella, pero las instrucciones de vestimenta habían sido claras, algo cómodo y preparar una pequeña mochila con ropa de baño y un neceser con básicos del aseo, con eso se hacía una idea de a dónde iban y ambas chicas estaban encantadas pensando en una tarde de relax en el spa. 


    El equipo de seguridad salió treinta minutos antes que ellos y puntual, Hedeon llegó a la villa a la hora indicada por Alexey, ellos tres al escuchar el timbre que anunciaba que alguien pasaba por la garita de seguridad, salieron a esperarlo fuera.


    —¡Hola Iv! —la saludó al bajar del coche entregándole tres rosas blancas.


    —¡Gracias Hed! —Ivanna las olió y forzó una sonrisa, esta vez, fue ella quien dio un beso en la mejilla al chico.


    —¿Solo tres? —Alexey preguntó con burla.


    —Todo tiene un motivo… —empezó Hedeon.


    —Es la tercera vez que quedamos —terminó de aclarar Ivanna.


    —¡Gracias! —le dijo con ternura Hed.


    —¿Por qué? —preguntó ella.


    —Por entenderlo y porque es la primera vez que tú me das un beso.


    —Solo es un beso en la mejilla —le quitó importancia.


    —No es solo el beso… —quiso aclarar Hed, pero recordó que no estaban solos—, Alexey, ¿puedo hablar contigo… a solas?


    Ambos chicos se apartaron de ellas dejando bastante distancia, pues Hedeon no quería que lo escucharan. 


    —¿Qué pasó ayer? —preguntó primero—. Me asusté mucho al ver sola a Ivanna y el estado en el que se encontraba. 


    —Sabes que tenía que quedar con todos al menos una vez, ¿no? —empezó a explicar Alexey, que ya tenía la historia perfecta para no contar toda la verdad.


    —Sí y por mis cuentas le falta Lazarev.


    —Pues ya no le falta, ayer quedó con él para comer y no fue muy bien —terminó Alexey.


    —Puedo hacerme una idea de cómo la trató… —se quedó pensativo— al final todos nos conocemos un poco.


    —Ahora que ya lo sabes, simplemente no le preguntes.


    —¡Por supuesto que no!


    —Perfecto —Alexey terminó la conversación.


    —Por cierto, ¿a dónde vamos? —preguntó sin saber—. He preparado lo que me has dicho, pero no he podido organizar la seguridad.


    —Al lugar a donde vamos es mejor que no vaya tu gente, podrían asustar a los niños. —La cara de Hed en ese momento era el reflejo del desconcierto.


    Alexey con toda su confianza abrió el maletero del Range de Hedeon y metió las tres mochilas. 


    —Conduces tú, yo hoy salgo con mi chica y estoy de libre —sonrió con autosuficiencia mirando al grupo y esperando que Tati continuase con el plan para que a Ivanna, todo aquello le fuese más fácil y sin dar explicaciones.


    —¡Vamos Iv! —Tati les dio la espalda a los chicos y miró a su amiga guiñándole un ojo—. Siempre hemos querido tener una cita doble —la abrazó y le susurró—, solo queremos allanarte el camino y que no tengas que contarle nada de lo que ha pasado.


    —Vamos —respondió Ivanna mirando a sus amigos asombrada por lo que habían montado para que ella no lo pasase tan mal.


    Hed abrió la puerta delantera para Ivanna y ella se subió. Alexey lo hizo parecido con Tati, solo que la alzó divertido y la sentó directamente en el asiento ante la risa de todos.


    —No soy una niña —protestó la chica.


    —No, eres mi niña —afirmó Alexey cerrando la puerta.


    Ambos chicos se acomodaron en sus asientos y antes de arrancar Hedeon insistió. 


    —Sigo sin saber a dónde ir.


    —Al Aquapark Mopeoh —sonrió Alexey ante la mirada escéptica de ellas—. ¡¿Qué?! 


    —Pensamos que sería un spa —aclaró Tati.


    —También tiene spa —comentó Hed.


    —¿Vas mucho? —quiso saber Ivanna.


    —Al spa no —le sonrió—, creo que como Alexey prefiero el parque acuático, pero si prefieres ir al spa yo te acompaño.


    —No, el parque está bien, el spa podemos dejarlo para otro día —lo último que quería era quedarse a solas con Hedeon, así que, una tarde de diversión con amigos, sería estupenda para distraerse.


    En poco menos de una hora llegaron al Mopeoh. Ocupaba una gran extensión de terreno entre las instalaciones exteriores, que solo permanecían abiertas en verano, y el gran edificio que contaba con todo tipo de diversión en el interior, los toboganes no eran tan altos, pero no tenían nada que envidiar a los que en ese momento estaban cerrados. Alexey ya se había encargado de comprar las entradas de todos, por lo que simplemente cada uno se fue al vestuario que le correspondía. 


    —Tati —captó su atención Ivanna en cuanto se quedaron solas—, todo va muy rápido —dijo temblorosa—, ayer creía… 


    —Ya… ya… —la abrazó su amiga—, lo sé, pero no puedes quedarte en el ayer. Recuerda, ya lo hemos hablado —la miró con mucho cariño—, fíjate en mí y Alexey —Ivanna asintió—, ayer no estábamos juntos y hoy sí. Todo cambia, solo lánzate. Tengo la sensación de que Hedeon no va a pedirte amor, al menos ahora no. Deja que él te de su cariño y el resto vendrá solo con el tiempo, pero no lo rechaces.


    —Pero… tendré que decirle algo y no puedo… —Ivanna no tenía fuerza para decirle que sería con él con quien se casaría, porque sabía que eso no era lo que realmente deseaba.


    —No vas a tener que decirle nada, Alexey se va a encargar de todo —le sonrió con mucho cariño— y tu cuñada te dará empujoncitos cuando lo necesites.


    —Lo de cuñada me ha gustado mucho —se abrazaron.


    Mientras ellas aclaraban el plan de acción a seguir, Alexey esperaba que Hedeon se rindiese a su curiosidad y terminase preguntando por todo, si eso no pasaba tendría que ser él mismo quien iniciase la conversación.


    —¿Puedo preguntarte una cosa privada? —empezó Hed.


    —Suelta —dijo sin importancia.


    —Esta… Tati, ¿es la mejor amiga de Ivanna? —Alexey asintió—. ¿No es la chica que nos encontramos esquiando?, ¿la que iba con todos aquellos chicos? —Aquella pregunta fue como una patada en el culo para el guardaespaldas.


    —Si quieres salir vivo de la piscina no me lo recuerdes.


    —Lo capto —le dijo levantando las manos en signo de rendición—, ¿es tu novia?


    —Sí, ya te lo dije.


    —Pues necesito que me aclares todo, porque el otro día en la nieve besé a Ivanna y juraría que no le sentó nada bien y ahora estamos aquí, supuestamente en una cita doble… o yo soy muy idiota para estas cosas… o no sé…—se dejó caer en uno de los bancos del vestuario con frustración— tengo la sensación de que todos sabéis que estoy saliendo con Ivanna menos yo —dijo en tono agobiado.


    Alexey se sentó a su lado y le palmeó el hombro. 


    —¿Te has dado cuenta de que Ivanna es algo vergonzosa? 


    —Sí —le sonrió.


    —Pues no cuentes con que ella te diga si quieres casarte —se lanzó todo bruto.


    —Pero…


    —A ver, es muy simple y te lo voy a explicar como si fueses un adolescente estrenándote con las chicas, porque me das esa sensación —Hed lo miró alzando una ceja.


    —Que Ivanna me importe lo suficiente como para sentirme nervioso con ella, no significa que no sepa qué hacer. Es solo que no lo entiendo. El otro día mantuvo las distancias y hoy supuestamente somos pareja.


    —Al igual que todos, sabes que ella se casa por obligación y que ha salido con vosotros por petición de su padre —Hed asintió—. Eso ha hecho, ha quedado con los tres y ha tomado una decisión. A Kiryl, ya lo conoce y tiene claro que no quiere una relación con él, contigo estuvo en casa y quiso repetir el día que quedasteis para esquiar, ¿te rechazó cuando la besaste o simplemente no supo cómo reaccionar ante la sorpresa?, y Lazarev… es un caso aparte, ¿quién quiere compartir algo con él?


    —Entonces ¿ya está? —dijo con sorpresa—. Me ha elegido a mí.


    —Sí.


    —¡Joder! —se levantó de golpe—. Y… ¿ahora qué?


    —Ahora enamórala con tu encanto personal.


    En el rostro de Hedeon asomó una sonrisa resplandeciente, de esas que llegan hasta la mirada y hacen brillar los ojos. 


    —Será mejor que no las hagamos esperar —apuró a Alexey.


    Se fueron directos a la salida del vestuario para las chicas, ambos llamaban la atención, entre la altura y sus cuerpos solo con el bañador y la toalla colgada al cuello, era imposible no verlos, cada chica que entraba o salía e incluso las que estaban por allí descansando en las tumbonas, se deleitaban mirando. 


    Su espera no fue larga, las chicas aparecieron pronto enfundadas ambas en albornoz, siendo bastante más discretas que ellos. Alexey agarró la mano de Tati y Hedeon le tendió la suya a Ivanna.


    —Sin presión. —Le dijo Hed viendo que Ivanna se quedaba mirando para la mano.


    Sabía que debía de hacerlo, era un primer paso para empezar a aceptar su destino y no tenía otra opción. Con una sonrisa que se veía vergonzosa, pero que solo trataba de ocultar el dolor que llevaba por dentro, le dio la mano a Hedeon y observó que aquel gesto lo había sido todo para él.


    —Gracias Iv —le susurró Hed cuando se dirigían a un lugar libre para dejar sus toallas y meterse en el agua—. Por la oportunidad.


    —Has sido muy amable conmigo desde el principio —le dijo con sinceridad.


    —Y espero poder darte todo de mí en el futuro, porque aunque no te lo creas, esto —levantó sus manos unidas—, para mí ya lo es todo.


    —Debería ser yo quien te de las gracias a ti —sonrió en respuesta a su dulzura—, por aceptar todo lo que puedo darte en este momento.


    —Poco a poco Iv, a medida que me conozcas todo irá mejorando. Te lo prometo.


    Alexey y Tati ya estaban al borde de la piscina, con ella metiendo la punta del pie en el agua para probar la temperatura y el chico observándola con todo el deseo, su cuerpo fibroso resultaba toda una maravilla a los ojos de los hombres y al igual que no había pasado desapercibido para él, tampoco para los que estaban alrededor. Alexey la empujó al agua y salpicó a todos, solo quería evitar que siguieran disfrutando de lo que era suyo. 


    —¡Eres un idiota! —Le dijo Tati en cuanto asomó la cabeza.


    En un alarde de chulería, muy característica en el guardaespaldas, se lanzó de cabeza pasando justo por encima de ella.


    Hedeon estiró su toalla en una tumbona y ayudó a Ivanna a quitarse su albornoz, dejando todo junto en un mismo sitio. Observó a la chica en bikini, sabía que tenía un cuerpo bonito, pero no era lo mismo intuir que ver y comprobar. 


    —Eres realmente preciosa y yo muy afortunado. 


    —Deja de babear y vamos al agua —le gritó desde el borde de la piscina Alexey.


    —Cállate —respondieron tres personas a la vez.


    La coincidencia les hizo reírse a todos, lo cual ayudó a Ivanna a deshacerse un poco de la carga que llevaba encima.


    —Siendo justa, diré que en cuestión de físico salgo ganando yo y no tú —dijo golpeando con el índice sus duros abdominales—. ¿Cuántas horas te pasas en el gimnasio?


    —No muchas —disimuló Hed.


    —Sé cuántas se pasa Alexey, que tiene varias máquinas de musculación en su habitación y tú estás… ¿más grande? —se quedó pensativa—. ¿Se puede decir así?


    —Puedes decirlo como quieras —dijo riéndose mientras se acercaban al borde de la piscina—, creo que ya te dije que no tengo mucho que hacer por las tardes, así que a eso me dedico, un poco al gimnasio y mucho deporte —se encogió de hombros—, salvo que quede contigo, que lo abandono todo con mucho gusto. —Ivanna le sonrió mientras veía como él se metía en el agua tranquilamente, sin presumir de habilidades como había hecho Alexey—. Ven, te ayudo. 


    Hed elevó sus brazos hacia Ivanna con la intención de agarrarla y meterla en el agua, al igual que antes, ella se quedó mirando el gesto y la ilusión en los ojos del chico. Hedeon era muy atento con ella. Se agachó un poco, apoyó sus manos en los hombros de Hed y él la levantó como si fuese una pluma, después la bajó en el agua sin apartar la mirada de ella y manteniendo las manos en su cadera, embelesado con la mujer a la que quería. 


    Ivanna sintió un empujón por detrás y no pudo evitar apoyarse en el pecho de Hed como respuesta a la pérdida de equilibrio y él la abrazó de vuelta, fueron ambas reacciones involuntarias, pero la chica recordó las palabras de su amiga e inmediatamente se puso de puntillas y le dio un beso a Hedeon en la comisura de los labios, rápido y sin pensarlo demasiado.


    Hedeon la observó intensamente solo unos segundos y vio a Ivanna ponerse roja, mientras que ella, lo que notaba, era un picor en los ojos y que estaba a punto de llorar, sentía que estaba engañando a alguien, igual que cuando Hed la besó en la nieve, así que, rápidamente se soltó del chico y se zambulló en el agua, aprovechando para bucear un poco, alejarse un momento de él y tranquilizarse.


    Se repitió a sí misma, una y otra vez, que debía olvidarse de Ilya, que no la quería y que solo le interesaba para follar, tal como había admitido él. Ella se merecía que la quisiesen, como la quería Hedeon, así que, haciendo honor a la promesa que le había hecho a su hermano aquella mañana, decidió que la orgullosa mujer que era, no se iba a dejar pisar por un hombre cualquiera que no tenía respeto por los que le rodeaban y los pisaba sin piedad.


    Sacó la cabeza del agua y se dio cuenta de que donde estaba, hacía pie, pero por poco, a flote, se giró y vio a Hed en el mismo sitio donde lo había dejado, mirando en su dirección. Le hizo un gesto para que se acercase a ella y el chico no la hizo esperar, a nado estuvo a su lado en unos segundos.


    —¿Necesitas ayuda? —le dijo con una gran sonrisa y haciendo pie sin problema.


    —¡Por supuesto!


    —Engánchate donde quieras —dijo levantando las manos.


    Ivanna decidió subirse a su espalda y apoyar la cabeza en su hombro, no sentía aún la suficiente confianza como para hacerlo de frente.


    —¿Cómoda?


    —De maravilla.


    —Nos vamos a los toboganes —les dijo Alexey.


    —¿Quieres ir? —preguntó Hed.


    —No, prefiero estar aquí un rato, tranquila.


    —Pasarlo bien, nosotros nos quedamos —les dijo Hedeon a la pareja—. De frente al fondo, hay un jacuzzi, no es el spa, pero se aproxima, ¿vamos? 


    —¡Oh sí! —contestó feliz.


    Hedeon la llevó en su espalda e iba glorioso pensando en la suerte que había tenido, pues ya lo daba todo por perdido solo con Kiryl. Al llegar al borde alzó a Ivanna para dejarla y él se subió con un impulso.


    —Eres todo ventajas —dijo Ivanna señalando la escalera.


    —No estamos para perder el tiempo —le guiñó un ojo y la agarró de la mano—, vamos, está ahí —señaló en dirección al jacuzzi.


    Se metieron en la pequeña y circular piscina, relajándose con la agradable temperatura y con los chorros de agua que le golpeaban en las piernas y espalda. Hablaron de todo, sus comidas favoritas, literatura y cine, compartieron aventuras de cuando eran niños e Ivanna se rió mucho con las cosas que Hedeon le hacía a su tutor en Estados Unidos.


    —¿Te apetece tirarte conmigo en el tobogán? —preguntó Ivanna tímida.


    —Siempre —contestó Hed.


    Salieron del jacuzzi y Hedeon miró sus manos, las cuales habían mantenido unidas todo el tiempo y en ese momento, a Ivanna le estaban temblando un poco. 


    —¿Tienes frío?


    —No, ¿Por qué? —lo miró ella.


    —Estás temblando —se explicó.


    —La temperatura está bien, es otra cosa.


    —Y puedo saber qué es… 


    —Vale… creo que debo compartirlo contigo, no me gustan los espacios reducidos, por eso no quería ir antes a los toboganes —explicó Ivanna.


    —Si no quieres ir —Hed se detuvo en seco—, por mí, no lo hagas —le advirtió—, nunca te fuerces a algo que no te apetezca solo por mí.


    —Tomo nota —dijo sonriendo—. Me gusta tirarme por el tobogán, solo que no puedo hacerlo sola. En compañía y como es muy poco tiempo lo disfruto —Ivanna aclaró.


    —¿Segura? —ella asintió—. A disfrutar entonces.


    Subieron hasta la última planta, donde estaba el inicio del tobogán, esperaron unos minutos de cola y el primero en colocarse fue Hed, le hizo espacio entre sus piernas y la ayudó a colocarse, ella le agarró ambas manos y lo obligó a abrazarla por la cintura y el chico estuvo encantado con la emoción de Ivanna. 


    —Creo que después de esto no podré volver a soltarte —le susurró Hed antes de tirarse.


    —No lo hagas —respondió Ivanna sin pararse a pensar en el verdadero significado de las palabras de Hedeon.


    Hed dio impulso a sus cuerpos y empezaron el descenso por el tubo, Ivanna se apoyó contra su pecho y estuvo todo el tiempo con los ojos cerrados, dando pequeños gritos cada vez que un giro la sorprendía, Hed estaba divertido con la reacción de ella.


    Fue, a pesar de que el ánimo no la acompañaba, una tarde divertida y entretenida para Ivanna, ir al parque acuático resultó ser una buena idea y como había ocurrido en las otras dos ocasiones, Hedeon parecía sacarle risas y sonrisas a cada segundo, su carácter afable hacía que todo fluyese de forma natural.


    Se encontraron con Tati y Alexey en las tumbonas, Hedeon la ayudó con el albornoz, porque le había cogido algo de frío y le hizo sitio para que se sentase con él, se puso entre sus piernas y la arropó a mayores con su toalla abrazándola al mismo tiempo para darle el mayor calor posible. 


    —Hay que irse —le dijo Hed—, estás muerta de frío y al final te vas a resfriar. 


    —Es una cabezona. —Tanto Ivanna como Hedeon patearon a Alexey en la espinilla por sus palabras—. Cortaditos por el mismo patrón.


    —Déjalos en paz —le regañó Tati.


    —Iv, ¡venga! —le dijo Hed—. Una ducha caliente, te vistes y yo te invito a cenar, solo tienes que elegir el sitio.


    —¿Dónde yo quiera? —preguntó como una niña pequeña, mirando a Alexey con malicia.


    —Sí.


    —¿Y si quiero un perrito, hamburguesa o pizza… también?


    —Eso no —protestó Alexey.


    —¿Por qué no?, Ivanna elige y si te preocupa engordar, mañana corres un par de kilómetros más. —Le dijo Hed a Alexey mientras ella le echaba la lengua—. Venga, aquí hacen unas hamburguesas muy buenas.


    Las acompañaron hasta su vestuario y después se fueron a duchar ellos, que tardaron bastante menos que las chicas. Ellas se entretuvieron hablando y secándose el pelo y para acabar antes, en cuanto Tati estuvo lista ayudó a Ivanna con un segundo secador.


    En la salida vieron a dos chicos sentados, aburridos y esperándolas. Dos chicos que llamaban la atención sin buscarlo y ambas lo notaron en los grupos de chicas que los estaban observando.


    —Seremos la envidia del local —dijo Tati con picardía señalando hacia la terraza de la cafetería.


    —Hay mucho chico mono por ahí —dijo sin importancia Ivanna—, pero son más discretos y no los quieren ver.


    —¿Qué miráis vosotras dos? —preguntó curioso Alexey.


    —La cantidad de chicos monos que hay en la cafetería —lo picó Tati.


    —¿Hay muchos? —preguntó Hed.


    —Eres un calzonazos —le dijo Alexey—, y tú —señaló a Tati—, deja de mirar a otros, todo lo que necesitas lo tienes delante.


    —Están con nosotros —añadió Hedeon mientras le quitaba a Ivanna su mochila y el plumas para llevar todo él—, al final no importa a quien miras si no con quien compartes. —Le guiñó un ojo a Ivanna.


    —En realidad estábamos mirando a las chicas —aclaró ella.


    —No sé qué es peor —Alexey siguió protestando.


    —Estábamos viendo como babean sobre vosotros —explicó Tati agarrándose a Alexey y dejando claro a quien lo mirase, que ese chico, tenía dueña.


    Hedeon e Ivanna vieron a la pareja dirigirse hacia la cafetería, sonrientes dentro de su armonía particular. 


    —¿Son siempre así? —quiso saber Hed.


    —Más o menos, ambos tienen un carácter fuerte y no les gusta ceder ante el otro. Así que, se quieren mucho y se pican más.


    —Iv —Hed acarició su mandíbula—. ¿Puedo? —preguntó suavemente mientras pasaba el pulgar por el labio de Ivanna.


    Con un breve asentimiento respondió a su pregunta, fue un pequeño beso, esta vez no se quedó en blanco si no que notó que no sentía nada. Hed era tierno, pero ella no lo deseaba, así que, para ella era un simple beso en el que no podía transmitir ningún sentimiento porque realmente no los tenía. 


    Tuvo que forzar a su mente a una reacción y abrazó por la cintura a Hedeon, quedaría extraño si ella no actuaba de alguna forma. El chico separó sus labios y ella suspiró mentalmente, lo miró a los ojos y salvo su calidez, seguía sin ver más allá. 


    —Iv, todo me parece un sueño y no quiero despertarme. —Ivanna simplemente sonrió en respuesta.


    —¡Parejita! —escucharon a Alexey llamarlos—. Nos moriremos de hambre esperando por vosotros.


    Hedeon agarró a Ivanna por los hombros y ella, sin saber muy bien en dónde poner su mano, rodeó su cintura. Eran pareja, ¿no?, tendría que habituarse a ese tipo de gestos con él, no tenía otra opción, por más que lo odiase, ese era su destino. 


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА СЕМНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO DIECISIETE


    No había salido en todo el día de casa. Sentía la necesidad de estar tranquilo y salvo las investigaciones que debía llevar a cabo no había nada urgente que necesitase de su atención directa y aquello podía hacerlo desde su casa en la soledad de su despacho. 


    Había venido a verle Nicolai con la documentación que debía firmar, para que de cierta manera, Tanya quedase libre y pudiese comenzar una nueva vida a su manera y sin preocupaciones, a mayores, solo Adrik y Gasha se habían atrevido a subir hasta allí. 


    —Me ha llamado el analista al que le hemos enviado las fotografías de Ivanna —Ilya prestó atención a su amigo—, confirma que son todas sacadas de otra imagen. ¿Quieres que ponga a alguien que nos pueda ayudar a averiguar cómo han entrado en el sistema de vigilancia del Matrioska?


    —¿Tienes a alguien de confianza? —Adrik asintió—. Entonces sí. ¿Has averiguado algo de Kiryl?


    —El chico atiende el negocio familiar de forma excepcional, solo tiene veintitrés años, pero se encarga de todo mientras que su padre vive la vida con sus amantes extremadamente jóvenes, lo único extraño es que lo atiende, pero no lo amplía. Soluciona los problemas cuando se presentan, cambia las prostitutas cuando toca y los locales están casi todos recién renovados. Las clínicas igual y por lo que he notado en base a sus movimientos y a los nuestros, es que ellos están bajando en solicitudes de órganos y en Hong Kong están recibiendo cada vez a más pacientes.


    —Es contradictorio, todos quieren más y él se estanca.


    —He averiguado que en algunas zonas de Europa está teniendo problemas con ciertas bandas de Latinoamérica.


    —¿Qué dice nuestra gente allí?


    —Es imposible para ellos trabajar en la zona, háblalo con Nicolai, pero desde mi punto de vista deberíamos retirarnos, ya tenemos todo bien montado con el nuevo laboratorio y las asiáticas están triunfando en los clubes.


    —No hay mucho que hablar, que se vayan a Estados Unidos, allí necesitarán ayuda.


    —¿Te estás ablandando?


    —No, simplemente no merece la pena que estén arriesgando sus vidas cuando no necesitamos nada de Latinoamérica. ¿Has conseguido algo de Kira Petrova? —Ilya cambió de tema.


    —Sí, que hay muchas. Es uno de los nombres y apellidos más comunes de Rusia. De momento me estoy centrando en la ciudad, localizando y descartando, en cuanto tenga algo te aviso. —Aquella tarea estaba volviendo loco a Adrik desde el momento en que el listado de chicas con ese nombre había caído en sus manos.


    —¿Alguna que hubiese puesto denuncias por malos tratos? —preguntó Ilya recordando ese detalle.


    —Ninguna, eso fue lo primero que he mirado.


    —No me gusta, hay algo que no estamos viendo y llevo parte del día pensando en ello.


    —¿Por qué no te centras en quien va detrás de ti y nos dejas este tema al resto? —le aconsejó Adrik.


    —Hace mucho tiempo que te he explicado las prioridades en mí lista. —Adrik asintió—. Entonces no tengo que repetirlo.


    Ivanna, siempre sería su prioridad. Su padre se había encargado de mantenerle informado sobre ella mientras había estado fuera y también le había ayudado a cuidarla, cuando este fue asesinado y él terminó en la cárcel, fueron los tres peores años de su vida, no sabía exactamente en quien confiar para esta tarea y no tuvo ningún tipo de noticia con respecto a ella. Cuando salió de la cárcel, lo primero que hizo fue comprobar si seguía estudiando en el mismo colegio que dirigía su tía y cuando por fin pudo verla, con solo quince años, en la fiesta de Nochebuena en su casa, se sintió aliviado al ver que se estaba convirtiendo en toda una mujercita. Sentía orgullo al ver que era una chica sensata y amable. Durante aquella época, nunca tuvo una atracción física por ella, solo era aquella niña a la que prometió cuidar y así fue hasta la fiesta de hacía tres años, tras pasar su primer año de universidad y viviendo en cierta forma, independiente de su familia.


    Ivanna contaba ya con diecinueve años y había algo en ella que llamó su atención. Su forma de moverse, su sonrisa al hablar con toda aquella gente y sus ojos, tenían un brillo totalmente distinto a todo lo que Ilya había visto en ella antes. Ivanna había madurado mental y físicamente. 


    El cuerpo y la mente de la niña habían sido sustituidos por la mujer en la que hoy se había convertido, aunque en su interior seguía conservando parte de aquella niña a la que Ilya debía cuidar. Fue en aquel preciso instante en el que se empezó a sentir confuso con respecto a ella. 


    Una semana después, fue cuando acudió al club con sus chicos y esa es la parte de la historia que le contó a ella. ¿Por qué no le contaba todo?, ni él mismo conocía la respuesta a esa pregunta. Sabía que en parte era mentirle y que se habían prometido no hacerlo, pero Ilya no se sentía capaz de hablar sobre ello.


    —¿Has recibido algo en todo el día? —Ilya hizo un gesto de negación con su mano.


    —Que alguno de los nuevos la vigile estos días por si están planeando algo y por eso están callados, pero creo que está a salvo.


    —Lo organizo, ¿algo más? —preguntó Adrik—. O ¿puedo irme a dormir?


    —Vete —respondió escueto Ilya deseando volver a quedarse solo.


    —Descansa —fue lo único que le dijo Adrik a su amigo antes de salir por la puerta del despacho, Lazarev había cambiado, él hombre que siempre estaba ocupado en algo, hoy se había pasado el día sentado en su despacho y eso, no le gustaba.


    Ilya se levantó y se llevó el portátil con él, metió el código de seguridad de la puerta y al estar dentro de su habitación activó el cierre completo. Dejó todo encima de la cama y se fue al baño a darse una ducha, al terminar, con solo la toalla rodeando su cintura abrió la caja fuerte y sacó toda la información que había reunido a lo largo de los años sobre los accidentes. Se puso cómodo en la cama, encendió el portátil y empezó a repasar uno a uno todos los detalles, algo le decía que la clave estaba ahí y que no la veía.


    


    Ivanna estaba teniendo una noche complicada, la anterior se había emborrachado y el alcohol la había dejado dormir, pero esta, estaba completamente consciente. Se levantó y fue alumbrándose con la luz del móvil hasta el baño, no quería molestar a Tati, que estaba durmiendo con ella. Cerró la puerta y encendió las luces del espejo. Miró el reflejo de su rostro, pálido y sin vida. Se refrescó, se pellizcó las mejillas y volvió a mirarse sonriendo, aquella imagen era aún peor. La pantalla de su móvil se iluminó con el aviso de un mensaje, aunque lo que llamó su atención, fue su fondo de pantalla, la foto que tenía con Ilya aún seguía allí, se quedó mirándola hasta que se apagó. Se sentó en el inodoro, desbloqueó el móvil y se quedó mirando de nuevo la imagen, en ese momento era inmensamente feliz. Acarició el rostro de Ilya con el mismo amor que lo hubiese hecho si estuviese allí, con ella. Una lágrima cayó en la pantalla. Le llegó otro mensaje y lo abrió, eran los dos de Tati.


    De Mi Rubia: Estoy despierta no necesitas ser tan silenciosa.


    De Mi Rubia: Estoy aquí para pasar esto contigo, no lo hagas sola, sal.


    Se levantó y al abrir la puerta se encontró a su amiga de pie, esperándola con los brazos abiertos, se abrazó a ella y lloró silenciosamente. Cuando logró calmarse un poco la arrastró hasta la cama y se acostaron. 


    —¿Te apetece hablar? —fue lo único que dijo Tati.


    —Me manipuló para conseguir de mí lo que quería. 


    —Y ¿qué quería? —preguntó su amiga viendo que no diría nada más.


    —Sexo, el mismo me lo dijo.


    —¿Te dio la sensación de que fuese un hombre que necesita manipular a una mujer para tener sexo? —Tati no supo por qué preguntó aquello, pero le salió sin pensarlo.


    —No —al igual que la respuesta de Ivanna.


    Ambas cosas fueron dichas sin pensar, de las que suelen salir del subconsciente y que en muchas ocasiones no se confunde, porque viene de aquellos sentimientos más profundos y sobre los cuales no solemos reflexionar, salvo que afloren solos.


    —Ivanna, ¿te has enamorado de Ilya Lazarev? —ambas chicas se miraron.


    —Sí.


    —Y ¿en algún momento llegaste a sentir amor de su parte? —Tati sabía que Lazarev sentía algo por su amiga, por eso la había mandado a Dublín a protegerla, quería creer en el amor, pero también sabía que, si él decidía algo, sería difícil hacerlo cambiar de opinión y en ese momento había decidido apartar a Ivanna de su vida, el motivo seguramente nunca lo sabría y por eso, Tati había decidido empujar a la chica hacia Hedeon.


    —Sí, soy tan tonta que hasta con un sentimiento tan puro pudo engañarme y no noté que era falso.


    —Ivanna, él te dijo que solo quería sexo y las palabras son fácilmente manipulables, pero no el sentimiento y lo que sentiste se contradice totalmente con lo que dice —piénsalo—, pero no podemos dejar de ver a Hedeon, la condición de tu padre no es la mejor y no estamos para perder el tiempo.


    Ivanna se quedó dormida abrazada a su amiga y con sus palabras rondando por su cabeza. A la mañana siguiente, se despertó temprano y con los ojos hinchados por la combinación de lágrimas y falta de sueño, pero con la mente muy clara, no era sexo lo que Ilya quería de ella, ni tampoco su capital, ni el puesto de liderazgo de su padre, porque para esas dos cosas tendrían que casarse. También recordó como Alexey le había dicho que había ido por Ilya y le parecía increíble que se hubiese dejado pegar por su hermano sin más, puesto que este había regresado sin un rasguño, Ilya le había prometido que nunca le haría nada y cumplía sus promesas. Aquello le llevó a recordar como le había hablado de su hogar, aquel que no quería que nadie supiese de su existencia. De la clave de seguridad para entrar en su piso, que fácilmente podría averiguar. Habían hablado de sus madres y le había prometido muchos hijos, pequeños Lazarev que aprenderían todo de su padre. 


    Su afán por saber dónde estaba en cada momento. Las llamadas desde Shanghái y los mensajes a cualquier hora a pesar de la diferencia horaria. Todo su mimo, su cariño y como la cuidaba, eso no se hacía por sexo. Algo había pasado para que Ilya rompiese con lo que habían sentido juntos y decidiese actuar así con ella, algo que pesaba mucho más que todas las promesas que le había hecho. Solo tenía un problema: «¿cómo lo averiguo?», pensó. Con Ilya, directamente, todo funcionaba mejor. 


    De Mi Pequeña Consentida: Tenemos que hablar, quiero la verdad, no me engañas tan fácilmente.


    Decidió enviarle un mensaje y esperar respuesta, sino llegaba le llamaría.


    Vio que tenía un mensaje de Hedeon.


    De Hed Karpov: Buenos días Iv, estoy deseando que llegue la tarde para verte, pasaré a buscarte a las cuatro.


    De Iv: Buenos días Hed, te estaré esperando puntual.


    Bajó a desayunar y se encontró con la nueva pareja en la entrada, Alexey y Tati llegaban de correr, uno tranquilo y la otra sin fuerzas e intentando recuperar el aliento.


    —Parece que alguien ha cumplido su promesa —les dijo Ivanna.


    —No, quiere matarme —dijo Tati con dificultad.


    —Acaba de averiguar que si hablas mucho mientras corres y no controlas la respiración es agotador —se rió Alexey.


    —Eres un idiota —replicó la chica.


    —Un idiota encantador —le guiñó el ojo.


    —Me voy a la ducha —Tati subió.


    Alexey se quedó mirando a Ivanna. 


    —¿Lo que me ha contado Tati es verdad?


    —No sé qué te ha contado —le respondió yéndose a la cocina.


    —Que realmente te has enamorado.


    Ivanna maldijo a su amiga mientras se ponía el desayuno. 


    —No me apetece hablar contigo de eso.


    —Me sirve como respuesta —Ivanna lo miró—. Me voy a la ducha y después voy a salir. 


    —No necesitas explicarme tu agenda —le sonrió.


    —Hedeon me ha dicho que esta tarde quiere llevarte a un espectáculo de danza Chechotka[16] en su auditorio —la miró estudiando su expresión.


    —Bien —fue la única y tranquila palabra que ella le dedicó—. ¿Vas a aceptarlo así, sin más?


    —Todos insistís en que no puedo perder el tiempo, papá se niega a recibir el tratamiento hasta que me case y parte de la ciudad me quiere muerta, ¿tengo opciones? —su tono reflejaba enfado.


    —No eres tú si no peleas —declaró Alexey.


    —¿Quién ha dicho que no voy a pelear? —en el rostro de Ivanna se reflejaba toda una declaración de intenciones.


    —Si necesitas que te lleve a algún sitio me lo dices… —Alexey se quedó pensando un momento—, pero no dejes que vuelva a aplastar tu orgullo. 


    Ivanna vio como Alexey se iba y ella se quedó pensando en sus palabras y por supuesto que no iba a dejar que le pasase lo mismo, porque está vez, no la iba a pillar con la guardia baja, se enfrentaría a Ilya con una idea de lo que estaba pasando.


    


    Había mirado todas aquellas pruebas una y otra vez a lo largo de los años, tantas veces que se sabía de memoria cada detalle de las investigaciones y seguía sin encontrar nada nuevo.


    Dos familias completamente eliminadas y cuatro niños huérfanos de madre y ni una sola pista que implicase a alguna de las nueve familias restantes de las que aparecían en el testamento.


    


    El sonido de una campanita lo sacó de sus pensamientos, la pantalla de su móvil se iluminó y vio la cara sonriente de la persona que acababa de enviarle aquel mensaje, solo con mirar la vista previa le llegó para saber que pasaba, Ivanna no se creía nada. Había sido lo suficientemente cruel como para dañarla y confundirla, pero no lo bastante como para que ella no reflexionase sobre lo ocurrido. El radar de su pequeña, aquel que se activaba solo para pillarle a él, se había puesto a funcionar e Ilya como siempre, tratándose de Ivanna no sabía qué hacer. ¿Sería capaz de aguantar otro asalto frente a ella sin acabar rendido a sus pies? Lo dudaba.


    Se levantó de la cama después de una noche en vela, se vistió, guardó de nuevo toda la documentación en la caja fuerte y salió de allí con el portátil en la mano y el móvil en el bolsillo. Lo primero que vio fue a Adrik trabajando en su despacho y dos bandejas sobre la mesa, una con un estupendo desayuno y la otra vacía. 


    —Un par de horas más tarde de lo habitual, entiende que no te haya esperado.


    —¿Algo nuevo? —preguntó Ilya.


    —Sí, quiero tu permiso para ir a hablar directamente con Kiryl Isaev.


    —¿Por qué?


    Adrik le señaló un montón de papeles sobre el escritorio. 


    —No sé cuánto tiempo quieres que esté trabajando en este tema, pero ahí está el perfil de cada una de las candidatas a ser nuestra puta y esas, son solo en Moscú. Si pudiese enseñárselos al chico igual nos ayudaría —se encogió de hombros.


    —¿Estabas presente ayer cuando te dije que creo que Kiryl tiene algo que ver? —Adrik asintió—. Entonces, ¿qué te hace pensar que te va a ayudar?


    —Era una idea, solo tenemos dos identidades y ni una sola imagen de cómo es.


    —¿Todo lo tengo que pensar yo? —preguntó exasperado Ilya.


    —No sé a qué te refieres.


    —Si no ha mentido, Liza Jansen es una identidad falsa creada hace unos cuatro meses, según él para esconderla y que fuera libre en un lugar donde la prostitución es legal y la ayudó por pena. Debe haber algún registro de salida de nuestro país de una holandesa con ese nombre, amplía un poco la búsqueda y la encontrarás. Después solo hay que revisar las imágenes grabadas en el aeropuerto del día que ella se fue y podrás ponerle cara sin la ayuda de nadie. No me gusta deber favores a la gente en la que no confío —finalizó Ilya—, llamas a mi asistente en KTRN Airlines y te conseguirá todo lo que necesites.


    —No había pensado en ello.


    —Pensé que tenías un cerebro brillante y resulta que no.


    —Habló el de las ideas más geniales del mundo —odiaba cuando su amigo sacaba esa parte de su carácter, aunque lo entendiese.


    Su móvil volvió a sonar con el aviso normal de un mensaje y mientras lo sacaba del bolsillo sonaron varios pitidos seguidos. 


    De Desconocido: Primero nos alejas de tu chica y ahora intentas sacar a tu gente de aquí, estás perdiendo facultades Lazarev.


    Seguido de las fotos de sus chicos situados en Latinoamérica, todos ellos atados y golpeados, alguno al punto de estar casi irreconocible. Tiró el móvil sobre la mesa.


    —¡Llama a Nicolai! —rugió.


    Adrik sacó su móvil para realizar la llamada mientras miraba lo que su amigo había recibido. Las cosas se estaban complicando más y aquellos chicos, a pesar de seguir vivos, se podía confirmar que ya estaban muertos, por que no saldrían jamás del lugar en el que se encontraban, tan solo esperaba que todo fuese rápido para ellos. Le explicó la situación a Nicolai y vio el aviso del mensaje de Ivanna. Observó el reflejo de Ilya en la ventana de su despacho, a pesar de no verlo con claridad, se podían distinguir las facciones de su cara completamente tensas y la cicatriz de su frente se marcaba más que nunca.


    —¿Qué vas a hacer con ella? —preguntó Adrik viendo que ninguna de las partes se había creído la farsa.


    —No lo sé —declaró el hombre.


    —Podemos ir a buscarla y encerrarla aquí contigo el resto de vuestras vidas, total, tienes pinta de que no volverás a salir. 


    Si las miradas matasen, Adrik hubiese caído fulminado en aquel mismo instante y supo, que con aquel tema no podría bromear de ninguna forma, aunque su idea le parecía la más acertada. 


    —Vamos a darles un objetivo nuevo —dijo Ilya con voz firme.


    —No te entiendo.


    —Búscame una chica, joven, con un rostro común, pero que se vea bien, que sea algo creíble y que no se vea como a una puta. Llévala a que se arregle de forma decente, le compras lo necesario y le pagas un buen sueldo, explícale que a partir de ahora se convertirá en mi pareja —escupió cada palabra con asco—, que se traslade al Eurasia con los chicos, pero no en mi piso, voy a empezar a mostrar al mundo mi amor por esa mujer. 


    Adrik escuchó cada palabra de Ilya sin saber muy bien qué opinar del plan de su amigo. 


    —¿Te has escuchado mientras hablabas?


    —Sí.


    —Y ¿has escuchado lo predecible que suena todo eso? —Adrik sabía que Ilya se volvía tonto por Ivanna, pero no se imaginaba hasta que punto.


    —Por probar no perdemos nada, están centrados en mí. 


    —Muy bien, ¿así que ponemos la vida de otra chica en peligro para salvarla a ella? —preguntó Adrik.


    —Toda pérdida es aceptable mientras Ivanna siga viva —Adrik vio en su amigo esa frialdad, restando valor a todo, menos a lo que realmente le importaba.


    —¿Alguna característica concreta para que te resulte más agradable? —curioseó.


    —Ya te lo he dicho, con que se vea decente y no se me ponga cara de asco en público, es más que suficiente —repitió—. No pienso verla más de lo debido, búscala a tu gusto y si quieres te la follas cada noche —y ese era Ilya en todo su esplendor, solo tenía ojos para una.


    Desde hacía tres años no había vuelto la mirada a ninguna mujer que no fuese Ivanna, ni lo había visto con nadie y mucho menos había vuelto a pisar un club, ella lo había convertido en un hombre con voto de castidad. Y tampoco es que antes fuese capaz de sentir atracción por otras, habían pasado por su vida polvos de menos de una hora, pero jamás había dedicado a esas aventuras un minuto más de lo debido. Ni siquiera se había molestado en conquistar a ninguna, ellas se acercaban, él las usaba y después las borraba de su vista, si alguna se creía con derecho a algo, se encargaba de destrozarlas hasta que se alejaban de él por su propio bien.


    —Y ¿cuándo va a ser la primera cita? —la sonrisa de Adrik desvelaba lo divertido que se sentía por la situación.


    —Depende de lo rápido que seas haciendo tu trabajo.


    


    Hedeon llegó puntual a su casa e Ivanna, que había pensado en ello durante toda la mañana, decidió poner su cerebro en modo robot y actuar con él como se supone que actúa una chica enamorada o al menos, una que está interesada en un chico.


    Como Alexey le había dicho que irían al auditorio a ver un espectáculo de baile, decidió arreglarse un poco más y se puso un traje de pantalón y chaqueta negra y camisa blanca, aquel atuendo le recordaba a Ilya y a su noche juntos. Se puso su abrigo blanco, cogió su bolso de mano y salió a saludar al chico que pacientemente le esperaba al lado de la puerta del coche.


    Al comprobar que su vestimenta era casi idéntica, salvo por el color del abrigo, Ivanna sonrió por la coincidencia y Hedeon lo interpretó como felicidad por su llegada, por lo que tan solo esa visión, provocó que la sonrisa del chico fuera mayor.


    —Buenas tardes Iv —le puso la mano en la mejilla y besó tiernamente sus labios, ella tan solo dejó que lo hiciese sin complicarse. 


    —Buenas tardes Hed —el chico le abrió la puerta del coche y se subió.


    Ivanna podía hacerlo, eso fue lo que se repitió una y otra vez durante todo el tiempo que estuvieron en el coche. Al llegar allí, descubrió las ventajas de ser el dueño del lugar. Acceso directo, aparcamiento privado y el mejor palco para ellos solitos con la puerta y el pasillo custodiado por sus guardaespaldas y los de Hedeon trabajando en equipo. Lo que no le sorprendió fue ver a Alexey entrando con Tati en el palco contiguo.


    Fueron dos horas de espectáculo en las cuales Hed la trató con mucho mimo y sobre todo delicadeza. Su mano estuvo entre las de él en todo momento y cuando más o menos iban por la mitad, le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia él e Ivanna, tal cual se había propuesto, se dejó llevar y se acomodó, sin llegar a encontrar la comodidad mental.


    Al terminar fueron a cenar a uno de los lugares favoritos de Hedeon y al cual estaba deseando llevarla. El chico era de gustos refinados, el restaurante era de los más lujosos de la ciudad y no iba a decir que no le gustase, pero prefería otro tipo de ambiente. Allí también estuvieron su hermano y Tati sentados en una mesa no muy lejos de la suya y todo el equipo de seguridad al completo repartidos por el comedor. Corría peligro, pero todo aquel despliegue, entre los guardaespaldas de uno y del otro, le parecía demasiado exagerado y la hacía sentirse incómoda. Prefería cuando Alexey se encargaba solo, nunca notaba la presencia de nadie a su alrededor.


    La noche terminó y Hedeon la llevó a casa prometiendo volver al día siguiente para ir juntos al spa e Ivanna aceptó como la buena novia que se suponía que era y que estaba deseando que su novio la fuese a buscar para un nuevo día juntos. 


    Así, entre mañanas completas de mensajes de Hedeon y tardes de citas juntos, alternando con llamadas que Ivanna hacía a Ilya y a la cuales, él nunca respondía, los días fueron pasando hasta llegar al viernes, dos semanas antes del veinticuatro de diciembre. 


    Ese día, Hed debía acudir a una de las discotecas que tenía en la ciudad de Gorelki a más de dos horas en coche de Moscú y lugar, al que tanto Alexey como el mismo Hed se habían negado a que ella acudiese, al menos de momento, mientras su situación no cambiase, e Ivanna feliz que estaba de tener una noche libre.


    En un principio se había planteado quedarse tranquila en casa, pero para su sorpresa Hed le insistió en que saliese con sus amigos y eso hizo, sería una buena excusa para ir al Eurasia y pasearse un poco por su restaurante favorito.


    Se arregló minuciosamente, un vestido muy corto y en escote palabra de honor, de pelo negro y con medias mangas desde el codo hasta la muñeca, botas altas y abrigo también negros, se recogió el pelo de un lado y le dejó caída por el hombro contrario. Con un suave maquillaje hizo destacar sus ojos con un ahumado en tonos azules y Tati le silbó cuando la vio ya arreglada.


    Bajaron juntas, Alexey las esperaba en la entrada de la mansión y como siempre, habían quedado con Kiryl en el Matrioska. Aunque cuando llegaron a la entrada del edificio, a Ivanna le sorprendió que los estuviese esperando abajo. 


    —¿Me harás el honor de ser mi cita de esta noche? —preguntó Kiryl ofreciéndole su brazo, al cual se agarró sin dudarlo—. Déjame decirte, que estás alucinante —susurró—. Sé de alguien que se dará cabezazos contra la pared por idiota.


    —Pues aún no has visto lo que hay debajo del abrigo —se rieron ambos.


    En el fondo, todos sabían porque Ivanna había accedido a salir aquella noche y porque a pesar de que ellos no querían ir al Matrioska, ella había insistido. Esperaba encontrarse con Ilya y querían que se lo encontrase, debía arrancarse la espinita que tenía clavada con él o no podría seguir adelante mientras ese hombre rondase por su mente.


    


    La noche estaba resultando demasiado extraña para los empleados del club, su jefe, al que solo habían visto en dos ocasiones con una mujer y había sido la misma, hoy había decidido cenar en el comedor con otra completamente distinta y en todos los sentidos de la palabra, la mujer era guapa, morena y con ojos verdes, alta y con una buena figura e iba muy bien arreglada, pero en su opinión, ésta carecía de la elegancia natural que sí poseía la chica que entraba por la puerta.


    El maître acompañó a las dos parejas a su mesa y en aquel instante se dio cuenta de lo mal que estaban ubicados, pues las seis personas podían verse sin problema y aquello, podría generar algún tipo de incomodidad durante la velada. Pero no tenía ninguna mesa libre para poder ofrecerles otra posición, así que tendría que hacer todo lo posible para que sus miradas no se cruzasen, porque con lo que no contaba aquel hombre, es que ambos chicos habían dado una visual a todo el local nada más habían puesto un pie dentro y sabían exactamente dónde estaba su jefe.


    


    Kiryl se puso por detrás de Ivanna y mientras le quitaba el abrigo le susurró. 


    —Al fondo a la derecha, en la mesa de la esquina con una morena. —Con elegancia ella dejó que su amigo se quedase su abrigo y girándose hacia él para poder echar un ojo en dirección a la mesa que le había indicado, le dedicó una sonrisa coqueta. 


    —¿Aún sigues queriendo hablar con él? —preguntó Alexey después de verlo acompañado.


    —Por supuesto —respondió ella firme—. Dime una cosa, ¿cuántas veces has visto a Ilya cenando en el comedor? —Alexey la miró sin respuesta, la realidad era, que nunca lo había visto aquí—. Piensa todo el tiempo que quieras, nunca. 


    —Dijiste que el club es suyo, que no lo hayamos visto no quiere decir que nunca lo haya hecho —sugirió Kiryl.


    —¡Ay! —Suspiró Ivanna, en cierta forma de buen humor—. Todo lo tengo que explicar… el club es suyo y siempre come en el reservado, pero esta noche ha elegido hacerlo aquí porque sabía que iba a venir, en el momento en que hice la reserva a nombre de mi padre, sé que los empleados le avisaron. Él mismo me lo dijo —sonrió mirando en dirección a la mesa en la que estaba Ilya—, lo único que no me encaja es la chica.


    —Voy a salir de dudas —dijo Kiryl levantándose de la mesa—, es de mala educación que no me acerque a saludarlo.


    El joven se alejó en dirección a la mesa de la pareja y sus tres amigos observaron cada movimiento, Kiryl era descarado y lo mostraba en sus gestos, tendiéndole la mano al hombre y claramente obligando a Lazarev a presentarle a su acompañante. En tan solo unos minutos estaba de regreso. 


    —¿Conclusiones? —quiso saber Alexey.


    —Ella está encantada con todo, mostraba demasiado entusiasmo y Lazarev en su línea de siempre, arrogante y frío.


    —¡Ja! —Ivanna empezó a reírse y terminó dando un beso a Kiryl en la mejilla—. Te quiero un montón.


    —Y yo a ti, ¿pero a qué se debe tu alegría? —preguntó perplejo.


    —Porque conmigo también cenó aquí y ese no fue su comportamiento, además le daba igual quien nos viese, fue dulce y cariñoso.


    —Pues ahora solo tenemos que esperar el momento para que puedas hablar con él a solas —dijo Alexey.


    —¿Saben ya qué van a cenar? —les interrumpió el maître.


    Pidieron la especialidad que la casa había preparado para el servicio de la cena y tuvieron una velada tranquila en la que todos estaban impresionados por la calma que Ivanna estaba mostrando, a pesar de tener de frente al hombre que amaba, acompañado de otra mujer.


    Ella supo sacarle provecho a la situación yendo en dos ocasiones al servicio, siendo consciente de que aquella noche en especial, llamaba la atención. El problema empezó después del postre, cuando Kiryl ya había pedido el reservado para poder tomarse unas copas e Ivanna decidió que sería un buen momento para un tercer paseo y refrescarse un poco, a su vuelta, se encontró con la pareja en el acceso al club y ni lo que vio y aún menos, lo que oyó, le gustó.


    —Ilya, cariño —la mujer lo llamó por su nombre—, necesito ir al servicio —le habló en tono coqueto.


    Lazarev le dio un beso de esos cortos y bonitos mientras que con su mano en la espalda la apretaba contra su cuerpo, Ivanna miraba la escena con una mezcla de rabia y asco. 


    —Te espero aquí pequeña. —Escuchar como Ilya había llamado a aquella mujer fue el remate final a su poca paciencia.


    Observó a la morena cuando pasó a su lado, debía tener unos treinta años y era guapa, aunque para su gusto llevaba una gran capa de maquillaje, cuando la vio entrar en el servicio Ivanna siguió su camino y se detuvo frente a Ilya y sin mediar ni una sola palabra, mirando directamente a sus ojos grises, le dio un sonoro tortazo que hizo que la gente que aún estaba allí se diese la vuelta para ver de dónde provenía aquel ruido. 


    Con toda su dignidad intacta se dio media vuelta y se dirigió a su mesa, donde sus amigos la esperaban listos para ir al club y continuar con la noche. Tati la miraba impresionada mientras Alexey y Kiryl no sabían si reír o llorar, su amiga debía de ser la única mujer capaz de hacerle a Ilya Lazarev lo que ella había hecho, pegarle y dejarle en ridículo en su propio local.


    Se agarró del brazo de su amigo y se fueron hacia el acceso con Alexey y Tati detrás, pasaron al lado de Ilya y este la agarró de la muñeca.


    —Suéltala —rugieron los dos chicos al mismo tiempo.


    —Hablemos, en mi reservado —le dijo Ilya a Ivanna mientras la soltaba.


    —¿Tú y yo? —dijo ella con arrogancia y dedicándole una sonrisa irónica—. No tenemos nada que hacer en tu reservado, allí te puedes llevar a la otra, tiene pinta de experta y seguro que es mucho más complaciente que una cría molesta como yo.


    El nivel de tolerancia de Ivanna había llegado a su límite, escuchar como aquella mujer lo había llamado por su nombre, que para ella había sido algo totalmente íntimo, que él tuviese el descaro de decirle pequeña como le había dicho a ella una y otra vez, aparte del beso, fueron tres acciones que dolieron casi más que el trato que le había dado la última vez que se habían visto.


    —Quiero tomarme una copa, ¿vamos? —se dirigió a sus amigos.


    —Tu primera —le dijo Kiryl con gran orgullo.


    Los cuatro pasaron al club y siguieron a su camarero hasta el reservado, Ivanna sintió vibrar su móvil y lo quitó del bolso para leer un mensaje de Hedeon. 


    De Hed Karpov: Más o menos en una hora llego a Moscú, ¿seguiréis en el Matrioska?


    De Iv: Sí, te esperamos.


    Todos pidieron menos Ivanna, que le dijo al camarero que prefería esperar. 


    —Me quedo sin tiempo —dijo ella.


    —¿Para qué? —Tati no sabía a que estaba jugando su amiga con Ilya, pero sabía que su antiguo jefe no hubiese tolerado que nadie le hiciese algo así, nadie, salvo Ivanna.


    —Alexey —siguió sin dar explicación, pero sí instrucciones—, en cuanto Ilya entre al club voy a volver al restaurante, iré directamente a su reservado, no quiero que nadie me siga, voy a esperarlo —puso una mueca extraña—, bueno, si ves que pasa mucho tiempo y no viene, me avisas —le enseñó el móvil.


    Ninguno sabía que pasaba por la mente de Ivanna, había rechazado abiertamente y delante de todos a Lazarev y aun así contaba con que él la siguiese, como un cachorro a sus órdenes y caprichos. Era absurdo pensar que iría detrás de ella.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ВОСЕМНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO DIECIOCHO


    Los cuatro esperaron pacientemente ver pasar a Ilya con su acompañante, pero para su sorpresa, ella accedió sola y él lo hizo pasados quince minutos, justo cuando Ivanna empezaba a pensar que ya no lo vería.


    —Me voy —dijo con seguridad—, cuando vuelva sabremos si me caso con ese hombre —señalo con la cabeza en dirección a Ilya— o con el que entrará dentro de cuarenta y cinco minutos por esa puerta —su mano apuntaba hacia la entrada.


    —¡Dale caña pelirroja! —La animó Kiryl deseando poder colarse en ese reservado y enterarse de lo que iba a pasar allí dentro.


    Con toda su determinación se fue hacia el restaurante, reteniendo miradas sobre su cuerpo al pasar, Tati se fijó como Ilya no pudo apartar su mirada de ella a pesar de tener a otra mujer a su lado y los chicos se sentían orgullosos de ver como Ivanna se enfrentaba a aquel hombre atacándolo en su orgullo con él que ella poseía.


    Al llegar a la puerta del reservado vio a los dos chicos vigilando, algo ya de por sí raro puesto que Ilya estaba en el club y no aquí. 


    —Srta. Belova, por favor —le abrió la puerta uno de ellos.


    La estaban esperando y no sabía si eso era buena o mala señal. Cuando estuvo dentro pudo ver, que al igual que la primera vez, Ilya había preparado sbiten. Entendió porque él había tardado en ir al club. Bien, ella también podía jugar. 


    Se puso cómoda en la butaca y lo primero que hizo fue enviar un mensaje e inmediatamente sonó una campanita en el reservado, Ilya había dejado su chaqueta en el sofá, el sonido le causó gracia. Después esperó la llegada de Ilya mientras observaba las luces de la ciudad, escuchó la puerta abrirse y a los chicos saludar a alguien, cogió una copa y estuvo atenta al ruido del pestillo al cerrarse, que le indicaría que nadie los escuchaba.


    —Deberías despedir al camarero que atiende esta zona, mi copa está vacía —le dijo Ivanna a Ilya agitando la copa por encima de su hombro, pero sin mirarle.


    —No estoy aquí para servirte —fue la respuesta de él.


    —Te equivocas, me debes una compensación por no haber respondido mi primer mensaje, ¿recuerdas?


    —Pagué mi falta sirviéndote aquella noche —afirmó Ilya.


    —De nuevo te vuelves a equivocar, Ilya —habló en tono burlón— últimamente noto que estás cometiendo muchos errores. 


    —Pues ilumíname…


    —Aquella noche me serviste porque querías que cayese rendida ante ti y poder follarme, ¿no?... —Ivanna seguía sin mirarle y eso le ponía nervioso—. Pues esta noche lo harás porque me lo debes y tal como hemos quedado, te lo he enviado en un mensaje.


    —No he recibido nada.


    —Los años te sientan mal —se echó a reír—, te has vuelto a equivocar —señaló con un dedo en dirección al sofá—, que no lleves el móvil contigo, no es mi culpa. 


    —¿Qué quieres? —preguntó Ilya molesto por no saber que pasaba por la mente de su mujer, así no sabía como actuar con ella y no estaba en un momento muy bueno como para echar a perder todo lo que había hecho hasta ahora, cuando después de todos estos días había logrado que quien le siguiese, se concentrase en él y en su nueva adquisición.


    —Que me prepares una copa —repitió Ivanna exasperada. 


    Ilya se acercó a ella y a esa distancia, pudo ver su reflejo en el cristal. La expresión de Ivanna en ese momento era indescifrable y si no veía nada, solo podía significar que estaba enfadada, puso su vaso en la mesa y cogió su copa para prepararle su sbiten con zumo de moras.


    Ivanna agarró la bebida de Ilya y la olió, vodka. 


    —Parece que es verdad, no sé nada de ti —dijo despectivamente.


    —Ya te dije que pasar conmigo unas horas no significa nada —le dio su bebida y cogió la suya dispuesto a sentarse al lado de Ivanna.


    —Está ocupada —le dijo ella señalando su bolso. 


    —¿Piensas tenerme aquí de pie, adorándote? —preguntó Ilya con una sonrisa, viendo por fin directamente su cara.


    —¿Por qué no? —se quedaron ambos en silencio durante un momento—. Ahora que dices lo de adorarme, cuando suena tu móvil parece que te reclama tu dueña y tú como buen esclavo respondes a la llamada —le dijo con altivez.


    La sonora risa de Ilya en ese momento inundó el espacio, aquellas palabras le recordaron a las dichas por Osamu, intentó controlar su reacción, dio un trago y respondió a las palabras de su mujer pensando muy bien que iba a decir para mantener su farsa. 


    —No eres la única que lo tiene, es un sonido que me resulta gracioso para mis amantes.


    A Ivanna no le gustaban ni sus palabras, ni el tono de burla que acababa de usar. 


    —¿La morena también tiene ese tono?


    —¿Quién?, ¿Rina? —se hizo el sorprendido—. Ella no, por supuesto que mi prometida se merece algo mejor que una campanita que me resulta graciosa.


    —¿Prometida? —aquel giro no se lo esperaba—. Me estás dicien…


    —Sí, Ivanna, te estoy diciendo que Rina, la mujer con la que me has visto, es mi prometida, en enero hará tres años que estamos juntos y le he pedido matrimonio el mismo día que volví de Shanghái.


    —¡Mientes! —le gritó.


    —¿Por qué te iba a mentir?


    —Ella está en el club sola y tú aquí, conmigo, ¿no se preguntará dónde estás? —cuestionó Ivanna.


    —Ya te he dicho que prefiero a una mujer callada y complaciente además te puedo asegurar que ella es perfecta en ese sentido, sin embargo tú —la miró con deseo—… eres luchadora y con carácter —se pegó a ella— y eso me pone a cien, en ciertos momentos un hombre necesita que una mujer le excite hasta el límite —metió su mano por dentro de su vestido y le masajeó la nalga—. Te follaría a cada segundo. 


    Ilya apretó a Ivanna contra su cuerpo e invadió su boca sin ningún pudor, por unos segundos ella se quedó en blanco ante la palabra prometida, pero en el instante en el que sintió la lengua del hombre en su boca reaccionó alzando su rodilla y golpeándole con mala puntería en la pelvis y mordiéndole el labio. 


    —¡Te has vuelto loca! —gritó llevando su mano al labio y comprobando que sangraba un poco—. Muerdes como una perra —soltó a conciencia sabiendo que le dolería.


    —Puta, perra —enumeró mientras le aflojaba la corbata mirándole intensamente—… ¿sabes Ilya? —Continuó con voz falsamente dulce—. Hoy vine aquí pensando que algo muy grave tendría que haber sucedido para que tu comportamiento conmigo hubiese cambiado tan rápido, estaba dispuesta a escucharte y perdonarte…


    —Ivanna —la cortó él— te lo dejé muy claro, sexo es lo único que quiero de ti, si estás dispuesta a dármelo ven cuando quieras, porque a eso pensé que habías venido, si no es así, será mejor que vayas, te cases con Kiryl y que él intente complacerte, aunque con lo efusiva que eres no sé si te dará satisfecho y apuesto a… 


    Ivanna volvió a darle otro tortazo y esta vez con muchas más ganas, en ese momento ponía fin a Ilya Lazarev en su vida. 


    —No hagas una apuesta que seguro vas a perder. —Recogió su bolso y esta vez, se fue con la cabeza alta, orgullosa de sí misma.


    Había ido con un objetivo, comprobar si había solución para su relación y si quedaba algo de lo que había sentido por parte de Ilya, por último si aquello había sido real o no, ahora mismo, solo él lo sabía, porque ella, simplemente se había cansado de escuchar insultos y no pensaba quedarse ni un solo minuto más. Una cosa era darle una oportunidad y otra, permitir humillaciones constantes por su parte.


    Al llegar al club, vio a la tal Rina sentada en una butaca en la zona de la barra, un par de chicos de Ilya estaban con ella, no pudo evitar sentir pena, si realmente era su prometida, sería muy desgraciada en su matrimonio. Sin querer entretenerse más en esos pensamientos, se fue al reservado con sus amigos. Sacó su móvil y miró la hora. Había vuelto con tiempo de sobra, Hedeon tardaría al menos quince minutos en llegar, tiempo más que suficiente para calmarse y pensar en centrar sus esfuerzos en su futuro marido y poner todo su empeño en al menos, tratar con mucho cariño al hombre que en ese momento, le daba toda su atención y amor.


    —¿Y bien? —preguntaron todos al unísono.


    —En un rato mi prometido pasará por aquella puerta —señaló la entrada— y yo necesito una copa y no estoy segura de si me servirán alcohol en este local, donde el dueño es un egocéntrico que se cree con el poder de tener a todas las mujeres que le entran por el ojo. —Las risas de sus amigos se hicieron presentes por sus palabras y aunque sabían que Ilya no era un coleccionista de mujeres, no pudieron evitar encontrar la gracia en la descripción de Ivanna.


    —Dime que quieres y yo te lo traigo —le concedió Kiryl, que también se preguntaba que había pasado para que se hubiese equivocado tanto con Lazarev, cuando desde un principio, había pensado, que a pesar del carácter que mostraba, sería el hombre perfecto para su amiga.


    —Un combinado de vodka con zumo de bayas, lo de siempre —le puso una bonita sonrisa a Kiryl.


    El chico se fue directamente a la barra, cerca de donde estaba Rina hablando con los hombres de Ilya, intentaba escuchar algo de su conversación mientras esperaba a que lo atendiesen, sin éxito. La mujer antes se había mostrado entusiasta, pero al mismo tiempo modesta y ese comportamiento podía deberse a la presencia de Lazarev, sin embargo, ahora, lo que veía era demasiada confianza y cierto coqueteo con sus guardaespaldas y todo eso volvió a cambiar en el momento en que uno de los barman les dijo algo, los chicos guardaron distancia y ella se volvió más recatada en sus gestos. Aquello estaba siendo toda una actuación. Un par de minutos después vio venir a Ilya, con un semblante serio y abatido, incluso lo que más llamó su atención fueron sus ojos enrojecidos. Todo aquello estaba siendo demasiada información sin tener los datos reales. Cogió el combinado de Ivanna y volvió al reservado, guardándose todo aquello para él.


    Ivanna estaba distraída hablando con Tati mientras que Alexey daba la sensación de tener un ojo en cada punta del local, uno en la barra y otro en la entrada, cuando Kiryl llegó se anunció a sí mismo. 


    —¡Alcohol para la pelirroja de la mesa!


    —Muchas gracias —dijo feliz Ivanna y no por beber alcohol, sino por el hecho de sentirse libre de decidir por sí misma.


    Mientras daba el primer trago de su bebida se giró hacia la barra, en donde pudo ver a Ilya, apoyado contra uno de los taburetes en una postura relajada, agitando el contenido de su vaso, por su aspecto, parecía no estar muy concentrado en su prometida, que le hacía todo tipo de cariños y él no reaccionaba a ninguno, quizás era la mujer perfecta para él, porque a pesar de su insistencia, parecía no darle importancia a que la estuviese ignorando. 


    —Ivanna —llamó su atención Alexey—, ¿entonces vas a hablar con Hedeon?


    Volvió su vista a la pareja de la barra, Ilya parecía haber vuelto del lugar al que se había ido mentalmente y ahora acariciaba el muslo de Rina con suavidad mientras ella jugueteaba alegremente con su corbata, asco y rabia, eso era lo que sentía cuando los veía. 


    —Sí, no voy a perder más tiempo, no hay necesidad.


    —Me cae bien Hedeon —sentenció Alexey ante la mirada confusa de Tati y Kiryl.


    —A mí también —dijo ella mirando de nuevo hacia la extraña pareja de la barra—, me trata bien, es amable, cariñoso…


    —¿Quién es amable y cariñoso? —le dijo una voz conocida.


    —¡Hed! —Su bote salvavidas acababa de llegar, se levantó de un salto y con la emoción, se colgó de su cuello y lo abrazó con mucha alegría.


    —Hola, Iv. —Respondió abrazando a Ivanna por la cintura y levantándola un poco del suelo para dejar sus caras a la misma altura— esta noche estás impresionante.


    —Solo porque tú me miras con muy buenos ojos.


    —No solo mis ojos te miran así —la ternura se reflejaba en su mirada—, ahora mismo pensé que tendría que pelearme para llegar hasta ti, con los dueños de todos los ojos que tienes encima.


    —No tendrás que pelearte con nadie para llegar a mí, porque estoy contigo —Ivanna lo besó intensamente, de una forma muy distinta a todos los besos cortos y castos que se habían dado hasta ahora y sabía cuál era el motivo real para hacerlo, el solo hecho de demostrarle a Ilya, que ella también podía hacer lo que quisiera, resultaba ser suficiente para motivarla.


    Cuando separaron sus labios Hedeon sonrió feliz y ella coqueta. 


    —Te quiero Iv. —Le soltó el chico, y ella, sin saber muy bien que hacer porque no tenía la respuesta adecuada a la confesión de Hed, volvió a besarlo con más ímpetu y pasión.


    Alexey estaba encantado con su cuñado, le parecía mucho más adecuado para Ivanna, joven, activo y lo suficientemente serio como para estar atento a la seguridad y al cuidado de ella. Tati realmente no sabía qué pensar, Hedeon le caía bien y trataba muy bien a su amiga, pero no podía quitarse de la cabeza a Lazarev y en qué le había llevado a actuar así. 


    Kiryl había echado un ojo a la reacción de Ivanna cuando había llegado Karpov, pero el resto del tiempo sintió mucha más curiosidad por cada uno de los gestos de Ilya, que estaba mucho más atento a lo que ocurría en el reservado que a quienes tenía a su alrededor. Aquella mano acariciando tensamente la pierna de su supuesta prometida que coqueteaba con sus hombres, se había detenido en el momento en que Ivanna se colgó del cuello de su nuevo prometido y este, si que iba a resultar real. Cuando llegó el primer beso de la pareja juraría que por la pierna de aquella mujer, acababa de dejar de correr la sangre, pues los dedos del hombre estaban completamente clavados en su carne y en el segundo, vio como Ilya se iba de allí soltando a Rina tan bruscamente que casi la tira del taburete. Todas aquellas actuaciones solo hacían que la curiosidad de Kiryl se activase aún más, siempre le habían gustado los rompecabezas.


    


    Incapaz de soportar ni un solo segundo más lo que estaba presenciando, se fue sin pensar en si ese gesto traería consecuencias. Se había mentalizado durante toda la noche para ver a su mujer con Kiryl, a pesar de que desconfiaba que este estuviese implicado en el intento de asesinato de Belov, pero, para su sorpresa, quien se quedaría con Ivanna no iba a ser el joven Isaev, si no el heredero de la familia Karpov y para eso, no estaba preparado.


    Los chicos que siempre lo acompañaban se fueron tras él y bajaron directamente al aparcamiento. Ilya arrancó a tal velocidad que ni siquiera esperó por ellos, en su mente solo veía a Ivanna besando a otro hombre, como si él no existiese, justo como lo había planeado, pero pensar y comprobar no era lo mismo y esa imagen se le grabó a fuego en las retinas, provocando que se olvidara por completo de las medidas de seguridad.


    El primer disparo fue directo a una de las ruedas traseras e hizo que el coche perdiese ligeramente el control debido a la velocidad que llevaba Ilya al salir del aparcamiento, reaccionó justo a tiempo y pudo controlar la dirección del Lamborghini y detenerlo en el centro de la carretera, lugar donde era un blanco demasiado fácil y ante la imposibilidad de seguir con aquel vehículo, lo mejor que podía hacer era bajarse e ir hacia uno de los Porsche. Uno de los chicos abrió la puerta del acompañante y en el mismo momento en que Lazarev se movió para abandonar el vehículo, un nuevo proyectil atravesó la luna delantera y terminó en el lugar donde dos segundos antes estaba su cabeza.


    Sin preocuparse por su propia seguridad y con su mente puesta en Ivanna, que aún estaba en el edificio, salió de allí corriendo y se metió en el coche de sus guardaespaldas con el móvil ya en la mano, entraron de nuevo en el aparcamiento marcha atrás. 


    —Nicolai…


    —Lo sabemos, estamos bajando…


    —No, envía a un grupo a limpiar la calle, yo subiré al piso, haz que alguien active el cierre para que no puedan ver nada y envía al resto a la doce, ella está en el club.


    —Lo sé, un equipo está vigilándola —informó Nicolai.


    —Bien.


    Cuando colgó entraron varios mensajes en su móvil. 


    De Desconocido: Afortunado en el juego, desafortunado en el amor. 


    Acompañado de la foto de Ivanna besando a Hedeon. El siguiente venía con un vídeo de lo que acababa de suceder.


    De Desconocido: Es una pena, porque para mí hubiese sido un placer presenciar tu muerte, aunque sea desde la otra punta del mundo y con mala calidad.


    De Ilya Lazarev: Deja de jugar y ven directamente por mí.


    De Desconocido: Por desgracia no puedo, pero te arrepentirás de haberme dejado vivo. 


    Con esas palabras, Ilya por fin supo exactamente de quién se trataba.


    De Ilya Lazarev: No te preocupes, iré personalmente a hacerte una visita. 


    Respondió Ilya a su amenaza deseando estar ya en Colombia y cargarse a ese hombre.


    De Desconocido: Aquí te espero, no me moveré.


    Al llegar al piso lo primero que hizo fue comprobar que tras las cortinas, todo estaba cerrado. Fue al dormitorio y se desnudó mirando la fotografía que adornaba la mesilla de noche. «¿Si me doy la suficiente prisa, seguirá habiendo posibilidades para nosotros?», fue lo que pasó por su mente. Cogió el móvil y llamó a Adrik.


    —Joder Lazarev, siempre encuentras el momento perfecto para llamar…


    —Juan Fernández de Colombia, ¿lo recuerdas? —ignoró completamente las palabras de su amigo y los esclarecedores ruidos de fondo.


    —Sí, ¿qué le pasa?


    —Estoy en el piso, ven —ordenó Ilya.


    —¿Ahora? —Adrik, en pleno trío con dos chicas, no deseaba moverse.


    —No… termina primero con el polvo.


    —Te lo agradez…


    —¡Sí, ahora! —rugió Lazarev cortando la llamada justo después.


    Se metió en la ducha deseando poder tener un momento de olvido, pero estaba claro que aquel lugar no era el mejor para todo eso.


    En su mente se reprodujeron las imágenes de lo sucedido hacía dieciocho años. Llegó a Latinoamérica y se reunió con el cabecilla de una de las bandas más importantes, esperaba cerrar un trato en el que ambos saldrían beneficiados, Lazarev necesitaba chicas para los clubes que iba a abrir y a cambio les daría aquello que más buscaban, armas de gran calibre, difíciles de conseguir. El hombre no aceptó el trato, alegando que no negociaba con niños y a Ilya no pudo importarle menos, no era la única banda del país que se dedicase a la trata de blancas, otras estarían más que dispuestas a trabajar con él. 


    Una semana después de esa reunión, Ilya celebraba con todo su grupo haber cerrado su primer negocio en la zona y justo, cuando terminaron de cenar, se presentó en el restaurante donde estaban, Juan Fernández, creyéndose el dueño del mundo a sus veintidós años. No recordaba los detalles de lo que había escupido por la boca, en aquel momento ya había bebido demasiado y no llegó a prestarle atención hasta que nombró a su madre.


    —Si metes a la puta que te parió en el paquete, quizás me lo piense, según mi padre es una mujer digna de follarse una y otra vez hasta que pida clemencia y aún así seguir…


    Recordó aquellas palabras como si las estuviese escuchando en ese instante y a partir de aquello, no hubo más palabras por parte de aquel chico, Ilya se lanzó hacía él sin control y cegado por el comentario. 


    Ambos grupos se enzarzaron en una pelea que finalmente fue detenida por las fuerzas policiales de la ciudad, avisados por los trabajadores del restaurante. El lugar había quedado en un pésimo estado después de que se hubiesen cargado una gran parte del mobiliario.


    Lazarev no supo la gravedad de las lesiones que le había causado al chico hasta el momento del juicio, fractura máxilofacial y daños en las vértebras dorsales con afección a la médula espinal, quedaría paralítico de por vida. 


    Su padre se había encargado de contratar a uno de los mejores bufetes de abogados para defenderle y gracias a aquello, tanto él como su equipo cumplieron condenas bajas, aún así, salir de aquel lío no iba a ser tan fácil, Ilya era el único menor de edad y estaba a punto de quedarse solo en el centro de reclusión. 


    Sufrió palizas en las que terminaba en la enfermería y después, como correctivo, muchas horas de reclusión, obviamente, su carácter no le permitía quedarse con los golpes recibidos y en cuanto le habrían la puerta para salir de la celda de castigo, era muy poco el tiempo que tardaba en volver a estar dentro. Después de seis meses, su padre logró sobornar a las personas correctas y su día a día durante el año y medio que le quedaba fue más tranquilo. En cuanto salió del centro de menores se fue a Estados Unidos, con la orden de no volver a pisar terreno latinoamericano y hasta el día de hoy había obedecido, pero ese asunto tenía que tratarlo personalmente y no podía seguir respetando la palabra de su padre.


    Al salir volvió a mirar la fotografía de la mujer que amaba, podría pasarse horas observándola y haría todo lo que fuese porque ella viviese feliz y libre, eso era lo único que tenía claro, daría su vida sin dudarlo a cambio de que Ivanna sonriese cada día.


    Se vistió con ropa cómoda, de la que su mujer le había comprado, ella le había dado tanto en tan poco tiempo y él solito se lo había cargado para mantenerla alejada de toda amenaza, no sabía si había sido estúpido por su parte o algo inteligente. Era obvio que haberse quedado a observarla desde la distancia en el club había sido una idea estúpida, porque sus propios actos le habían dejado en evidencia. Todo el tiempo en el que se mantuvo alejado y se dedicó a pasear a Rina, las amenazas habían cambiado de objetivo, sin embargo, esa noche, Ivanna había sido de nuevo el centro de atención porque él no supo controlarse. No le quedaba otra cosa que hacer, Lazarev se mantendría alejado mientras no solucionase el problema. Fue al salón, donde Adrik ya lo estaba esperando. 


    —Algunos tenemos necesidades físicas que cubrir —le echó en cara el médico.


    —Llévame a casa —ordenó Ilya.


    —¿De verdad me has llamado para que te lleve a casa? —preguntó incrédulo—. ¿Te han robado el coche? —soltó con burla.


    —Juan Fernández tiene a alguien aquí y él lo está vigilando todo desde Colombia —abrió la puerta del piso y dio paso a su amigo—, esta noche han conseguido traspasar la luna del coche y mi cabeza está intacta por centímetros.


    —¡Mierda!, al menos ya sabemos de quién se trata, ¿cómo lo vas a arreglar?


    —Iré a Colombia y le invitaré a cenar… —dijo sarcástico— ¿cuál crees que es la solución?


    —Ir a Colombia sin organizar nada no es una solución, te recuerdo que hace unos días se cargaron a todo nuestro equipo —le recordó Adrik.


    —¿Y qué sugieres que haga? —preguntó Ilya—. Cruzarme de brazos mientras veo como se cargan a mi gente y se llevan a Ivanna no es una opción.


    —Primero intentemos averiguar en dónde está ahora Juan Fernández, porque plantarte en Colombia sin saber por dónde empezar, tampoco es un buen plan —Adrik dio en el clavo.


    Al salir nuevamente del aparcamiento, Ilya comprobó que en la calle ya no quedaba ningún resto de lo sucedido. Sacó su teléfono y llamó a Nicolai para saber cómo estaban las cosas en el club.


    —Tranquilo, aquí no se han enterado de nada —fue la respuesta de su jefe de seguridad—. Los chicos se llevaron a Rina después de que usted se fuese y la Srta. Belova está con…


    —Lo sé —le cortó Lazarev—, ¿desde cuándo está con él y por qué no se me ha informado? —preguntó ante la atenta mirada de Adrik por su extraña pregunta.


    —Han estado viéndose cada tarde. El chico encargado de seguirla me ha comentado que como todo ha estado tranquilo con la Srta. Belova no le dio importancia a la compañía, también ha explicado que cuando está con él es muy difícil acercarse para ver algo. Tiene mucha gente rodeándoles en todo momento.


    —Que siga así —cortó la llamada.


    Su amigo le lanzaba miradas curiosas mientras conducía de camino a la mansión, estaba esperando una aclaración a su pregunta e Ilya lo sabía. 


    —No está con Isaev, me he equivocado.


    —¿Quieres decir que Ivanna se ha decantado por el apuesto Karpov? —remarcó el adjetivo usado para hurgar más en la herida que se notaba estaba sufriendo.


    —Parece ser que sí.


    —¿Puedo ahora reunirme con Kiryl Isaev?


    —No, ahora tenemos dos objetivos más, Juan Fernández y Hedeon Karpov, ¿quiero saber en qué está metido este? —Aclaró Ilya.


    —Por supuesto, como tenemos poco que hacer —ironizó el médico.


    —¿Ha logrado averiguar algo tu contacto de cómo acceden a los sistemas de seguridad?


    —Sí, me ha explicado que el sistema de vigilancia del Matrioska está enviando las imágenes por la red a un servidor que pertenece a KTRN Airlines y que ahí se almacenan las grabaciones —explicó Adrik—, según me ha dicho es una gran chapuza y que si no queremos que entren en nuestros sistemas debemos modificar todo a un circuito cerrado fuera de la red. Si quieres él puede ayudarnos.


    —Que se ponga a ello mañana a primera hora y que revise todo. Desde el Matrioska hasta la villa —Ilya quería asegurarse de que nadie volviese a tener ese tipo de oportunidad.


    


    En el club se divertían ajenos a todo lo que había sucedido en el exterior, a pesar del ruido causado por el incidente, allí dentro, con el sistema de insonorización que tenían, no se habían enterado de nada, sin embargo, la masiva aparición de la gente de Lazarev en el lugar, hizo que Kiryl, el único sin pareja del grupo, empezase a desconfiar y lo que peor llevaba, era ver a Alexey completamente tranquilo, así que, solo tenía dos opciones, o bien el hombre no se había enterado del movimiento o simplemente no le importaba lo que pasaba con Ilya y todo lo que tuviese que ver con él. 


    —Chicos —Kiryl llamó la atención de sus amigos— me retiro.


    —¡Oh no! —le dijo Ivanna con un puchero— Hed quiere que vayamos a tomar algo al distrito de Presnensky, a la antigua fábrica.


    —Id vosotros y continuar con la fiesta. A mi acaban de avisarme de un problema en uno de los locales y tengo que ir —le enseñó su móvil para que la excusa fuese más creíble.


    —No te preocupes, avisa cuando puedas y vamos todos —le invitó Hed a una próxima.


    —Estaré encantado de ir. —Se levantó y se acercó a Alexey—. Deberías estar más atento —lo dijo de forma que solo él pudiese escucharle—, sácala de aquí e intentar no acercaros mucho a Lazarev, algo está pasando a su alrededor.


    Cuando Kiryl salió del Matrioska Club, Alexey observó el ambiente, aún había mucha gente pero más de la mitad era personal de seguridad, el de Ivanna, el de Hedeon y sobre todo, de Ilya, a los cuales reconocía del tiempo que había pasado con ellos mientras éste estaba de viaje en Shanghái. Kiryl tenía razón, se había dejado llevar por el buen ambiente que tenían en el grupo y se había olvidado por completo de todo lo que les rodeaba y allí estaba pasando algo. 


    —¿Qué os parece si nos vamos? —sugirió en tono despreocupado—. Aquí no hacemos nada.


    —Avisaré al encargado para que nos prepare un reservado para nosotros, ¿me sigues con el coche? —preguntó Hed mirando a Ivanna con inmensa felicidad—. Iv se viene conmigo, no pienso perderla de vista.


    Las dos parejas salieron del edificio Eurasia en dirección a la macrodiscoteca de Hedeon, el chico estaba deseoso de llegar y poder presentar a Ivanna a su gente, para él, ella era su mejor logro. En su interior lo sentía incluso mayor que haber conseguido todo lo que tenía sin la ayuda de su padre.


    


    El edificio contaba con tres plantas y estaba completamente iluminado. La entrada estaba controlada por personal de seguridad y una larga fila de gente esperaba, tras un cordón de terciopelo rojo, su turno para entrar, aunque algunos de ellos directamente no eran elegibles y les pedían que abandonasen el lugar. Ivanna no se creía que con el frío que hacía, la gente quisiera hacer esa espera solo por entrar a un sitio.


    —No me puedo creer que no dejéis pasar a algunas personas —protestó con Hed.


    —Es todo marketing, cuanto más exclusivo se crean que es el local, más acudirán para poder entrar y verlo, además cuanto más larga sea la cola, más publicidad gratuita —le guiñó un ojo—. Es un consejo que me dio tu padre. Según me dijo, él lo hacía así con cada casino nuevo que abría y siempre le funcionó, y estoy comprobando que es muy eficaz, de ahí que me haya ido tan bien en tan poco tiempo —le explicó el chico deteniendo el coche justo enfrente de la puerta.


    Dos hombres de traje se apuraron para llegar al coche y abrirles la puerta, antes de que lo hiciesen, Hed les señaló el vehículo en el que iban Alexey y Tati e inmediatamente entendieron lo que su jefe les quería decir, así que, dejándolos nuevamente solos, se fueron a abrirles las puertas a ellos y llevarse el coche.


    —Tengo un reservado para aparcar, dejarán allí los coches —Hed se quedó pensativo unos segundos—. Iv, quiero que sepas que todo lo que veas ahí es publicidad, una forma de ganar dinero, no me representa en ningún aspecto.


    —Mientras no tengas el local lleno de chicas desnudas, no hay problema —le dijo en broma Ivanna viendo como la sonrisa de Hed se ponía más pícara en ese momento—, ¡no!, ¿he acertado de pleno?


    —Casi —se echó a reír el chico—, chicas y chicos ligeros de ropa, atienden a la gente, entretienen, bailan… reciben a los VIP para acompañarlos a la primera planta.


    —¿Me estás avisando porque me voy a encontrar a la camarera favorita del jefe medio desnuda en la puerta?


    —¿Estás celosa? —preguntó divertido el chico.


    —¿Tengo que estarlo? —Le preguntó ella alzando una ceja.


    —No, porque solo tengo ojos para ti —dijo agarrándola por el mentón— y… tranquila, yo nunca entro por aquí, voy por el acceso de empleados.


    —¿Y quién nos estará esperando a nosotros en la puerta? —preguntó con una sonrisa. 


    —El encargado y él va bien vestido, pero… si prefieres que te espere como los camareros le digo que se ponga el uniforme de trabajo.


    —Nooo, así será perfecto —dijo inmediatamente Ivanna ante la risa de Hed.


    Hedeon hizo una señal a los chicos que esperaban por ellos al lado del coche y les abrieron las puertas para que se bajasen. Hed apuró el paso y le dio la mano a Ivanna para ayudarla y en cuanto estuvo fuera del vehículo le pasó el brazo por encima de los hombros, ella abrazó su cintura por detrás, algo que después de pasar con él todo aquel tiempo ya le salía como un acto reflejo.


    Hed inclinó su cabeza hacia ella y la besó en el cuello por debajo de la oreja. 


    —Te quiero Iv y deseo que todos te conozcan, que sepan quien es mi futura mujer. —Susurró el chico, deteniéndose justo antes de entrar—. No sé qué opinas al respecto, pero yo estoy completamente seguro de querer pasar mi vida contigo y me gustaría que lo hiciésemos oficial lo antes posible.


    Ivanna volvió a responderle con un intenso beso, algo que Hed ya interpretaba como una respuesta positiva por parte de ella y que hacía por vergüenza a expresarse en voz alta. 


    Ella, reaccionaba así porque no sabía cómo responder a las declaraciones de Hedeon, el sentimiento de amistad estaba ahí y le tenía cariño, pero al no llegar a más, tenía miedo a que una respuesta verbal sonase forzada y besándolo, podía irse a su mente y a los recuerdos con Ilya. Sí, él la había insultado y tratado mal, pero el sentimiento seguía ahí y algo le decía a Ivanna que no todo era lo que parecía.


    Siguieron su camino hacia la entrada y Hedeon le presentó al hombre que se encargaba de ir seleccionando quien si y quien no podía acceder a local. Una vez dentro, vio a Alexey y a Tati con una copa en sus manos y acompañados del que supuso era el encargado con una de las camareras, que sostenía una bandeja en sus manos con otras dos copas. Se fijó en el traje y le pareció sexy y después de lo que Hed le había dicho, en su mente tenía algo más provocador que no un pantalón ajustado y muy corto acompañado de chaleco con un gran escote además de una pajarita, todo negro.


    —Te garantizo que ni siquiera sé cómo se llama —susurró divertido Hed—, Maksim ella es Ivanna Belova —se detuvo solo un momento y la miró con ilusión—, mi prometida —declaró sin tener un ápice de duda ante la mirada de los presentes y con Ivanna poniéndose completamente roja.


    —Bienvenida a su casa —saludó el encargado con respeto inclinando la cabeza y dándoles una copa a cada uno.


    —Gracias —respondió con timidez.


    El hecho de que Hedeon la hubiese presentado así la tomó totalmente por sorpresa y no pudo evitar sentirse un poco abrumada, pero esa era la realidad y las ansias del chico la ayudaban a hacer conciencia de la situación, que por más que ella quisiera esquivarla, no tenía forma y sabía que cuanto antes terminase con aquello, antes se sometería su padre al tratamiento y antes podría seguir adelante con la vida que le había tocado.


    Vio a Hedeon decirle algo a Maksim y este le transmitió una orden a la camarera, que se dio media vuelta y se fue, mientras el encargado recogía sus abrigos y los dejaba en el guardarropa llegó un chico, alto y con unos abdominales bien marcados, por como vestía, enseñando bastante más que la chica, con solo un pantalón corto y una pajarita, supuso que también era camarero. 


    —Srta. Belova, este es Arman, será su camarero cuando venga —le dijo Maksim ante la graciosa mirada de Hedeon.


    —Encantado de conocerla —el chico le agarró la mano y dejó un beso en sus nudillos como un apuesto caballero.


    Ivanna se giró hacía Hedeon. 


    —Lo estás haciendo adrede. —Le dio un puñetazo en el pecho que no provocó ni una arruga en la camisa.


    —Se que prefieres ver a un chico cuando vengamos y no a una chica contoneándose ante nosotros —abrazándola por detrás le dio un beso en la frente— y a mí me da igual quien me atienda mientras haga bien su trabajo —se encogió de hombros—, Arman es el mejor bartender del local y se que atenderá a mi futura esposa mejor que nadie, ¿verdad? —Miró al chico que debía tener un par de años menos que Hed.


    —Por supuesto señor, para mí es un honor trabajar directamente para ustedes.


    —Iv, ¿quieres el champán o prefieres seguir bebiendo lo mismo que antes?


    —Mejor no hacer mezclas, la última vez no acabé muy bien —confesó en ese momento sonriendo a Hed.


    Maksim, les retiró las copas a los cuatro chicos y Arman los acompañó al reservado que se había preparado para ellos en la primera planta, la cual estaba llena de habitaciones completamente aisladas. Cuando accedieron a la suya y vio la zona de la discoteca, pudo comprobar el gran volumen de la música, que desde afuera no se oía, y lo poco iluminado que estaba el interior. Este local, aunque estaba bien decorado y no le faltaba ningún detalle, como una gran lámpara de cristales que colgaba del techo y que lograba llevar el reflejo de las luces de colores a todas las esquinas, a ella, no le llamaba la atención. Ivanna estaba enamorada del Matrioska Club, aquel tipo de ambiente era lo que a ella le gustaba, buena música, a un volumen adecuado para hablar tranquilamente y con la suficiente luz ambiental, que te permitía ver quien estaba a tu alrededor y al mismo tiempo te entregaba intimidad.


    Arman les tomó nota de lo que querían e Ivanna observaba desde su posición y por encima de la barandilla, a la gente que estaba en la pista de baile, había cinco plataformas, una en el centro y las otras en cada esquina, en ellas el personal bailaba animando más el ambiente y las tres largas barras que había en cada una de las paredes atendían a la gente que se amontonaba allí para ir pidiendo sus bebidas. Abajo, todo era muy distinto al lugar donde estaba ella, el reservado contaba con un amplio y cómodo sofá, una mesa baja y el suficiente espacio para bailar si se quería. Se fijó que en algunas de las habitaciones que había en frente tenían cortinas y estaban cerradas, dando más intimidad a quien ocupase aquel reservado, donde ella estaba también había. Le hizo una señal a Hed y se acercó a ella.


    —Dime Iv —la abrazó por detrás.


    —¿Por qué algunos están cerrados?


    —Porque la gente que está allí no quieren que los vean —se encogió de hombros—, no me meto en lo que sucede en los reservados y tú no deberías pensar en ello —le guiñó un ojo.


    —Quieres decir que las parejas que vienen…


    —No siempre son pareja, a veces es un grupo de amigos o gente que simplemente se ha conocido abajo y solicita un reservado, si están dispuestos a pagarlo y hay alguno libre, suben. Han llegado a hacer bote para poder venir y ten claro que lo que busca la mayoría es la intimidad y no perder la oportunidad y la fogosidad del momento —le explicaba Hed—, para mi es negocio, ninguna chica o chico viene aquí obligado.


    —Lo entiendo. 


    —Quería traerte para que puedas ver como son los locales, porque me apetece compartirlo todo contigo y que los empleados conozcan a la persona para la que van a trabajar —Hed la miraba con cariño.


    —Esto es todo tuyo, lo has conseguido con tu esfuerzo, no con el mío —puntualizó Ivanna.


    —Nuestro —insistió Hed—, es todo nuestro y de nuestra familia.


    —¿Por qué me tratas tan bien? 


    —Porque eres muy importante para mí y mi sueño hecho realidad.


    —Hed, yo no siento todo en la misma intensidad que tú…


    —No me importa, llevo cuatro años admirándote y tú acabas de conocerme, todo es cuestión de tiempo.


    —Eres muy dulce —le sonrió Ivanna.


    —Te gustan las cosas dulces, así que, cuando quieras puedes pegarme un bocado —le dio la vuelta y la rodeó con sus brazos viéndola de frente—. Iv, me gustaría que esta noche te quedases conmigo.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ДЕВЯТНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO DIECINUEVE


    Sabía que este momento llegaría tarde o temprano, aunque Ivanna esperaba que fuese más tarde. Hed le pedía su primera noche juntos e Ivanna realmente no quería, no cuando aún podía sentir sobre su cuerpo las caricias del hombre que por desgracia amaba y tenía miedo a que se borrasen, aunque sabía que el tiempo acabaría eliminando todas aquellas sensaciones que había vivido con Ilya.


    —Si no quieres no pasa nada —dijo Hed a su falta de respuesta—, no quiero que pienses mal y no quiero meterte prisa, en casa tengo más de una cama —sonrió— es solo…


    —Iré —contestó Ivanna viendo lo mal que lo estaba pasando él intentando explicarse—, pero no tengo nada para poder ponerme mañana.


    —Le podemos pedir a Alexey que te prepare una mochila, tengo una sorpresa para ti y necesito que tu equipo de seguridad nos acompañe, no voy a tenerte encerrada en casa todo el día —explicó Hed con entusiasmo.


    —Perfecto —Ivanna se apoyó en su pecho, sabía que le debía mucho a Hedeon por la inmensa paciencia que había mostrado con ella en ese tiempo y que en ningún momento el chico había puesto pegas a ciertos comportamientos por su parte.


    Arman les trajo las bebidas y disfrutaron un poco más de tiempo en la antigua fábrica, ahora reformada por Hedeon y convertida en uno de los locales de ocio nocturno más conocidos de la ciudad.


    Hed le explicó a Alexey los planes que tenía para el día siguiente, eso sí, sin que Ivanna pudiese escuchar nada de lo que decían, el chico estaba centrado en que debía ser una sorpresa; y Tati, empezaba a tener sensaciones raras en aquel lugar, algo que no le gustaba.


    —¿Podemos irnos? —solicitó de golpe— bueno… estoy cansada —empezó a excusarse— y si mañana tenemos que madrugar…


    —Yo también prefiero irme —Ivanna apoyó a su amiga.


    —Alexey —empezó Hed—, no sé tú, pero si Iv dice que quiere irse, a mí no me queda otra que obedecer.


    Al salir del reservado Ivanna pudo ver a Arman en la puerta esperando y Hed, le explicó que los camareros de los vip no se alejan mucho de la zona para atender correctamente a los clientes, ya que él también les cobraba muy bien el servicio allí arriba. Como le había dicho, era todo negocio. El chico les acompañó hasta la puerta y recogió sus abrigos del ropero. Cuando salieron ya tenían los coches en la entrada y cada pareja se dirigió al suyo despidiéndose para verse al día siguiente a primera hora.


    Arrancaron en silencio, no estaban lejos del complejo de rascacielos y llegarían pronto a Torre Imperia. 


    —No estés nerviosa —dijo Hed agarrando su mano suavemente— de verdad, el piso tiene cuatro habitaciones, todas están amuebladas y menos una, puedes elegir la que quieras.


    —¿La tuya? —bromeó.


    —La de Zhenya —besó la mano que tenía entre las suyas—, mi hermana ¿recuerdas?


    —Sí, la recuerdo y también quedaste en presentármela, debes quererla mucho si tienes una habitación para ella en tu piso.


    —Se queda muchas veces conmigo mientras mi padre y su mujer disfrutan de tiempo a solas —se quedó un momento en silencio— y yo la cuido encantado, esperando que en ese tiempo ellos hagan al nuevo heredero —terminó con una amplia sonrisa.


    —¿Y qué tal se te da cuidarla?


    —¡Me encanta! —dijo con entusiasmo— los niños son fáciles, solo hay que decirles que sí a todo.


    —A los adultos también —sonrió Ivanna— cuando nos dicen que sí a todo lo que queremos, respondemos muy bien.


    —No sabía que fuera tan fácil —la miró con picardía—, Iv, sí a todo lo que quieras a partir de este momento.


    —Esa frase puede tener consecuencias no deseadas —rió Ivanna— ¿estás seguro de querer mantenerla?


    —Todo lo que venga de ti es deseado, así que, mantengo mi palabra —confirmó—. Vamos.


    Hed la abrazó por los hombros y se dirigieron a los ascensores de la zona A de Torre Imperia, que a pesar de ser un solo rascacielos, estaba dividido en dos elevaciones, la zona A estaba dedicada a oficinas y viviendas, mientras que la zona B era completamente para ocio. Subieron en el ascensor desde el aparcamiento hasta la planta treinta y Hed la llevó hasta la puerta trescientos tres. Le causó gracia que las viviendas estuviesen numeradas igual que las habitaciones de hotel, indicando planta y puerta.


    Hedeon abrió su piso como cualquier persona normal, con una llave, algo que a Ivanna le resultaba extremadamente raro con todo lo que había visto en los últimos días.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó divertido.


    —Es extraño que no tengas cerradura de seguridad y cámaras y todas esas cosas que os encantan… 


    —Sí hay cámaras y toda la planta es mía, en los otros apartamentos están los guardaespaldas —se encogió de hombros—, lo de la cerradura de seguridad me parece algo exagerado —explicó—. Espero que te guste —abrió la puerta para dejarla pasar.


    Ivanna entró a un pequeño recibidor, con un armario en el que Hed dejó su abrigo y él de ella, después se sentó en un banco y se descalzó dejando los zapatos en el mismo armario, pero en otra zona y le ayudó a quitarse sus botas para dejarlas allí también. Había un mueble blanco con una lámpara y dejó encima todas las llaves y su bolso.


    —No te preocupes por ir descalza, suelo radiante —la avisó sonriente.


    Y era verdad, notaba el calor del suelo bajo sus pies, lo justo para no enfriarse. 


    Abrió la única puerta que había allí y pasaron a un amplio espacio de salón-comedor y cocina, todo abierto, en colores blancos y negros a excepción de los sofás que eran de un rojo intenso, dando mucha más vida al lugar.


    —¿En serio? —sonrió Ivanna apoyándose en el sofá y toqueteando la piel con la punta de sus dedos.


    —No tengo excusas —se pasó la mano por el pelo—, los vi en la tienda y el color me recordaron a alguien… y… no lo pude evitar —dijo con una sonrisa tonta.


    —¿Lo compraste todo tú solo o te ayudó alguien? —preguntó Ivanna con segundas.


    —Algunas cosas las ha elegido Zhenya —explicó despreocupado—, pero los muebles son cosa mía.


    —Hed, ¿cuántas han pasado por tu cama? —le sonrió Ivanna.


    —Ehhh, esa pregunta tiene trampa —se echó a reír—, por mi cama realmente ninguna, eres la segunda mujer que entra en mi casa y la primera ha sido Zhenya, ni siquiera tengo a alguien que venga a limpiar, me las arreglo solo. —Ivanna lo miró con sorpresa—. Mi padre tiene hoteles, me resulta fácil conseguir una habitación si la necesito.


    —Así que… ¿este es tu espacio más personal?


    —Por supuesto que no, aquí nos juntamos un buen grupo para ver los partidos de hockey mientras cenamos… —confesó sonriente—, no sé qué piensas sobre mí, pero soy un chico de lo más normal. Trabajo, hago deporte, salgo con mis amigos y de vez en cuando nos juntamos para cenar y ver los partidos del HC CSKA[17] de Moscú.


    —Ya veo —abrazó a Hedeon por la cintura—, un día a día de lo más normal.


    —Iv, igual no es lo que quieres o lo que esperabas de mí —aclaró con voz muy dulce—, pero es lo que siempre he querido y buscado, una vida tranquila, apartada lo máximo posible del sindicato y vivirla contigo sería ideal.


    —Me encanta tu idea —admitió mirándolo a los ojos—, solo espero no haber llegado yo para complicártela. 


    —Juntos lo conseguiremos todo.


    La elevó un poco y la sentó sobre el respaldo del sofá, colocándose entre sus piernas, la agarró por la mandíbula y la besó, con bastante más pasión de la que había mostrado hasta ahora, Ivanna respondió abriendo ligeramente los labios y Hed no perdió el tiempo ante su invitación, buscó su lengua al mismo tiempo que acariciaba su espalda y la aproximaba hacia él.


    —Lo conseguiremos —repitió Hed en cuanto dejó su boca—, vamos, te enseño el resto de la casa.


    Hedeon le señaló dos puertas que había a su izquierda y le indicó que eran la despensa y cuarto de lavado y en la otra un servicio para las visitas. Después recorrieron un pasillo a la derecha con un total de cinco puertas, tres del lado que daba a la fachada exterior, una de frente al final y otra en la pared que daba al interior frente a las otras tres puertas.


    Las dos primeras puertas eran dormitorios para las visitas y la puerta que tenía en frente un baño completo con una bañera llena de juguetes, por la cual Hedeon se disculpó y a ella le hizo gracia. La última puerta del pasillo era la de Zhenya, la decoración infantil completamente en tonos rosas y lilas la delataban, aún así, tenía una amplia cama para una niña de tan solo tres años. 


    Por descarte, la puerta del final del pasillo, era la habitación de Hedeon, al abrirla pudo ver un amplio espacio con una gran cama situada en el centro de la habitación en frente de un gran ventanal cubierto por unas cortinas blancas, por detrás solo había una pared abierta a ambos lados e Ivanna entró a curiosear, al pasar pudo ver que se trataba de un amplio vestidor que daba a la pared interior del edificio y supuso, que tras la puerta que había allí, estaba el baño y lo comprobó cuando Hed abrió la puerta para que lo viese. Todo estaba en tonos chocolate con pequeños detalles en blanco. Tenía que admitirlo, Hedeon tenía buen gusto para decorar.


    —Me gusta —admitió sonriente viendo como él suspiraba. 


    —Me alegra que te guste. ¿Quieres tomar algo o prefieres dormir? —consultó Hed.


    —He oído que mañana madrugamos, creo que mejor será dormir —sugirió Ivanna—, así que una ducha y algo que ponerme sería estupendo.


    —Espera… —Hed rebuscó en el vestidor y cogió una camiseta del equipo de hockey de Moscú, se la pasó a Ivanna y se fue volviendo un minuto después con productos de aseo—, es todo de Zhenya y tiene olor a fresas, creo que te gustarán más que los míos y… —en el baño abrió un cajón, sacó un cepillo de dientes nuevo que desempaquetó y puso al lado del suyo—, para ti —dijo con la sonrisa más amplia y bonita que le había visto hasta ese momento—, dúchate y piensa dónde quieres dormir, te espero fuera.


    —Hed —se giró para mirarla— gracias.


    Ivanna entró en el baño y mientras se desnudaba comparaba a ambos hombres, no quería hacerlo, pero le resultaba imposible no pensar en las diferencias que había entre los dos.


    Hedeon disfrutaba del lujo que se podía permitir, pero no le habían regalado nada, porque todo lo que tenía lo había construido desde cero, con la financiación que su padre, Patrick, le concedió, tan solo eso. Al mismo tiempo vivía de forma sencilla, como cualquier chico de su edad, salía y se divertía lo máximo que podía cada día y todo aquello quería compartirlo con ella sin pedir nada a cambio, pues iba a renunciar al liderazgo a favor de su padre. No tenía nada en contra de él, Hed era perfecto.


    Ilya, sin embargo, vivía obsesionado con la seguridad, comprando casas para que nadie supiese realmente donde vivía, escondiéndose para introducir las contraseñas, llevándola a un lugar completamente vacío y sin vida, era desconfiado por naturaleza. Llevaba la tradición del sindicato y las familias en la sangre, era intransigente con ese tema, celoso y posesivo con todo lo que consideraba suyo. Ilya tenía defectos y aún así, ella se había enamorado de él y no del chico perfecto que cualquier mujer desearía tener en su vida.


    Tenía que ser realista, por mucho que quisiera a Ilya, le había dejado claro que no sentía nada por ella y tenía que empezar, quisiera o no su vida con Hedeon, que era la única opción que le quedaba, y podía dar gracias a que él sí la quería y estaba convencida de que el tiempo lograría que entre ellos hubiese amor, pues ahora mismo podía decir que el cariño por Hed afloraba cada día más. Lo tenía claro, era hora de dejar las dudas y agarrar su destino con fuerza y luchar para que aquello funcionase. 


    —Hed —lo llamó desde el baño abriéndole la puerta para que la viese—, hasta este momento creía que era alta, pero tu camiseta ha hecho que encogiese. —Se fijaron que le llegaba casi hasta las rodillas y ambos se rieron.


    —Estás preciosa y muy sexy —le dio un beso en la frente—, elige cama y vete durmiendo si quieres, yo me doy una ducha rápida y me acuesto. 


    —Vale —le dio un beso corto y cariñoso.


    Hedeon pasó al baño y abrió la ducha sin llegar a cerrar la puerta del todo, Ivanna había tomado una decisión, así que no se molestó más y se metió en la gran cama que ocupaba el centro de la habitación y esperó pacientemente a que el chico terminase.


    Hed salió del baño, con su cintura cubierta con una toalla y secándose el pelo con otra mientras silbaba una melodía alegre. Ivanna lo vio pasar de largo dentro del vestidor, de repente todo se quedó en silencio y lo vio venir hacia atrás mirando en dirección a la cama. 


    —¿Iv?


    —Vamos, te estoy esperando —dijo ella quitando importancia a lo que Hed sí se la estaba dando.


    —Espera… tendré que ponerme algo para dormir —comentó mientras desaparecía detrás de aquella pared.


    —¿Cómo duermes normalmente? —indagó Ivanna.


    —Mmm… desnudo, ¿te vale con un bóxer y una camiseta?, no tengo pijamas —declaró desde donde estaba.


    —Me vale como duermes normalmente, pero no tardes.


    —Iv, no me digas eso —protestó saliendo del vestidor con un bóxer y una camiseta puestos.


    —¿Por qué? 


    —Porque no soy de piedra —señaló su entrepierna— y no quiero hacer nada de lo que puedas arrepentirte.


    —Es tarde, no pienses tanto —palmeó la cama a su lado.


    Hedeon se metió en la cama, abrió los brazos e Ivanna se acurrucó pegada a él mientras la encerraba allí en un gran abrazo. Ambos se echaron a reír.


    —Así no —siguió riéndose Hed—, no me lo imaginé así, es demasiado frío.


    —¿Sabes?... espero que tengamos muchas noches —Ivanna tampoco se sentía preparada y el momento no le aportaba nada—, no tiene que ser esta.


    —Tienes razón —concedió Hed apagando las luces—. Durmamos, mañana hay que madrugar.


    


    Ilya, junto con Adrik, seguía trabajando en su despacho en la villa, mientras el médico recababa toda la información que podía de Hedeon Karpov, Lazarev intentaba localizar a Juan Fernández, lo cual no resultaba fácil, pues era un nombre común en Latinoamérica y la frustración empezaba a apoderarse de su inexistente paciencia, ahora entendía las quejas de su amigo en su búsqueda de Kira Petrova. 


    —¿Tienes algo? —preguntó Ilya golpeando la mesa con un bolígrafo en un claro gesto de nerviosismo. 


    —Depende a qué le llames algo —mantuvo la intriga Adrik.


    —Algo que me sirva para cargármelo… —sugirió Lazarev.


    Adrik se echó a reír, su amigo apartaba a su mujer de su lado de una forma cruel porque no quería mantenerla encerrada el resto de sus días en casa y quería que fuera libre para disfrutar de la vida, pero en el momento en que la veía con alguien, su yo posesivo salía a la luz y era incapaz de soportarlo, ¿quien entendía a Ilya?, Adrik desde luego no.


    —Para tu desgracia, no, el chico está limpio, tan limpio que casi parece un empresario normal y corriente, si no fuera por su apellido y su padre se podría decir que es un chico de veinticinco años que se dedica a vivir.


    —Vale —soltó Ilya con un bufido.


    —¿Vale?, ¿solo eso?


    —¿Qué más quieres?, si Karpov está limpio es que Ivanna eligió quedarse con el mejor de todos, con aquel que va a darle la vida que se merece, ¿qué puedo hacer yo si eso es lo que quería? —se resignó Ilya.


    —Pensé que querrías información más específica y que no te serviría mi resumen —explicó Adrik.


    —¿Hay algo que te genere duda o desconfianza?


    —El hecho de que esté tan limpio me genera todas las desconfianzas, su padre casi siempre está fuera de Moscú con su jovencísima mujer y su hija de tres años y aquí solo viene a las reuniones del sindicato, al chico se le reconocen algunas cosillas, pero casi nada y aún así su negocio en la ciudad no disminuye y supuestamente nadie lo atiende. Para mí es suficiente para dudar de él, pero desde aquí va a ser difícil saber nada más. Si quieres pongo a un par de chicos a trabajar en ello en la calle.


    —Hazlo.


    —¿Y Juan Fernández?


    —Nada, hay muchos, la única ventaja es que al menos sé cómo era hace dieciocho años. 


    —No eres muy bueno buscando gente, ¿verdad?


    —Para eso te tengo a ti y a Nicolai, si yo tuviera esa virtud no os necesitaría.


    —Gracias —respondió con sarcasmo Adrik—, enséñame alguna imagen que tengas de él.


    Ilya volteó su portátil y le enseñó una noticia de hacía dieciocho años en donde explicaban lo sucedido en el restaurante y salía una foto del hombre al que buscaban. Adrik se envió por e-mail la noticia y le devolvió el portátil a Lazarev y desde su propio móvil abrió el e-mail y se lo reenvió a uno de sus contactos.


    —Espero que en cuarenta y ocho horas sepamos algo, porque una cosa es buscar aquí y otra muy distinta es buscar a alguien en Colombia y no me veo con esa capacidad.


    —¿Y por qué no haces lo mismo con Kira Petrova?


    —Porque aún no sé cómo es. En todas las imágenes que tengo de ella en el aeropuerto sale con gorra y gafas de sol… —se explicó el médico— y antes de que digas nada, tu asistente está intentando conseguirme la foto del pasaporte —Ilya asintió—, a veces pienso.


    —Solo nos queda esperar —se levantó de la butaca—, lárgate a casa, me quedaré aquí mientras no obtengas la información —Ilya dio por terminada la conversación.


    —¿Qué hacemos con Rina? —le preguntó Adrik antes de que se fuese—, si ya te han pillado no sirve de mucho que la mantengas.


    —Creo que Ivanna se lo ha creído.


    Adrik estalló en risas ante la suposición de Lazarev, era un crédulo en cuestiones femeninas, Ivanna había tardado un día en contestarle que no se creía su anterior farsa, la apuesta ahora sería cuanto iba a tardar en darse cuenta de que Rina era prostituta e Ilya idiota.


    —Si tú lo crees seguro que es cierto —le dio la razón en tono burlón.


    —Esta vez estoy seguro —dijo yéndose hacia la puerta de su habitación—, mañana seguimos.


    No se detuvo a esperar respuesta de Adrik y en cuanto estuvo dentro activó el cierre completo. Llevaba días casi sin dormir y el día de hoy ya había colmado toda su resistencia, se desnudó y dejando la ropa a los pies de la cama se echó en ella borrando todo de su mente, excepto a su mujer feliz, abrazando a otro hombre.


    


    En la soledad del salón en casa de Hedeon, sentada en el suelo, oculta por el sofá, Ivanna lloraba mirando la pantalla de su móvil. Hacía más de media hora que se habían metido en cama y Hed se había quedado dormido en poco tiempo con ella entre sus brazos, pero para Ivanna esa situación era totalmente extraña, no era que no se sintiese bien o querida, pues entre los brazos del chico siempre había sentido ternura. Era que en su interior aún no había roto con Ilya y eso la estaba destrozando, se sentía un fraude engañando a Hedeon y no era justo para él y por ese motivo se había levantado de la cama a hurtadillas, haciendo el mínimo ruido. Necesitaba verlo una vez más, solo una y decirle adiós. Llevaba todo ese tiempo allí rompiéndose el alma viendo la sonrisa de ambos en aquella fotografía y seguía sin explicarse porque aquella felicidad había sido tan efímera y solo encontraba una explicación, había sido falsa y toda mentira con el tiempo se derrumbaba. 


    Sabía que no debía hacer lo que tenía en mente, porque ese hombre no se lo merecía, pero Ivanna necesitaba hacerlo para cerrar el círculo y seguir su vida empezando un lazo infinito con él hombre que sí la quería. Desbloqueó su móvil y abrió el chat con Ilya.


    De Mi Pequeña Consentida: Hoy acudí a ti con la idea de aclarar todo entre nosotros. De darte la oportunidad de explicarme que estaba pasando, dispuesta a olvidar la crueldad de tus palabras y a permanecer a tu lado pasase lo que pasase. 


    De Mi Pequeña Consentida: Como te dije nuestra primera noche juntos, te elegí para compartir el peso de nuestra vida. Sabiendo como es tu vida y los riesgos que corría estando a tu lado, al igual que tú conmigo. No lo hice porque me obligasen, si no porque realmente sentí algo muy especial por ti. Contigo, me sentí en casa. Como si tus brazos fuesen mi balsa de paz, el lugar donde poder relajarme y ser yo misma. Sin fingir ser valiente. A tu lado me sentí verdaderamente amada por alguien y por primera vez amé. 


    De Mi Pequeña Consentida: Sé que serás difícil de superar y borrar, pero no puedo seguir haciéndome daño y tampoco a los que me rodean. Has decidido que mi amor no vale nada para ti y te has encargado de echarme de tu lado, no puedo seguir persiguiéndote para que sigas rebajándome y aplastándome. Tampoco voy a llamarte y este será mi último mensaje para decirte donde estoy, porque sé que en el fondo te gustaba.


    De Mi Pequeña Consentida: Mi niño, tócate el pecho, ¿tú corazón aún late?, eso es porque sigo ahí, igual que tú en el mío. Adiós Ilya.


    Se fue directamente a la galería de su teléfono y borró la única fotografía que tenía con Lazarev, no podía empezar su relación con Hedeon manteniendo recuerdos dolorosos. Dejó el móvil en la mesa del salón entre lágrimas y se encogió sobre sí misma dándose calor, pues sentía un frío enorme dentro de ella.


    —¿Iv? —escuchó la dulce voz de Hedeon desde el pasillo.


    Ivanna intentó limpiar sus lágrimas antes de que Hed llegase a ella, sin mucho éxito, tenía la sensación de que se había roto y no podía controlar nada en su cuerpo. 


    —Iv, princesa, ¿qué te pasa? —Hed se arrodillo a su lado abrazando el ovillo en el que se había convertido—. Por favor —suplicó—, no puedo verte así. ¿Es algo que he dicho o hecho o que no haya hecho? —Su tono desesperado y culpándose provocó que Ivanna llorase aún más, él se merecía a alguien mucho mejor que ella, así que, en silencio, se prometió a sí misma y sobre todo a Hed que lo daría todo a partir de ese momento. Inclinó la cabeza apoyándola en su pecho. 


    —Lo siento —se disculpó con voz etrecortada.


    —Princesa, no sé por qué me pides perdón pero no tienes que hacerlo —se notaba angustia en su voz—, sé que no me amas —confesó—. No soy tan tonto como para pensar que sientes amor por mí en tan solo unos días y también se que seguramente alguien ha ocupado ya tu corazón, has estado el tiempo suficiente en Dublín como para haber conocido a alguien especial allí y seguramente has tenido que dejarlo todo para venir aquí y cumplir con aquello que te ha obligado tu abuelo. ¿Tengo razón? —Ivanna asintió, no tenía razón del todo, pero sí en el hecho de que alguien ocupaba su corazón—. No te preocupes, ¿crees que si cumples aquí puedes recuperar al chico que quieres?, si de verdad lo crees yo te ayudo —el llanto de Ivanna se hizo más fuerte ante la bondad de Hed y él la obligó a mirarle—, hablo en serio, podemos buscar una solución, yo solo quiero verte feliz, no quiero que llores —suplicaba.


    —No hay nada que recuperar —balbuceó Ivanna—, lo que tuve terminó.


    —Entonces deja que te quiera, mi amor llega para los dos y con suerte algún día podrás devolvérmelo.


    —Hed, ¿tanto me amas? —casi no podía hablar.


    —Sí —susurró.


    Ivanna lo miró directamente a sus ojos azules enrojecidos por la situación, Hed estaba llevándose parte de su dolor para sufrirlo con ella y que su carga no fuese tan pesada. Hedeon le limpió las lágrimas con la mano mientras con la otra seguía manteniendo el abrazo. Ivanna le acarició la mandíbula y le pasó la mano por el pelo deteniéndose en la nuca. 


    —Has venido a buscarme. 


    —Me desperté y no estabas…


    No lo dejó terminar, besó a Hedeon con cariño, en un movimiento armonioso y dulce, sin prisa. Dándole las gracias y todo el sentimiento que se le puede dar a un amigo. Hed se dejó llevar por ella, saboreando el mejor momento que había tenido con Ivanna hasta ahora, sabiendo que esa noche, marcaría el antes y el después de su relación, notando que su corazón se había vuelto más accesible a él y solo con aquello le era suficiente. 


    Esa noche Ivanna le estaba diciendo adiós a la persona que amaba y quiso hacerlo por completo, recorrió con sus manos la espalda de Hed y las coló por dentro de su camiseta para volver a subirlas llevándose la prenda con ella, separándose tan solo un momento, sin apartar la mirada el uno del otro. Hedeon no quería presionarla, pero la mente de ella estaba en un punto de no retorno, se giró hacia él y puso una pierna a cada lado de su cuerpo, haciéndole hueco para poder estar más cerca. Hed la besó nuevamente y separando tan solo sus labios un segundo, quiso asegurarse. 


    —Iv, no me importa esperar.


    Ivanna se quitó la camiseta ante la mirada de él. 


    —No quiero esperar más —susurró—. Volvieron a besarse, empezando a componer la melodía perfecta de dos amantes.


    Hedeon se dejó llevar por el arrastre del Ivanna, sujetándola con una mano en su espalda, manteniéndola pegada a él hasta que ella quedó tumbada sobre la alfombra sin separar sus bocas.


    El deseo del chico por ella era evidente en cada uno de sus movimientos, acariciando su cuerpo con suma delicadeza recorrió cada centímetro de piel que su mano pudo alcanzar. 


    Deslizó sus labios por la suavidad de su cuello y degustó el sabor del cuerpo de Ivanna sin dejar un solo espacio sin besar hasta sus pechos. Lamió alrededor de su pezón y lo capturó entre sus labios rozándolo con sus dientes en un tirón moderado, alternando entre ambos. Continuó su paseo bajando por el vientre, besando su cadera, la pelvis y así hasta el interior de sus muslos que recorrió con la lengua provocando un escalofrío de placer en el cuerpo de Iv, no podía verla desde aquella posición, pero la sola respuesta del cuerpo que tenía bajo sus manos, le era suficiente para saber que ella lo estaba disfrutando.


    Besó el sexo de Ivanna con ternura y recorrió cada pliegue con su lengua buscando la excitación perfecta para su momento, introdujo un dedo en su interior reconociendo el terreno que en ese momento le pertenecía. Sin dejar de masturbarla se quitó el bóxer que llevaba un rato oprimiendo una erección codiciosa de conquista.


    Notando la humedad entre sus dedos y escuchando la suave dificultad en la respiración de Ivanna, volvió a subir para verla directamente a los ojos y tumbado sobre ella, apoyado sobre una mano y con la otra agarrando su pene detenido en la entrada de su vagina volvió a besarla mientras se introducía en su interior, con mimo y calma.


    Aquel momento era de ellos, Ivanna respondía a él y eso le complacía, se movió despacio, sin presionarla, conteniendo la pasión y el deseo que tenía por poseerla y hacerla suya, debía tener paciencia.


    Ivanna lo abrazó por el cuello, acariciando los músculos de sus hombros y nuca, sintiendo como se contraían y relajaban en un ejercicio perfectamente bien combinado con cada embestida. Hed era grande y fuerte, sin embargo lo sentía excesivamente tierno y delicado, como si temiese dañarla.


    Hedeon no dejó de besarla en ningún momento, sus labios recorrían su clavícula, lamía su cuello y terminaba en su boca buscando su lengua. Las piernas de Ivanna le abrazaron, sintió su fuerte agarre alrededor de su cadera y como ella elevó su pelvis buscando una penetración más profunda. El movimiento que ella empezó acompasado con sus embestidas hacía que todo fuese maravillosamente mágico. 


    Ivanna le agarró por la mandíbula y le miró, lo besó con el ardor del momento, Hedeon la deseaba y retenerse le estaba costando horrores, se detuvo tan solo un segundo y sin salir de ella cambió posiciones, dejando así que Iv llevase las riendas y sin pensar, con un rítmico movimiento de pelvis, más rudo y profundo que el que Hedeon estaba teniendo, buscó el placer de ambos sintiendo como Hed la ayudaba a alcanzar el clímax frotando con avidez su clítoris.


    Los músculos de su interior oprimieron el miembro de Hed y ante el evidente orgasmo que les venía a ambos. Él no dudó en agarrarla por las caderas y embestirla al mismo ritmo que ella lo montaba. Como si estuviesen predestinados desde un principio, el calor de ambos se acumuló en el mismo punto, llevándoles al éxtasis en perfecta conjunción.


    Ivanna se derrumbó sobre Hedeon, escuchó su corazón latiendo con fuerza dentro de su pecho mientras subía y bajaba al ritmo de su respiración. La rodeó con sus brazos y la besó en la frente. 


    —Te amo Iv.


    La mantuvo pegada a él y se incorporó con Ivanna fuertemente agarrada, ella dejó que la cargase rodeando su cintura con sus piernas y abrazándolo por el cuello. Hedeon no se detuvo en el dormitorio y continuó hasta el baño, abrió el grifo de la ducha y comprobó el agua antes de entrar. La enjabonó con sus propias manos y ella hizo lo mismo. Se secaron dándose cariño y Hed volvió a cargarla hasta la cama. Allí, la abrazó y la acomodó contra su cuerpo, la espalda de Iv contra su pecho, piel con piel, disfrutando del calor de tenerla entre sus brazos, comprobando cómo Ivanna encajaba perfectamente con su cuerpo. Pronto, con la tranquilidad que le proporcionaba, se quedó dormido.


    Ivanna lloraba silenciosamente, pequeñas lágrimas se escapaban entre sus párpados cerrados mientras sentía como la respiración de Hedeon se iba relajando y pausando a medida que se quedaba dormido. 


    —Adiós mi niño —susurró poco antes de sucumbir al sueño.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ДВАТЦАТАЯ


    CAPÍTULO VEINTE


    Se despertó en un ambiente extraño, cuando abrió los ojos recordó donde estaba y con quien, pero Hedeon ya no estaba en la cama. Al incorporarse vio la camiseta que le había dejado la noche anterior y se la puso. La puerta estaba entreabierta y le llegó el olor de algo dulce, siguió el aroma hasta la cocina y vio al chico concentrado dando la vuelta a una crepe.


    —Buenos días, princesa —la saludó sin darse la vuelta.


    —Buenos días —sonrió ella ante la imposibilidad de sorprender a alguien.


    —Estaba a punto de ir a despertarte —quitó la crepe que ya estaba bien dorada y apagó la cocina.


    Ivanna vio una bandeja en la barra que separaba la cocina del salón, con un desayuno perfecto preparado para ellos dos y en concreto a su gusto. 


    —Quería sorprenderte llevándote tu desayuno favorito a la cama, pero no me has dado tiempo. —Confesó el chico abrazándola por detrás.


    Se dio la vuelta dentro de sus brazos y se colgó de su cuello, dándole un tierno beso. Hed, maravillado con el gesto respondió con una sonrisa. 


    —Hoy he descubierto que no quiero volver a despertarme solo en esta casa —admitió—. Tengo algo para ti y espero que te guste.


    La soltó y se fue corriendo a la entrada. Volvió con una pequeña caja y se la entregó. Ivanna la abrió y descubrió dentro una H dorada acompañada de un juego de llaves. Hedeon le enseñó otro que tenía colgado en su dedo con una I. 


    —Son las llaves de casa, de mi oficina y para bajar al aparcamiento, quiero que puedas moverte con total libertad cuando estés aquí y si quieres puedes coger el coche también.


    —Hed —empezó abrumada por todo.


    —No lo rechaces, por favor —suplicó.


    —No voy a rechazarlo —sonrió—, pero no creo que pueda moverme con libertad, ya sabes como vivo.


    —No aquí y no conmigo —Hed se negó—, mi oficina está abajo y suelo pasar allí la mañana, está cerrada pero puedes entrar con libertad —señaló la llave de la oficina— y para ir a donde quieras solo tienes que llamar a la puerta trescientos dos y decírselo a Sergey, que no lo conoces en persona pero sabes quién es —puntualizó—, él se encargará de organizar todo para que puedas salir.


    —Sergey… ¿tu tutor? —quiso confirmar.


    —Sí, cuando me fui de casa se vino conmigo —sonrió Hed.


    —Es precioso —admiró el regalo.


    —Son solo llaves —le quitó importancia.


    —No es lo que me das si no lo que me entregas —aclaró Ivanna acariciando su mandíbula y besándola.


    Hedeon consideraba que lo que Ivanna le daba no tenía comparación con lo que él le estaba entregando, porque ella no entendía lo que significaba el simple hecho de tenerla a su lado. Para Hed, ella lo era todo.


    —Tu hermano no tardará en llegar —recordó Hed—, será mejor que desayunemos.


    Apartó el taburete para ella y él se sentó a su lado, preparó una crepe, con su yogurt natural y nueces bien picadas. Cortó un trozo y se lo acercó a la boca, que ella obedientemente abrió, dejando que Hedeon le diese el desayuno. 


    —Está muy buena —alagó Ivanna cuando tragó el bocado.


    —Gracias —le dio un beso.


    —Hed, ayer me presentaste como tu prometida —se lanzó a abordar un tema que necesitaba hablar con él.


    —Lo siento.


    —No, en parte me gustó —Ivanna aceptaba que así eran las cosas y cuanto antes sucediesen mejor—, es solo que no sé qué tienes en mente.


    —Disfrutar contigo cada día y cuando quieras ponemos fecha y celebramos boda —resumió su plan. 


    A Hedeon le daba igual cuando, siempre que fuese con ella, era algo que tenía claro hacía mucho tiempo, así que, simplemente esperaría a que Ivanna quisiera casarse y sacase el tema ella misma, a él le preocupaba su protección y eso lo tenía solucionado, su vida no correría peligro.


    —Hed, sabes el porqué de todo esto, pero no conoces la única parte que realmente me preocupa —empezó.


    —Todo lo que te preocupa se convierte en mi problema y debemos solucionarlo, así que te escucho —Hed lo dejó todo y puso su atención en Iv.


    Ivanna respiró profundo y le contó sobre la enfermedad de su padre y como Patrick se negaba a recibir tratamiento hasta después de su boda, hecho que consideraba lo hacía para presionarla un poco y que no se entretuviese demasiado en su elección. Hed se quedó pensativo durante un momento, esto puso nerviosa a Ivanna, porque una cosa era que Hedeon la quisiera y estuviese convencido de casarse con ella y otra celebrar una boda sin llegar a conocerse de verdad.


    —Bien… —empezó despacio—, déjame pensarlo porque es todo un poco precipitado.


    Hedeon pudo ver que el rostro de Ivanna perdía un ligero brillo de felicidad, ella tenía una esperanza que él le estaba quitando, así que se repitió a sí mismo sus palabras y entendió lo que estaba pasando. 


    —Iv, sonríe para mí —ella sonrió pero no llegó a sus ojos del todo—. ¿Recuerdas lo que te he dicho hace unos minutos?, cuando quieras tú —le recordó—, solo tienes que decírmelo y nos casamos, porque conociendo a tu padre, que yo hable con él no servirá de mucho, aunque igualmente lo intentaré —ella asintió en respuesta.


    —No quiero presionarte —le dijo Ivanna—, me gustaría poder darte más tiempo…


    —No necesito más tiempo —la interrumpió Hed—, es precipitado porque así no podremos organizar una gran boda, pero el martes vamos al Registro Civil y pedimos fecha.


    —¿Lo dices de verdad? —La esperanza hizo brillar sus ojos de nuevo.


    —Por mí vamos ahora —le guiñó un ojo. 


    —El martes está bien —abrazó a Hedeon.


    —Sí a todo Iv, te lo prometí —Ivanna lo besó, Hed estaba demostrando con actos cada una de sus promesas y eso hacía que ella sintiese gratitud y más cariño por él.


    Hedeon era incapaz de decirle que no a sus peticiones y sobre todo no podía resistirse a ella, tiró de su taburete y la colocó entre sus piernas, la agarró por la nuca y profundizó el beso, se había contenido con Ivanna siempre, pero se le hacía cada vez más difícil y saber que pronto se casarían le provocaba querer dar rienda suelta a todo lo que llevaba en su interior. 


    El timbre de la puerta los interrumpió provocando que Hed soltase un gruñido e Ivanna se riese sin haber separado aún sus labios. 


    —Muy oportuno mi cuñado.


    —Voy a abrir —dijo Ivanna dándole un piquito rápido.


    —¡Ni de broma!, no llevas nada debajo de esa camiseta y seguramente los acompañe algún guardaespaldas… —protestó Hed— vete a la habitación, yo te llevo la ropa para que te pongas decente —antes de irse le dio un beso en la comisura de los labios.


    Ivanna se fue a la habitación y Hed abrió la puerta a sus invitados, confirmando que tenía razón y que sus propios guardaespaldas no habían dejado allí solos a Alexey y Tati. La pareja entró y Hed despidió a los chicos que los acompañaban. Cogió la pequeña maleta que le habían preparado para Ivanna y al llevársela, ella descubrió que le habían traído entre otras muchas cosas, varias de sus prendas para la nieve.


    —¿Me ayudas a elegir la mía? —pidió Hed desde el vestidor.


    Fue a su lado y vio la cantidad de conjuntos que el chico tenía para esquiar, lo cual le parecía exagerado. 


    —Nunca pensé que me encontraría a alguien que se comprase más ropa que yo. —Se burló.


    —A los chicos también nos gusta lucir, aunque solo estemos haciendo deporte —dijo de forma graciosa.


    —Eres muy presumido —abrió las puertas a su lado—. Hed, ¿cuánto gastas en ropa? —preguntó curiosa viendo la gran cantidad de camisas que había allí.


    —No lo sé —se encogió de hombros—, pero no creo que más que tú, nunca te he visto una sola prenda igual.


    —No sé, si este armario está lleno estaremos a la par —hizo sus propias cuentas.


    —¿Sabes una cosa?, el lunes nos vamos de compras y comparamos —la agarró por la cintura y la atrajo hacía su pecho.


    —No necesito ropa, tengo demasiada y mucha sin estrenar —recordó todo lo que había comprado en los últimos días.


    —Me da igual, tengo ganas de vaciar la mitad de lo que hay aquí y llenarlo con cosas bonitas de mi princesa —la besó con pasión e Ivanna le rodeó la cintura con sus brazos.


    Alguien llamó a la puerta de la habitación, volviendo a interrumpirlos. 


    —No vamos a volver a invitarte a nuestra casa —elevó el tono Hed, imaginando que sería Alexey impaciente porque se estaban retrasando.


    Iv lo miró atónita por sus palabras, a cada gesto que tenía con ella la impresionaba cada vez más. 


    —Déjalo que llame —le dijo en voz baja y volviendo a besarlo.


    —Yo no tengo prisa, has sido tú el que insistió en salir antes de las nueve y media para llegar con tiempo —gritó Alexey desde el otro lado para dos personas que en ese momento no le estaban escuchando, si no dando rienda suelta a un beso que se estaba cargando de excitación.


    Ivanna estaba comprobando que el sexo era finalmente sexo, sin más y con los estímulos adecuados el cuerpo respondía perfectamente y las caricias que Hed le dedicaba con tanto amor provocaban que desease más, porque finalmente, el amor atrae y a todo el mundo le gusta sentirse querido.


    Se aupó agarrándose a su cuello y rodeó a Hed con sus piernas y él, inmediatamente la agarró por las nalgas, la acción le excitó y un gruñido de satisfacción salió de su garganta. 


    La cargó hasta la cama y la dejó de pie sobre ella, se quitó la camiseta y se bajó los pantalones mientras Iv se quitaba su única prenda. Hedeon devoró sus pechos, situados perfectamente a la altura de su boca. Sin preámbulos, pero con la excitación en sus cuerpos, dejaron libre la pasión que se había generado a través del roce. 


    En un momento de aquí te pillo, aquí te mato, Hed la tumbó en la cama y se aventuró sobre su cuerpo penetrándola, provocando un fuerte gemido por parte de Ivanna, en un vaivén sin control de sus cuerpos. 


    En aquel instante se olvidaron de todo y todos, solo se rindieron al placer que se estaban entregando, sin olvidarse en ningún instante del disfrute del otro, Hed apuró el orgasmo de Iv masturbándola al mismo tiempo que la embestía, pues él mismo sentía que no podía retener su propia liberación y entre fuertes gemidos ambos se deleitaron del goce que sus cuerpos les entregaban.


    —Eres maravillosa —alabó con la respiración dificultosa.


    —Siento cortar el rollo —grito Alexey desde el otro lado de la puerta provocando que ambos recordasen la compañía y que Ivanna automáticamente se pusiese roja de vergüenza—, pero se hace tarde y el coche ya está cargado, nos hemos entretenido este tiempo, escucharos no es agradable.


    —No tengas vergüenza princesa, tiene envidia —le dijo divertido— vamos, una ducha rápida y salimos.


    —¿A dónde vamos? —preguntó Ivanna saliendo de la cama.


    —A esquiar y volvemos mañana —le explicó Hed—, ve a la ducha rápido mientras preparo mi ropa, después voy yo —la miró con picardía—, si entro contigo no salimos de casa.


    —¡Ni de broma! —Ivanna se metió en el baño.


    Hedeon recogió la cama y cuando estaba terminando de preparar su ropa en una maleta donde quedaba más de la mitad del espacio libre Ivanna salió del baño. 


    —Todo tuyo —le avisó.


    —Guarda tu ropa con la mía y mete la ropa de baño también —le dio un beso en la clavícula—, mmm… 


    —¡A la ducha! —le regañó Iv.


    Ivanna se vistió rápido y pasó la ropa a la maleta de Hed, comprobando que no faltaba detalle y que seguramente la hubiese preparado Tati, pues Alexey no hubiese prestado atención a conjuntar perfectamente la ropa interior. Hedeon terminó mucho más rápido que ella en el baño y ambos salieron juntos de la habitación ante curiosa mirada de la pareja que los esperaban cómodamente en el sofá.


    —Las diez y cuarto —Alexey puso una mueca— sí lo sé vengo más tarde.


    —¡Cállate! —le ordenó Tati—. Al menos algunos aprovechan que están solos.


    Se veía claramente que la chica se sentía frustrada y que su buen humor habitual, no la acompañaba esa mañana.


    —¡Alexey! Creo que necesitas que te expliquen cómo tratar a una dama —empezó Hedeon.


    —¡Hed! —lo llamó Ivanna.


    —¿Sí princesa? —respondió él.


    —Creo que estás a punto de cargártela —añadió Alexey.


    —Verás como no, porque a una dama hay que tratarla con paciencia, cariño y diciéndole que sí a todo —le explicó a Alexey mirando a Ivanna con ternura—, me lo explicó tu hermana ayer cuando veníamos en el coche y yo te transmito sus sabios consejos.


    —Eres un tonto —Ivanna le golpeó en el brazo y Hed aprovechó para abrazarla. 


    —Un tonto enamorado de su princesa —susurró.


    —¿Nos vamos o preferís que os dejemos solos otra vez? —preguntó Alexey.


    —Nos vamos —contestó Ivanna.


    Los cuatro salieron del piso, viajarían todos en el coche de Hed, que era el más amplio. Por delante, le quedaban poco más de dos horas de viaje hasta la estación de esquí de Sorochany, donde las pistas estarían perfectas para disfrutar durante el día con Ivanna y poder subir a las zonas más altas y, para cuando se hiciese de noche, que sería sobre las cuatro de la tarde, había reservado una suite para cada pareja con acceso libre al spa del hotel. Lo había planeado todo el día anterior, sin pensar en ser rechazado por Ivanna y tuvo miedo de que su sorpresa se echase a perder en el momento en el que ella dudó si aceptar o no su propuesta de pasar la noche juntos. Para él fue todo un placer, no solo que aceptase, si no el cambio que Ivanna dio esa noche, simplemente, no se lo podía creer y tenía la sensación de estar viviendo un sueño del que se despertaría bruscamente.


    


    El valle estaba precioso y completamente blanco, la montaña se elevaba al final del trayecto capturando los ojos de Ivanna, llevando la emoción a su mirada. Era un hecho increíble pensar que todo aquello le pudiese hacer ilusión a una persona con los recursos que ella tenía, pero a diferencia de lo que mucha gente pudiese pensar, Ivanna había estado tan protegida, que un simple fin de semana en la montaña se le había vetado y nunca había disfrutado de aquello, había sido libre dentro de Dublín y en Moscú, pero salir de la ciudad, no, ella no lo había hecho nunca. 


    Y ahora, era Hedeon quien le estaba entregando toda aquella libertad que ella siempre había anhelado y nunca había disfrutado. 


    —Gracias —susurró mirando a su prometido que le respondió besando la mano que le había agarrado en cuanto habían salido de Moscú y no había soltado en todo el viaje.


    Ivanna se había mantenido en silencio todo el camino, escuchando las bromas que se gastaban en el coche. Alexey se llevaba muy bien con Hedeon y hasta se podía decir por las reacciones de ambos, que entre ellos se había forjado una amistad. Había notado que Tati también participaba en la conversación animada, pero a diferencia de su hermano, no mostraba todo su carácter. Y ella se había pasado el trayecto de dos horas reflexionando sobre todo lo que la rodeaba y a pesar de que no era lo que realmente deseaba, admitió que estaba feliz y supo, que con el paso del tiempo y dejándose llevar por Hed, lograría quererle, no en la totalidad que él se merecía, pero sí lo suficiente como para sentirse plenos el uno con el otro y se prometió a sí misma, que le devolvería todo lo que él le daba.


    Su llegada al hotel fue un espectáculo, cuando de pronto se detuvieron en la entrada cinco coches. En los dos que llevaban por delante viajaba el equipo que trabajaba bajo el mando de Alexey y en los dos que iban detrás el equipo que había organizado Sergey para Hedeon. Un total de veinte personas para proteger la vida de dos, pues a pesar de que era Ivanna quien se suponía corría peligro, Hed también había vivido de aquella forma desde su regreso a Moscú. La diferencia es que él jamás había permitido que aquello le limitase la vida que deseaba llevar.


    Se bajaron de los coches y dos de los guardaespaldas bajo el mando de Hedeon se encargaron de los registros de entrada en el hotel, donde las habitaciones contiguas a la suite de la pareja y las que estaban enfrente habían sido reservadas para todos ellos. Al terminar, subieron juntos y comprobaron que la zona fuese segura, una vez hecho, Hedeon e Ivanna pudieron quedarse de nuevo solos. 


    —Me encanta —admitió fascinada viendo el paisaje desde la terraza y sintiendo el frío. Hedeon salió con ella y la abrazó. 


    —Deberías abrigarte —le dijo con cariño—, aunque me agrada la idea de pasarme el fin de semana en la cama, no quiero que sea contigo enferma —el tono travieso implicaba que su imaginación estaba echando a volar.


    —Así que es cierto —se volteó para verlo—, todos pensáis en lo mismo.


    —Mmm… no, yo quiero que te abrigues, te pongas el equipo de esquí y disfrutar de tus movimientos viéndote desde la retaguardia y de día. —La chica le golpeó el pecho—. ¡¿Qué!?, no es mi culpa que seas sexy hagas lo que hagas y no puedo evitarlo, ya te dije que no soy de piedra —se excusó—. Te quiero Iv y verte esa sonrisa, que es mi paraíso, me hace feliz.


    —Eres perfecto —susurró Ivanna.


    —Ni mucho menos, tengo muchos defectos —empezó a explicar—, por ejemplo… —se quedó pensativo unos segundos— me dejo la tapa del váter levantada, tendrás que reeducarme —admitió provocando la risa de ambos.


    —Eso no es tan malo.


    —Depende para quién, pero ahora vamos a esquiar, quiero aprovechar mientras sea de día, después comemos y la tarde la pasamos en el spa.


    —Hed, ¿cuándo organizaste esto?


    —Ayer.


    —¿Y si llego a decir que no? —quiso saber Ivanna.


    —Lo cancelaría y ya buscaríamos que hacer en Moscú —le quitó importancia—, estaba deseando venir contigo, pero no te iba a obligar y realmente mientras estemos juntos me da igual el lugar.


    —He tenido mucha suerte al conocerte —apreció Iv dándole un tierno beso.


    —Yo creo que ha sido al revés, pero no vamos a discutir quién tiene más suerte de los dos, vamos a divertirnos —apuró a Ivanna.


    La pareja, en la cual el chico celebraba ver su deseo hecho realidad y la chica aceptaba abrazar aquella felicidad, se preparó para un fin de semana de diversión inolvidable, donde no hubo cabida para la tristeza o arrepentimientos.


    


    En Moscú, las cosas pintaban de forma muy distinta para Kiryl, el cual, para poder irse la noche anterior, había puesto como excusa tener problemas en un club y finalmente, se había despertado ese día con graves problemas en varios de los clubes situados en España. En todos ellos, una banda latinoamericana había irrumpido, hecho daños y se habían llevado con ellos a varias de las chicas que estaban allí, todas de la misma procedencia, Latinoamérica, que por lo visto eran las únicas en las que estaban interesados, el resto habían salido de allí bastante perjudicadas al igual que clientes, camareros y personal de seguridad.


    El chico, que simplemente vivía aquello que le había tocado vivir, estaba empezando a plantearse renunciar a su propia vida y que pasase lo que tuviese que pasar. Ya había tomado la decisión de no seguir con la tradición familiar, eliminando toda posibilidad de verse obligado a dejar aquella carga a sus hijos y desde hacía cinco meses se encontraba inmerso en una batalla por los clubes y las zonas con los latinoamericanos, no pintaba nada bien y había cerrado muchos de sus locales en varias partes de Europa, obligado. Parecía que ahora le tocaba el turno a la costa sur de España.


    Llamó a su padre con la esperanza de encontrar ayuda y consejo, pero este, en su afán de disfrutar de la vida, ni siquiera contestaba. En estos casos se cabreaba consigo mismo por haber sido tan estúpido de mostrarle a su progenitor, buscando su aprobación, lo capaz que era para llevar los negocios de la familia.


    Sabiendo que no tenía otra opción y dejando a un lado todo lo que tenía entre manos en Moscú, decidió preparar su viaje a España para arreglar ese asunto lo antes posible. Lo primero, buscar nuevos locales, segundo, llevar con él a más personal para que ese tipo de situaciones no se repitiesen y por último, olvidarse de las latinoamericanas, debería encontrar una remesa nueva en su propio terreno para acabar con aquello de una vez por todas.


    


    Patrick Belov recibió el domingo una llamada del joven Hedeon Karpov, en la que solicitaba hablar con él esa misma noche, después de los últimos días, se hacía una clara idea de que era lo que el chico quería tratar con él, así que, antes de que eso pasase y a pesar de que había prometido a Ivanna no tomar partido en lo que había sucedido con Lazarev, decidió que era el momento exacto de reunirse con él, aprovechando que su hija no estaría en casa. Así que, el implicado recibió el aviso de que esa misma tarde a primera hora, tenía que acudir a una reunión con el jefe del sindicato, que reclamaba su presencia por un asunto personal.


    Cuando Lazarev llegó a la villa, no pudo evitar mirar hacía la segunda planta, quizás, esperando verla allí. Porque eso era lo único que podía hacer después del mensaje que había recibido de Ivanna, en el que le dejaba claro que iba a seguir adelante con su vida. Se tocó el pecho y sintió los latidos de su corazón, sí, Ivanna tenía razón, allí estaba ella, en cada uno de los golpeteos que sentía, tenía la sensación de que su mujer quería huir e Ilya sabía que solo había una forma de que ella abandonase el lugar, y que su corazón se detuviese, no entraba en sus planes. Así que, amarla en silencio era lo único que podía hacer.


    La puerta de la mansión se abrió y vio salir a Vladimir. Le siguió a la sala de juntas que estaba aún vacía.


    —Espera aquí —las dos escasas palabras que le dedicó el hombre fueron como dagas directas a matar.


    Ilya supo inmediatamente que no era bien recibido en el lugar y verdaderamente era lo que se esperaba después de lo que había hecho, hasta se sentía afortunado de que Patrick Belov aún quisiera hablar con él. Esperó de pie observando el cuadro de Sasha Belova, pidiéndole perdón en silencio. No había sido capaz de cumplir su promesa, porque quien más daño le había causado a Ivanna había sido él. Apartó su mirada notando el escozor en sus ojos, estaba claro y no tenía otro nombre, bastardo. Tendría que haberse mantenido al margen desde el principio, seguir cuidándola desde la distancia, pero su carácter no le había permitido aceptar que no podía darle lo que se merecía y tenía que al menos, sucumbir a la tentación de haberla hecho suya una vez y con eso, solo había logrado causar dolor a la mujer que amaba.


    —¿Por qué? —escuchó a Patrick a su espalda.


    Ilya apretó el puño dentro del bolsillo del pantalón, «¿por qué?», pensó, eso quería saber Patrick. 


    —Lo siento Señor. —Hizo lo único que podía hacer, disculparse. Cuando se dio la vuelta pudo ver al padre de Ivanna, su aspecto le impresionó, parecía como si hubiesen pasado diez años desde la última vez que se habían visto y tan solo hacía poco más de dos semanas.


    —No he pedido que te disculpes, quiero que digas por qué lo has hecho —exigió.


    —Lo único que puedo decirle es que prometí cuidarla y es lo que trato de hacer —explicó Ilya sin querer dar detalle de lo que estaba sucediendo.


    —Tienes una forma peculiar de cumplir tu palabra.


    —Sé que no lo hice bien y por eso pido disculpas —Ilya sentía mucho respeto por Patrick, que a parte de su padre, había sido su figura a seguir.


    —Prometí a mi hija no meterme y no lo haré, no voy a tomar represalias contra ti por lo que has hecho. —Ilya sabía que Belov podía expulsarlo del sindicato y perder con ello su protección y aunque no la necesitase, sería una deshonra a su apellido—. No lo haré por Ivanna y por el recuerdo de mi esposa y tus padres.


    —Se lo agradezco señor —el tono de Lazarev no le encajaba a Patrick con la personalidad que tenía, por primera vez le veía hablar humildemente.


    —Ivanna se va a casar con el heredero de la familia Karpov —Patrick esperó una respuesta por su parte pero no dijo nada—, te invitaremos a la boda por ser miembro del sindicato —le informó—. No quiero verte cerca de ellos, déjalos vivir en paz —siguió hablando Belov, causando más daño con sus palabras de lo que se podía imaginar—. Hedeon la quiere de verdad y es capaz de enfrentarse a lo que se presente por mi hija y sobre todo, la hace feliz.


    —De nuevo le pido disculpas por lo que he hecho —habló tan bajo que casi no se le escuchaba—. Le prometo no hacer nada si ella es feliz.


    —¡Tú palabra ya no tiene valor para mí! —rugió Patrick seguido de un ataque de tos—. Márchate.


    Ilya salió de la sala de juntas cabizbajo y ante la atenta mirada de Patrick, que no reconocía el espíritu Lazarev en aquel hombre que siempre había obedecido las reglas, siempre había cumplido su palabra y que nunca se había agachado ante nadie. 


    El sentimiento de fracaso que tenía Ilya en ese momento lo sentía como una enorme carga, había defraudado a todos y no podía hacer otra cosa que volver al trabajo e intentar descubrir quienes estaban detrás de la familia Belov, por lo menos, así podría dar descanso a sus vidas y que Ivanna siguiese su camino, aunque no fuese con él.


    


    El tiempo pasó más rápido de lo que deseaban los cuatro chicos, que habían disfrutado completamente tranquilos y sin ningún inconveniente de su fin de semana en la nieve. Cuando llegaron a la villa, Hedeon esperó a que se bajasen Alexey y Tati y retuvo a Ivanna en el coche. 


    —Iv, esta mañana hablé con tu padre y nos reuniremos ahora para hablar de la boda —ella lo miró sorprendida— no te molesta, ¿verdad?


    Ivanna negó con la cabeza y se abrazó a Hed. 


    —Eres impresionante —le cayeron lágrimas de felicidad—, ¿dejarás de sorprenderme algún día?


    —Espero que no —sonrió Hed ampliamente—, también quiero convencerle para que empiece ya el tratamiento y que no espere por nosotros.


    —Deseo que lo consigas.


    —Iv, aunque pueda convencer a tu padre… —Ivanna sintió un temblor en su voz—, te casarás conmigo, ¿verdad?


    —Sí —le sonrió—, me casaré contigo pase lo que pase —le dio un beso.


    —Vamos, no quiero hacerlo esperar.


    Entraron juntos en la mansión, donde Alexey y Tati los esperaban en la entrada y Olya salía de la cocina, indicándoles que estaban en el comedor esperándoles para cenar todos juntos. Ivanna corrió a abrazar a su padre, sentado ya en la cabecera de la mesa. Hedeon esperó tranquilo, observando al hombre, que hacía dos semanas que no veía, a pesar de haber estado allí en varias ocasiones.


    —Señor —lo saludó inclinando la cabeza como hacía siempre.


    —Llámame Patrick —solicitó dándole confianza—, pronto seremos familia y no habrá cabida para esa formalidad. 


    —Está bien Señor —Patrick le sonrió amablemente— disculpe, es difícil cambiar las costumbres.


    —Solo tienes que hacerlo la primera vez, las siguientes salen solas.


    —Patrick —le dijo Hedeon admirando la fortaleza de su futuro suegro.


    —Siéntate aquí a mi lado —le dijo al chico.


    —¡Papá! —protestó Ivanna.


    —Mi ángel, sé que es tu sitio, pero tenemos cosas que hablar y mejor si empezamos ya, aquí estamos en familia —señaló al matrimonio Kolin, a su hijo y a Tati.


    —No se preocupe Patrick, salvo una petición que tengo, es Iv quien decide —sonrió apartándole la silla de su sitio habitual para que se sentase y después él ocupó la que estaba al lado.


    Patrick apreció la bondad del chico al que había conocido personalmente hacía cinco años y no pudo más que admirarlo por su valentía, la cual ya había mostrado en aquella época, desvinculándose de su padre y abriendo sus propios negocios y ahora, agarrando la responsabilidad de proteger, cuidar y amar a Ivanna con todo lo que ello suponía.


    —Así debe ser —sonrió el hombre agarrando la mano de su hija—, al final son ellas las que nos dan la vida y por ese motivo son perfectas para ser quienes lleven las riendas.


    —Papá —empezó Ivanna—, el martes queremos ir al Zags[18] para que nos digan qué día podemos celebrar el matrimonio.


    —He pensado en ello y lo mejor es celebrarla en las vacaciones, así nuestra familia estará en casa —Belov deseaba compartir el momento con los suyos y la mejor fecha era en la que ya estaba organizada la visita.


    —Pero se supone que nos tienen que decir en el Registro Civil cuando hay fechas disponibles —añadió Ivanna.


    —Confías muy poco en tu padre —bromeó—. Si queréis podéis casaros mañana, solo tengo que hacer una llamada a primera hora.


    —Patrick —intervino Vladimir—, no asustes a los chicos.


    —A mí no me asusta —respondió Hedeon—, nos casaremos cuando diga Iv y si tiene que ser mañana tendremos que madrugar para comprar el traje y el vestido —miró a Ivanna.


    Tanto Patrick como Vladimir se rieron, la cara de Ivanna en ese momento, decía un rotundo NO, aunque ambos estaban encantados con la actitud del chico, que se mostraba totalmente de acuerdo con todo lo que le dijesen.


    —Tenéis muchas ganas de verme caminando hacia el altar, ¿no? —protestó Ivanna.


    —Sí —contestaron Patrick y Hedeon al mismo tiempo.


    —¿Qué fecha tenías pensado para celebrar la boda? —preguntó Iv a su padre.


    —El día veintiséis en el Registro Civil y después la fiesta informal, donde invitaremos a todos los líderes de cada clan del sindicato y anunciaré que me retiraré del cargo a favor de Hedeon —el chico lo escuchaba atentamente— y el día veintisiete prepararemos el salón de fiestas y celebraremos algo más íntimo con la familia y los amigos.


    —Patrick, respecto a eso, quería pedirle que le ceda el cargo directamente a mi padre.


    —No puedo, se me exige que se lo pase a quien se case con Ivanna, pero se lo puedes ceder tú una vez que sea tuyo —Hedeon asintió en respuesta.


    —Así lo haré —en ese momento Hed agarró la mano que Ivanna tenía libre y la miró un momento, solo para volver a dirigirse a Belov—, también queríamos pedirle una favor.


    —Si está en mis manos ayudaros…


    —Nos gustaría que empezase su tratamiento lo antes posible —apretó con fuerza la mano de su prometida—, estamos preocupados y disfrutaríamos más de nuestra boda sabiendo que usted ya se está sometiendo a quimioterapia.


    —Me alegra escuchar tus palabras —le dijo a Hedeon para después dirigirse a Ivanna—, después de tú última mañana en la empresa empecé con la quimioterapia, los médicos me dijeron que no podíamos esperar más.


    Ivanna abrazó a su padre llorando, para ella, aquella noticia resultaba una nueva esperanza, Patrick respondió con una gran ternura y todas las fuerzas que tenía, que eran pocas, pues en ese momento, a pesar de estar sometiéndose al tratamiento, ya sabía que este solo serviría para prolongar un poco más su vida.


    —Creo que tú prometido también se merece un poco de atención por tu parte —le dijo Patrick.


    Ivanna miró a su padre con amor y se giró hacía Hedeon, que la observaba feliz. 


    —Gracias —le dio un beso delante de su familia y lo abrazó.


    —Todo saldrá bien princesa —le susurró Hed—. Patrick —miró a su futuro suegro sin soltar a Ivanna—, sobre la boda, me gustaría poder encargarme…


    —De eso nada —le cortó el hombre—, yo me encargaré de todo, tan solo debéis preocuparos de disfrutar y estar listos ese día.


    Ivanna levantó un poco la cabeza y miró a Hedeon, acordándose de que aún no habían hablado de uno de los temas que más la preocupaban. 


    —Hed, ya sé que te gustaría que viviésemos en tu piso… —empezó a decirle—, pero me gustaría pasar más tiempo…


    —Te estoy escuchando —la cortó Patrick— y no va a ser posible, sois jóvenes y debéis hacer vuestra vida, si no quieres vivir en el piso de Hedeon puedo regalaros una vivienda donde más os guste, pero no vais a vivir aquí conmigo.


    —Papá —protestó Ivanna.


    —Puedes venir todos los días si quieres, pero no acepto que vivas aquí. Sé que Hedeon tiene una buena seguridad y que allí no tendréis problemas —sentenció su padre.


    —Iv, vendremos todos los días en cuanto salga del trabajo —le prometió Hed— y cenaremos con tu padre. ¿Te gusta la idea?


    Ivanna tenía los ojos llenos de lágrimas mientras que su padre le sonreía y Hedeon la abrazaba con ternura. Dos semanas, ese era el tiempo que le quedaba allí, viviendo con su familia, después se casaría y se iría de su hogar para vivir con su marido. Todo aquello se le estaba poniendo grande.


    —Ahora que tenemos fecha de boda y todo hablado, cenemos —fue como Patrick dio por terminada la conversación.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ПЕРВАЯ


    CAPÍTULO VEINTIUNO


    Aquella resultó ser una semana rara. En la que las mañanas fueron difíciles y las tardes agradables. Días en los que Ivanna no tuvo mucho tiempo libre y el poco que tenía lo gastaba en su padre y Hed, pacientemente, se quedaba con ellos compartiendo esos momentos, a cambio, ella le había prometido ser completamente suya desde el viernes por la noche hasta el lunes por la mañana, donde ambos ya tenían la agenda completamente ocupada.


    


    El lunes, a pesar de que la oficina del Registro Civil estaba cerrada, su padre consiguió que les confirmasen que podrían registrar y celebrar su matrimonio el día veintiséis de diciembre a las cinco y media de la tarde, justo a la hora de cierre del Zags y con esa noticia, empezó una carrera a contrarreloj, en la que Patrick tenía bajo control las empresas que realizarían el trabajo, pero eran Ivanna y Hedeon quienes debían escoger como querían la decoración, menús y bebidas y todo esto para los dos días que duraría la celebración, tal como marcaba la tradición.


    Así que, ese mismo día, ambos fueron de compras como habían hablado, solo que en vez de elegir ropa para comprobar quién de los dos era capaz de gastar más, eligieron la ropa que usarían en su boda, por eso, se dirigieron al pueblo de Barvikha. Un lugar que se había construido y dedicado completamente al comercio de lujo. Un centro comercial al aire libre y con sus tiendas a pie de calle, donde diseñadores y grandes marcas exponían sus productos, desde un par de zapatos hasta un vehículo de gama alta.


    Hedeon se decidió rápido, traje clásico para la celebración informal del primer día e Ivanna, después de un rato pensándolo, decidió que no iría de blanco en los dos días, así que, un vestido largo en gasa con escote en forma de corazón y color azul celeste, sería perfecto.


    —Iv, princesa —la llamó Hed desde la planta inferior, pues no tenía permitido subir y no se atrevía a llevarles la contraria a las dependientas y mucho menos a su prometida, que estaba arriba viendo sus vestidos.


    —Sí —contestó Ivanna asomando únicamente la cabeza por el hueco de la escalera.


    —Dime un color.


    —¿Ceremonia civil? —quiso asegurarse Ivanna.


    —Sí.


    —Azul —se notó alegría en su voz.


    —Te quiero princesa —declaró Hed desde allí ante la atenta mirada del personal de la tienda.


    —Y yo a ti —contestó Ivanna un minuto después, pensando que sería raro que ella no dijese nada a la declaración de su prometido, cuando se suponía que era una novia enamorada.


    Y no lo supo en aquel momento, pero para Hed aquellas palabras significaron mucho más de lo que se hubiese imaginado.


    La ropa para la ceremonia formal fue algo más complicada de elegir. Hedeon sabía que quería llevar chaqué y estaba completamente seguro de que a Ivanna le gustaría, pero no se decidía en el color: gris o negro.


    —Iv, princesa —volvió a llamarla.


    —Sí —volvió a asomarse al hueco de la escalera.


    —¿Gris o negro? —Ivanna no pudo evitar reírse ante las dudas de Hedeon.


    —Gris antracita.


    —Gracias princesa, te amo —Iv sonrió feliz— ¿la has oído? —escuchó a Hed— ha dicho gris antracita.


    —Su prometido es muy atento —alabó una de las dependientas que la acompañaban.


    —Sí, lo es —confirmó Ivanna sonriente, pensando en que al final, a pesar de verse obligada a un matrimonio, la persona con la que compartiría su vida la amaba.


    —Y bien, ¿se ha decidido? —preguntó la dependienta—. Es usted hermosa y con cualquier vestido que elija estará perfecta.


    Ivanna seleccionó, un vestido de encaje con escote halter y corte princesa, por supuesto, blanco.


    Cuando acabaron en la tienda, ya era tarde y se aproximaba la hora de la cena, ambos acudieron al hogar de los Belov para acompañar a la familia, lugar donde Hed se sentía uno más y no un extraño.


    


    El martes, Hedeon le pidió la tarde libre e Ivanna acudió a la floristería acompañada de Tati y Alexey, este decidió después de una hora allí dentro, que era mejor dejarlas solas y se fue a la puerta.


    —Ivanna, ¿eres feliz? —La chica miró a su amiga extrañada por su pregunta.


    —Tengo momentos —contestó sin estar segura de la respuesta—. Hedeon hace todo lo posible porque sea feliz.


    —¿Realmente has querido a Ilya? —preguntó de repente Tati, dejando atónita a Ivanna.


    —¿Me conoces Tatiana? —preguntó en respuesta.


    —Sí.


    —Entonces no entiendo a qué viene tu pregunta —el simple hecho de haber escuchado su nombre le traía recuerdos tristes.


    —Es solo que me duele por ti, que no puedas estar con él —se explicó Tati.


    —¿Sabes? —miró a su amiga—. Si él no me hubiese usado y echado de su lado como lo hizo, mi respuesta a tu pregunta, sería que soy la mujer más feliz del mundo. —Sonrió apenada—. Pero él no me quiere y Hedeon sí, así que entregaré todo lo que tengo para dar, a la persona que me ama.


    —Sé que al final serás completamente feliz —afirmó Tati— y eso es lo que importa.


    Ya habían elegido la decoración floral para la ceremonia informal, que consistía en unas barras colocadas a los lados de las puertas y para las mesas centros, combinando flores azules y blancas, ahora, estaban empezando con la parte complicada. 


    —Casi todas las parejas se decantan por un arco para el altar… —empezó a explicar la florista.


    —Recto, por favor —le dijo directamente Ivanna antes de que empezase a decir las opciones—, para que haya uniformidad con la decoración de las puertas y las flores, blancas combinadas con tonos pastel le sonrió a la dependienta.


    —Para usted, ¿ramo o bouquet? 


    —Bouquet de rosas blancas y me gustaría que tuviese detalles en gris —especificó Ivanna.


    —Da gusto trabajar con una novia que tiene todo tan claro —le dijo la dependienta.


    —Solo voy a celebrar una boda y aunque no había pensado que llegase tan pronto, como todas he soñado con ese día perfecto —le dedicó una sonrisa a la dependienta.


    —Supongo que los centros de mesa los quiere en conjunto —consultó casi sabiendo la respuesta.


    —Sí.


    —¿Vehículos? 


    —Tati —miró a su amiga— no tengo ni idea de cómo hacer con los coches.


    —Supongo que este tema lo puedo hablar con el señor Kolin, no se preocupe —la tranquilizó la florista.


    —¿Por qué estás preocupada princesa? —preguntó Hedeon entrando por la puerta de la floristería.


    —¡Hed! —se alegró Ivanna, recibiendo un tierno beso de su prometido en la frente—. Por mi parte estaremos en casa y no hay vehículos, pero ¿el tuyo y toda tu familia?


    —Trece en total, si me da un e-mail le enviaré las características de los coches y el lugar al que podrán ir para decorarlos —solucionó el novio.


    —¿Alguna preferencia en las flores y colores? —consultó la dependienta.


    —Lo que haya elegido Iv será perfecto.


    —Supongo que ya tenemos todo —concluyó la dependienta.


    —Cualquier duda pueden llamarme —ofreció Hed entregándole una tarjeta con sus datos de contacto— y para saber cualquier otra cosa con respecto al lugar, deben llamar a Vladimir Kolin, él les ayudará —resolvió Hedeon y dio por terminada la elección de flores.


    —Has llegado muy mandón —observó Ivanna.


    —Por supuesto, porque necesito que vayas a un sitio —la miró con cariño— acompañada de Tati. Os he pedido cita en un salón de belleza.


    —¿No estoy lo suficientemente guapa? —le reprochó.


    —Eres hermosa —la abrazó y besó—, pero pasé por delante y se me ocurrió que un momento de manicura con tu mejor amiga te gustaría.


    —¡Eres increíble! —celebró lo detallista que era Hed—. ¿Y tú qué harás mientras?


    —Tomarme algo con Alexey —se encogió de hombros.


    Nuevamente, al terminar con las ocupaciones de ese día, cenaron en la mansión Belov.


    


    El miércoles, volvió a ser una tarde de compras, debían elegir los complementos e Ivanna por supuesto quería dedicar cierto mimo a la ropa interior. Esa tarde, con vistas a ser algo más entretenida, las dos parejas salieron juntas. Decidiendo volver a Barvikha.


    Lo primero que hicieron las chicas al llegar fue despedirse de los chicos e irse directamente a la boutique de lencería, fue gracioso ver como un total de seis guardaespaldas masculinos hacían guardia en la puerta, mientras que con ellas, solo entraron las dos mujeres que trabajaban en el equipo de seguridad de Ivanna.


    —Tati —la llamó—, ayer no te pregunté, tú ¿eres feliz? —Se giró hacia ella con un camisón lencero en la mano.


    —Sí y no —contestó a Ivanna— no es tu estilo, es… demasiado… ¿provocativo?


    —Estaba pensando en que Hed me da tanto, que igual podría sorprenderle con algo distinto.


    —Hed te quiere —le dijo Tati—, no creo que necesites sorprenderle.


    —Lo voy a comprar igual… —dijo divertida—, es como un niño grande y creo que le hará gracia —ambas rieron ante la descripción de Hedeon, que le quedaba perfecta.


    —Iv, tengo que pedirte un favor —el tono de Tati se volvió serio.


    —Dime…


    —Mi padre me ha llamado y quiere que mañana vaya a la empresa por unos documentos que tengo que firmar… Alexey está empeñado en acompañarme, para conocerlo y… 


    —No te preocupes —la tranquilizó Ivanna—, no hay problema, le buscaré ocupación para que puedas ir sola.


    —Te lo agradezco —Tati abrazó a su amiga—, ya te dije como es mi padre y no quiero que sepa nada de Alexey.


    —Sabes que tarde o temprano, si vuestra relación avanza, tendrán que conocerse —le recordó Ivanna.


    —Ya… si avanza —dijo con pesar—, tú misma lo has dicho.


    —¿Problemas? —le enseñó un conjunto con liguero.


    —Sí, no y sí —le dijo Tati sonriendo—, es precioso y te quedará perfecto para la noche de la ceremonia civil, aunque creo que no sobrevivirá —se rieron ambas— y con Alexey, pues no sé qué hacer, me haré vieja y seguiré virgen.


    —Aún… vosotros… 


    —Cada noche que he estado en tu casa y que tú no has estado, me he colado en su habitación, nos besamos, nos acariciamos y sé que se excita… evidentemente lo noto y lo veo —bufó—, pero no soy capaz de conseguir que pase de ahí… llega un momento en que se levanta, se va al baño y se da una ducha fría y vuelve a meterse en la cama.


    —Y ¿nada? —Ivanna le enseñó el conjunto que le gustaba para el día de la boda.


    —He visto otro perfecto —hizo un gesto con la mano descartando aquel—. Nada, me abraza por detrás y por más que intento tentarlo no lo consigo, me inmoviliza y muy tiernamente me dice: “Cielo, aquí no, hay mucha gente en esta casa”. —Citó imitando a Alexey—. Me siento frustrada sexualmente hablando, si no fuese porque sé que le excito, estaría pensando que no le resulto atractiva.


    Ivanna se echó a reír ante las palabras de su amiga y lo recatado, aunque no lo pareciese, que era Alexey.


    —Sé que en tu casa vive mucha gente —siguió Tati—, pero las habitaciones de tu padre y de los suyos están en la otra punta de la planta y el resto del personal en la de abajo, creo que ni usando un megáfono podrían oírnos —le enseñó el conjunto que había visto de lejos y que le gustaba para Ivanna—, y el fin de semana que estuvimos en la nieve, lo mismo, allí había mucha gente conocida.


    —Es precioso —admitió Ivanna con brillo en los ojos—. Y claro, en tu casa viven tus padres… mmm… —se quedó pensando un momento—, puedo hablar con Hedeon y que te reserve una suite en alguno de los hoteles de su padre, ¿qué te parece?, podría ser una sorpresa —sugirió—. No habrá nadie y no podrá poner excusas.


    —¿Harías eso? —preguntó Tati ilusionada— ¿crees que Hedeon lo haría?


    —Por supuesto —le guiñó un ojo Ivanna—, me lo quedo —dijo refiriéndose al conjunto elegido por Tati.


    —Será mi regalo para ti —terminó su amiga quitándole el conjunto de las manos.


    Ivanna se dio la vuelta y en ese mismo instante vio un camisón de seda negro con el escote en encaje del mismo color, conocía a su hermano, sabía sus gustos y preferencias. Fue hacia el camisón y le indicó a la dependienta que también se lo llevaría y que se lo empaquetase para regalo, cuando estuvo listo, sin que Tati se diese cuenta de nada, pagó todas sus compras y salieron del lugar lo suficientemente cargadas como para que Alexey les llamase la atención.


    —Es de buena educación dejar algo en la tienda para quien va a comprar después —les dijo.


    —Eres un aburrido —lo acusó Hed—, nuestras chicas se divierten con algo que nos gustará y tú les quitas la ilusión. Iv, princesa, dame… —le quitó las bolsas—, yo te las llevo.


    —Aprende algo —le dijo Ivanna a su hermano dándole las bolsas a Hed—, creo que te has dejado al caballero en casa y el idiota no nos gusta —le echó la lengua.


    —Te dan por todos los lados —Tati se echó a reír.


    Hedeon llamó a uno de sus guardaespaldas. 


    —Lleva todo al coche —le indicó entregando todo al chico—. No soy tan tonto como para cargarlo toda la tarde —les dijo al darse la vuelta y ver a los otros tres—. Y así me quedo libre para cargar lo que verdaderamente me importa —en un movimiento que sorprendió a Ivanna y le provocó un grito, la levantó y acunó en sus brazos con ella agarrándose a su cuello—. Te amo —la besó.


    —Bájame —le suplicó completamente roja de vergüenza—, todos nos miran.


    —No… todos nos envidian —aclaró él—. ¿Qué nos toca ahora?


    —Zapatos —sonrió.


    —¿Y puedo entrar contigo o también me tengo que quedar fuera? —curioseó Hed.


    —Tú también necesitas zapatos. Y… necesito que mañana por la mañana entretengas a Alexey —le susurró mirando a la pareja que venía detrás de ellos—. Toda la mañana.


    —¿Mañana de chicas? —preguntó divertido.


    —Algo así… y también necesito que reserves una suite a nombre de Tati, la más bonita —añadió con una sonrisa—, para este fin de semana completo. Yo la pago.


    —Si lo que queréis es tenderle una trampa a Alexey —le dijo juguetón—, yo también quiero participar —se echó a reír—. Les pediré servicio completo para la habitación… comidas incluidas y muy afrodisíaco todo. Podrá encerrarlo en esa habitación y que no se le escape.


    Ambos se rieron ante la atenta mirada de la pareja. 


    —Si es tan divertido yo también quiero saberlo —dijo Alexey.


    —Tengo curiosidad por saber si te gusta el aguacate —disimuló Hed.


    —Sí, ¿Por qué? 


    —Por nada concreto —le quitó importancia—. Y necesito que mañana me acompañes… a… una cata de vinos —fue lo primero que se le ocurrió y pensó que tendría que llamar a Sergey para que se ocupase.


    —Debería ir Ivanna que es quien se va a casar contigo.


    —Tu hermana —la miró— a las mañanas va con Patrick al hospital y la cata es a esa hora, así que te toca venir conmigo. 


    —Vale… a emborracharnos por la mañana —dijo con ironía.


    —Es una cata, vamos a probar no a bebernos las botellas —bajó a Ivanna—. A comprar zapatos —abrió la puerta de la tienda para que entrasen.


    No tardaron mucho en elegir el calzado para ambos días e Ivanna pecó comprando algo más que le gustó. 


    —Ya sé quién es capaz de comprar compulsivamente —le dijo Hed.


    —No digas nada, son preciosos… imagíname con ellos puestos.


    —¿Solo con los zapatos? —Hed se quedó un momento callado—. Estrénalos el viernes por favor —suplicó.


    


    El jueves, por la mañana Alexey se fue a la vinoteca que le indicó Hedeon y minutos después, Tati salió para acudir a la cita que supuestamente tenía con su padre. Patrick e Ivanna se fueron al hospital, acompañados de Vladimir y su equipo de seguridad.


    Tati llegó puntual a las oficinas de la constructora, situadas también en el edificio Eurasia en la planta treinta, allí compartía espacio con muchas otras empresas. Al entrar en el despacho de dirección comprobó que Lazarev no estaba presente. Allí, solo estaba Nicolai y un hombre que no conocía de nada.


    —Bienvenida Tanya —la saludó Nicolai haciéndole un gesto para que se sentase. 


    —¿Qué ha pasado? —preguntó mirando al hombre que no conocía—. He renunciado y…


    —Lo sé, no te preocupes —Nicolai sonrió con amabilidad—, es solo tu pago final.


    —No quiero nada —dijo preocupada por lo que le pudiese pasar, sabía que su jefe era buena persona, pero lo sucedido en los últimos días y el mundo en el que se movía, no le daba confianza.


    —Ya está arreglado, solo tienes que firmar y seguir con tu vida —aclaró Nicolai entregándole una carpeta.


    Tanya leyó cada documento; el primero, era la propiedad del apartamento en el que vivía y a nombre de Tatiana Burke; el segundo, del vehículo que estaba usando, también a ese nombre; en el último, constaba que Tatiana era propietaria de un cinco por ciento de las acciones de la constructora, solo como inversora y socia participativa de beneficios, sin puesto en la junta directiva. 


    —¿Qué es esto? —dijo inquisitiva mirando a Nicolai.


    —Como ya le ha dicho —empezó a explicar el hombre que no conocía—, es su último pago, no se le ha hecho miembro de la junta directiva por si algún día surge algún problema, al estar usted fuera de la toma de decisiones también se le exime de estar al tanto de los movimientos. No sé si me entiende.


    —Lo entiendo —confirmó Tanya—, lo que no entiendo es porque me da todo esto.


    —Tanya —llamó su atención Nicolai—, firma y acéptalo, solo quiere que vivas tranquila y sin preocuparte por nada.


    —Pero —se quedó mirando la carpeta con los documentos y no pudo evitar que una lágrima cayese en ellos—… ¿Dónde está?


    —Preparando un viaje, se irá en breve.


    —¿Por qué lo hizo? —Tanya necesitaba aclarar muchas cosas.


    —Sabes que nunca nos explica nada —le dijo Nicolai.


    —Necesito saberlo —exigió.


    —Tan solo puedo decirte, que creo, que por primera vez nuestro jefe ha sentido miedo —Tanya comprendió algo, pero seguía sin encontrar explicación al trato que le había dado a su amiga y sabía, que no averiguaría nada.


    —¿Solo tengo que firmar?


    —Sí, en breve recibirás todo debidamente sellado y constará ya a tu nombre, el abogado —señaló al hombre que estaba allí— te lo enviará al apartamento para que no tengas que volver.


    —Dale las gracias de mi parte —Nicolai asintió.


    —Si algún día necesitas algo, no dudes en llamarme, te ayudaremos siempre.


    Tanya firmó cada documento donde le indicó el abogado y antes de irse, le dio un fuerte y largo abrazo a Nicolai. Había sido para ella un segundo padre, pues el primero, sería siempre, Ilya Lazarev.


    —Tatiana Burke —se dirigió a ella por la identidad creada solo para su trabajo—, Tanya Lazareva ya no existe, todo documento y prueba de la adopción ha sido destruida y para que no tengas ningún problema en el futuro, tus padres regresarán este mediodía a Utah para no volver a Moscú —le guiñó un ojo—, desean que seas feliz con tu pareja, Alexey Kolin, que pronto adquieras un nuevo apellido y formes tu propia familia.


    Tati que ya estaba en la puerta a punto de salir, no pudo evitar dar la vuelta y volver a abrazar a Nicolai, rompiendo a llorar. 


    —Ya está niña —la tranquilizó Nicolai acariciándole la espalda—, corre a vivir la vida —la echó de la oficina—. Espero tener noticias tuyas pronto… buenas noticias. 


    Tati salió de allí feliz, sabía que Lazarev era bueno, pero nunca se imaginó que tanto, había arreglado todo de forma que ella no tuviese que preocuparse por nada, nunca. Estaría eternamente agradecida.


    Por la tarde, la pareja fue al centro de la ciudad, a una de las joyerías más prestigiosas, debían mirar uno de los detalles más importantes, las alianzas.


    Tanto Hedeon como Ivanna, estuvieron de acuerdo en quedarse con un diseño de una marca británica que a ella le gustaba mucho y por la cual tenía predilección. El modelo elegido fue una alianza ancha, en oro blanco y rosa con diamantes para ella y para Hedeon exactamente igual pero en oro blanco y amarillo sin piedras, que sí le gustaban para ella pero se le hacían extrañas en su mano. 


    Ivanna aprovechó que Hedeon estaba distraído para comprarle los gemelos que llevaría ambos días de la celebración, unos con zafiros, con un tono muy parecido al color de ojos de Hed y los otros en oro blanco para la ceremonia.


    Y él, sin que lo supiese Ivanna, estaba recogiendo un encargo que había realizado en la tarde del martes.


    


    Así fue como llegaron al viernes, día que se tomaron de relax a pesar de que aún les quedaban por elegir los menús que se iban a servir en la cena del día veintiséis y la comida del veintisiete, algo que quedaría para la semana siguiente, aunque eso no era lo que le rondaba en la mente a Ivanna, lo único en lo que ella pensaba era que, en ocho días, estaría casada.


    Aquel día se permitió el lujo de dormir hasta tarde y de ponerse al día con Tati, que le comentó el motivo de su visita a las oficinas de la empresa de su padre y la reciente vuelta a Utah de su familia y que entendían que ella no quisiera volver a Estados Unidos. Tema que molestaba a Alexey, pues no entendía por qué los padres de su novia, se habían ido sin molestarse tan siquiera en conocer a la pareja de su hija.


    Después de comer, ambas chicas se fueron a preparar una pequeña maleta para su fin de semana, momento que Ivanna aprovechó para dar su regalo a Tatiana. 


    Hedeon llamó a Alexey para pedirle que llevase a Ivanna al hotel y Tati aprovechó para colarse en su habitación y coger alguna ropa para él, ahora solo quedaba que la chica saliese de la mansión un poco antes y para que no se enterase su novio, Iv se encargó de entretenerlo.


    —No tiene explicación —dijo Alexey entrando al hotel—, tenéis un piso a un par de kilómetros y pasáis el fin de semana en un hotel.


    —Piensas que todos son tan aburridos como tú, ese es tu problema.


    —No soy aburrido —declaró su hermano.


    —Debería preguntarle a Tati —lo miró sonriendo—, a lo mejor ella opina de otra forma.


    —¿Sabes algo que yo no sepa? —preguntó Alexey.


    —Muchas cosas —se subieron al ascensor—… deberías centrarte un poco en tu futuro y tratarla mejor, puede que ella se canse algún día y se vaya, si sigues así.


    —Así, ¿cómo?


    —A veces, me recuerdas a alguien, mandón y machista, que siempre quiere llevar la razón y hacer las cosas a su manera —dijo con tristeza.


    —No soy así.


    —Sí, sí lo eres. Tati te dijo que su apartamento es vuestro, ¿Por qué no os vais a vivir allí? —Ivanna apuró y respondió ella misma la pregunta—. Porque te niegas a aceptar nada de lo que ella te ofrece con todo su amor, porque consideras que como hombre debes ser tú quien cuide de ella y no al revés. Alexey, olvídame… ya no soy tu problema.


    —Nunca has sido mi problema —dijo de mal humor—, realmente me preocupa tu seguridad —salieron del ascensor y vieron a Hedeon esperándolos enfrente de una puerta.


    —Hemos salido cada día con un montón de guardaespaldas y no has sido capaz de relajarte —explicó Ivanna—, creo que podría salir a la calle solo con Hedeon y estar tranquila —miró a su prometido y sonrió—, tú lo has visto, me cuida bien.


    —Sí, lo he visto y por eso accedo a esta tontería de que estéis solos aquí —dijo alto para que Hed escuchase.


    —Toma la llave y entra a comprobar que no hay ningún intruso ahí dentro —le dijo con sorna.


    —Se supone que este hotel es de tu padre —declaró Alexey.


    —Y como es de mi padre ya es imposible que los malos malísimos entren —sonrió esperando picarle para que entrase rápido y poder irse con Ivanna.


    —Está bien —cogió la llave y abrió.


    —Esa es la zona del salón-comedor, la habitación está al fondo, comprueba todo —le explicó Hedeon.


    En cuanto Alexey se alejó de la puerta, Ivanna la cerró, para que él solo y con intimidad, pudiese descubrir a la intrusa que había en el dormitorio. Hedeon le pasó el brazo por los hombros y cogió la maleta de su prometida para irse a su piso, Alexey tenía razón, no eran tan tontos como para irse a un hotel teniendo su propio espacio, el único que tenía ese comportamiento era él. Que hasta tenían que engañarlo para que pudiese pasar tiempo a solas con su pareja.


    Fueron dando un agradable paseo, pues la verdad era que el hotel estaba muy cerca del piso, Ivanna pudo notar como los guardaespaldas de Hedeon los seguían a una distancia prudencial, en las últimas semanas se había hecho mucho más consciente de todo y hasta podía decir que se estaba acostumbrando a estar rodeada de todos ellos.


    Al llegar al piso descubrió una cara nueva esperándolos en la puerta. Un hombre de unos cincuenta años, casi tan alto como Hed, extremadamente robusto y de pose militar. Moreno con el pelo corto y unos ojos verdes que daban una ligera calidez a un rostro severo.


    —Srta. Belova —la saludó. 


    —Este es Sergey —le aclaró Hedeon.


    —Encantada —contestó ella—, pero por favor, llámame Ivanna, pronto seremos familia.


    —Hed tenía razón —dijo el hombre—, eres realmente encantadora —le sonrió dando más alegría a aquel semblante serio.


    —Entremos. —Hedeon abrió la puerta y ambos hombres le cedieron el paso a Ivanna.


    Hed le quitó el abrigo y se detuvo a guardarlo en el armario, mientras que Sergey continuó hasta el salón, Iv pudo ver en ese momento que el hombre cojeaba desmedidamente.


    —Sergey —llamó su atención Iv—, ¿estás bien?


    —Sí, ¿Por qué?


    —Te he visto cojear y pensé que igual… 


    —Esto —se golpeó la pierna provocando un ruido hueco—, es una prótesis y a veces es molesta, sobre todo en invierno —levantó el pantalón y le enseñó una prótesis que se unía a su pierna a la altura de la rodilla.


    —Hed, me hablas de Sergey y no me dices eso —le regañó Iv.


    —Es que no puedo hablar de ello –se excusó empleando un tono misterioso—. Si te lo contase tendría que matarte después —la abrazó por la espalda.


    —Deja de hacer el idiota —le llamó la atención Sergey—, no te eduqué así.


    —¡Sí Señor! —contestó Hed en tono militar y poniéndose firme, con saludo incluído.


    —Mejor —aprobó Sergey—. Ivanna, perdí la pierna estando de servicio. Cuando me recuperé empecé a trabajar para la familia Karpov como jefe de seguridad.


    —Ante nosotros —empezó Hed—, tenemos a un boina roja de los Spetsnaz[19].


    Ivanna, impresionada, no pudo más que mostrar respeto por un hombre que lo había dado todo por su país. Servir en los grupos especiales de la Fuerzas Armadas, conllevaba un gran sacrificio y duro entrenamiento. 


    —Gracias por su servicio y lealtad.


    —Al final un viejo me va a quitar a mi prometida —protestó Hed en tono bromista.


    —No seas tonto —le dijo Iv.


    —Aún le queda mucho por madurar —dijo Sergey—, espero que puedas ayudarme a enderezarlo.


    —Vale —se rindió Hedeon alzando las manos—, no pienso pelearme contra los dos.


    Ivanna se rió ante el buen ambiente que tenían, que le recordaba mucho al que había en su casa y familia. 


    —Cuenta conmigo Sergey, lo conseguiremos.


    —Mejor cambiemos de tema —protestó Hed—. ¿Está todo listo? —se dirigió a Sergey.


    —Sí, aunque no nos servirán el pedido para el veinticuatro como querías, hasta el veintiséis no llega, ha sido todo muy repentino. 


    —Bien, pues no habrá champán para Nochebuena y Navidad, lo dejamos para la boda.


    —Me estoy perdiendo algo —protestó Ivanna.


    —Tu padre no me deja pagar nada y me niego, así que he pedido el champán a escondidas —le guiñó un ojo—, Armand de Brignac, ¿recuerdas?, para mí es especial y la idea es que llegase para servirlo en la fiesta, pero —le salió una mueca de disgusto—… tendremos que esperar a la boda.


    —No importa cuando llegue —Ivanna le dio un beso en la comisura de la boca—, lo importante es el cariño con el que lo haces.


    —No me tientes —le susurró—, Sergey está aquí. 


    —Está bien —Ivanna le echó la lengua—, voy a dejar mis cosas en la habitación.


    —Perfecto —ambos hombres se quedaron mirando como se iba hasta que la puerta del dormitorio se cerró.


    —¿Lo has conseguido? —preguntó nervioso Hed.


    —Ha sido complicado, sobre todo por la seguridad, pero tienes mesa en el Matrioska Club para esta noche —le confirmó Sergey.


    —¡Bien! —celebró el chico—. Es su restaurante favorito y no he podido llevarla nunca, está noche será perfecta.


    Ivanna llegó a la habitación, dejó su maleta en la cama y la abrió, lo primero que hizo fue poner los regalos encima de la almohada de Hed para no olvidarse, después cogió el neceser con sus productos de aseo y al pasar por el vestidor se quedó sorprendida, pues faltaba una gran parte de la ropa de Hedeon, no pudo evitar emocionarse porque él había cumplido su palabra. En el baño pasaba igual, salvo el cepillo de dientes que él ya había colocado para ella, una gran parte estaba libre para que Iv pudiese colocar todas sus cosas. Un gran abrazo la sorprendió por la espalda.


    —¿Te gusta? —Le preguntó Hed y ella asintió—, pues a mí no, me gustará cuando vea todas tus cosas arrasando con las mías.


    Ivanna no pudo evitar echarse a reír, Hedeon era exageradamente generoso. 


    —Habrá sitio para todo, no necesito arrasar con nada.


    —No me importa —puso su mano sobre el pecho izquierdo de Ivanna—, mientras tenga un sitio aquí.


    —Ocupas un sitio especial ahí —respondió ella.


    —Mmm —Hed la besó y saboreó el momento, sentándola sobre la repisa del lavamanos y colocándose entre sus piernas—… llevo toda la semana deseando tenerte solo para mí —confesó.


    Ivanna pasó sus brazos por encima de sus hombros. 


    —Ya me tienes.


    —Grrr —gruñó Hedeon—... Si te desnudo ahora no saldremos de casa y tengo una sorpresa preparada —recuperó un poco la compostura—. Vamos a colocar tus cosas.


    En cuanto llegó a la cama para coger la ropa de Ivanna vio dos pequeños paquetes sobre su almohada. Miró a su prometida y miró de nuevo los dos regalos.


    —Son para ti —le confirmó Iv sonriente. 


    —¿Puedo abrirlos?


    —Si quieres saber lo que hay dentro debes abrirlos.


    Hed los cogió y descubrió que Ivanna era sumamente detallista, pues él ni siquiera se había parado a pensar en los gemelos para la boda. 


    —Perfectos, como todo lo que viene de ti —dijo justo antes de besarla—. Gracias princesa.


    Les llevó muy poco colocar lo que Ivanna había traído y después de eso, Hedeon le pidió que cada día preparase ropa para poder ir colocándola el mismo cada noche, para que Ivanna pudiese tener sus cosas en casa lo antes posible. A ella todo aquello la angustiaba un poco, debido a la velocidad que llevaban, pero cada día menos, siempre había sido una persona que se adaptaba fácilmente a las nuevas circunstancias, ella sabía que todo aquello, era cuestión de mentalizarse.


    Después, ambos se arreglaron para salir a cenar, Ivanna no sabía a dónde iban y Hedeon se negaba a decirle nada, fue haciéndose una idea al ver que el ascensor se detenía en la planta baja en vez de ir al aparcamiento, la dirección que siguieron en su paseo y al ver la entrada del edificio Eurasia, no pudo evitar detenerse, no quería volver allí, nunca.


    —¿Estás bien? —preguntó Hedeon preocupado.


    Ivanna se quedó pensando un momento, Hed no sabía nada de lo que le había pasado allí, él solo tenía conocimiento de que aquel era su restaurante favorito, lo miró un momento, viendo como la ilusión por ir a aquel sitio brillaba en sus ojos y no pudo más que seguir adelante. Hed no era culpable de nada, solo quería sorprenderla y lo había hecho.


    —Sí —sonrió—, es solo que creo que los zapatos nuevos me harán daño, me molestan un poco.


    —Lo siento, no pensé en ti —se disculpó Hed—, tendríamos que haber venido en coche y no tendrías ese problema.


    —No te preocupes —le dio un beso—, no sería la primera vez que un zapato me molesta.


    —Cuando estemos cenando le diré a alguien que vaya a buscar el coche, así no tendrás que caminar a la vuelta y podré verte, más tarde, solo con los zapatos —dijo de forma traviesa.


    —Eres incorregible.


    —Es culpa tuya.


    Ivanna hizo acopio de valor y siguieron su camino, al llegar al Matrioska no pudo evitar mirar en cada parte del comedor y sintió alivio al ver que no estaba allí.


    —Son la mesa que está más cerca de la entrada y la que está entre el paso del club y los servicios —Hedeon le explicó donde estaba situado el personal de seguridad, pensando que ella estaba buscando eso—, no tengo a nadie que te acompañe dentro del servicio, pero uno de los chicos tiene orden de seguirte hasta allí y esperarte en la puerta.


    —Está bien —sonrió—, me siento segura contigo.


    El caballero que había en Hedeon, le quitó el abrigo a Ivanna y le retiró la silla para que se sentase, después él se sentó justo al lado. 


    Hedeon decidió que era mejor dejar que Ivanna pidiese la cena, era quien mejor conocía la carta en aquel lugar, además, aquella era su noche y él solo deseaba que fuese perfecta. 


    Cuando les sirvieron el postre, uno de los guardaespaldas se acercó a la mesa y le entregó una caja a Hed envuelta en papel dorado y con un lazo rojo. El chico inmediatamente se la dio a Ivanna.


    —Te quiero Iv.


    —¿Para mí? —Hed asintió e Ivanna desempaquetó la caja y la abrió, sorprendiéndose al ver dentro una gargantilla sencilla pero con un precioso diamante que la hacía elegante y perfecta, además de unos pendientes a juego.


    La sorpresa llegó cuando miró a Hedeon y lo descubrió con la rodilla hincada en el suelo, sosteniendo una pequeña caja en su mano, con un precioso anillo de compromiso de oro blanco, con un zafiro en forma de corazón y pequeños diamantes rodeándolo, él, la miraba con sus ojos azules brillando de amor.


    —Iv, te amo. Sé que todo está yendo muy rápido para ti, pero te prometo que haré todo lo posible para que no tengas tiempo de arrepentirte de tu decisión y que nuestro tiempo juntos será maravilloso, porque tú para mí lo eres todo. ¿Te casarás conmigo?


    Ivanna se había puesto roja, una mezcla de emoción y vergüenza, no se esperaba que Hed hiciese aquello. Sentía muchas miradas puestas en ellos en aquel instante, levantó un poco la vista solo para ver a la gente que estaba en el comedor, con la mala suerte para ella, que justo en ese instante, sus ojos se cruzaron con los únicos que podían hacerla titubear.


    Ilya era masoquista, no tenía otra forma de describirse a sí mismo en esa situación. Se había pasado toda la cena viendo a Ivanna desde el reservado a través de la cámara de vigilancia que había en el comedor, pero, en el momento que vio a Karpov arrodillarse y sacar el anillo, no pudo evitar salir y presenciar aquello directamente.


    No podía creerse que todo estuviese sucediendo tan rápido, a pesar de que sabía que se casarían el día veintiséis, pues como todos los miembros del sindicato, había recibido la invitación para la boda y sabía que solo la suya iba con una nota especialmente escrita por Belov para él:


    


    “Ven a la fiesta de Nochebuena y el día veintiséis al nombramiento de Hedeon Karpov como tu nuevo jefe, al ser líder de una de las familias pertenecientes al sindicato, es tu obligación acudir a esos dos eventos”.


    


    Ivanna lo miraba directamente y le transmitió tristeza, vio como sus ojos se enrojecían y una solitaria lágrima corría por su rostro. Ella bajó sus párpados y mantuvo sus ojos cerrados mientras volvía su rostro hacía Karpov. 


    —Sí. —Escuchó su respuesta con claridad para después presenciar cómo el chico le colocaba el anillo en el dedo anular y la besaba con una gran pasión.


    Lazarev se dirigió hacia la salida al club y se marchó por aquel lugar del Matrioska, no tenía fuerzas para pasar por delante de la mesa donde se encontraba la pareja.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ВТОРАЯ


    CAPÍTULO VEINTIDÓS


    ¿Lo amaba o lo odiaba?, Ivanna realmente no sabía que sentía en ese instante por Ilya. Se había prometido a sí misma que no dejaría que la destruyese, pero Lazarev tenía que aparecer en un momento bonito e importante, en el que supuestamente tendría que haber sido feliz y su sola presencia hizo que resultase amargo. 


    En el instante en que sus ojos se encontraron y vio en ellos, algo parecido a la soledad, no pudo evitar dudar en su respuesta, si él hubiese dado un solo paso hacía ella… pero había hecho lo correcto esquivando su visión. Ilya había dejado claro que no la quería, ¿qué buscaba ahora presentándose allí?, arruinarle su momento de felicidad, esa era la única explicación con lógica que le encontraba a aquello.


    Levantó su mano y miró de nuevo su anillo de compromiso, Hedeon la amaba y había estado allí a cada instante, con ella. Le había demostrado que podrían ser felices y en él se centraría. Salió del baño y lo vio aun durmiendo plácidamente. Se metió de nuevo en la cama y se acomodó sobre su pecho.


    —Estoy en el cielo y no quiero abrir los ojos —susurró Hed.


    Ivanna sonrió ante sus palabras. 


    —Me has engañado —dijo acariciando su pecho con la punta de los dedos—, creí que dormías.


    —Me desperté cuando te levantaste, sentí frío y fue algo inevitable —le dio un beso en la frente.


    —¿Y ahora qué sientes?


    —Suavidad —acarició su pecho bajando por su abdomen—, el calor de tu cuerpo —la agarró por las nalgas y la obligó a ponerse sobre él—, a ti y a mí, felices el resto de nuestras vidas —se incorporó y la besó.


    Hedeon era incapaz de resistirse a Ivanna teniéndola así, solo para él. La había deseado demasiado tiempo en silencio y ahora solo podía dar rienda suelta a todo aquello.


    Dio la vuelta y poniéndose encima de ella, tomó posesión de su cuerpo y sus placeres, la masturbó hasta obtener la humedad y excitación perfecta sin dejar de besarla en ningún momento. 


    Agarró sus manos y las colocó por encima de su cabeza y la penetró lentamente, disfrutando de su expresión de placer, poco a poco fue aumentando la velocidad acompasándola al ritmo que le marcaba Ivanna con el movimiento de su cadera. 


    Los gemidos de ambos se hicieron cada vez más costosos a medida que sus respiraciones se aceleraban y Hed, notaba como los músculos internos de ella le comprimían su miembro. Sabiendo que el orgasmo de Ivanna estaba ahí, se dejó llevar con ella en un movimiento fuerte y rápido de su pelvis. Aquella sensación de llegar al clímax juntos, era mortalmente satisfactoria. Hed se dejó caer sobre su pecho. 


    —Adoro estar así contigo. 


    El teléfono sonó, interrumpiendo su intimidad y Hed contestó gruñendo mientras que Ivanna se reía de su expresión de resignación.


    —Más vale que sea algo importante —Iv prestó atención a lo que decía Hedeon—. ¿Cuándo? … ¿van a venir? … ¿vas a buscarla? … Bien, Iv también está deseando conocerla —dijo con una gran sonrisa—. Dile que la esperamos y que tendrá su gofre con chocolate listo —después de eso cortó la llamada.


    Ivanna lo miró con la pregunta implícita en el gesto. 


    —Mi padre y su mujer han llegado a Moscú y Zhenya quiere pasar el fin de semana con nosotros.


    —Estoy deseando conocerla —reconoció con alegría.


    —Y ella a ti y quiere un gofre con chocolate —se encogió de hombros.


    —Pues ya estás tardando en ponerte a cocinar para alimentarnos —le dijo Ivanna.


    —¿Dónde me he metido? —exageró Hedeon—, las dos mujeres de mi vida solo me quieren por mi cocina.


    —Nooo —sonrió Ivanna—… te queremos por más cosas.


    —¿Cómo cuáles? —preguntó presumido.


    —Que nos dices sí a todo lo que pedimos —concluyó Iv entre risas.


    —Me… siento… utilizado —habló Hed entre beso y beso, dejado en el cuello de Iv.


    —¿Y si prometo… mmm —la interrumpió invadiéndole la boca con su lengua—… compensarte cuando Zhenya duerma? —terminó cuando la soltó.


    —Podría volver a hacerte el amor ahora mismo —le susurró al oído.


    A Ivanna se le erizó la piel en cuanto le dijo aquello, pero supo reaccionar a tiempo en vez de dejarse llevar. 


    —Y llegará tu hermana y no tendrá su gofre.


    —Es verdad —admitió en tono de protesta—. Voy a la ducha, te toca esperar o no seré capaz de ponerme a cocinar.


    Ivanna recogió la cama, preparó su ropa y en cuanto Hed salió del baño, entró ella a darse una ducha rápida y poder estar lista para cuando su pequeña cuñada llegase. 


    Cuando salió de la habitación, Hedeon estaba terminando de preparar el chocolate para los gofres.


    —¿Yo también puedo desayunar gofre con chocolate? —solicitó mimosa.


    —¿Te apetece? —Iv asintió—. Hay gofres para todos —sonrió. 


    Iv buscó las cosas y fue poniendo los servicios para los tres en la barra y esperó a que el hervidor terminase para poder echar el agua en las tazas con el té. Justo cuando Hed terminó de cubrir con chocolate caliente los tres gofres, el timbre les avisó de la llegada de su invitada especial. 


    Acudieron a abrir la puerta agarrados de la mano. Allí estaba Sergey con una niña pequeña, vestida con un abrigo violeta y vestido rosa, con el pelo castaño claro, dos pequeñas coletas y unos enormes y curiosos ojos azules, llevaba una bonita muñeca de trapo que tenía el pelo rubio y la agarraba con fuerza. Miró a Ivanna y pestañeó.


    —¿Ivana? –preguntó.


    —Sí —se puso de cuclillas para estar a su altura, ambos hombres las miraban curiosos y expectantes.


    La pequeña Zhenya miró su muñeca y volvió a mirar a Ivanna, puso un puchero como si estuviese a punto de llorar. 


    —No tene el pelo jojo. —Protestó dándole la muñeca a su hermano—. La quejo como Ivana. 


    —Zhenya —la llamó Sergey—, ¿te gusta la prometida de tu hermano?


    —No ez zuya ez mi hejmana —se abrazó a Ivanna en un gesto de posesión.


    Iv la cargó y se levantó con ella en brazos. La pequeña la agarró más fuerte, le dio un sonoro beso en la mejilla y miró a Hedeon. 


    —Ez mía, no tuya. —Le echó la lengua ante las risas de Ivanna y Sergey.


    —Te ha salido competencia Hed —el jefe de seguridad le palmeó el hombro mientras las veían irse hacia la cocina.


    —Y esta es de la dura —se rieron ambos.


    —¿Quieres una muñeca con el pelo rojo? —preguntó Ivanna a la pequeña.


    —Zi. 


    —¿Vamos a una juguetería esta tarde y buscamos una que nos guste? —ofreció Iv.


    —Ziiiiiiiiii —celebró la niña en sus brazos—. ¡Gofez con cocolate! —Siguió en cuanto vio lo que les esperaba en la barra.


    Vieron pasar a Hed con una pequeña maleta y mientras la dejaba en la habitación de Zhenya, ellas se pusieron cómodas en los taburetes, esperando a que él llegase para desayunar todos juntos.


    —Zhenya —Hedeon puso la mejilla al lado de la pequeña—, ¿a mí me das un beso?


    —No, zon todoz para Ivana, tu ejez feo.


    —¿Yo soy feo? —dijo teatralmente poniendo cara triste ante el asentimiento de la pequeña.


    —Ven —le dijo Iv agarrándole por la mandíbula—, yo te daré un beso de consolación —con una sonrisa le dio un pequeño beso en los labios.


    —¡Puaj! —protestó Zhenya.


    —Pues a mí me gustan —le echó la lengua Hed— y creo que voy a pedirte muchos besos para que me rechaces y así Iv me dé más.


    —Nooo ez mía —protestó otra vez la pequeña.


    Ivanna dio un beso en la mejilla a cada uno. 


    —Tengo besos para los dos.


    —Vale —aceptó Zhenya a regañadientes.


    —Vamos a desayunar —Hedeon se fue a su sitio y sacó de un cajón un pequeño mandil y se lo pasó a Iv—… se lo pones mientras le corto el gofre, si no se nos va a manchar toda —le sonrió.


    —¿Un mandil? —preguntó curiosa por la prenda.


    —Sí, siempre se le cae algo y acaba manchando la falda —explicó—, así no.


    —Es más fácil si le das de comer. 


    —Hed dice que teno que comej zola, paja hacejme mayoj. 


    —Si lo dice Hed, es que es cierto —lo miró con cariño, acababa de comprobar con aquella frase de Zhenya, que a pesar de mimar a la pequeña, también sabía educarla y después de ponerle el mandil para que empezase su gofre se acercó a él—, te lo he dicho muchas veces, pero, cada día me impresionas más —le dio otro beso y volvió a su sitio.


    —Tú sí que eres impresionante —le agarró la mano y la besó.


    —Zoiz muy bezuconez —rió Zhenya al verlos.


    Todos rieron con la pequeña e Ivanna intuía que iba a ser un fin de semana entretenido y muy divertido. Hed, estaba simplemente feliz de tener con él a las dos mujeres de su vida. Solo le faltaba un pequeño bebé llorando en casa y casi podía decir que lo tenía todo.


    La mañana la pasaron jugando en casa, siendo las dos chicas quienes hacían más travesuras a Hed. Cuando estaba llegando la hora de comer, decidieron ir con Zhenya a Isla de Sueños, un parque temático lleno de atracciones, restaurantes y tiendas. Allí podrían comer, jugar y comprar la muñeca con el pelo rojo que Ivanna había prometido a la pequeña. 


    Después de comer en una parrillada, fueron directamente al pueblo de Hello Kitty, se pasearon por el Castillo de la Reina de las Nieves y terminaron en el pueblo de los Pitufos, la zona favorita de la pequeña. Zhenya pasó gran parte de la tarde agarrada a la mano de Ivanna y cuando se cansaba de caminar, Hedeon la cargaba y en alguna ocasión la llevó en sus hombros.


    Hed sacó fotos a las dos chicas e Ivanna a los hermanos juntos y los guardaespaldas, a los tres, para enviárselas inmediatamente a su jefe.


    Antes de irse, hicieron un recorrido por la zona comercial y se podía decir que Zhenya era ese día, la niña más feliz del mundo, pues su hermano le compró todos los juguetes que pidió, incluida una nueva muñeca de trapo con el pelo rojo recogido en dos coletas, la cual no soltó en ningún momento e Ivanna, no pudo evitar entrar en varias tiendas de ropa infantil y salir de ellas con cosas para la pequeña, que era más presumida que los dos adultos juntos.


    De camino a casa, Zhenya se quedó dormida en el coche, no fue un trayecto largo, pero a ella le sirvió para recargar pilas y darles un poco más de guerra durante la noche. El encargado de cocinar para la cena fue Hedeon mientras que Ivanna ayudaba a la pequeña a bañarse y ponerse el pijama. Cenaron sentados en el suelo alrededor de la mesa del salón, viendo La Bella y la Bestia, de Disney, y casi en el final de la película, la hermana de Hedeon se quedó profundamente dormida y él la llevó a la cama con mucho cuidado para no despertarla.


    —Tenías razón —le dijo Ivanna en cuanto volvió.


    —¿En qué?


    —Me he enamorado —le sonrió—, Zhenya es cautivadora.


    —Sabía que ella lo conseguiría —celebró el chico.


    —¿Quieres saber qué me dijo mientras veíamos la película? —lo miró casi estallando en risas al recordarlo.


    —¡Sorpréndeme!


    —Que te dé pronto el beso de amor para que te conviertas en un príncipe guapo —en ese instante no pudo aguantar más y rompió a reír.


    —Sois malas —dijo teatralmente colocando a Ivanna entre sus piernas y acomodándose con ella—. ¿Piensas lo mismo? —curioseó juguetón.


    —No —lo miró inclinando la cabeza—, porque más guapo no puedes ser.


    Hedeon la besó con delicadeza y todo su cariño. 


    —Veamos una película y que no sea de Disney, por favor.


    —Pon lo que quieras —le entregó el mando del televisor.


    —¿De verdad puedo decidir? —Iv asintió—. Me apetece algo con sexo, drogas y alcohol —Iv le pellizcó en la parte interna del muslo—. ¡Ay!, ¿solo sexo? —volvió a pellizcarle—. ¡Joder!, pues una comedia —le dio un beso en la mandíbula—. Presta decidir de vez en cuando —dijo cómicamente e Ivanna rió ante la broma.


    Finalmente Hed puso una comedia romántica, hizo palomitas y volvió a acomodarse con Ivanna entre sus piernas y sobre su pecho, comiendo cada una de las palomitas que ella le iba dando. Ambos apreciaban ese tipo de momentos tranquilos, en donde estaban solo ellos dos, sin nada de todo lo que les rodeaba habitualmente.


    


    Ilya Lazarev no avanzaba y para colmo decaía, era como si haber querido luchar por el amor de Ivanna le hubiese maldito y todo le salía mal.


    Sus chicos habían salido a la calle a averiguar todo lo que pudiesen sobre Hedeon Karpov y lo que sacaron fue poca cosa, el chico se había desvinculado bastante de los negocios de su padre y lo poco que los mantenía unidos era la obligación que tenía con la familia y el clan. En los locales que había abierto, lo que vieron que rondase la ilegalidad de alguna forma, eran los intercambios sexuales que a menudo se hacían en la zona VIP, desde parejas hasta pequeños grupos. Pero no era algo en lo que el personal o él mismo participasen u organizasen y sí, traficaban con drogas, pero eso era algo que pasaba en casi todos los clubes nocturnos de la ciudad, además, no iba a culparle por mover su propia mercancía en sus locales.


    Adrik le había entregado un amplio dossier con la información de Kiryl, era obvio el porqué, de que este no fuera quien se casase con Ivanna a pesar de tener toda la ventaja, se había practicado una vasectomía irreversible. También llamó su atención, que en los últimos cinco meses las bandas latinoamericanas se habían cargado muchos de sus clubes.


    Y con respecto a Juan Fernández, salvo que se hubiese levantado de la tumba, él no era quien lo estaba amenazando. Había muerto con su familia y una gran parte de su banda en una lucha por territorios en Colombia.


    Le había dado vueltas al asunto y el único nombre que se le pasaba constantemente por la cabeza era, Yuri Kuzman, que de estar vivo sería un milagro, porque después de haber pasado por sus manos, el chico había quedado en coma y la última noticia era que seguía en estado vegetativo, o eso era al menos lo que Lazarev sabía. 


    Llevaba un tiempo intentando encontrarlo y la única pista que tenía era que su madre había solicitado su traslado a un centro de San Petersburgo, su ciudad natal. Y de ahí parecía que se lo hubiese tragado la tierra, a él y a toda su familia y ese hecho ya era suficiente para generar desconfianza.


    —Nicolai, ¿sabemos algo más?


    —Solo que el chico fue ingresado en un centro privado con un coste muy elevado y sabemos que de allí salió dos años después, pero no tenemos su destino. He revisado las finanzas de su madre en aquella época y no se podía permitir pagarlo y, por más que hemos intentado averiguar quién lo hacía ha sido imposible, las transferencias las recibían desde la cuenta de un banco suizo y no hemos podido acceder a los datos de sus clientes. 


    —¿No se había establecido por sentencia que yo debía pagar el hospital?


    —Sí y por sentencia se estableció que hospital, una vez trasladado dejamos de pagarlo. 


    —El dinero con el que indemnicé a esta familia, ¿dónde acabó?


    —Se lo quedó su padre, que los abandonó justo en cuanto lo recibió, pero murió hace cinco años, en la misma época que fue trasladado de Moscú a San Petersburgo.


    —Tengo que solucionar esto rápido y necesito saber si ir a San Petersburgo o a Suiza, intentar localizar a algún familiar.


    —Me pongo a ello —dijo Nicolai—. Señor… 


    —Suéltalo ya… 


    —El señor Karpov se encuentra ya en Moscú, se le ha oído hablando de que pronto será el jefe del sindicato —le dio la última noticia que estaba en boca de todos los líderes.


    —Entonces es cierto que su hijo no quiere saber nada —confirmó Ilya—. Mejor para la nueva pareja —dijo con resignación.


    —¿Acudirá? —Ilya sabía perfectamente a qué se refería.


    —Debo respetar la orden de Belov, iré como cada año a la fiesta para dejarle su regalo y volveré al nombramiento del nuevo jefe, quiero irme esa misma noche, así que averiguar a dónde —después de esa indicación cortó la llamada.


    Ilya no se veía capaz de continuar mucho más tiempo en Moscú, amaba demasiado a Ivanna y permanecer allí no era una solución para él. Lo había comprendido la noche en que presenció la pedida de mano, pues a punto estuvo de interrumpirlos, coger a Ivanna y llevársela con él y, no podía hacerlo, no después del daño que había causado. Ella se merecía ser feliz y él debía apartarse.


    —Adrik… —lo llamó por teléfono.


    —No —le cortó el médico—, me he cansado, voy a hacer las cosas a mi manera y en cuanto llegue Isaev de España le pediré que me dé todo lo que tenga de Kira Petrova. Una mujer no puede desaparecer así, sin la ayuda de nadie y no creo que él tenga nada que ver. Según mis contactos su gente la está buscando en Ámsterdam.


    —Hazlo así y cuando sepas algo me llamas inmediatamente.


    —¿Y ese cambio? —preguntó Adrik sorprendido porque su amigo cediese.


    —Si te hubiese hecho caso antes —se masajeó la frente—, ya estaría arreglado.


    —No lo voy a decir… 


    —¿El qué?


    —Ya te lo dije.


    —Pues no lo digas —se sentía agotado.


    —No lo voy a decir.


    —Adrik —miró por la ventana en dirección al bosque—, me iré el día veintiséis y no sé por dónde empezar.


    —Estás perdiendo facultades, porque yo lo veo muy claro —Ilya recordó como Ivanna le había dicho esto mismo.


    —Por eso te llamo —gruñó—, no quiero que me digas cómo están mis facultades, si no que me ayudes a aclararme.


    —Suiza. En San Petersburgo podrás encontrar a alguien de su familia, pero seguramente nadie sepa de dónde salía aquel dinero, no creo que ni su madre sea consciente. Sin embargo… en el banco…


    —No puedo entrar en el banco y pedir los datos del titular de una cuenta —la derrota que cargaba se notaba claramente en sus palabras y su tono.


    —Descansa esta semana, lo máximo que puedas y que vuelva el Lazarev de siempre, verás cómo sabes qué hacer para que te den la información que necesitas.


    —Lo intentaré —cortó la llamada.


    Decirlo era fácil, hacerlo no tanto. Se fue a su habitación y activó el cierre completo. Llevaba una semana repitiendo la misma rutina, se levantaba, trabajaba y llegaba a casa cada noche, se metía en su habitación y abría la caja fuerte, cogía los álbumes de fotos y veía aquellas imágenes de su infancia, recordaba a su padre y a su madre, mientras lloraba con los recuerdos desde sus once años hasta los trece, el último álbum que tenía y con ese contra su pecho, se quedaba dormido cada noche, un par de horas, porque siempre se despertaba sobresaltado, con la respiración costosa y sin recordar un sueño que le generaba ansiedad.


    


    El domingo había resultado un día tranquilo con la pequeña Zhenya en casa, que en cuanto supo que Ivanna no se iría hasta el lunes también se negó a irse, adoraba pasar el tiempo con ella, y Hedeon estaba encantado teniéndolas a las dos. 


    A Ivanna, en el momento de no retorno en el que se encontraba, abrazando con ilusión su futuro, tan solo le quedaba una duda y el lunes, en cuanto Sergey se fue con la pequeña y ellos se subieron a su coche para irse a la mansión y llegar a tiempo para ir con su padre al hospital, le hizo la pregunta a Hed. 


    —¿Cuándo conoceré a tu padre y a su mujer?


    —¿Quieres conocerlos? —se puso serio.


    —Después de lo que me has contado no me hace ilusión, pero…


    —A ti no te hace ilusión y yo no quiero verlos más de lo exigido, así que los veremos el tiempo justo —sabía que no le gustaba hablar de su padre.


    Ivanna le agarró la mano que tenía fuertemente cerrada sobre la palanca de marchas. 


    —¿Te has enfadado? 


    La miró con ternura tan solo un segundo y volvió la vista de nuevo a la carretera. 


    —Contigo nunca, con ellos…


    —Al final es tu padre, aunque consideres que no ha hecho bien las cosas… —justificó Ivanna.


    —Iv, han llegado el sábado y lo normal es que hubiesen venido ellos a conocerte o que nos hubiesen invitado a ir a su casa —volvió a mirarla—… pero lo que han hecho es deshacerse de Zhenya para vivir libres y aún de no haber mostrado interés por nosotros, tú, lo justificas. 


    —¿Sabes una cosa? —decidió cambiar de tema a uno más alegre para ambos.


    —Dime… 


    —Pueden dejarnos a mi cuñada siempre que quieran —dijo sonriente—. Como si no se la vuelven a llevar, es un amor de niña.


    —¡Ah no! De visita a menudo, pero en casa siempre me niego —protestó Hed.


    —¿Por qué? —Lo miró sorprendida.


    —Tengo que pelearme con ella por ti —suspiró.


    Ivanna no pudo evitar echarse a reír. 


    —Hace poco te dije que no tenías que pelearte con nadie por mí… ¿recuerdas?


    —Sí, porque estás conmigo —besó su mano.


    Al llegar a la villa, Hedeon la acompañó hasta que estuvo dentro de la mansión y le dejó allí la maleta vacía, porque todo lo que ella llevaba se había quedado en su vestidor, le recordó que debía hacer una maleta para esa noche y así él, podría ir organizando toda su ropa. 


    Quedó en recogerla para ir a elegir los menús de ambos días y después se fue a trabajar, aún tenía cosas que arreglar para coger días libres antes de la boda, que sería el sábado.


    Ivanna se fue directamente a la cocina y vio a Olya, sola, era temprano, después de saludarla subió arriba y vio que Tati no estaba por allí, así que, era de suponer que la pareja aún se encontraba en el hotel. Fue a buscar una maleta un poco más grande y empezó a meter ropa en ella, sería una tarea adelantada.


    Estuvo atenta a la hora y bajó un poco antes de que Vladimir y su padre bajasen, fue con ellos al hospital y regresaron antes de la hora de comer, en ese momento, Tati y Alexey ya estaban en casa. 


    La pareja tenía muy buena cara y lo que más llamó su atención fue ver a su hermano más cariñoso que nunca y le resultaba gracioso. Ver como un hombre tan serio, podía convertirse en alguien tan dócil y pendiente de su pareja.


    Como aún faltaba tiempo para la comida, ambas chicas subieron a la habitación de Ivanna, las dos tenían prisa por contarse lo sucedido en ese fin de semana.


    —Desembucha —solicitó Ivanna.


    —Tú primero, que lo he visto y quiero saber cómo fue —le agarró la mano y observó el anillo de cerca.


    —Fue muy bonito —empezó a relatar—, me llevó al Matrioska…


    —¿Al Matrioska?… —preguntó asustada.


    —Nada, todo bien —mintió sabiendo exactamente por quién preguntaba Tati.


    —Continúa… —dijo sentándose en la cama.


    —Primero me dio una caja con una gargantilla y pendientes a juego y mientras yo la abría y los miraba, Hed se puso de rodillas y me pidió matrimonio —las dos rieron con celebración—, allí, delante de todo el mundo… creo que aplaudieron cuando dije que sí, pero no estoy segura… estaba viendo como me ponía el anillo y muerta de vergüenza.


    —¡Qué bonito! —le dijo Tati con brillo en los ojos e imaginando si Alexey sería capaz de hacer algo así.


    Ivanna, sabiendo a donde se había ido su amiga la trajo de vuelta pronto. 


    —Si quieres una pedida así, ya puedes organizarla tú, porque Alexey buscará algo más íntimo, solos y sin testigos.


    —Creo que tienes razón, pero conociéndolo será a la vuelta de correr, totalmente sudados y seguro que aprovecha a hacer unas sentadillas mientras me lo pide —ambas se rieron.


    —También conocí a su hermana pequeña, Zhenya. Es un encanto de niña, ya la verás en la boda —sonrió recordando a la niña—. Yyyy… ahora tú.


    —¡Ohhh! —suspiró echándose sobre la cama—. El sexo es maravilloso… 


    Ivanna se reía mientras veía a su amiga suspirar y con cara de mujer muy satisfecha, se notaba que habían aprovechado el fin de semana y la suite del hotel. 


    —No puedo comparar, ni quiero —continuó Tati—, pero tu hermano tiene un aguanteee… el sábado no me podía mover, estoy acostumbrada al ejercicio, pero esto es distinto, tenía las piernas como gelatina —se reía.


    No pudo evitar que las palabras de Tati le llevasen a recordar cómo había sido todo con Ilya y compararlo con Hedeon.


    Lazarev se había parado mucho más a estimularla, a acariciarla y hasta había sentido como adoraba su cuerpo y sus expresiones, era rudo y no sentía ningún pudor en esos momentos e incluso la obligaba a verse a sí misma y a mirarlo a él, a pesar de la vergüenza que tenía, pero con él había sentido el sexo como un momento de culto a ella. 


    Hedeon era más directo, estimulaba y penetraba, satisfacía y tenía un orgasmo, pero no era nada mágico. Lo achacaba a la falta de sentimiento por su parte y un poco a la diferencia de edad de ambos hombres, pues la experiencia también debía contar, ella lo sabía mejor que nadie, que experiencia sexual tenía poca.


    —Y el sábado, a pesar de que no te podías mover… —Ivanna la miró con picardía.


    —No me podía mover y me vino la regla —dijo de mal humor—, así que, se cortó el rollo…


    —¡Mierda! —Ivanna se levantó de la cama—. ¡Mierda! —Empezó a dar vueltas—. ¡Joder!


    —¿Qué pasa? —Tati la detuvo.


    —¡La regla! —dijo nerviosa y con un tono más alto de lo normal.


    —Sí, así que hemos pasea…


    —Nooo, la tuya no… la mía —agarró a Tati por los hombros—, mi regla, no vino.


    —Ya vendrá —intentó tranquilizarla Tati.


    —Me baja una semana antes que a ti… 


    Tati se llevó las manos a la boca sorprendida y durante un largo rato ninguna de las chicas dijo nada. 


    —Ivanna, quizás, por algún motivo, nervios por ejemplo —se encogió de hombros—, se te ha retrasado.


    Ivanna negó con la cabeza frustrada. 


    —No, con Hedeon no he usado protección, estoy segura y con Ilya… —suspiró y no pudo evitar llorar.


    —¿Con Ilya sí, verdad? —preguntó con esperanza.


    —Tampoco —sollozó.


    —Iv, tranquila, estoy segura de que puede ser otra cosa —intentó que se relajase—, has pasado por mucho en las últimas semanas y es muy probable que se te haya retrasado.


    Ivanna abrazó a su amiga con esperanza, deseando que tuviese razón. 


    —Debería ir al médico. 


    —Sí, ¿quieres que se lo diga a Alexey?


    —¿Qué le vas a decir? —la miró nerviosa.


    —Ehhh, no sé, ¿qué vamos a una revisión?, ¿qué voy yo?, no lo sé, pero mañana vamos sin falta.


    —Y mientras ¿qué hago? —Ivanna ya no podría quitarse aquello de la cabeza y esa tarde debían salir a elegir los menús.


    —Disimular y mañana cuando sepamos qué es lo que pasa, decidimos —Tati la abrazó—. No te preocupes, estoy segura de que son los nervios y viene con retraso.


    Ivanna no pudo quitarse de la cabeza en ningún momento su retraso menstrual y todos a su alrededor notaban que algo pasaba y fue lo mismo con Hedeon, que en cuanto la vio, supo que algo la estaba perturbando, ella se excusó diciendo que eran los nervios antes de la boda, que se había dado cuenta de que ya no faltaba nada y se echó a reír escandalosamente para disimular. 


    Hedeon, intuyendo que su prometida no quería o no estaba preparada para compartir con él lo que la preocupaba, intentó por todos los medios distraerla durante el tiempo que estuvieron probando lo que el servicio de catering se encargaría de servir en la cena y comida del fin de semana, en su boda. Ivanna agradeció el esfuerzo que él estaba haciendo, así que le ayudó lo mejor que pudo a tomar una decisión.


    Al día siguiente, Alexey las llevó a una de las clínicas de la familia Isaev, tanto él como el equipo de seguridad se quedaron vigilando de cerca y la encargada de acompañarla en todo momento fue Tati, Ivanna no quería soltar a la única persona que sabía la verdad. Después de unas preguntas de rigor por parte del ginecólogo le hizo una prueba de embarazo por orina, pues según le habían explicado, si Ivanna estaba embarazada, aún no había cumplido las cuatro semanas de gestación y era imposible confirmarlo mediante una ecografía antes de este tiempo. Cumplidos los cinco minutos más largos de sus vidas, al menos para las chicas, el médico les dio el resultado y era el único que ellas no querían oír.


    —¡Felicidades!


    —Gracias —dijo suave Ivanna, con tristeza en su voz.


    —¿Debo pensar que no es deseado? —consultó el hombre comprensivo.


    Ivanna se llevó la mano a su vientre por instinto. 


    —No, sí, sí es deseado, es solo que… —lo miró con los ojos enrojecidos— ¿podría saber de cuánto tiempo estoy embarazada?


    —Si vuelve en un par de semanas podremos hacerle una ecografía y darle una fecha.


    —Necesitamos saberlo ya —exigió Tati.


    El médico sonrió cortésmente ante el nerviosismo de las chicas, no sabía que pasaba pero se veía a ambas muy preocupadas y él ya había visto de todo allí, así que nunca juzgaba. 


    —Si está embarazada de menos de cuatro semanas la única forma posible es mediante una prueba de sangre cuantitativa, pero no tendré los resultados hasta esta tarde.


    —No me importa esperar unas horas —dijo rápido Ivanna.


    —Le preparo los documentos y puede ir a la sala de extracción, allí una enfermera le quitará una muestra y en cuanto tenga los resultados conmigo la llamaré. ¿Le parece?


    —Muchas gracias.


    Salieron del consultorio médico y le hicieron una señal a Alexey para que las siguiese, este no preguntó nada, pero las miraba a ambas casi intuyendo lo que pasaba allí. 


    —Ivanna, me gustaría un poco más de confianza.


    Ella siguió caminando, mirando aquel papel que ya ponía todo, no podía hablar en ese momento, así que se lo dio a su hermano para que él mismo saliese de dudas. Alexey leyó sin detenerse hasta llegar a la sala de extracciones. 


    —Sí es posible, espero que te digan que estás embarazada de una semana y si no es así siempre puedes abortar —le soltó fríamente.


    —¡Bocazas! —le dijo con brusquedad Tati mientras Ivanna le ponía una sonrisa forzada que lo decía todo.


    Esperaron su turno, cuando la llamaron tuvo que entrar sola y fueron un par de minutos en los que Ivanna tomó todo tipo de decisiones sin llegar a decidir nada. Ella también esperaba que le dijesen que estaba embarazada como mucho, de diez días, ese, era el tiempo de su primera vez con Hedeon. Cualquier resultado superior a ese sería para ella, un mal pronóstico.


    Al salir de la clínica llamó a Hedeon y le dijo que estaría un poco ocupada ese día y que le avisaría para verse más tarde, no quería estar con él, ni con nadie en el momento que la llamase el ginecólogo y lo único que tenía claro, después de las palabras de Alexey, es que si el resultado no era el deseado en ese instante, aquella decisión era únicamente de ella.


    Al llegar a casa, Ivanna comió sumida en sus pensamientos, Alexey y Tati se encargaron de decirles a todos que estaba un poco nerviosa y que no la molestaran, que simplemente era añoranza por todo, que aún no se había ido de casa y que ya la echaba de menos, mil y una excusas se inventaron para que nadie le preguntase nada. 


    Al terminar subió a su habitación, se tumbó en la cama y abrazó su matrioska de peluche y recorrió, con la mirada perdida, toda la estancia, deteniéndose en los pocos recuerdos que tenía de su madre. Miró con atención la vitrina en la que cada año, desde su adolescencia, ponía una matrioska nueva. Y se detuvo en el espejo, donde aún colgaba la corbata de seda azul de Ilya. Se levantó y la acarició, cerró sus ojos y en ese momento sintió como si él estuviese allí con ella.


    —¿Tu papá es Ilya, verdad? —susurró.


    En lo más profundo de su ser, ella lo sabía, ¿cuántas eran las probabilidades de que el padre fuese Hedeon?, con su suerte, escasas o ningunas y mantenerse en la esperanza era inútil. Sabía que tendría que llamar a Hed y explicarle qué era lo que estaba pasando. Su teléfono la sacó del trance.


    —Diga.


    —Buenas tardes, soy el doctor Soloviev, con Ivanna Belova por favor.


    —Soy yo.


    —Me acaban de llegar los resultados, por los niveles de HCG[20] que contiene su sangre, está usted embarazada de tres semanas, día arriba, día abajo.


    —¿Está seguro? —preguntó Ivanna sin ninguna esperanza.


    —Sí. 


    —Gracias.


    —Igualmente debería pedir cita para dentro de un par de semanas, así podremos hacerle una ecografía y comprobar visualmente que todo está correcto.


    —Lo haré, muchas gracias —el médico se despidió y ella cortó la llamada. 


    Ivanna no pudo evitar coger la corbata entre sus manos, primero la enamora, después la trata como a una puta, más tarde le pasea una prometida por la cara, vuelve a insultarla y finalmente, después de un tiempo sin noticias de él, se presenta en su pedida de mano para arruinarla y por si eso fuera poco, la deja embarazada. Apretó el trozo de tela entre sus dedos, lo tenía claro, odiaba a Ilya Lazarev, era como si él hubiese entrado a su vida solo para hacerla más desgraciada de lo que ya lo era. Fue al baño y tiró con rabia la corbata en la papelera. 


    Ni siquiera pensaba decirle nada, sobre todo y ante todo aquel bebé era de ella y el único que tenía derecho a saber algo era Hedeon, que le había demostrado a cada segundo su amor y lealtad. 


    —Buenas tardes princesa —contestó al teléfono Hed.


    —Hola…


    —Suenas triste —dijo con voz melosa—, ¿te voy a buscar, te traigo a casa y te preparo un gofre con chocolate?


    —¿Lo harías?


    —Sabes que sí. 


    —Tenemos que hablar —le dijo ella de golpe.


    —Lo sé —confesó Hed—. Iv, te conozco y hay algo que desde ayer te preocupa, pero porque te conozco, no quise presionarte, sabiendo que me lo contarías cuando estuvieses lista. Estoy saliendo de casa, espérame y no te preocupes, juntos lo solucionamos todo. Te amo Iv. 


    Cortaron la llamada e Ivanna se arregló un poco, no quería que Hedeon la viera con aquel aspecto lamentable, al salir del baño arreglada, Tati y Alexey la esperaban en su habitación.


    —Y bien… 


    —Tres semanas —no añadió nada más, con aquello estaba todo dicho.


    —¿Te has planteado abortar? —preguntó Alexey en un tono más suave.


    —No voy a abortar —sentenció Ivanna— y ni se te ocurra meterte, porque ante todo es mío, su padre no me quiere y tampoco quiere al bebé.


    —¿Qué harás? —quiso saber Tati, haciéndose una idea de cómo se podía sentir Ivanna en ese momento.


    —Voy a hablarlo con Hedeon, nos casamos el sábado y tiene que saberlo.


    —¿Y si no quiere a tu bebé? —Alexey era el que hacía las preguntas más duras.


    —Tampoco quiere a su mamá y tiene todo el derecho a no seguir adelante con la boda —su lado orgulloso hizo acto de presencia.


    —Ivanna…


    —He dicho que no te metas —la mirada que le echó a Alexey en aquel momento, le dio a entender que era mejor que se callase—. No voy a obligar a nadie a nada y nadie me va a decir qué hacer.


    —Solo queremos lo mejor para ti —aclaró Tati—. Si tú estás segura, nosotros estamos contigo.


    —Alexey —aunque llamó la atención de su hermano miró a ambos—, no quiero que salga de aquí una sola palabra de esto. No podéis decírselo a nadie.


    —Prometido —dijeron ambos.


    —Me voy, Hed viene a buscarme.


    Dicho eso, Ivanna salió de la habitación y se fue a la entrada, sabía el tiempo que tardaría Hedeon en llegar y debía estar al caer. Empezó a pensar en cómo contarle todo aquello a su prometido y solo se le ocurría una cosa y aunque no le gustase lo que estaba a punto de hacer, no tenía otra solución.


    El chico aparcó en la entrada mirando a Ivanna, que tenía mal aspecto, se bajó del coche y en cuestión de segundos Iv lo abrazó. 


    —Lo siento —le dijo su prometida.


    —No sé qué es lo que pasa, pero no tienes que pedir perdón —respondió a su abrazo—, vamos a casa, nos ponemos cómodos y hablamos —dijo mirándola a los ojos.


    —Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por ser simplemente tú.


    —Te amo Iv y no me gusta verte así. 


    Salieron de la villa en silencio y así se mantuvieron ambos todo el camino. Hedeon tenía la mano de Ivanna entre la suya, se pasó el trayecto acariciándola con el pulgar y dándole dulces apretones para infundirle el cariño que iba en aquel pequeño gesto. Una vez en el piso, preparó dos gofres con chocolate y té mientras Ivanna lo observaba en silencio, esperando que terminase.


    —A merendar al sofá, princesa —le dijo dándole un beso y pasándole los platos con los gofres para él llevar los tés.


    —¿Por qué eres tan bueno? —preguntó Ivanna poniendo los platos en la mesa.


    —Solo contigo —se sentó en el suelo e Ivanna se acomodó contra su cuerpo.


    —Cuando estés lista —cortó un trozo de gofre y se lo dio.


    Ivanna saboreó el trocito, Hed era un buen cocinero, lo había comprobado aquel fin de semana, no hacía platos elaborados, pero todo lo que le había cocinado estaba muy rico. 


    —Estoy embarazada —soltó de golpe, sin esperar y sin dar más rodeos al tema.


    —¿Y cuál es el problema? —preguntó Hedeon tranquilo y dándole otro trozo.


    —Estoy de cuatro semanas —mintió descaradamente, creyendo que añadir una semana más a su embarazo, a la larga, no se notaría, además Hed, creía que ella había conocido a alguien en Dublín y que esa persona había sido algo especial en su vida.


    —Entiendo —dijo su prometido con tono apagado.


    —Hed entiendo que no quieras continuar…


    —Déjame pensar un momento —estaba serio y ligeramente triste—, termina de comer el gofre y después hablamos. Vuelvo ahora.


    Hedeon se levantó y se fue a la habitación, escuchó como cerraba la puerta. Ivanna se quedó mirando el gofre, no tenía apetito, no si Hed no la acompañaba. 


    Quince largos minutos después, Hedeon volvió a sentarse con Ivanna, abrazándola. 


    —¿Qué es lo que quieres hacer? —consultó en un tono muy suave y bajo.


    —Ante todo es mi bebé —admitió Ivanna mirándole y esperando su reacción.


    —Nuestro bebé —Hed sonrió—, si tú lo quieres, yo lo amo porque proviene de ti. 


    —¿Hablas en serio? —preguntó Iv con esperanza.


    —¿Has hablado con el padre? —quiso saber antes de seguir.


    —No, solo lo sabéis tú, Tati y Alexey, ellos me acompañaron a hacerme la prueba.


    —Eso me dice todo Iv —lo miró sin comprender a qué se refería—. Me dice que él ya no está en tu cabeza y que soy yo en quien piensas, que aunque aún no te hayas dado cuenta, tu corazón ya sabe que siente algo por mí —le dio un beso— y al final, lo que vale es lo que sentimos el uno por el otro. Y yo estaría mintiendo cada vez que te digo que te amo, si ahora mismo no te apoyase y estuviese contigo respetando tu decisión.


    —Pero…


    —Claro que hay un pero —sonrió—… no voy a decir que esté encantado con la idea, me gustaría que fuese mío, pero tendré que conformarme con que es tuyo… —suspiró.


    Ivanna se apoyó contra su pecho, pensando en sus palabras, Hed tenía razón, a ella le importaba más de lo que se había planteado hasta ese momento, podía decir con seguridad que era un amigo muy especial. 


    —Gracias —dijo mirándole.


    Se besaron, con mimo y suavidad. Dejándose llevar por aquel momento tierno. Hedeon empezó a desnudarla, despacio, acariciando y apreciando el cuerpo de la que se iba a convertir en su esposa en cuestión de días. 


    Entre caricias y con la participación de ambos, sus pieles ardían cada vez más, sensibles al roce de sus cuerpos completamente desnudos. 


    —¿Podemos? —Preguntó Hedeon ante el desconocimiento de si el sexo sería bueno o malo en un momento tan temprano del embarazo. Ivanna respondió con un delicado movimiento de cabeza, el ginecólogo no le había indicado nada, así que asumió que no habría ningún problema. 


    —Seré suave —prometió Hedeon sabiendo que en alguna ocasión, debido al deseo que sentía, había sido brusco con ella.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ТРЕТЬЯ


    CAPÍTULO VEINTITRÉS


    En Moscú, los días de Nochebuena y Navidad no eran festivos y por costumbre no se hacía fiesta en los hogares, sin embargo, en la villa de los Belov y por tradición de su familia irlandesa, siempre se celebraban, así que Hed, ya se había cogido eses días libres para poder pasarlos con su nueva familia.


    A Ivanna todo a su alrededor le resultaba maravilloso y daba gracias de haber conocido a Hedeon y del amor que le entregaba y después de la noticia de su embarazo, él había demostrado una vez más, ser la persona correcta. 


    —Princesa —le dijo con tono cariñoso y enfadado— no seas caprichosa, te he dicho que no te subas a nada, ¿para qué estoy aquí? —estaban decorando el árbol de Navidad que ponían siempre al final de las escaleras en el primer piso.


    —Te vi ocupado y no quería molestarte —puso como disculpa.


    —Prefiero que me tengas corriendo alrededor del árbol a verte subida a la escalera —la agarró por la cadera y la bajó—. Dame, yo pongo la estrella.


    —Arriba del todo por favor —le dijo dándole la gran estrella dorada que coronaba el árbol de más de dos metros.


    Hedeon subió un solo escalón y estirando el brazo puso sin esfuerzo la estrella en el lugar exacto. Ivanna lo miraba embelesada, le encantaban las ventajas que tenía la altura de su futuro marido.


    —¿Algo más que tenga que poner ahí arriba? —Iv negó—. No quiero volver a verte subida a nada, ni haciendo cosas que resulten peligrosas —la abrazó—, si os pasa algo no me lo perdonaría.


    —Prometo ser buena —le dio un beso colgándose de su cuello.


    —¡Tú! —Ivanna se giró hacia la entrada guiada por una voz conocida que echaba de menos—. Hace un mes me dices que no quieres saber nada de chicos y ahora te veo colgada de uno con el que te vas a casar pasado mañana.


    Ivanna bajó corriendo las escaleras hacia su primo Sullivan y Hedeon la seguía, queriendo agarrarla y estrangularla, acababa de pedirle que tuviese cuidado y ella salía corriendo por las escaleras. 


    En cuanto llegó junto su primo lo abrazó fuertemente, mientras veía entrar al resto de su familia, acompañados de Alexey y Tati, que habían ido en dos coches a recogerlos al aeropuerto. Hed aguantó estoico la mirada que le envió su futuro primo político.


    Sullivan lo examinó, era alto y fuerte, pero… se preguntaba si aquel ruso, al igual que Alexey, sería capaz de aguantar un puñetazo irlandés, que seguro su tío Patrick no le había dado, así que, en cuanto Ivanna lo soltó y se fue a saludar al resto, él lanzó su primer derechazo a su mandíbula y Hedeon lo detuvo con un movimiento de defensa; siguió con la izquierda, que Hed fácilmente paró, agarrándola con su mano; intentó de nuevo contra el abdomen y volvió a pararlo, estuvieron así un rato mientras todos los miraban, a uno intentando golpear y al otro detener cada ataque sin esfuerzo. 


    —Puedes seguir intentándolo, pero no lograrás darle —aclaró Alexey—, salvo que lo pilles durmiendo como hiciste conmigo. 


    —¿Va a seguir hasta que me dé? —preguntó Hed.


    Alexey, Ivanna y Tati asintieron a su pregunta y Hed inmediatamente, se dejó dar en el siguiente golpe dirigido al abdomen y sabiendo lo que iba a recibir, se preparó para ello.


    —¡Hostia! —la protesta de Sullivan causó la risa de todos—, prima, ya se el porqué de una boda tan rápida —se giró hacia Ivanna sacudiendo la mano—, está duro.


    —Eres un idiota —se rió—. Hed ¿estás bien?


    —No tengo cosquillas, así que, ni risa me ha provocado —señaló con burla, provocando una nueva oleada de carcajadas a los miembros de la familia.


    Después se hicieron las presentaciones e inmediatamente, la familia O’Neil, subió al despacho de Patrick a saludarlo. Eran conscientes de su estado de salud y nadie se lo iba a recordar en esos días que eran especiales para todos, además, debían sumarle la boda de Ivanna.


    El resto del día lo pasaron hablando y conociendo al nuevo miembro. Hedeon se sentía bien con todos, el ambiente que tenían era muy distinto al que había vivido en su casa y justo era aquello, lo que había deseado siempre. Entre risas llegó la hora de arreglarse para la fiesta de Nochebuena, a la que acudirían un gran número de personas que tenían amistad y negocios con la familia Belov. Allí, cada año, Patrick lograba mezclar gente de la alta esfera del gobierno, empresarios y a los líderes de cada una de las familias que pertenecían a su sindicato, sin que ocurriese ningún incidente. 


    Hedeon se puso un traje clásico con pajarita e Ivanna eligió un vestido negro de seda, largo y con un poco de cola, con un vertiginoso escote hasta casi el ombligo y una llamativa abertura en la pierna que le llegaba a medio muslo, buscó en su vestidor y eligió unos zapatos negros, los que tenía con menos tacón.


    —Tendremos que ir de compras —le dijo a Hed mientras él la ayudaba a calzarse.


    —No voy a trabajar hasta que pasen las fiestas, así que tendremos tiempo de sobra para sustituir todos los tacones por bonitos zapatos bajos —le dijo con una sonrisa—. ¿Te acostumbrarás?


    —¿Tengo elección? —Hed negó—. Hedeon —su voz falsamente lastimera le hizo gracia a su prometido, que la miró con una sonrisa—, me voy a poner, gorda y fea…


    —Calla —dijo riendo—, tendrás una preciosa barriguita, con la forma de una pelota y dentro estarás protegiendo y cuidando a nuestro bebé y solo por eso serás la mamá más hermosa.


    —¿De verdad?


    —Sí.


    —¿Y si te equivocas y me pongo gorda y fea?


    —Nunca me equivoco o eso espero —se rió.


    —¡Hed! —protestó.


    —Te amo Iv, estés como estés —la miró cuando se levantó y se puso detrás de ella para que se pudiese ver en el espejo—… aunque esta noche estás… no te alejes de mí, ¿vale? —la besó en el cuello.


    —¿Por qué? —preguntó inocentemente.


    —Porque eres la tentación con piernas —coló una de sus manos por el escote— y esta noche voy a hacerte el amor con el vestido puesto —susurró mientras masajeaba el pecho.


    —Tenemos que bajar —dijo apoyando la cabeza sobre el hombro de Hed—, los invitados están a punto de llegar.


    —Mmm… —murmuró mientras recorría su cuello con la boca y dejaba vagar la mano libre por la abertura de la pierna.


    —Hed —le llamó Ivanna.


    —¡Ya! —Apartó las manos del cuerpo de Iv—. Vamos —le agarró la mano con resignación—, creo que se me va a hacer raro.


    —¿El qué? —preguntó mirándolo.


    —Estar al otro lado, recibiendo a los invitados —confesó—, ahora que lo pienso —añadió divertido—, voy a recibir a mi padre —se rió.


    —Vas a disfrutarlo —afirmó Ivanna.


    —Por supuesto.


    Aquel día todo el personal de seguridad trabajaba haciendo turno doble, había que asegurarse de que no se colase nadie sin invitación y que no entrase ningún tipo de arma en el lugar. 


    En el salón de fiestas, decorado con motivos navideños por una empresa, habían preparado una zona con una gran butaca para Patrick, el cual podía moverse con libertad, pero se cansaba rápido, uno de los efectos secundarios de la quimioterapia. En su lugar, para no hacerle pasar por ese largo y cansado momento, este año recibirían a los invitados Hedeon e Ivanna y por eso llegaron puntuales a la recepción.


    Todo fue bien, tranquilo y con buen ritmo, con Vladimir a su lado indicándole quien era cada una de las personas que llegaba y la mayoría de la gente les dio una mirada inicial de sorpresa. Eran muy pocas las personas que sabían de la enfermedad de Patrick y no verlo allí, les resultaba raro, sin embargo, al entrar y ver al patriarca, casi todos entendían la situación, pues era evidente, a un simple vistazo, que su estado de salud no era bueno.


    —Ahí vienen —anunció Hed.


    —¿Quién? —preguntó Iv mirando hacia el coche que se estaba deteniendo.


    —El señor y la señora Karpov —sonrió—, aunque los futuros señores Karpov son mucho mejores.


    —Eso no lo pongo en duda —se rieron.


    —Iv —la miró más serio—, quiero adquirir vuestro apellido. No quiero ser un Karpov —vio tristeza en sus ojos—, ni quiero que te relacionen con esa familia.


    —Hablaremos de ello después —le besó—, ahora sonríe.


    —Hijo —su padre llamó su atención— Señorita Belova.


    —Padre —carraspeó—… madre.


    —Señores Karpov, encantada de conocerles.


    —Por fin, dirás —dijo una joven voz femenina—, hemos llegado el sábado y no habéis tenido la gentileza de visitarnos.


    —Disculpe —Ivanna miró a la madrastra de Hedeon, tenía solo dos años más que ella y ver a la pareja resultaba extremadamente extraño—, que yo sepa saben ustedes dónde está nuestra casa y son ustedes los que están de visita en la ciudad, es a ustedes a los que les corresponde visitarnos y no al contrario.


    Miró a Hedeon, el cual la observaba sonriente. Ahora entendía porque su prometido salió de su casa cuando aquella mujer, por llamarla algo, llegó. No tenía educación y exudaba altanería por cada poro de su piel, algo que Ivanna no soportaba.


    —Seré tu suegra en un par de días, creo…


    —Deberías callarte —la cortó el padre de Hedeon.


    —No, no se confunda. Mi suegra, la madre de Hedeon, falleció en un accidente hace veinte años, usted es simplemente la esposa del padre de mi marido. Y —añadió viendo que iba a abrir la boca nuevamente—, si quiere disfrutar de la fiesta y de todo lo que puede venir después del día de hoy, le recomiendo que no nos vuelva a dirigir la palabra, si no —miró al señor Karpov—… no permitiré que Hedeon transfiera el liderazgo, que es de mi familia y siempre será así, porque podremos recuperarlo cuando queramos, para usted solo será un préstamo.


    —Iv —Hed la abrazó delante de los presentes—, no merece la pena.


    —No voy a permitir que nos insulten en nuestra casa —dijo con orgullo.


    El padre de Hedeon agarró a su joven e insolente mujer y entraron al salón de fiestas, Ivanna se fijó en cómo el hombre le iba diciendo algo y la chica agachaba la cabeza.


    —Bien hecho Ivanna —la felicitó Vladimir que se había mantenido al margen.


    —Gracias princesa —Hedeon no pudo evitar besarla.


    Cuando estaban concentrados en ellos dos e ignorando todo su alrededor, una tos les sorprendió por detrás. Ivanna y Hedeon miraron hacia la puerta y vieron a Ilya Lazarev, solo, sin su famosa prometida, la cual Iv, se había encargado personalmente de incluir en la lista de invitados.


    —Buenas noches —saludó Hedeon.


    —Bienvenido —Ivanna no lo miró.


    —Felicidades por el compromiso —le dio la mano a Hed sin quitar los ojos de Ivanna.


    —El señor Belov se encuentra dentro —le dijo Vladimir para evitar que se dirigiese a Ivanna.


    —Iré a saludarle —se quedó un segundo con la mano tendida hacia Ivanna, deseando acariciar su rostro, pero no podía, había perdido ese derecho, la metió en el bolsillo del pantalón y apretó entre sus dedos el pequeño regalo que guardaba allí.


    Poco después terminaron con la recepción y pudieron entrar al salón, Ivanna ya estaba cansada de estar de pie y Hedeon la acompañó hasta la zona preparada con el buffet, donde había mesas y sillas para que la gente pudiese picar y tomar algo tranquilamente sentados. Desde allí pudo observar a su padre, animado y hablando con todos los que se acercaban a él. Le gustaba verlo así, sonriente.


    —Está disfrutando —le dijo Tati sentándose a su lado.


    —Sí, a él le encanta esto —la tristeza inundó su voz—, míralo, no lo va a superar —dijo con la voz tomada.


    —Princesa, no pienses en eso —Hed se sentó al otro lado—, disfrútalo todo el tiempo que puedas sin pensar en cuánto será.


    Ivanna se apoyó contra su hombro y dejó que Hedeon la abrazara. Había visto la evolución de su padre en el último mes y aunque estaba en tratamiento no era tonta y sabía que tanto Patrick como el médico le ocultaban una parte y esa era justamente la que ella más temía. Su padre no tenía cura y como mucho podría alargar su tiempo con ellos.


    —Creo que tu padre nos está llamando —observó Hedeon.


    —Querrá presentarte a alguno de los que están con él, seguro que un pez gordo —se levantó.


    —Un par de ellos me serían útiles, el alto y calvo es el Director de Urbanismo y el que se ríe descontroladamente haciendo la pelota a tu padre, es el Jefe de la Oficina Municipal encargada de dar las licencias de apertura —explicó Hed.


    —Los tienes controlados —se rió Ivanna.


    —Son los que más problemas me presentan cada vez que quiero abrir un local nuevo.


    —Pues vamos a solucionarlos todos.


    


    Todo allí le estaba resultando demasiado difícil de digerir desde el momento en que había llegado. La visión de la pareja besándose en la puerta, Ivanna ignorándolo y el saludo a Belov, que respondió a su buenas noches con una advertencia para que no se acercase a su hija, por ello, había decidido retirarse a una esquina en la que pudiese tener una buena visión de todo el salón y esperar el momento oportuno para ir a la primera planta y después, poder abandonar aquel lugar en el que había causado más daño, que bien.


    Ilya no podía quitar los ojos de Ivanna, aquella noche estaba deslumbrante y había algo en ella que la hacía más madura, más mujer de lo que ya lo era y no era el vestido que llevaba puesto. Era el brillo de sus ojos que hacía que todo su rostro estuviese resplandeciente y él se había visto obligado a dejarla ir.


    Dejó la copa que no había probado en el momento en que vio que Alexey y Vladimir salían, ellos eran los únicos que no le habían quitado el ojo de encima en toda la noche, vigilando en todo momento que hacía. Se fue a la puerta de servicio que daba a una sala donde el catering tenía la comida y las bebidas preparándose y esperando para servir y por allí, saldría a la cocina de la casa. Se conocía el lugar desde niño, estaba seguro que mejor que Ivanna, que era quién vivía allí. Sonrió pensando en su pequeña consentida, siempre sería ella. En su pecho no había cabida para nadie más.


    Subió las escaleras, allí estaba el gran árbol de navidad de la familia, colocó el pequeño paquete colgado de una de las ramas del árbol, con el nombre de su destinataria escrito a mano por él, como hacía cada año desde los quince de Ivanna.


    Este año era especial y por ello no habría una muñeca matrioska como en navidades anteriores. Ivanna se iba a casar con otro hombre e Ilya había perdido el derecho a seguir haciendo aquello y había decidido, como despedida, regalarle algo distinto. 


    Bajó las escaleras y cuando giró para ir a la cocina y volver por el mismo sitio que había entrado, se encontró de frente a la única persona que no debía ver.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Ivanna.


    —Estás preciosa —respondió embelesado con la imagen de la mujer a la que amaba.


    —No te acerques —Ivanna lo empujó.


    Ilya ni se había dado cuenta de que se había acercado a ella. 


    —Lo siento… por todo.


    —Demasiado tarde —la miró a los ojos y pudo ver en ellos dolor y rabia—, vuelve con tu prometida y respétala, es lo que un hombre debe hacer.


    —Ivanna… —intentó encontrar las palabras que perdía siempre que estaba con ella— yo…


    —¿Tú qué? —se quedó callada, esperando, pero Ilya no hablaba—. Te lo diré yo, perdiste tu oportunidad y me echaste de tu lado, soy feliz con Hedeon, estamos bien y por mi parte solo me queda darte las gracias. Gracias por enseñarme quién eres en realidad y darme la oportunidad de conocer al hombre más maravilloso del mundo. Hedeon me quiere y yo a él.


    —Siento mucho lo que te hice —se acercó a ella y acarició su mandíbula con el pulgar, cada una de las palabras que le dirigió fueron como dagas directas al alma, pero se las merecía todas.


    Ivanna agarró su mano y la apartó con todas sus fuerzas. 


    —Márchate Lazarev. No eres bien recibido en esta casa.


    Ilya asintió, sabía que no podía pedirle más a Ivanna, hubiera deseado besarla, cargarla nuevamente, llevarla con él a su hogar y no dejarla salir de allí nunca más, pero no podía hacerle aquello y no tenía el derecho. Su mayor dolor, no volver a escuchar su nombre de sus labios y ser para ella Lazarev y no Ilya.


    Salió de allí por el mismo sitio que entró, ni siquiera se fijó si alguien lo vio acceder nuevamente al salón, se fue directo a la salida y abandonó el lugar, sumido en la miseria buscada por su propia estupidez.


    


    Ivanna se derrumbó en ese momento y no fue capaz de contener las lágrimas. Ilya le seguía afectando demasiado y la situación no la ayudaba.


    —Iv, princesa, ¿qué te pasa? —preguntó Hed agachándose a su lado y secándole las lágrimas.


    Ella lo miró durante unos segundos. 


    —Es por mi padre —mintió—, necesitaba salir de allí un momento y estar sola.


    —No quiero que estés sola, hay mucha gente en casa y no todo el mundo es de confianza —dijo sentándose a su lado.


    Ivanna se apoyó contra Hed y se quedaron allí un buen rato, cuando estuvo más tranquila, fue al baño y se arregló el maquillaje, finalmente volvieron a la fiesta juntos. Buscó a Ilya por el salón y al no verlo suspiró aliviada, no estaba preparada para enfrentarlo de nuevo.


    La fiesta terminó temprano comparado con años anteriores, su padre se había retirado a descansar hacía casi treinta y minutos y con su marcha, los invitados empezaron a irse. Hedeon e Ivanna, se despidieron con paciencia de cada uno de ellos, hasta que el último salió por la puerta, no supo cuando se fueron el padre y la madrastra de Hed, pero debió ser pronto, ella no volvió a verlos después de su entrada.


    También los miembros de la familia se fueron yendo a sus habitaciones y Hedeon e Ivanna hicieron lo mismo. Aquella noche cada uno dormía con su pareja y todos, en la villa de los Belov, desataron la pasión en la intimidad de sus dormitorios. Menos Sullivan, que se encontraba solo y pensando en que al final tendría que buscarse una irlandesa, pues a la rusa la había perdido por ponerla al cuidado de Alexey.


    El día de navidad, Ivanna se levantó temprano y mientras Hed estaba aún en la ducha, ella bajó corriendo al árbol, en ese día era como una niña pequeña, le encantaban los regalos, no en sí por el contenido, si no por la sorpresa y la emoción de abrirlos, por supuesto, también esperaba su nueva muñeca para poner en la vitrina.


    Sin esperar por nadie, miró cada uno de los paquetes que tenían su nombre, pero en todos constaba la persona que se lo regalaba, no encontró su habitual caja con la matrioska. Se quedó un momento sentada en el suelo, con todos sus regalos al lado, pensando en que era normal que aquella persona ya no le hiciese ese pequeño detalle que tanta ilusión le hacía cada año.


    Levantó la vista y se quedó mirando el gran árbol de navidad, la única decoración de la que no se encargaba una empresa, era ella con Alexey quienes lo ponían y adornaban y, este año, la había ayudado Hedeon. Recorriendo las ramas y viendo cada bola de cristal, elegidas con esmero por Ivanna, vio algo que no debía estar allí, una pequeña caja. Se levantó y vio su nombre escrito con aquella bonita letra elaborada y cursiva. Lo abrió, con mucho cuidado, desatando el lazo de raso azul y sin romper el papel plateado. Dentro, una pequeña matrioska en oro blanco con un diamante en el lazo, colgaba de una fina y delicada pulsera en el mismo material. Con aquel regalo supo que era una despedida, no sabía porqué, pero se lo decía su intuición y no pudo evitar la pequeña lágrima que se le escapó. Se la puso y subió de nuevo a la habitación, donde colocó la caja vacía en la vitrina justo cuando Hedeon salía de la ducha.


    —Puedes llevarlas a casa si quieres —le dijo con cariño—, se que te gustan.


    Ivanna cerró las puertas del mueble y se giró hacia su prometido. 


    —No es necesario, puedo verlas siempre que quiera, ¿no?


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ЧЕТВЁРТАЯ


    CAPÍTULO VEINTICUATRO


    Hedeon la trataba con más mimo y suavidad, aunque a veces le costaba mantener a raya aquel ímpetu suyo que le salía cada vez que Ivanna estaba cerca y como había ocurrido en días anteriores, excepto la noche de la fiesta, Ivanna se quedó a pasar la noche de navidad en su nueva casa, con su prometido. 


    La noche anterior a la boda no fue buena para ninguno de los dos, porque en ese momento llegaron los nervios y, la pareja, qué había pasado una noche de insomnio, se levantó a la mañana como si no hubiesen dormido en una semana.


    Hedeon terminó de preparar sus cosas y repasó con Ivanna que no le faltase nada, ella tenía todo lo necesario en la villa. Salieron del piso y fueron directos a la mansión, hoy comerían con la familia y después ambos se arreglarían para la Ceremonia Civil.


    Lo primero que quiso hacer Ivanna cuando entró por la puerta, fue comprobar cómo estaba quedando todo y Hed la acompañó, quedando los dos gratamente complacidos. El salón de fiestas estaba tal y como ella lo había imaginado. Sus testigos, Tati y Alexey estaban encargándose de que cada cosa estuviese en su lugar y que las tres empresas encargadas de preparar todo, lo dejaran perfecto. 


    —¿Nerviosa? —preguntó Tati—. Yo estoy histérica y solo voy a ser testigo —se echó a reír.


    —Sí, estoy nerviosa, pero muy feliz —miró a Hedeon que hablaba con Alexey, aunque la miraba a ella.


    —Esa es la clave, que seas feliz —la abrazó Tati.


    —Con él no podría estar de ninguna otra forma —seguían mirándose el uno al otro—. Nos quiere a los dos —se acarició el vientre mientras le recordaba a Tati lo bueno que Hed era con ella.


    —Nunca me hubiese imaginado que fuese tan comprensivo, pero al final todo ha salido bien —le dio la razón su amiga—. Me alegro por ti.


    Los dos chicos se acercaron a ellas y se fueron al comedor, hoy tocaba hacer todo muy temprano. Cuando terminaron de comer, Hed captó la atención de Ivanna. 


    —Iv, los estilistas llegarán en una hora, vamos arriba y te preparo un baño para que te relajes. 


    —¿Y tú qué harás? —preguntó curiosa.


    —Relajarme contigo —susurró para que nadie le oyese.


    Ivanna sonrió, nada había cambiado entre ellos, salvo los cuidados que Hed le entregaba a cada segundo y siempre pendiente de ella. 


    Subieron a su habitación y allí le preparó un baño con unas bolitas de sales que se deshicieron en el agua caliente y echó pétalos de rosas que traía preparados en una pequeña bolsa que había sacado de su maleta, ayudó a Ivanna a entrar en la bañera y después se puso por detrás de ella, acostándola sobre su pecho.


    —No necesito nada más en mi vida —confesó con los ojos cerrados, pasando la mano por su vientre—, solo a ti.


    Los minutos pasaban y por más que ellos estaban allí tranquilos y con el deseo de que nadie los molestase, llegaron los estilistas y con ello, Tati les interrumpió llamando a la puerta del baño.


    —¡Chicos! —Es la hora.


    —Eres demasiado buena con ellos —escucharon a Alexey—. Dejar algo para la noche y salid. 


    —¡Lárgate aguafiestas! —Dijo Hed desde la bañera—. Te juro que cuando sea su boda me voy a dedicar a estropear cada momento de intimidad que quiera tener con Tati —susurró a Ivanna.


    —Sois como niños —dijo feliz por todo.


    Hedeon salió de la bañera y se puso una toalla alrededor de la cintura, después cogió el albornoz de Ivanna, la ayudó a salir de la bañera y la cubrió. 


    —Vamos —sonrió y la besó—, es la hora.


    Se separaron, Ivanna se quedó en su habitación en compañía de Tati y tres estilistas y Hedeon se fue a la habitación de Alexey. Tanto él como su hermano estuvieron listos pronto y antes de bajar, para empezar a recibir a los invitados que les acompañarían en la Ceremonia Civil, Hed hizo una visita a Iv para saber cómo iba. 


    —Todo bien —sonrió Ivanna—. Estoy tranquila, pero necesito beber algo y no me dejan —le puso un puchero sabiendo que Hed la consentiría—, tengo sed.


    Hed la besó y se llevó con él todo el pintalabios rosa que le habían puesto a Ivanna. 


    —Voy abajo, te preparo un zumo y vengo —miró a los estilistas— y como he sido yo quien te ha desmaquillado y no tú, nadie te va a regañar —se encogió de hombros—, y no pueden culpar al novio por querer y adorar a su futura esposa —declaró saliendo de la habitación ante la cara sorprendida de los estilistas y la sonrisa de ambas chicas.


    No tardó mucho en volver, tiempo que aprovecharon para terminar con el peinado de Ivanna. Le entregó un zumo de naranja natural, Hed había leído que era bueno para reforzar el sistema inmunológico y estaba empeñado en que a ninguno de los dos les faltase vitamina C.


    Esperó a que lo bebiese todo e Ivanna le devolvió el vaso. 


    —Nos quedamos sin tiempo Iv —le dio un beso y se fue de nuevo a la planta baja.


    Los estilistas terminaron de arreglarla y Olya subió para ayudar a Tati a vestir a Ivanna. El momento estaba siendo especial para todos en la casa. Cuando estuvo lista, con un maquillaje ligero y discreto y con su vestido azul celeste, alguien muy especial y esperado interrumpió en la habitación sin llamar.


    —Tú no te casas sin estar yo presente —anunció su llegada su mejor amigo.


    —¡Kiryl! —Lo abrazó con fuerza y a punto de llorar—. Pensé que no llegarías a tiempo.


    —Ni de broma me pierdo tu boda —miró a Tati—, siento quitarte el sitio, pero…


    —Sin problema —la chica adjudicó su puesto de testigo—, mientras ella sonría así.


    Justamente él, era quien le faltaba en ese día, su mejor amigo. Se había ido de viaje a solucionar unos pequeños conflictos y nadie sabía exactamente cuándo volvería.


    —¿Todo bien? —preguntó Ivanna.


    —Nada de lo que te tengas que preocupar. Solo tienes que pensar en ti y en sí estás segura de lo que vas a hacer —le soltó para acercarse más a ella y susurrarle—, estás a tiempo de darte a la fuga e ir buscar a Lazarev, yo te ayudo.


    —¡¿Qué dices?! —preguntó sorprendida.


    —Lo sé —le tocó disimuladamente la barriga—. Alexey me lo ha contado.


    —Pues ya lo sabes todo y no hay necesidad de decir nada —sentenció.


    Kiryl miró a las dos mujeres que estaban en aquella habitación con ellos. 


    —Dejadnos solos —ordenó, su tono no dejaba espacio a discusión, Tati y Olya salieron cerrando la puerta a su espalda—. No lo estás haciendo bien, tiene derecho a saberlo y tu la obligación de contárselo. 


    —¿Por qué?, Lazarev me rechazó, porque voy a decirle nada, ¿para qué me acoja a cambio de un hijo? —se dirigió al vestidor y sacó un abrigo corto de pelo blanco.


    —No me gusta Hedeon —confesó Kiryl—. Hay algo en él…


    —Que suerte, porque me tiene que gustar a mí, no a ti —rió Ivanna ante la confesión de su amigo.


    —Me has entendido perfectamente.


    —Y tú a mí también. Me… Nos trata bien —se corrigió—, nos cuida y nos quiere, no necesito nada más.


    —¿Estás segura? —volvió a preguntar sin convencimiento.


    —Sí. Ahora, ¿me acompañas abajo?, tenemos que salir si queremos llegar a tiempo.


    Kiryl le puso el brazo y ella se agarró a él, en cuanto llegó al primer piso, al borde de la escalera, un sonoro aplauso la recibió, se detuvo un momento y observó a todos los que la esperaban allí, su familia, Alexey y Tati y amigos de Hedeon.


    Hed la esperaba paciente, en el centro del final de la escalera, deseando agarrar a Ivanna e irse al Registro para poder decir que era su mujer, a su lado, Patrick la adoraba, viendo a su pequeño ángel a punto de volar fuera de casa, con los ojos llorosos y orgulloso. La vieron bajar del brazo de su mejor amigo, Kiryl, del que Hedeon tuvo celos por su relación y siempre tuvo en mente que este sería su mayor oponente en aquella carrera a contrarreloj, pero se había equivocado. La vida a veces daba sorpresas y Hedeon era experto en aprovechar esos momentos.


    —Mi niña —padre e hija se abrazaron ante la emocionada mirada de los presentes— te has hecho mayor.


    —Papá… —sollozó Ivanna.


    Patrick intentó contenerse pero no pudo aguantar las lágrimas, la emoción de ver a su hija, al lado de alguien que la amaba, era todo lo que aquel hombre le pedía a la vida. La soltó y le entregó su mano al chico que estaba a su lado.


    —Cuídala, porque te llevas lo más valioso que tengo en mi vida —le dijo Patrick a Hedeon.


    —Le prometo que la cuidaré —le dijo a su suegro—. Te quiero Iv —se dirigió a Ivanna agarrándole la mano. 


    —Te quiero Hed —sonrió ante la declaración hecha delante de todos los invitados.


    —Es la hora —anunció Alexey—, llegaremos poco antes de la cena, procurar no celebrar mucho sin nosotros.


    La pareja se subió al coche con Alexey, con Kiryl fueron Tati, Sullivan y otro primo de Irlanda y en otro coche se unieron a ellos, dos amigos de Hedeon. Les siguieron los coches con los guardaespaldas y en otro, un par de fotógrafos que se encargarían de inmortalizar cada instante. El grupo se fue directo al Zags.


    —Me falta alguien aquí —le dijo Ivanna a Hed.


    —La fiesta terminaría muy tarde para Zhenya —Hedeon sonrió— y mañana tendrá que levantarse temprano para la ceremonia. Se ha pedido tirar los pétalos, así que tuvo que elegir. 


    —Estará preciosa.


    —Sí… —la miró con intensidad—, pero tú más, hoy estás especialmente hermosa.


    Al llegar al Zags, todos se bajaron de los vehículos y entraron directamente a una sala dedicada para las ceremonias civiles. Una mujer les esperaba detrás de un altar blanco, donde destacaba la simple decoración de dos alianzas doradas entrelazadas. Ellos ocuparon los asientos blancos que estaban uno frente al otro, con una pequeña mesa blanca en el medio, donde ambos apoyaron sus brazos y juntaron sus manos. Mirándose directamente a los ojos.


    —Buenas tardes —empezó la mujer—. Nos encontramos hoy aquí, reunidos para unir en matrimonio a Hedeon Karpov e Ivanna Belova. Antes de dar lectura al acta matrimonial me gustaría… —la oficiante se alargó en un discurso que contenía desde buenos deseos para la pareja hasta los artículos en los que se detallaban los derechos y las obligaciones de los contrayentes—. Y ahora —sonrió— creo que es el momento que todos estábamos esperando. Hedeon Karpov, ¿quieres contraer matrimonio con Ivanna Belova y lo haces voluntariamente en este acto?


    —Sí —contestó Hed con seguridad, dando un apretón a las manos de Iv y sonriéndole feliz.


    —Ivanna Belova, ¿quieres contraer matrimonio con Hedeon Karpov y lo haces voluntariamente en este acto?


    —Sí —contestó Ivanna después de unos segundos.


    —Procedemos al intercambio de anillos. —Alexey se acercó a la pareja y dejó la cajita, con las alianzas, abierta en la mesa, ambos chicos se levantaron y se acercaron.


    —Yo, Hedeon Karpov —cogió la alianza que habían elegido para Iv y mientras se la colocaba recitó su parte—, te tomo a ti, Ivanna Belova, como esposa y prometo serte fiel y cuidar de ti en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.


    —Yo, Ivanna Belova —hizo exactamente el mismo gesto—, te tomo a ti, Hedeon Karpov, como esposo y prometo serte fiel y cuidar de ti en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.


    —Como Concejal del Ayuntamiento de Moscú y en virtud de los poderes que me confiere la legislación de la Federación Rusa, yo os declaro unidos en matrimonio. Enhorabuena, podéis besaros.


    Hedeon levantó el rostro de Ivanna hacia él y la besó suavemente, no habían separado sus ojos en ningún instante de la ceremonia y ambos estaban ensimismados. Hedeon mirando a Ivanna y ella, sin poder creerse que aquello estuviese pasando de verdad.


    El grupo aplaudió a la pareja de recién casados, celebraron y los rodearon felicitándolos.


    —Procedemos a las firmas —anunció la mujer—, los testigos por favor.


    Alexey y Kiryl se acercaron, cubrieron sus datos en los documentos y firmaron. Después dieron paso a los recién casados, que firmaron los papeles y en aquel mismo instante les entregaron los certificados de matrimonio y el libro de familia, que se encargó de guardar Hedeon en el bolsillo interior de su chaqueta.


    —Mi esposa —le susurró Hedeon antes de volver a besarla con adoración.


    —¿Cómo lo soportas? —preguntó Sullivan a Alexey.


    —Les hago la competencia —atrajo a Tati y la besó.


    Sullivan se giró hacia Kiryl y los dos amigos de Hedeon.


    —Somos los solteros, ¿nos unimos contra ellos?


    —Yo voy a emborracharme, si es lo que buscas puedes unirte a mí —declaró Kiryl, en su tono se notaba que no estaba muy contento.


    Salieron de allí directos a la villa. Al llegar, la pareja se quedó un poco en el jardín delantero, donde tomaron fotos. Se cambiaron el calzado y pasaron a una zona cubierta de nieve, donde jugaron y se les unieron los amigos, inmortalizando también ese recuerdo. 


    Ivanna miró todo el exterior justo antes de entrar al salón de fiestas. 


    —Está precioso —le dijo a Hed.


    —No tanto como tú —respondió él— ¿puedo confesarte algo? —preguntó con mirada pícara.


    —Sí —lo miró con una sonrisa de dicha.


    —Desde que te vi esta tarde bajando por las escaleras estoy deseando consumar el matrimonio. 


    —¡Hed! —le pegó un manotazo en el hombro—. ¡Compórtate!


    —No puedo evitarlo —se echó a reír el chico—. Dentro nos están esperando.


    Ambos se dieron la vuelta y miraron a través de las puertas, donde sus invitados; que solo eran la familia, amigos más cercanos y los líderes de cada familia del sindicato, les esperaban.


    Les recibieron con un gran “Gorko”[21], ellos respondieron al grito con un apasionado beso, donde Hed agarró a Ivanna y la inclinó un poco haciendo el momento más largo. 


    Patrick se acercó a su hija y yerno con el Karavai[22] y la sal, Hedeon e Ivanna dieron el mordisco, Hed, esperó por ella y dio un bocado pequeño mientras le guiñaba un ojo, dejando que Iv diera el bocado más grande, declarándola, jefa de la casa.


    Entre aplausos y felicitaciones de los invitados, los novios fueron acercándose al centro del salón. Desde allí, Ivanna pudo ver a Kiryl y a Ilya, uno al lado del otro y serios. Su amigo levantó la copa hacia ella. Ilya tan solo la miraba.


    —Papá —captó su atención—. Haz la cesión por favor.


    —De acuerdo —le dijo su padre siguiendo la dirección de sus ojos.


    Patrick hizo una señal a Vladimir y este fue avisando a cada uno de los líderes de los clanes, los cuales fueron pasando por donde se les indicaba hasta llegar a la sala de reuniones. Los veintidós que quedaban, pues dos habían desaparecido, fueron ocupando sus lugares. Allí también estaba Kiryl, en representación de su padre, que no se había dignado a ir, e Ilya.


    A la entrada de Patrick, todos, menos el heredero presente, se golpearon el pecho con el puño cerrado, Belov les respondió con el mismo gesto y emocionado ocupó la cabecera, Ivanna y Hedeon se pusieron por detrás de él. 


    —Buenas noches —empezó el jefe—. Es evidente porque estamos aquí —se detuvo un momento— lo primero que quiero hacer es agradecer a todos la confianza que me distéis hace veintiún años, espero haber hecho mi parte lo mejor posible —todos los presentes estuvieron en silencio, escuchando al hombre que les había enseñado otra forma de llevar sus negocios—. Mi hija, Ivanna Belova, ha contraído matrimonio con el heredero de la familia Karpov, cumpliendo uno de los requisitos impuestos por el fallecido Belov y dándome la oportunidad de entregar mi poder sobre el sindicato a su esposo, Hedeon Karpov, que será a partir de ahora, la persona encargada de que se cumplan las normas, a él debéis rendirle vuestras cuentas y a él tenéis la obligación de respetar —se levantó de la butaca con la ayuda de Hed, hoy estaba siendo un día largo para Patrick y estaba cansado—. Siéntate, este será tu lugar a partir de hoy.


    Todos en la sala se levantaron de sus sillas, esperando que Hedeon aceptara el puesto para ellos ofrecerle su respeto en ese momento, pero, tal como lo había hablado con Ivanna y Patrick, Hed, no se sentó.


    —Padre —llamó a la persona a quien cedería el cargo.


    El señor Karpov se acercó a ellos, erguido y orgulloso, el hombre había soñado media vida con aquel cargo y por fin, era suyo. En su opinión nunca debió ser ocupado por un irlandés, sobre todo después del tiempo que había invertido negociando con el viejo su matrimonio con Sasha. Nunca perdonaría aquel insulto por parte de aquella mujer que se había escapado de sus obligaciones y por la cual había perdido la oportunidad de tener todo el poder desde hacía años. Pero hoy, volvía al lugar en donde debería estar, en sus manos.


    —En mi deseo de compartir un inicio de vida tranquilo con mi esposa, ambos, de común acuerdo, hemos decidido ceder la responsabilidad de liderar al sindicato, a mi padre —todos lo miraron sorprendidos de que aquellos rumores fueran ciertos, nadie querría regalar tan fácilmente aquel cargo, Ivanna sonreía a las palabras de Hed—, él se encargará de dirigir las reuniones, de solventar vuestras dudas y preocupaciones, a él deberéis rendir vuestras cuentas y a él debéis mostrarle respeto —anunció— y así mientras viva o nuestro primer varón, legítimo heredero de la familia Belov, quiera. 


    —Gracias hijo —respondió el padre ocupando el lugar que siempre consideró suyo.


    Todos saludaron, con un poco de renuencia y golpeandose el pecho con el puño, al nuevo jefe del sindicato. Con ese hombre ahí, se avecinaban cambios y los más ancianos de la mesa lo sabían a la perfección.


    —Hoy es el día de los chicos, continuemos con la celebración —dijo el señor Karpov—, ya habrá tiempo de hacer una reunión en condiciones. —Se levantó de la butaca acariciando los reposabrazos, dejaría pasar la boda y se la llevaría con él, a su casa de Moscú.


    El grupo fue de nuevo al gran salón, menos dos personas que se quedaron en la puerta viéndolos a todos alejarse.


    —¿Soy el único al que todo esto le parece raro? —preguntó Kiryl a la persona que se quedó allí mirando la espalda de Ivanna.


    —Lo raro es que no se haya casado con su mejor amigo —Ilya miró a Kiryl fríamente—, será que no eras válido.


    —Al menos no soy gilipollas y he dañado a la mujer que amo —lo miró sin miedo y con una sonrisa ladina—. ¿Crees que no lo sé?, podrás engañar a otros, pero no a mí y averiguaré todo. 


    —Cuando lo sepas, búscame —lo retó yendo hacia la puerta principal de la mansión—, si logras encontrarme estaré dispuesto a escucharte.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó a alguien que ya no escuchaba a nadie.


    


    Ilya salió de la villa sin mirar atrás. Si lo hacía no estaba convencido de poder seguir adelante. Se dirigió a su hogar, a tan solo unos minutos de la mansión de la familia Belov. Preparó una pequeña mochila, metió algo de ropa, pero no mucha, cualquier cosa que fuese necesitando podría adquirirla donde estuviese, pues tampoco sabía el tiempo que estaría fuera. Preparó un pequeño neceser y en una carpeta, guardó todo lo que tenía, que era muy poco, sobre Yuri Kuzman y Kira Petrova, de la cual habían conseguido una imagen borrosa de su cara, cerró la mochila y después de coger su cartera y el pasaporte, se fue, dejando la puerta de su despacho abierta para que Gasha supiese que no estaba allí.


    Empezaría por Suiza y no sabía donde terminaría, iba solo, en contra de la opinión de Nicolai y Adrik, pero él se había negado a que lo acompañasen, ese viaje necesitaba hacerlo en soledad. Sería la única forma en que podía recuperarse a sí mismo y pensar con claridad.


    No lo hacía solo por él, si no también por Ivanna, por Sasha y sus padres. Por su promesa y palabra incumplida, sentía que averiguar todo aquello era la única forma que tenía de redención.


    —Nicolai —llamó por teléfono a su jefe de seguridad en cuanto se subió al coche—. ¿Está todo listo?


    —Sí señor, el avión le está esperando en Myachkovo.


    —Tanto tú como Adrik sabéis que hay qué hacer, quedáis al cargo.


    —Sí señor.


    —Apagaré mi teléfono en cuanto suba al avión. Volveré cuando esté todo resuelto.


    —Señor… ¿y si necesitamos hablar con usted?


    —No tengo que repetirme, ¿verdad? —cuestionó.


    —No señor.


    —Confío en vuestro juicio —cortó la llamada.


    Tan solo le quedaba una persona más con quien hablar antes de irse a recuperar un pedazo de su vida.


    —Lazarev, cuéntame tus deseos antes de partir.


    —Deshazte del holandés, en cuanto solucione lo de Kuzman iré a Ámsterdam, buscaré yo mismo a esa puta escurridiza. 


    —Considéralo hecho. 


    —En una hora estaré volando. 


    —¡Ajá! —le dio la razón Adrik—. ¿Hay algo que quieras decirme que no sepa?


    —La llevaba puesta —susurró al teléfono, recordando como había visto la discreta pulsera con la pequeña matrioska en la muñeca de Ivanna.


    —Por supuesto, porque piensa que es un regalo de alguien misterioso que la quiere mucho, pero lo que no sabe, es que ese alguien es un cretino que la ha tratado mal por su propio egoísmo —resumió la situación su amigo.


    —Me voy. Disfruta las vacaciones. 


    —¡Oh sí! —Exclamó con sarcasmo—. Vuelve pronto.


    —El tiempo que necesite —cortó la llamada y se concentró en la carretera, por delante, le quedaba un largo camino que esperaba se hiciese corto.


    


    La cena había llegado a su final, los invitados habían dado demasiados discursos y se habían realizado muchos brindis en honor de los recién casados, que habían dado ya dos paseos por todas la mesas saludando a la gente y estaban deseando retirarse a descansar, al día siguiente les esperaba otro largo día y aunque deseaban que llegase, admitían que estaban cansados.


    —Papá, nosotros necesitamos ir a descansar —le dijo Ivanna a su padre antes de levantarse.


    Patrick hizo una señal a Vladimir y este se levantó para anunciar la partida de los recién casados. Los cuales salieron por la puerta, escuchando los vítores de la gente que seguía en aquel salón.


    Hasta el coche los acompañaron Alexey, Tati, Kiryl, Sullivan y los dos amigos de Hedeon. Se despidieron hasta el día siguiente y el grupo estuvo allí un momento hasta que no vieron las luces traseras del coche. 


    —¿Seguimos con la fiesta? —preguntó Sullivan.


    —Me voy —anunció Kiryl—, necesito echar un polvo, beber un poco más y dormir. Nos vemos mañana —sin dar oportunidad a que nadie le dijese nada, se fue a su coche y salió de la villa.


    —Nosotros nos vamos a otra fiesta —Alexey miró a Tati—, aquí hay demasiada gente —entraron al salón de fiestas y se fueron directos a donde estaban Vladimir, Olya y Patrick.


    —¿Te valemos nosotros? —preguntó uno de los amigos de Hedeon señalando al otro.


    —Por supuesto —Sullivan les sonrió.


    La fiesta continuó sin los recién casados y sin las tres personas que acababan de abandonar la villa y poco a poco, los invitados que no pertenecían, de alguna forma a la familia Belov, también se irían retirando para volver al día siguiente a la ceremonia que se celebraría por completo en aquel salón.


    En el instante en que detuvo el coche en el aparcamiento, Hedeon se apuró para cargar a Ivanna en sus brazos y así la llevó todo el trayecto hasta que llegaron al piso, una vez en la entrada, la dejó en el suelo y no pudo esperar más.


    Con un hambre voraz por ella, la besó como si esa fuese la primera vez que podía hacerlo, mientras le quitaba el abrigo y bajaba la cremallera de aquel vestido que llevaba torturándole toda la tarde, escondiendo lo que llevaba debajo. 


    —Deberías estar prohibida —anunció Hedeon viendo a su esposa con un provocativo liguero azul celeste y solo los zapatos.


    —Yo también quiero deleitarme —dijo Iv quitándole la corbata y desabrochando los botones del chaleco y la camisa mientras Hed se quitaba los zapatos y los pantalones, para su gusto, llevaba demasiada ropa y esperar le volvería loco.


    Ivanna retiró todo del cuerpo de su esposo de un golpe y aprovechó para acariciar el duro pecho de Hedeon, jugó con la goma de su bóxer mientras besaba su clavícula, continuaba por el cuello y lamía su mandíbula hasta el lóbulo de su oreja. 


    —Aún llevas puesta demasiada ropa —tiró de la goma y la soltó, provocando a Hed.


    —¿Quieres jugar? —preguntó viendo como Ivanna salía corriendo.


    Iv se detuvo apoyada al respaldo del sofá. 


    —¿Vienes? —dijo seductora. 


    —¿Vas a escapar? —Ella negó y Hed se quitó el bóxer en la entrada, acercándose a Ivanna completamente desnudo y listo para hacerla suya.


    Ivanna se mordió el labio inferior, viendo a su marido, en todo su esplendor, acercarse a ella lentamente, era atractivo y físicamente perfecto y para hacerlo aún mejor, un corazón de oro. 


    —Mi princesa, mi esposa… mi todo —dijo sentándola en aquel lugar— agárrate con fuerza porque no puedo esperar más.


    Ivanna apretó sus manos en los cojines del sofá, sonriente por el deseo que su marido sentía, Hed tiró de la pequeña tela de encaje y con poco esfuerzo se deshizo del único obstáculo que había entre sus sexos, aquella noche no fue suave, si no un hombre guiado por sus más primitivos instintos. 


    Flexionando un poco sus rodillas y agarrando a Ivanna por la espalda tumbándola un poco la penetró sin compasión, clavando su miembro hasta que sus pelvis quedaron completamente unidas. 


    —Mía —gruñó.


    Siguió tomando posesión de su esposa, embistiéndola, provocando en ella gemidos roncos y un placer extraño nacido de un sexo brusco. No era habitual, pero Hed a veces perdía el control y se olvidaba de que ella necesitaba algo más que la simple penetración. 


    El chico estaba tan centrado en aquel momento de clímax que se olvidó completamente de quién era y con quién estaba y apurando las estocadas se vació en el interior de su mujer atrayéndola hacia su pecho.


    —Lo siento —le dijo después de recuperar el aliento—. Te necesitaba tanto que no pude contenerme.


    —No te preocupes —lo disculpó.


    —Mmm… tan buena —le susurró—, vamos a la ducha para que puedas relajarte de dos maneras diferentes.


    Sin salir de su interior la cargó hasta el baño y abrió el grifo, dejando que el agua corriese por ambos cuerpos. La dejó en el suelo e Ivanna se giró hacia la pared y apoyó sus manos. Hed volvió a entrar, listo para otra ronda, pero esta vez ayudándola a ella masturbándola a buen ritmo, hasta que los jadeos de Ivanna, le indicaron que su final feliz estaba ahí.


    Una vez listos y saciados el uno del otro, Ivanna se metió en cama y Hed salió de la habitación. Unos minutos después, volvió con un vaso de leche caliente. 


    —Princesa, bébetelo —le dijo en tono cariñoso—. He leído que el calcio es bueno y no tomas ni una gota de leche —sonrió.


    —Gracias Hed —dijo bebiendo la leche, que así, sola y caliente, no le hacía mucha gracia—, ¿pero puedes buscar otro método?


    —Si no te gusta buscaremos otra forma de meter más calcio en tú cuerpo, pero mientras, te toca beber leche —le dio un beso en la frente—, vuelvo ahora, voy a dejarlo en la cocina.


    Cuando volvió ambos se abrazaron y se quedaron dormidos, pensando en lo que les esperaba al día siguiente.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ПЯТАЯ


    CAPÍTULO VEINTICINCO


    Ivanna estaba teniendo un sueño extraño, tenía una sensación de calidez, paz y hogar entre unos brazos que la rodeaban desde atrás, al girarse vio a Ilya que la miraba con amor, ternura y mucha devoción. Estaban tranquilamente sentados sobre un césped verde en un día soleado, observando a una pequeña niña, con una preciosa coletita de la que salía un rizo de color castaño, sonreían viéndola arrastrar su pañal en una búsqueda de diminutas margaritas, pero cada vez que pasaba una mariposa, se desconcentraba de su tarea e intentaba cazarla con sus hermosas y rechonchas manos. 


    Ilya se levantó y se dirigió hacia la pequeña, cargándola y alzándola al vuelo para atraparla en el aire y disfrutar de aquella risa cautivadora. Ivanna se enamoró de aquella imagen y de aquel sonido que disfrutó en su sueño.


    Ambos se giraron hacia ella y le dijeron adiós con sus manos y no lo entendió, hasta que Hedeon llegó y la alejó llevándosela a la fuerza de allí, de repente, se vio sola en medio de la fría oscuridad. Se despertó de golpe y sudando. Se levantó, fue al baño y al encender la luz comprobó cual era la cruda realidad.


    —Hed —gritó—. Hedeon… por favor —sollozó mientras un dolor punzante le atravesaba el bajo vientre—. Hed... —volvió a llamarlo casi sin voz, derrumbándose en el suelo del baño, rindiéndose al dolor que sentía.


    —¿Qué… —cuando la vio en el suelo con sangre entre sus piernas se quedó sin palabras—. No te muevas, iremos a urgencias —reaccionó.


    Hedeon cogió su móvil y llamó a Sergey, dándole la única indicación de que iban al hospital. Se vistió con lo primero que vio y cubrió a Ivanna con un abrigo. La cargó mientras ella negaba y lloraba. 


    —Tranquila princesa. Todo va a salir bien —le decía con suavidad.


    Corrió todo lo que pudo hasta el aparcamiento, donde ya lo esperaban dos de sus guardaespaldas con la puerta trasera abierta para ellos y sin parar, ni a ponerse el cinturón de seguridad, aceleraron hasta llegar al hospital más cercano. Donde nuevamente la cargó por la entrada de urgencias. 


    —Está embarazada —le dijo a una enfermera que se acercó a él. 


    Ivanna seguía dentro de su dolor, con los ojos cerrados, no quería ver aquello. Ante todo era su bebé, se repetía una y otra vez en su mente.


    Supo que la tumbaron, que le hicieron pruebas y una ecografía, porque llegó a sentir el frío del gel, y escuchó muchas voces a su alrededor. No sabía cuánto tiempo llevaba allí, hasta que alguien la sacó de su trance. 


    —Disculpe —fijó sus ojos, entre lágrimas desesperadas, en la persona que le hablaba. El hombre se tomó un momento y le agarró la mano—. No hemos podido hacer nada, ha tenido un aborto espontáneo.


    —¡No! —Se llevó la mano al vientre—. Mi niña, mi bebé… no —el llanto se volvió incontrolable e Ivanna se encogió sobre sí misma—, no… —susurraba— mi bebé.


    Se quedó en aquella posición, rememorando una y otra vez el sueño que había tenido, llorando por aquella imagen que la había enamorado. «¿Es ese mi castigo por no habérselo dicho a Lazarev?, ¿no tengo derecho a conocer a mi bebé porque el padre no me ama?», se repetía esas preguntas una y otra vez sin recibir ningún tipo de respuesta. 


    —Tendrá que quedarse un par de horas más, para asegurarnos de que todo esté bien —escuchó como alguien estaba explicando lo que le sucedía—, quitando el aspecto mental que se ve muy afectada, en principio y físicamente no debería tener problemas, lo ha perdido de forma natural. Podrán intentarlo de nuevo en cuanto pase su próximo periodo, no es recomendable para ella hasta ese momento.


    —Gracias Doctor —escuchó la voz de Hedeon.


    La puerta de la sala en la que se encontraba se cerró, alguien se sentó en su cama y le acarició el pelo con suavidad. Subió la sábana y la tapó con mimo.


    —Iv, princesa —la llamó su marido acercándose a ella—, todo estará bien, no te preocupes —la besó en la frente e Iv inmediatamente le rodeó el cuello con sus brazos.


    —No me dejes —suplicó. 


    Hedeon se tumbó a su lado y la acercó a él, dándole calor. 


    —Nunca.


    Se mantuvieron en aquella posición mucho tiempo y Hedeon en ningún momento dejó de acariciarle la espalda mientras ella lloraba en silencio sobre su pecho. 


    —Hed —dijo con la voz tomada—, la ceremonia.


    —No te preocupes por nada, cuando nos dejen ir a casa llamaré y lo arreglaré. Tú tienes que estar tranquila.


    —Gracias.


    —Te quiero Iv —le levantó la cara para que lo mirase— no me des las gracias.


    Alguien llamó a la puerta. Hedeon la besó en la frente.


    —Ahora vuelvo —dijo con suavidad, escuchó voces, distinguiendo únicamente la de su marido. La puerta se cerró nuevamente—. Iv, nos vamos a casa —la ayudó a incorporarse y a cambiarse—, uno de los chicos te trajo ropa limpia.


    Cuando terminaron hizo una llamada y volvió a cargarla, saliendo de aquel lugar con ella en brazos, en la puerta, les esperaban sus guardaespaldas con la puerta trasera del vehículo abierta, una vez en el coche, se fueron a casa.


    Al llegar, la llevó directamente a la habitación, habían cambiado las sábanas y limpiado el suelo del baño, la dejó en la cama y la arropó. 


    —Descansa princesa, voy a llamar a Alexey —apagó la luz y salió del dormitorio.


    Ivanna cerró los ojos, recordando una y otra vez las imágenes de su sueño, hasta que se quedó dormida.


    


    Alexey y Tati llegaron a la villa de madrugada y aparcaron su coche al final del jardín, en el mismo lugar donde lo tuvieron el día anterior, dejando el aparcamiento cerca de la mansión libre para que cuando llegasen la floristería y el catering pudiesen dejar las cosas rápido y después quedase más sitio para los invitados.


    Cuando iban recorriendo el camino de acceso a la casa, escucharon dos voces conocidas, pero que no debían estar allí. Alexey iba a dirigirse a ellos, pero Tati lo detuvo.


    —Chsss —lo arrastró hacia uno de los árboles—, escucha —le susurró.


    Ambos se quedaron en silencio, pendientes de lo que decían aquellos chicos.


    —¿Crees que Karpov se enterará? 


    —Mira, el coche lo tiene ahí, ya te dije que el guardaespaldas de ella se había encerrado en su habitación a follar toda la noche con su putilla, ahora estarán durmiendo tan profundamente que no se enterarán de nada.


    Alexey estuvo a punto de ir a por ellos, pero Tati lo agarró con fuerza haciéndole un gesto para que estuviese callado, se señaló los ojos indicándole que observase y señaló la entrada, por donde venía otro coche.


    Pudieron reconocer el Range de Hedeon deteniéndose cerca de los dos supuestos amigos del chico y de él salió Sergey, el jefe de seguridad y tres chicos más.


    —¿Están todos en la casa?


    —Sí señor, en cuanto la pareja se fue empezamos a repartir el champán adulterado con metadona y cada uno se fue retirando a su casa o a la cama en cuanto empezó a hacer efecto. La familia y su personal están todos dentro, durmiendo, sin enterarse de nada, calculamos que el efecto durará una hora más.


    —¿El padre del jefe y su mujer?


    —También dentro, la muy puta era consumidora habitual y ha costado tumbarla, pero cuando cayó los trasladamos a un dormitorio, para que parezca que pasaban aquí la noche con la familia.


    Tati agarraba a Alexey con todas sus fuerzas, seguían escondidos detrás del árbol, el hombre estaba escuchando aquello y no podía contenerse, pero ella sabía que ellos dos no podían hacer nada, allí había seis personas y al menos cuatro tenían armas.


    —Me dijeron que Alexey abandonó la fiesta —consultó Sergey.


    Ambos chicos se miraron. 


    —Están en el dormitorio, su coche está allí y si quiere asegurarse puede subir, estará dormido —dijo uno de los chicos señalando el vehículo del guardaespaldas.


    El grupo se giró y vieron entrar cuatro coches más, de cada uno se bajaron tres hombres, todos con armas.


    —Entrar y coger lo que os ha pedido Hedeon —se dirigió a los recién llegados— no os olvidéis de retirar las botellas adulteradas que hayan quedado. —Miró de nuevo a los otros dos—. ¿Habéis cogido toda la documentación de la caja fuerte? 


    —Está en el coche, acabamos de colocar las cargas y nos íbamos a ir —le enseñaron un pequeño aparato.


    Sergey lo cogió, era un detonador. Dos de los chicos que iban con él sacaron sus armas y dispararon a los dos que habían ido a la boda, sin darles tiempo para reaccionar.


    —Metedlos en la casa —ordenó.


    Tati tenía a Alexey agarrado por la cabeza, le obligaba a mirarla, quería que se centrara en ella. En un gesto de negación le pedía continuamente que estuviese quieto, implorándole con los ojos que mantuviese la calma. Ambos sabían lo que iba a pasar y también, quienes estaban allí dentro, pero… eran demasiados para ellos dos y no podían hacer nada salvo esconderse, porque si los descubrían, estaba claro que terminarían muertos. 


    Tati besó a Alexey, en silencio, un beso suave. Se acercó a su oreja y muy bajito le susurró. 


    —Ivanna está con Hedeon —se apartó de él y lo miró nuevamente, ella se mantenía fría, era algo que había aprendido de su jefe. Recordó las palabras de Lazarev.


    —La calma debe prevalecer, será la que te mantenga con vida. 


    Alexey en ese momento no era el ávido guardaespaldas, sino un hijo, sobrino y amigo, a punto de perder a la gente que quería y que lo único que podía hacer era seguir oculto tras un árbol. La impotencia estaba claramente reflejada en su rostro y sus ojos destellaban furia enrojecidos por la rabia y el dolor que estaba brotando de su interior.


    Vieron a uno de los hombres sacando la butaca antigua que pertenecía al jefe del sindicato, un objeto codiciado por muchos y que había pertenecido a la familia Belov desde hacía más de cincuenta años. Sacaron y cargaron en los vehículos cajas con documentos y un portátil, la pareja asumió que estaban vaciando el despacho de Patrick. 


    Al terminar, se subieron a los coches y arrancaron, cuando los perdieron de vista, Alexey salió corriendo en dirección a la casa y antes de que Tati pudiese hacer nada, la segunda planta de la mansión explotó, generando un ruido ensordecedor que enlazó con la explosión de la primera y la planta baja.


    Alexey fue golpeado por la onda expansiva y se vio empujado hacia atrás, cayendo sobre la nieve, en un golpe seco. Tati sin haberse movido del lugar en el que estaban, se tiró al suelo, quedando en parte, protegida por el árbol.


    Estaba aturdida, un fuerte dolor de cabeza no la dejaba pensar y algo la había golpeado en la espalda. Se levantó tambaleándose. 


    —¡Alexey! —Gritó sin oír nada, el pitido que escuchaba en su mente era ensordecedor, miró hacia la casa, estaba envuelta en llamas—. ¡Ahhhhhhh! —Gritó impotente, cayendo de rodillas. Buscó el cuerpo de su novio hasta que lo encontró tendido en el suelo, boca arriba y con abrasiones en la cara—. ¡Alexey! —Por más que lo llamaba no reaccionaba y ella seguía sin poder oír, se arrastró hasta llegar a su cuerpo y golpeó su pecho—. ¡Alexey! —Volvió a gritar llorando.


    Comprobó si tenía pulso, débil, pero seguía vivo. Arrastró el cuerpo de su chico por la nieve hasta llegar al coche y con las pocas fuerzas que tenía, lo subió al asiento trasero. Corrió y se puso al volante, buscó las llaves y su móvil. Kiryl, él podría ayudarles. Lo llamó sin apartar la vista de la pantalla. Llamando… indicaba… llamando… nadie contestaba. Volvió a marcar. Llamando… conectada.


    —Kiryl… no puedo oírte… Hedeon, es Hedeon, tiene a Ivanna y los ha matado a todos, Alexey está grave y yo no puedo oírte. Necesitamos un médico.


    Vio cómo se cortaba la llamada y en solo unos segundos le llegó un mensaje con una dirección. La buscó en el gps y arrancó al lugar a donde la enviaba la única persona en la que podía confiar en ese instante.


    Al llegar vio a Kiryl, esperándola, este abrió la puerta del conductor y la empujó hasta el otro asiento, encargándose del volante.


    —Hizo explotar la mansión, todo estaba ardiendo —dijo sabiendo que aunque ella no pudiese escuchar, él sí estaba atento a sus palabras.


    Kiryl cogió el móvil e hizo una llamada. 


    —Llamar a emergencias, la mansión de los Belov está ardiendo, que nadie se mueva de allí hasta que yo vaya. Quiero ese lugar vigilado constantemente. —Tati leyó sus labios y supo que estaba pidiendo ayuda, él se giró hacia ella—. Cuéntame —dijo despacio y vocalizando.


    —Los amigos de Hedeon estaban allí y Sergey, su jefe de seguridad, con quince chicos armados, nos escondimos, drogaron a todos los de la casa, se llevaron todos los documentos del despacho de Patrick e hicieron explotar la casa con todos dentro —gritó nerviosa—. ¡Todos! Están muertos —se derrumbó y lloró fuertemente—. No pude evitarlo, Alexey corrió hacia la casa justo antes de la explosión. Murieron todos —repetía una y otra vez.


    Kiryl agarraba con tanta fuerza el volante que los nudillos se le habían puesto blancos. Su cabeza empezaba a planear en cómo mataría a Hedeon Karpov, aunque ahora debía centrarse en salvar primero a su amigo. 


    Frenó bruscamente en cuanto llegó a la parte trasera de una de sus clínicas, había avisado de su llegada mientras esperaba a Tati y allí estaban varios médicos con una camilla. Sacaron a Alexey del coche y se lo llevaron. Tati quiso correr detrás de él, pero Kiryl la agarró impidiéndoselo. Le pasó las manos por sus oídos y le enseñó la sangre que salía de ellos. 


    —Tu también necesitas un médico —vocalizó nuevamente para que pudiese entenderlo—. Alexey estará bien. 


    Entraron por aquella puerta y la llevó hasta una sala, donde minutos después entró un médico que le entregó una hoja con algo escrito: 


    


    “El señor Isaev me ha indicado que ha estado cerca de una explosión y que seguramente sus tímpanos estén dañados y por eso no puede oír, no se preocupe, se regeneran y en unas semanas estará bien, voy a limpiar la zona, examinarla y darle antibióticos para prevenir posibles 


    infecciones”.


    


    —¡Gracias! —Gritó Tati sin conocer cuál era el volumen real de su voz.


    El médico le respondió con una sonrisa y ella dejó que le atendiese, aunque su mente estaba fuera de aquella sala, necesitaba salir y saber como estaba Alexey.


    En el momento que terminó de limpiarle el primer oído, Kiryl entró por la puerta, cogió el papel que tenía Tati en sus manos y quitó un bolígrafo del bolsillo del doctor. Estuvo escribiendo algo:


    


    “Están atendiendo a Alexey, le harán pruebas y tardarán un rato, ¿te has hecho algo más o solo los tímpanos?”.


    


    —Me duele la espalda —dijo en un tono elevado—, se que algo me ha golpeado ahí, pero nada más, solo es dolor.


    Kiryl asintió a sus palabras y le dijo algo al médico, mientras volvía a escribir algo en aquella hoja:


    


    “Voy a llamar a Karpov e intentaré ver a Ivanna, necesito 


    saber como está la situación”.


    


    —No… no vayas, ha sido él. —Kiryl volvió a escribir algo:


    


    “Sé lo que hago, no te preocupes. Solo quiero ver a Ivanna y… se supone, con lo que hizo, que os quiere muertos a vosotros, no a mi, Alexey está en la sala de enfrente. Me llevo tu móvil. Si necesitas algo pídeselo a cualquiera, aquí estáis a salvo”.


    


    Kiryl salió de la clínica por la misma puerta trasera por la que accedió, se subió al coche y llamó a uno de sus hombres. 


    —¿Cómo está todo? 


    —No nos hemos detenido, hay gente de Karpov con el servicio de emergencias.


    —De acuerdo, dos venid a buscarme a casa, necesito que os deshagáis de un coche y el resto que se quede en el cruce de acceso a Rublevka, yo iré en breve, que me esperen —ordenó y colgó.


    Llamó a Lazarev, ya lo había intentado en varias ocasiones pero daba apagado en todo momento. Tiró el móvil en el asiento del acompañante. Respiró profundamente en varias ocasiones, intentando calmarse. Volvió a coger el teléfono.


    —Kiryl —contestaron en un tono bajo, como un suspiro.


    —¿Qué ha pasado en la villa? —preguntó disimulando.


    —No lo sé, me han llamado y le he pedido a mi jefe de seguridad, Sergey, que fuese a comprobar. Estoy en casa, con Ivanna, hemos pasado la noche en urgencias… —se notaba un tono lloroso que a Kiryl le estaba irritando aún más.


    —¿Por qué habéis pasado la noche en urgencias?


    —No sé si lo sabías pero… Iv… Iv estaba embarazada —lloró— hemos perdido a nuestro bebé…


    «Maldito hijo de puta», pensó para sí mismo. 


    —Lo sabía, quiero verla, ¿puedo pasar por vuestra casa?


    —Por supuesto, te envío la dirección…, ahora está dormida, espero que se despierte pronto, no sé —escuchó un suspiro—… no sé cómo contarle lo sucedido.


    —Si se despierta no le digas nada, espera a que llegue yo. 


    —Lo haré, gracias Kiryl —cortaron la llamada.


    —¡Hijo de puta! —golpeó el volante—. ¡Te mataré!


    Llegó a su casa, ya lo estaban esperando, dejó el móvil de Tati allí y todo tal cual estaba, cambió de coche y antes de arrancar dio unas instrucciones muy precisas. 


    —Tiradlo al Moscova, cerca de la zona de Rublevka, bajadle las ventanillas, que parezca que han podido salir del vehículo. Y empezar a buscar dos cuerpos que se parezcan a Alexey y Tati, necesitamos tenerlos pronto en ese río.


    Arrancó directo a la dirección que le envió Karpov, estaba desesperado por ver a Ivanna. Al llegar, nadie le impidió el acceso a la planta treinta del edificio Torre Imperia y lo primero que vio fue a alguien vigilando la puerta trescientos tres.


    —Señor Isaev —lo saludó el guardaespaldas abriéndole la puerta—, pase, el señor Karpov le está esperando.


    Al entrar se fijó en el piso, el lugar perfecto para cualquier veinteañero, algo más lujoso de lo que cualquiera se podría permitir, pero sin todos los lujos que Karpov podría pagar y aquello, le hizo ver que todo era una tapadera.


    —Sigue dormida —dijo Hedeon—, no quiero despertarla.


    —Quiero verla —exigió.


    —Vale, pero no hagas ruido por favor, necesita descansar. 


    —Vale —respondió sin más.


    Karpov abrió la puerta despacio y Kiryl pudo acercarse a Ivanna. Estaba tumbada boca arriba y se veía que dormía demasiado relajada, con una respiración acompasada y tranquila. Estuvo observándola un buen rato y no se movía, se acercó a ella y besó su frente. No tuvo ningún tipo de reacción, miró a Hedeon y lo supo, le había dado algo para que estuviese dormida. Se contuvo y siguió con su propia actuación, levantándose y saliendo de la habitación.


    —Me gustaría ingresarla en una de mis clínicas para que se recupere con tranquilidad —estaba seguro de que Hedeon no accedería, pero necesitaba intentarlo.


    —Está bien, en urgencias nos dijeron que solo necesita reposo, no es necesario ingresarla.


    Quería sacarla de allí a toda costa, pero sabía que no podía enfrentarse a Karpov él solo y mucho menos en su casa, donde estaba rodeado de toda su gente.


    —Iré a la mansión para comprobar cómo está todo allí. ¿Necesitas algo? —preguntó, en todo momento cumpliendo con su papel de amigo comprensivo.


    —No… pero te agradezco la ayuda y que nos visites lo antes posible, a Iv le hará bien tu compañía.


    —Lo haré —prometió.


    Kiryl salió de aquel lugar pensando en cuál podría ser el plan de Karpov. Estaba claro que a Ivanna no la iba a matar, la necesitaba. Pero Hedeon había cedido el control del sindicato a su padre… algo no encajaba allí y por más que intentaba aclararse no lo lograba. 


    Se dirigió a la villa, en el cruce, varios de sus coches le esperaban, les dio las luces y arrancaron detrás de él. Desde allí, podía apreciar el humo del incendio provocado por las explosiones. Cuando llegó no le dejaron acceder al recinto y se tuvo que quedar fuera, desde donde tampoco podía ver nada, pues la mansión estaba apartada de la entrada y ligeramente oculta. Vio el Range de Karpov y un grupo de hombres al lado del vehículo.


    —¿Quién es Sergey? —preguntó, aunque por edad y su postura rígida, se hacía una idea de quién era el jefe.


    —Yo —respondió el hombre—. Un placer conocerle Isaev.


    —¿Sabes quién soy?


    —Hedeon me llamó para indicarme que venía —su voz y su semblante cortés hacían estremecer a Kiryl.


    —¿Has podido averiguar algo?


    —Lo poco que sabemos es que ha habido unas explosiones, están intentando apagar el fuego y empezarán a investigar el motivo —explicó el hombre.


    —¿Ha sobrevivido alguien?


    —Por lo que han dicho no… —el hombre miró hacia el interior de la villa—, incluso tengo que darle la noticia de que los señores Karpov y sus amigos han fallecido. Anoche me llamaron para indicarme que se quedaban aquí invitados por el señor Belov, todos habían bebido mucho —hizo que se lamentaba. 


    —Me estás diciendo que el Señor Karpov estaba ahí también —se sorprendió por la noticia.


    —Sí. Ha sido una tragedia para la pareja. 


    Kiryl se giró hacia su gente. 


    —Volveré pronto, ahora no podemos hacer nada aquí —anunció sin mirar a aquel hombre—. Se metió en su coche y se quedó observando al grupo un minuto, reflexionando, recordando cada cosa que había hecho o dicho Karpov y le vino a la mente sus palabras cuando cedió el poder a su padre. 


    —Mientras viva o nuestro primer varón, legítimo heredero de la familia Belov, quiera. 


    La muerte del padre de Karpov había sido anunciada la noche anterior y ninguno se había dado cuenta, por la buena fachada que Hedeon se había creado. 


    Con eso, una duda se había resuelto, su plan era obvio, lo quería todo y se había hecho el bueno para obtenerlo. Acababa de heredar y quedarse con el liderazgo de la familia Karpov, a mayores, administraría todos los bienes de la familia Belov y se quedaría, por derecho adquirido en su matrimonio, el puesto de jefe del sindicato. Y obviamente, Kiryl dudaba de que se quedase ahí la cosa, porque el aborto seguramente hubiese sido provocado, Karpov querría todo el imperio para él y la única forma de conseguirlo sería teniendo un varón con Ivanna y ese bebé no era suyo por sangre y sería un riesgo a largo plazo si se descubría.


    Regresó a la clínica, necesitaba saber cómo de grave era el estado de Alexey. Antes de entrar llamó otra vez a Lazarev, apagado. «¿Dónde cojones te has metido?», se preguntó a sí mismo.


    Al entrar vio a Tati sentada enfrente de la sala donde se encontraba Alexey, con los ojos rojos y fijos en la puerta. Le tocó el hombro y ella reaccionó de forma agresiva, bloqueándole la mano e inmovilizándole el brazo con una llave.


    —Perdón —gritó cuando vio que era Kiryl y lo soltó.


    —Alexey —vocalizó para que lo entendiese.


    —Tiene quemaduras leves, los tímpanos dañados, tres costillas rotas y una contusión pulmonar. Lo más grave es un hematoma en la cabeza, está inconsciente y hay que esperar a ver como evoluciona.


    —¿Has entrado? —Tati negó escapándosele unas lágrimas.


    —Tengo miedo —miró nuevamente la puerta.


    —¿Él sabe que fue Karpov quien lo hizo? —Tati asintió—. Pues se pondrá bien solo para salvar a Ivanna y acompañarme a matar a ese… —Tati lo abrazó con fuerza.


    —Gracias —lloró sobre su hombro.


    Kiryl respondió a su abrazo y la consoló, y por qué no admitirlo, él mismo necesitaba un abrazo en ese momento que debía ser el fuerte. La puerta de la sala en la que estaba Alexey, se abrió y salió un equipo médico. 


    —Señor Isaev —lo saludaron—. Pueden pasar a acompañarlo, si se despierta por favor impidan que se quite el oxígeno y nos avisan, debemos mirar cómo de grave es el hematoma intercraneal y si ha afectado a alguna función, aunque en principio parece que está todo bien.


    —Vale. Les agradecería si nos traen algo para desayunar —miró a Tati— ella no se moverá de está habitación, pida servicio de comidas para qué se lo sirvan aquí hasta nueva orden. Y habrá vigilancia en esta zona hasta que el paciente se recupere. No abran ficha, es confidencial y cualquier cosa se la consultan a ella o directamente a mí. 


    —Así lo haremos —confirmaron todos.


    Al entrar vieron a Alexey tapado con una sábana hasta la cintura, tenía el pecho vendado, la máscara de oxígeno y unos apósitos, con crema, en las quemaduras sufridas en la cara y el cuello, gracias a que estaban en invierno y la ropa de abrigo había protegido el resto del cuerpo. 


    Las quemaduras no se veían graves y del resto, con un buen tratamiento y su fuerza de voluntad se recuperaría pronto. Tanto Kiryl como Tati, sabían que de los tres, Alexey era el más cabezota de todos y no dejaría quedar así las cosas. 


    Tati se sentó a su lado y agarró su mano, acariciándola constantemente. Kiryl se quedó por detrás mirando a la pareja. «¡Mierda! Teníamos que estar celebrando una puta boda», pensó.


    


    Ivanna se despertó atontada y con dolor de cabeza. Le dolía la parte baja del vientre y poco a poco empezó a recordar lo que le había sucedido durante la noche. 


    —Hed —susurró.


    —Princesa —le habló muy suave—. ¿Cómo te encuentras?


    —Duele.


    —Estoy aquí, contigo —la abrazó. 


    —¿Has llamado a casa? —preguntó Ivanna.


    —No te preocupes, todo está bien —le susurró—. Tómate esto.


    Hed le enseñó una pastilla y un vaso con zumo de naranja. 


    —Es un calmante, para el dolor —le explicó.


    Ivanna lo cogió y se lo tragó con ayuda del zumo, se abrazó nuevamente a Hedeon y poco a poco, a pesar de que acababa de despertarse, volvió a quedarse dormida.


    Hedeon se levantó y miró que en el vestidor y en el baño no quedase nada por recoger, terminó de vaciar la habitación con Ivanna dormida y sacó todo de allí.


    —Cuando terminéis llevaos esto también —tiró los dos bolsos negros que acababa de sacar del dormitorio—. Revisar todo bien, quiero esto vacío, hoy.


    Fue de nuevo a la habitación y cargó a Ivanna, tapándola con el edredón de la cama, bajó directamente al aparcamiento para irse a casa, ahora que casi lo tenía todo, debía tener más cuidado que nunca y en ese momento crítico, no podía permitirse el lujo de correr riesgos. Ya bastante había sido recibir a Kiryl allí, a partir de ahora no había margen para ningún error, sería echar a perder mucho tiempo de planificación y todo lo hecho hasta ahora.


    Llegó a Gorki-2, un barrio situado al sur de Moscú y el lugar que consideraba su hogar, una casa que había comprado a nombre de Zhenya para no levantar sospechas, aquí podría relajarse y estar tranquilo.


    La pareja de vigilantes le abrieron la puerta en cuanto comprobaron quien era. El viejo Karpov siempre creyó que dominaba todo, pero lo que nunca supo y no averiguaría, era que desde hacía cinco años, toda su gente era leal a su hijo y que hacían lo que él indicaba a través de Sergey, al que toda esa gente había jurado lealtad.


    En la finca había dos viviendas, una para el personal fijo y otra para la familia, se dirigió a la más grande y pudo comprobar que todo estaba en completo silencio. Zhenya, se había ido con la cocinera al parque temático Isla de Sueños, su lugar favorito, la pequeña ni siquiera sabía que se había casado con Ivanna, para que ilusionarla, sí él sabía que no habría ceremonia.


    Subió directamente al ático. Esa planta parecía un pequeño apartamento en el que había un dormitorio, un baño y un gran salón con una pequeña cocina. Así era cuando compró la vivienda y así lo dejó, había sido una buena idea no reformar aquella zona, porque ahora, ese sería el lugar donde viviría su querida esposa. Sonrío pagado de sí mismo.


    Dejó a Ivanna sobre la cama. Comprobó que durante la noche su gente hubiese hecho el trabajo y las ventanas de toda la planta estuviesen completamente selladas y fuese imposible abrirlas. Al salir, cerró la puerta de acceso al ático con llave, Ivanna aún dormiría unas horas, efecto producido por la pequeña dosis de GHB[23] que le había puesto en el zumo de naranja. Hedeon tenía cosas que hacer y no podía estar perdiendo el tiempo con ella.


    Revisó toda la casa, en su despacho ya habían apilado todas las cajas con los documentos que se habían retirado de la mansión y suponía, que aquella butaca, tan representativa en su gremio, estaría en las oficinas de la financiera, donde establecería el nuevo punto de reunión del sindicato, Karpov, a diferencia de Belov, no estaba dispuesto a dejar que nadie supiese dónde vivía y mucho menos permitirles el paso a su hogar.


    —¿Hed? —escuchó la voz de Sergey.


    —¿Cómo vamos? —preguntó directamente.


    —Han controlado el incendio, en cuanto lo apaguen empezarán las investigaciones, si logran encontrar algo, lo relacionarán con la familia O’Neil menos favorecida con la administración y cambios que Belov hizo, terminarán en la cárcel.


    —Bien. ¿Maksim y Arman?


    —De camino. No tardarán en llegar —informó Sergey.


    —Tenemos que preparar un comunicado para los líderes de los clanes, les explicaremos que en este momento de duelo por lo ocurrido, necesitamos y agradecemos un tiempo para meditar y tomar las decisiones correctas. Organizaremos un gran funeral por nuestras familias y empleados en cuanto las autoridades nos lo permitan y serán avisados, y que en cuanto nos sea posible serán convocados a una reunión. Agradece su paciencia.


    —Considéralo hecho. ¿Cómo lo lleva tu esposa? —Curioseó el hombre.


    —No le he dicho nada, me da dolor de cabeza solo pensarlo. Lo único que saco de bueno ahora mismo con ella es dejar de fingir. Es muy difícil mantenerse en el papel de chico enamorado —puso cara de asco—, lo peor de todo es que cada vez que me la follé fue tiempo perdido… tuvieron que hacerlo como conejos aquella noche para preñarla tan pronto —continuó Hedeon—, menos mal que las pastillas abortivas hicieron efecto, no me veía criando la descendencia de Lazarev —se echó a reír.


    —Creo que deberíamos darle clomifeno[24], ayudaría a que sus óvulos sean más fértiles —sugirió Sergey.


    —Dárselo —se encogió de hombros—, cuanto más rápido vaya todo mejor.


    —¿Cómo le explicarás todo a Zhenya? 


    —Lo más natural y menos traumático posible —se quedó pensando—, aunque creo que no le dará mucha importancia a no volver a verlos —sonrió—, ellos mismos cavaron su tumba ignorándola durante estos tres años.


    —¿Le dirás la verdad? —consultó Sergey.


    —Le diré que si quiere puede llamarme papá —sonrió—, es de las pocas cosas que me hacen ilusión y ella es lo único bueno que saqué de follarme a su madre.


    —Aún recuerdo al chiquillo de seis años, asustado después del accidente y mírate ahora —Sergey sentía verdadero orgullo por su pupilo.


    —Me quedaré con todo y pagarán sus errores, mi padre fue un inútil que nunca supo hacer nada, empezando por dejar escapar a Sasha. Todo tendría que haber sido mío por nacimiento —dijo con rabia—, pero… tendré mi recompensa —sonrió—, me llevaré las sociedades de los O’Neil como pago por los intereses de estos años de espera.


    

  


  
    


     


     


    


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ШЕСТАЯ


    CAPÍTULO VEINTISÉIS


    Se despertó desorientada y con el estómago revuelto, se incorporó en la cama y se mareó, se dejó caer nuevamente, le dolía mucho la cabeza, abrió los ojos, tardó un rato en enfocar la vista y ver con claridad dónde se encontraba, no conocía el lugar.


    —¡Hed! —llamó a su marido.


    No pudo aguantar más, las náuseas eran fuertes, se levantó rápido y se mareó cayendo al suelo. 


    —¡Hed! —volvió a llamar.


    Ni siquiera sabía en dónde estaba el baño, las náuseas aumentaban y sintió que iba a vomitar, pero no salió nada.


    —¡Joder!, ¿no habrás vomitado? —reconoció la voz de Hedeon—. Arman, ven.


    —Hed, ¿qué pasa?, ¿dónde estamos? —preguntó sin mirarlo.


    —En casa —Ivanna comprobó que el tono de voz de Hed había cambiado—, y a mi princesa le he adjudicado la torre —se rió de su propia broma—, vivirás encerrada aquí hasta que algún príncipe te rescate. ¿Te gusta la idea?


    —Hed…


    —¡Venga ya! Ivanna, deja el tono de niña enamorada, ambos sabemos que no sientes amor por mí…


    —Hed, yo… te quiero —no era amor, pero sentía un gran cariño por él.


    —Si tú lo dices —le dio la razón—, quiéreme. Pero yo no siento absolutamente nada por ti.


    Vio a Arman, el camarero del club, que negó con la cabeza en dirección a Hedeon y la ayudó a levantarse y sentarse en el borde de la cama. Arrastró una silla y la dejó enfrente de Ivanna. Después, vio a Hedeon sentarse.


    —Podemos ser felices —dijo mirándolo. 


    —Yo sí, tú… depende de tu comportamiento —la miraba con burla.


    Ivanna empezaba a hacerse una idea de lo que estaba ocurriendo y después de lo que había vivido, ya no le costaba asumir nada de lo que ocurría a su alrededor. Al final, las elecciones no habían sido las mejores.


    —Mi familia no permitirá que me tengas aquí encerrada.


    —¿Qué familia? —una oscura sonrisa apareció en su rostro.


    —¿Qué quieres decir Hedeon?


    —Para ti, Señor o Karpov, no te creas tan importante como para llamarme por mi nombre.


    —Mi familia —exigió—, dime qué ha pasado.


    —¡Boom! —Hizo el gesto con sus manos imitando a una explosión, aquello le estaba resultando divertido.


    —¡Hedeon!, ¿qué has hecho? —preguntó sin creérselo. 


    En aquel instante llegó el primer golpe. Hedeon le dio un tortazo, con la mano abierta y todas sus fuerzas. Ivanna se cayó hacia atrás en la cama, le ardía la cara y se llevó las manos a la mejilla. 


    —Te he dicho que me llames Señor o Karpov, una puta no tiene el derecho a decir mi nombre.


    Ivanna se quedó en silencio, con las lágrimas recorriendo su rostro, le dolía pero no tanto como su orgullo. 


    —Te lo voy a explicar para no tener que repetirme y que entiendas rápido tu misión en este mundo —la agarró por el pelo y de un tirón volvió a incorporarla, Ivanna gritó—, harás caso a todo lo que te digan Maksim y Arman, ellos son los encargados de vigilarte y cuidarte, te tomarás todo lo que te den y cuando termines de sangrar a ese bastardo que llevabas, vendré a correrme dentro de ti tantas veces como quiera, así, hasta que te quedes preñada. No te preocupes princesa, solo voy a tocarte yo —sonrió—, si tienes suerte y te quedas embarazada pronto de un niño, será rápido, si no tendremos que abortar y volver a empezar. Buen plan, ¿verdad?


    Ivanna no podía creer que aquello le estuviese sucediendo, no a ella. Miró a Hedeon, el cual parecía encantado, ¿cómo era posible que les hubiese engañado?


    —Hed… 


    No la dejó terminar, la agarró por el cuello, fuertemente, no lograba respirar y el odio reflejado en el rostro de Hedeon le dijo que no estaba jugando, que era su nueva realidad.


    —Se…se…señor —dijo casi sin aire.


    —Así mejor —la soltó—, no quiero hacerte daño —la sonrisa en su cara le daba miedo—, no más de lo necesario.


    —¿Mi familia? —era lo único que le preocupaba en aquel momento.


    —Pensé que eras más lista —concluyó sarcástico—. Están todos muertos —le guiñó un ojo—. Bebieron demasiado champán y se durmieron y no sé cómo fue —dijo burlándose—, pero la mansión voló por los aires esta madrugada. También es mala suerte que fuese esta noche, estando allí toda tu familia y la mía —se rió. 


    Ivanna empezó a llorar en silencio, mirando al suelo, no podía mirar a Hedeon en ese instante, no quería creer lo que le estaba contando y tenía miedo de verle la cara y confirmar que todo era cierto. 


    —¿Todos? —preguntó temblorosa.


    —No quedó ni uno, tu padre, el mío, tus tíos —dijo con retintín—, tu familia de Irlanda, vuestros equipos de seguridad, tu hermano y su amorcito —se echó a reír—. No llores princesa —dijo entre risas—, organizaré un grandioso funeral para todos, mostraré nuestra pena a los que acudan y les daré las gracias de tu parte por todo su apoyo. Será precioso, aunque tú no puedas ir. 


    Se quedó inmóvil, asumiendo todo lo que estaba escucando y no se lo creía, no podía creérselo, no quería hacerlo. Con la visión completamente borrosa por las lágrimas se llevó las manos al vientre. «¿Lo he perdido todo en una noche?», pensó.


    —¿Echas de menos a tu bebé? —Le hizo la burla—. Debo decir que toda tu historia con Lazarev me sorprendió mucho —levantó la cara y le miró directamente «¿lo sabe todo?», se preguntó—, tenía un plan para deshacerme de Ilya como competencia, pero tuve que improvisar en el instante en el que decidiste pasar la noche con él y cuando comprobé que sería tu elección, no tuve más remedio que espantarlo —se echó a reír—, fue bastante fácil asustarlo, la verdad es que le creía más hombre.


    Ivanna lo miró sorprendida, «¿asustarlo?», no entendía a qué se refería y Hedeon pudo descifrar la pregunta en su cara. 


    —Iv —tomó una pausa—… no te imaginas lo que hizo para que quitásemos los ojos de ti, hasta una puta contrató para hacerla pasar por su nuevo amor… creo que llegaste a conocerla. 


    —No lo entiendo —sollozó.


    —Lazarev es un hombre cabezota y cuando tiene un objetivo en mente no para hasta conseguirlo, por eso lo impliqué en el intento de asesinato de tu padre, que ya estaba programado para que sobreviviese, su secretario fue fácil de sobornar y más fácil acabar con su vida en el hospital y Lazarev, al estar implicado, no pararía hasta encontrar al verdadero culpable. 


    —¿Has sido tú desde el principio?


    —Por supuesto, un plan perfectamente elaborado. Intentar matar a tu padre con unas pruebas tan obvias que nos implicasen a nosotros tres, no podía meterme solo en el saco, eso sería estúpido, pero ¿los tres herederos que sobrevivieron a los accidentes de hace veinte años?, era perfecto. Se que Kiryl se hizo una vasectomía y no era apto, así que solo tenía que mantenerlo entretenido, es un tío muy listo. Lazarev era otra historia, tiene bastantes conflictos y no pica fácilmente, pero con él centrado buscando al culpable de aquello no tendría problema, sin embargo… tuviste que menear las caderas delante de él y se estaba distrayendo de su objetivo. Cuando supe que habías pasado toda la noche con él y te vi salir con Lazarev en el coche —su voz destilaba rabia—, no lo pude evitar y casi te mato, no dudé en apuntar a tu cabeza —una mueca rara asomó en su cara—, me dejé llevar y casi lo estropeo todo, tuve suerte que no atiné con el calibre del arma y su coche está blindado, en ese momento, supe que era lo que tenía que hacer y se formó un nuevo plan en mi cabeza, tú serías el objetivo —le guiñó un ojo—, a través de la mirilla de mi arma vi la desesperación de ese hombre por protegerte, así que desvié mis amenazas a ti y funcionó, solo tuve que enlazar todo con la misma persona que supuestamente intentó matar a tu padre, es algo descabellado pero perfecto —sonrió mirando el reloj—, ahora mismo está por Europa buscando a un chico muerto del que no consta ningún dato. Arman tiene unas habilidades geniales, además de hacer los mejores cócteles, es un hacker cojonudo, puede hacer en la red todo lo que le pida.


    —¿Por qué? —Ivanna no podía creer todo lo que le estaba contando—. ¿Por qué has hecho todo esto?


    —Porque todo lo que tienes debía ser mío, porque el inútil de mi padre tendría que haberse casado con la puta de tu madre, pero ella se fugó con tu padre. Tan solo intento que todo vuelva a la normalidad. A como debió ser siempre, tu madre tendría que haber aceptado su matrimonio, como hiciste tú y casarse con quien le mandaban. 


    La agarró fuertemente por la mandíbula y la besó con brusquedad, mordiéndole el labio inferior, provocándole sangre. 


    —Sé buena y nos divertiremos follando.


    —Kiryl no…


    —¡Jajajajajaja! —Se empezó a reír descontroladamente—. ¿Kiryl?, ¿crees que Isaev podrá hacerme algo?, es fuerte y tiene medios, pero… ¿Quién es el jefe del sindicato? —se puso más serio—. En breve lo echaré por sospechoso de intentar matar a tu padre y le retiraremos todo el apoyo y tendré a todos esos viejos y sus familias comiendo de la palma de mi mano, porque todos adoraban a Belov y conmigo haciendo justicia en su nombre… ¡ah! Meteré en el mismo saco a Lazarev.


    —¿Tú me provocaste el aborto? —lo sabía pero necesitaba oírselo decir—. ¿Por qué?


    —¿Y para qué mantenerlo? —preguntó en respuesta—. No me apetece criar a los hijos de otros —se encogió de hombros y miró la hora—. Princesa, tengo mucho que hacer, te dejo con buena compañía —se fue a la puerta— ¡Maksim!


    —Sí señor.


    —Cuando deje de sangrar me avisas.


    —Señor, es recomendable esperar a su primera menstruación, por la salud de ella y el bebé —Ivanna los miraba desde la cama y vio a Hedeon girándose para verla.


    —No me preocupa ni la una ni la otra, solo necesito un puñetero varón… me da igual como venga mientras tenga pene —Ivanna se estremeció de miedo con sus palabras.


    —Le avisaré señor.


    —Recupérate rápido princesa —le lanzó un beso y se fue dejando la puerta abierta.


    Minutos después vino Arman y traía una bandeja con comida. 


    —Te recomiendo que comas —dejó la bandeja sobre la cama y se fue.


    Ivanna no tenía apetito, estaba intentando lidiar aún con las náuseas y descubrir todo aquello había hecho que el estómago se le revolviese aún más. Las lágrimas volvieron, solo pensar en su familia, que había muerto mientras ella estaba perdiendo a su bebé y todo, había sucedido por codicia. Se cubrió con las sábanas y se dejó llevar por todo. El dolor, la rabia, la pérdida y se sumió en una espiral de culpa. Ella era culpable de todo aquello. 


    


    Kiryl seguía en la clínica, ambos esperaban a que Alexey se despertase y con cada hora que pasaba la preocupación iba a más. Era inevitable y a todos les preocupaba el hematoma, necesitaban que su amigo abriese los ojos.


    Miró a Tati, ella ya había dejado de oír el pitido en su cabeza, sabía que en unos días empezaría a escuchar aunque con dificultad y tendrían que hablarle muy alto, pero ya era un avance.


    Se estaba planteando cuál sería su siguiente paso y realmente no sabía qué hacer. No podría mantenerlos aquí siempre y llevarlos a su piso no era solución, él tenía seguridad pero no la suficiente como para protegerlos. Su teléfono sonó distrayéndolo de sus pensamientos. No conocía el número, así que, salió de la habitación para contestar.


    —Diga…


    —No me conoces —empezó una voz de hombre—, pero estoy investigando el intento de asesinato del señor Belov, necesito que nos reunamos para que me informes lo máximo posible sobre Kira Petrova.


    —Tú mismo lo has dicho —se echó a reír—, no te conozco y ¿crees que me voy a reunir contigo?, debes decirme algo más… —se quedó todo tan silencioso que pensó que la llamada se había cortado.


    —Me llamo Adrik Pavlov, en Internet podrás encontrar información sobre mí.


    —Y sobre mí también… —dijo exasperado.


    —Tú número me lo ha dado Lazarev —Kiryl se quedó en silencio, eso sí era importante, al menos ahora.


    —¿Cuándo y dónde? —preguntó directamente.


    —En el Seks del distrito Khamovniki, es tu terreno y te tocará invitar después —se echó a reír.


    —Llegaré en treinta minutos —dijo ignorando si tenía o no que invitar, en ese momento era lo de menos.


    —Está cerrado, dónde quieres que espere…


    —Por detrás y es el mejor momento para hablar.


    —Allí estaré.


    Cortaron la llamada y lo primero que hizo fue buscar a Adrik Pavlov, le sorprendió lo que vio allí. Artículos en revistas, publicaciones, denuncias, sentencias públicas, un largo historial de enlaces. Abrió uno que le llevó a un artículo en un periódico, leyó por encima y se detuvo más cuando las palabras “…se le retiró la licencia y no podrá seguir con su investigación sobre enfermedades renales, en donde el acusado alegó que a pesar de que sus métodos no fuesen aprobados, era el único que realmente estaba realizando avances, añadiendo que eran vidas que ya no tenían valor, gente a punto de morir que podrían salvar a millones en un futuro si le permitiesen continuar, el escandaloso número de denuncias por sus métodos poco convencionales ha llevado a ese resultado. Debido a que las familias y muchos enfermos habían aceptado trabajar con él no se le juzga por homicidio, sin embargo, debemos decirle adiós a una de las mentes más brillantes en el campo de la investigación médica por no haber seguido las normas…”. «¿Qué hace un médico investigando a una prostituta?», fue la pregunta que se formó en la mente de Kiryl.


    Entró de nuevo en la habitación y cogió la libreta que tenía para comunicarse con Tati:


    


    “Tengo que salir a arreglar un asunto, volveré pronto. Hay dos guardaespaldas en la puerta. No te preocupes por nada”.


    


    Tati leyó con calma y respondió de la misma forma.


    


    “Vuelve cuando puedas. Muchas gracias por todo”.


    


    Leyó y le dio una sonrisa, había desconfiado de ella cuando empezó todo, pero la chica había demostrado merecerse un lugar entre ellos. Se acercó y le dio un beso en la frente. Miró a Alexey y se fue directo al club, tenía la sensación de que era importante, sobre todo con Lazarev de por medio.


    Al llegar vio un Porsche Cayenne aparcado. Hizo una llamada. 


    —Abrid –—dijo simplemente. 


    En cuestión de minutos, una chica, despeinada y vestida con una bata le abrió la puerta, para ellos era raro que su jefe estuviese allí a esas horas. Se bajó del coche y se quedó mirando al Porsche, de él se bajó un hombre de más de treinta años, pelo corto y castaño claro, con gafas, alto y un cuerpo fibroso, vestía de forma casual, traía una gran carpeta en la mano y no era la misma imágen que había visto en su búsqueda.


    —¿Quién eres tú? —preguntó haciendo una señal a la chica para que se fuera.


    —Adrik Pavlov —respondió—, hace frío, ¿entramos?


    —No —sacó su móvil y buscó a Adrik Pavlov de nuevo y le enseñó la imagen que había visto él.


    —¡Joder, que asco de tío! —exageró Adrik en cuanto vio una foto antigua de él mismo—, eso es lo que pasa cuando tu vida transcurre dentro de un laboratorio —señaló la foto en la que salía con pelo y barba largos, sin arreglarse, en aquella época tampoco hacía ejercicio y se trataba de un hombre ligeramente obeso—, mira que guapo soy desde que me convertí en la putilla de Lazarev —se rió de sí mismo.


    —Explícate —exigió Kiryl.


    —Joder, se me están congelando los huevos, entramos y te digo hasta la talla de condón —a Adrik no le gustaba el frío y Kiryl no dio ni un paso—. Todos los líderes sois gilipollas —le soltó sin más—, conozco a Lazarev desde niños y empecé a trabajar para él cuando perdí mi licencia, obviamente vivo mejor y Gasha cocina muy sano, he perdido kilos y me arreglo, ¿cuál es el delito?


    —¿Por qué nunca te he visto con él? 


    —Soy su chico en la sombra, nunca estoy con él en público —sonrió.


    —Pasa —dijo abriéndole la puerta.


    —No ha sido tan difícil —lo siguió a una de las salas para strip-tease privados y un chico les atendió, ambos pidieron algo de beber y esperaron a que les sirvieran, mientras, se analizaban el uno al otro.


    —Empieza —exigió Kiryl.


    —Puto crío —soltó Adrik—, estoy harto de vuestra arrogancia, ¿sabéis que la educación no está reñida con el poder?


    —No tengo tiempo para tonterías —le espetó.


    —¡Es inútil discutir con vosotros!, me recuerdas a un Lazarev más joven —se rió mientras echaba la carpeta delante de Kiryl—, son todas las Kira Petrova de Moscú, ninguna encaja con la mierda de fotografía que he podido conseguir de tu puta, ¿le echas un ojo y me dices si es alguna de esas?


    —¿Qué gano a cambio de ayudarte? —preguntó.


    —Nada —se encogió de hombros—, Lazarev quiere saber quién intentó asesinar a Belov.


    —Belov está muerto y ya sé quién lo ha matado —soltó sin más.


    —¡Venga ya! —se lo tomó a broma.


    —¿Vives en el mismo mundo que yo?, ha salido en las noticias.


    —¡Joder!, Lazarev me mata cuando vuelva —Adrik se llevó las manos a la cabeza—. Ivanna… ella… —no sabía cómo hacer la pregunta.


    —¿Qué pasa con Ivanna? —preguntó completamente serio, seguía sin confiar.


    —¿Está bien, viva? —preguntó con cierto miedo a la respuesta.


    —Está viva —Adrik levantó una ceja ante su respuesta.


    —Solo está viva, lo que no quiere decir que esté bien —Adrik se levantó y empezó a dar vueltas por aquel espacio—, si le pasa algo a Ivanna —murmuró—, Lazarev nos mata.


    —Te matará a ti, a mí no tiene porqué —aunque él buscaría la forma de que a Ivanna no le pasase nada, Kiryl quería a su amiga sana y salva.


    —¡Ja!, se cargará a todo aquel que le haya hecho daño y después a los que no hicieron nada por salvarla —sonrió con suficiencia— y se supone que eres su amigo.


    —Él también le hizo daño —soltó sin más.


    —Lo sé y no he dicho que no se vaya a pegar un tiro cuando termine con todos nosotros —aclaró sarcásticamente—. ¿Cómo murió Belov?


    —Puedes buscarlo en Internet —indicó cogiendo la carpeta, si seguían discutiendo, solo perderían el tiempo.


    Kiryl empezó a mirar a aquellas chicas una por una. Adrik sacó su móvil y buscó: Patrick Belov, una noticia de última hora fue el primer resultado que salió. Leyó con calma todo y se hablaba de un plan bien trazado, donde varias explosiones simultáneas terminaban con la vida de todas las personas que estaban en la vivienda. Comentaban que por motivo del matrimonio, en el día de ayer, de Ivanna Belova con Hedeon Karpov, las dos familias se encontraban juntas en la villa y que también habían venido de visita miembros de Irlanda. Resumiendo, debido al impacto del incidente y del status social e influencias de los fallecidos, se encargaría de la investigación uno de los grupos de inteligencia de las Fuerzas Armadas.


    —No es ninguna de estas —dijo Kiryl mientras Adrik aún estaba digiriendo la noticia.


    —Imposible —se giró hacia él—, esas son todas las Kira Petrova que hay… 


    —Pues no es ninguna, te lo garantizo —aseguró Isaev.


    —¿Comprobaste su identificación? —Kiryl suspiró, se llevó las manos al pelo y se lo ató en un moño alto, se quedó pensando un rato.


    —Soy humano y la cago —se explicó—. Son chicas sin recursos, acaban aquí porque no tienen otro lugar y mientras estén de buen ver yo les hago un hueco, por norma no tengo que comprobar nada y solo les doy identidades nuevas si van fuera. Cuando pasó todo e intenté averiguar de dónde había salido, también supe que Kira Petrova era una identidad falsa.


    —No te preocupes, todos la cagamos alguna vez… si no mírame a mí —le sonrió—. Podemos trabajar juntos e intentar saber quién es en realidad.


    —¿No crees que tengo problemas más grandes? —preguntó por lo obvio—. Belov está muerto.


    —Lo que te voy a preguntar puede caerte mal, pero… ¿puedes revivirlo? —La mirada que Kiryl le lanzó en ese momento le hubiese matado si fuera un puñal—. Trabajando en investigación, he aprendido que la paciencia es muy importante y estando al lado de Lazarev, que los problemas se resuelven de uno en uno y esto empezó con el intento de asesinato y que no pararon hasta matarlo.


    —Esa es la clave —Kiryl se levantó del asiento—, eres un genio.


    —Vaya, gracias —Adrik lo miró con dudas y sin entender nada—, si me lo explicas, lo entenderemos los dos.


    —Que yo ya sé quién mató a Belov y como tú has dicho, no pararon hasta matarlo.


    —¿Puedo saber quién lo hizo? —le enseñó el móvil—. Porque aquí dice que lo van a investigar.


    —Hay mucho en juego y no sé si puedo confiar en ti —Kiryl lo miró de arriba abajo.


    —¿Qué necesitas para confiar en mí? —preguntó—. Te diré lo que quieras saber.


    —Quiero ver a Lazarev —exigió.


    —Yo también, pero se ha ido a Suiza siguiendo una pista y se ha desconectado del mundo, necesita pensar, volverá cuando haya encontrado lo que busca.


    —Pues lo que busca está en Moscú.


    —No, está en Suiza o eso creemos —discutió Adrik.


    —Sois unos inútiles, creí que Lazarev era más listo.


    —Es muy listo, aunque últimamente está un poco perdido.


    —¿Por qué?


    —Ivanna lo distrae —confesó sin más, sabía que aquel chico no confiaría en él si no le contaba todo o al menos una gran parte—. Lazarev lleva protegiendo durante mucho tiempo a Ivanna y te puedo garantizar que la ama, más que nadie en este mundo… incluso más que su reciente marido, Karpov —escupió el nombre—, pero le han amenazado una y otra vez con secuestrarla y… bueno, violarla… te haces una idea —Kiryl asintió— y solo se le ocurrió la idea de alejarla de él para que la dejasen tranquila, hay un grupo que lo quiere muerto desde hace tiempo y el único nombre que tenemos es Yuri Kuzman y la última pista es Suiza.


    —¿Por eso se ha ido? —preguntó Kiryl.


    —Sí y cuando encuentre lo que busca se irá a Ámsterdam para buscar a la puta.


    —¿Tienes forma de contactar con él?


    —Le puedo enviar un e-mail, pero no sé cuándo lo verá. Ya te he dicho que necesitaba desconectarse del mundo.


    —¿Tienes algo que hacer ahora? —su teléfono sonó.


    —No —contestó Adrik mientras Isaev miraba el mensaje de sus chicos, donde le confirmaban que ya habían conseguido dos cuerpos muy parecidos a Alexey y a Tati, él contestó pidiéndoles que los dañasen lo suficiente como para no identificarlos a simple vista, no era una solución a largo plazo, pero servía para ganar tiempo cuando averiguasen que no estaban en la mansión.


    —Sígueme, quiero que conozcas a las únicas personas que han sobrevivido.


    —¿Soy digno de confianza? —Adrik lo miró con sorpresa.


    —Lazarev no está y aunque le envíes un e-mail no sabes cuándo va a volver. Estoy solo y necesito ayuda. Soy joven, no idiota. O confío en ti o cuando vuelva no va a tener a quien matar porque estaremos todos muertos. Vamos.


    Salieron del club y cada uno se subió a su coche, Adrik siguió el vehículo de Kiryl con dificultad, aquel chico conducía como un loco, llegaron a una clínica y se fueron a la parte trasera. Entraron y lo siguió hasta una sala vigilada por dos hombres que se apartaron en cuanto lo vieron. Le dejó pasar primero y pudo ver de frente, a la última persona que se hubiese imaginado estaría allí.


    —¿Tanya? —preguntó sorprendido.


    —¡Adrik! —gritó ella mientras se lanzaba a sus brazos delante de la mirada atónita de Kiryl.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó. 


    —Aquí no —Kiryl señaló a Alexey.


    Los tres salieron fuera y Kiryl buscó un sitio donde poder hablar y que le explicasen lo que acababa de suceder.


    —No puede oírte —le explicó directamente mientras entraban en una sala vacía—, así que ve hablando.


    —Te he dicho que Lazarev lleva mucho tiempo protegiendo a Ivanna —señaló a Tati—, ella es guardaespaldas, la entrenó él personalmente.


    —Sabía que ocultabas algo —dijo mirándola y Tati pudo leer sus labios.


    —Lo siento Kiryl —su tono seguía siendo elevado, pero se notaba arrepentimiento—, yo no quería mentir, pero no podía ser de otra forma.


    —Permitiste que le hiciese daño, te callaste y lo permitiste —la acusó.


    —No te pases —advirtió Adrik—, ella no sabía nada, Lazarev siempre la mantuvo al margen de todo y renunció en cuanto supo lo que él le había hecho a Ivanna.


    —Aquí no se renuncia —espetó Kiryl—, solo se sale de una forma y ella sigue viva.


    —No tenía que salir porque nunca estuvo dentro, solo conocíamos su existencia cuatro personas, Lazarev, Nicolai, Gasha y yo.


    Tati se acercó a Kiryl y le agarró una mano, tenía los ojos enrojecidos, apunto de llorar.


    —Esta mañana te llamé porque confío en ti más que en ellos, porque sé que quieres a Alexey e Ivanna como yo —sonrió con tristeza—. Lazarev me quitó de un orfanato con dieciséis años, me adoptó legalmente porque era la única forma en que le permitieron sacarme de allí, sé que me ha cogido cariño con el tiempo, pero para él solo fui una herramienta para proteger a Ivanna. Sin embargo, vosotros me acogisteis como una más y daría mi vida por Ivanna, Alexey e incluso por ti, solo por el amor que me habéis dado sin pedir nada a cambio.


    Kiryl la miraba asombrado, con la mano que le tenía agarrada la atrajo hacia él y la abrazó con fuerza, no pudiendo contenerse y dejando que saliesen las lágrimas que pedían a gritos una liberación.


    Adrik se apartó un poco, dando a los amigos espacio y tiempo. Él tenía ese tipo de relación con Lazarev y entendía perfectamente cómo se sentían, él también daría su vida por su amigo y sabía que por más que discutiesen, él haría lo mismo.


    —Alexey la va a matar cuando se despierte —proclamó Kiryl para sí mismo, pero en alto.


    —Ella puede hacerle frente a Alexey perfectamente, la he visto derribar a Lazarev —aclaró Adrik.


    —Alexey le dio unos buenos golpes a Lazarev —discutió Isaev.


    —O Lazarev se dejó dar —puso en duda las palabras del chico.


    Tati los miraba a ambos sin pillar nada, hablaban rápido y no vocalizaban, con lo cual le estaba resultando imposible leerles los labios.


    —Adrik —llamó su atención—, hay que llamar a Lazarev.


    —Me niego a explicarlo otra vez —anunció el médico.


    —Lazarev está en Suiza. Móvil apagado —vocalizó Kiryl.


    —¡Mierda! —Tati dio un pisotón de berrinche—. ¿Qué hacemos?


    —Yo estoy esperando saber quién ha provocado este caos y que me deis un resumen de la situación para enviarle ese e-mail —resumió Adrik.


    —Esto lo ha hecho todo Hedeon Karpov —Adrik lo miró perplejo y sin creerse lo que estaba diciendo, «¿el chico santurrón ha provocado todo?», pensó— y la última vez que vi a Ivanna estaba dormida en cama y con dormida, quiero decir drogada. Quería sacarla de allí, pero estaba solo y con la seguridad de Karpov alrededor.


    —Entiendo. La prioridad ahora mismo es sacar a Ivanna de esa casa.


    —La tiene en el piso trescientos tres de Torre Imperia.


    —Al menos sabemos dónde está. Voy a enviar ese e-mail a Lazarev y después llamo a Nicolai —concluyó—, entre todos podremos valorar las opciones.


    


    Alexey se despertó aquella misma noche, gritando. Tati que dormía a su lado, con la cabeza apoyada en su mano, se sobresaltó y Kiryl se levantó corriendo del sofá en el que se había acomodado, ninguno de los dos estaba dispuesto a irse de allí mientras su amigo no abriese los ojos. 


    Lo primero que intentó hacer el guardaespaldas fue quitarse la máscara de oxígeno y su novia se lo impidió, negando con su cabeza delante de sus ojos. Se llevó las manos al resto de su cara y notó algo húmedo, Kiryl se las agarró con fuerza y Tati salió a buscar un médico.


    Los amigos salieron de la sala cuando el equipo entró a examinarlo, al terminar les explicaron que el hematoma no había afectado a ningún sentido y tampoco función. Que era pequeño y se iría disolviendo poco a poco, el resto solo necesitaba reposo y antibiótico para prevenir infecciones.


    Kiryl y Tati llegaron al acuerdo de que no le dirían nada a Alexey sobre su verdadera identidad, que lo importante ahora era su recuperación y no la verdad. Mientras, Adrik se había ido con Nicolai, lo primero que debían hacer era esconder a los dos chicos supuestamente muertos, y a pesar de conocer el lugar perfecto donde hacerlo, ninguno de los dos quería correr el riesgo de llevarlos a la mansión de Rublevka. Así que, trasladarían a una pequeña parte del personal que vivía en el edificio Eurasia, al chalet donde residía Adrik en Skolkovo y allí se esconderían hasta que Alexey se recuperase por completo y tuviesen un plan para sacar a Ivanna de aquel piso.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ СЕДЬМАЯ


    CAPÍTULO VEINTISIETE


    Estaba frente al espejo, examinando cada uno de los cardenales que cubrían su cuerpo. No sabía exactamente cuánto tiempo llevaba allí, había perdido la cuenta, solo veía como se hacía de día y de noche, pero le era imposible recordar cuántas noches habían pasado.


    Los dos primeros días se los pasó llorando, Arman entraba, le dejaba la comida y volvía al rato a recoger la bandeja intacta, a Ivanna se le revolvía el estómago cada vez que olía los alimentos que le dejaban, no quería ingerir nada. El tercer día, con las primeras luces, Hedeon entró en la habitación y agarrándola por el cuello la obligó a comer. Le había dejado los dedos marcados en la piel. Ella decidió que era mejor obligarse a meter aquello en su cuerpo.


    Cada día Maksim venía a verla, le daba unas pastillas y hablaba un poco con ella, siempre el mismo tema, como estaba y su sangrado e Ivanna siempre respondía lo mismo, abundante. Él quería comprobarlo, era su trabajo, ella no se dejaba, el sexto día, Hedeon volvió a entrar, colocó un par de esposas en las barras del cabecero y le dijo que se tumbase, Ivanna se negó, la empujó sobre la cama y le inmovilizó las manos con ellas. Cerró las piernas con fuerza y Karpov la forzó, quedando completamente expuesta a los ojos de Maksim, que comprobó que seguía sangrando aunque muy poco. Aquel día le quedaron las manos de Hedeon marcadas en los muslos. Decidió que era mejor dejar que Maksim la viese.


    El octavo día, Hedeon entró sonriente, le guiñó un ojo, le tiró un libro y se fue. Ivanna lo recogió, era el libro de condolencias del funeral de su padre y toda su familia. Lloró durante todo ese día, porque hasta ese momento no tenía nada que le demostrase que las palabras de Hedeon eran ciertas, ahora, aquellas páginas le contaban lo mucho que la gente sentía su pérdida y que la acompañaban en su dolor. Fue días después cuando se dio cuenta de que en el libro faltaba una página, algo que le hizo devanarse la cabeza y solo se le ocurría una persona que pudiese haber escrito algo para ella y que obligase a Hedeon a ocultarlo, Kiryl.


    Cuando dejó de sangrar, algo que Maksim comprobaba visualmente y de forma rudimentaria introduciéndole unos dedos, le dijeron que se diese una ducha y lo hizo, solo salía de aquella habitación para ir al baño y siempre tenía que llamarlos, porque no tenía permitido moverse por aquella planta con libertad, según Hedeon, aún no se lo había ganado.


    Cuando terminó con la ducha, se puso la ropa interior y su bata, que era lo único que tenía permitido vestir. Al cabo de unos minutos entró Hedeon, le dijo que se pusiese de rodillas sobre la cama y ella se negó, como si no hubiese aprendido que negarse era lo peor que podía hacer. Hedeon la empujó y cayó de espaldas contra el suelo, le empezó a doler y a él no le importó, ni su grito, ni su llanto, ni que ella forcejease, le pegó un tortazo, la agarró por el cuello y se sacó el miembro sin llegar a desnudarse y apartándole la braga la penetró bruscamente, centrándose en el solo hecho de vaciarse en ella. Ivanna luchó, pero no podía hacer nada, Karpov era muy fuerte. Dolía y no pudo evitar llorar aún más. 


    —Cuanto más sufres más me excitas —le decía él una y otra vez.


    No supo cuánto tiempo estuvo empujando en su interior, pero para ella fue una eternidad, pudo sentir como terminaba y eyaculaba dentro. ¿Lo peor de todo? Que su cuerpo reaccionara a sus embestidas y aunque no llegó al orgasmo, si que sintió la excitación y le quedó aquella necesidad de liberación. Una vez Hedeon se guardó el miembro la arrastró hasta la cama, le puso las esposas y la dejó allí, encadenada y tumbada.


    —Vendrán a soltarte para que puedas darte una ducha —le dijo él antes de irse.


    Lo que no se imaginaba, era que tardarían bastante en venir y que Hedeon volvería pasado un rato. Por sus cuentas, Karpov se corría en su interior entre ocho y diez veces al día y para su desgracia, su cuerpo había reaccionado y llegado al orgasmo en varias ocasiones. A Karpov, todo aquello le resultaba excitante y si ella tenía un orgasmo, el seguía embistiendo su sexo hasta conseguir correrse otra vez. 


    Con aquella rutina, llevaban ya bastantes días y desde que habían empezado, ella había perdido la cuenta del tiempo y medía su vida en cardenales, que no eran pocos los que cubrían su cuerpo. Hedeon disfrutaba mordiéndola y la había hecho sangrar en varias ocasiones. Ver las mordeduras en su cuerpo le llevaba a recordar cómo la había mordido Lazarev, lo había hecho con amor, sin dejarle marca y no podía evitar llorar ante aquel precioso recuerdo, aunque le odiase por abandonarla.


    —¡¿Otra vez con las lágrimas?! —le dijo Karpov entrando en la habitación. 


    Ivanna agachó la cabeza, se negaba a hablar, tenía miedo de decir algo y ganarse otra paliza, como le había pasado la noche anterior, Hedeon la había provocado y no pudo contener ni su orgullo, ni su arrogancia y le había soltado que no le llegaba a la suela de los zapatos a Lazarev, que él sí era un hombre que sabía cómo complacer a una mujer. Fueron solo unos segundos pero disfrutó con la cara que se le quedó a Karpov, aunque la respuesta de este le cayó peor a ella.


    —Se fue y te dejó aquí, abandonada a tu suerte, prefería deshacerse de la carga de cuidarte, que luchar por vosotros. 


    Después se la había follado nuevamente hasta dejar la semilla en su interior, abandonándola allí con sus pensamientos.


    Hedeon tenía razón, eligió alejarse a luchar, era un cobarde que la había dejado y echado de su lado para no tener de qué preocuparse y por ello, había perdido a su bebé.


    —¡Pon ese culo en pompa para mí! —Le dijo divertido Hedeon—. Últimamente me resultas aburrida y poco atractiva, a ver si mejoramos un poco la situación —le pellizcó un pezón con fuerza.


    Ivanna se quitó la braga que era lo único que llevaba puesto en ese momento y se dio la vuelta para apoyar sus manos contra la cómoda que había en la habitación. Supo que Hedeon se había quitado el pantalón cuando escuchó un golpe, supuso que era la hebilla del cinturón contra el suelo. 


    Le apretó las nalgas con brusquedad, clavándole los dedos, le saldrían nuevos moratones. La penetró, empujándola con tanta fuerza hacia delante que se golpeó la cabeza contra la pared. Karpov continuó a pesar de los gritos de Ivanna y de su llanto. El gemía de placer, ella sollozaba de dolor.


    —No te imaginas lo apretada que estás y lo bien que le sienta a mi polla —dijo tirándole del pelo mientras la mordía fuertemente detrás del cuello.


    Ivanna gritó, dolía y volvía a estar excitándose, se clavó las uñas en las palmas, cerrando sus manos fuertemente. «¡No!», se gritó mentalmente. No quería aquello, no quería llegar a un orgasmo. 


    —¡Venga princesa! Quiero oírte gritar de placer —dijo Karpov empezando a frotar su clítoris—, hoy voy a dejar que te corras.


    Empezó a retorcerse, no quería que la tocase más, no deseaba ese orgasmo, quería que terminase y la dejase tranquila, luchó. Hedeon le golpeó la cabeza contra la cómoda. 


    —¡Estate quieta perra! —gruñó.


    Salió de su interior y la empujó sobre la cama, le puso las esposas en las muñecas y también las que había traído hacía ya unos días para los tobillos. Le dolía todo, su sexo, el cuello y ahora la frente.


    —Si digo que te vas a correr es que te vas a correr… ¿Cuándo vas a aprender?


    Volvió a penetrarla y masturbarla al mismo tiempo, ella intentó apartar su mente de aquello, pero no fue capaz, sintió el calor acumulándose en su sexo y estalló en un orgasmo acompañado de lágrimas. Tenía los ojos cerrados, no quería ver la cara de satisfacción que tendría Karpov en ese instante, ya la había visto muchas veces.


    La agarró por las nalgas y levantó un poco su cadera y la penetró más adentro y más fuerte, hasta que llegó a su propio clímax. Se mantuvo un rato allí dentro. La azotó fuertemente. 


    —Nos vemos en un rato —se puso la ropa, le lanzó un beso y se fue.


    A los pocos segundos entró Maksim y la tapó sin quitarle las esposas. Era el único allí, que sentía algo de pena por ella o al menos eso pensaba Ivanna. Algunas veces le daba conversación o la animaba. Se sentó a su lado y vio que abría una caja, de ella quitó unas gasas y un bote, no sabía que iba a hacer.


    —Estás sangrando —dijo Maksim señalándose la frente.


    Había sentido el dolor, pero no la sangre, cada vez sentía menos aquellos golpes, era como si su cuerpo se estuviese acostumbrando. 


    —¿Cuántos días llevo aquí? —preguntó entre lágrimas.


    —Cuatro semanas —dijo sonriendo—, con un poco de suerte no te vendrá el período.


    —Me da igual —Ivanna lo miró fijamente—, con un poco de suerte me matará antes.


    —No digas eso, si te quedas embarazada te dejará tranquila.


    —Si es una niña tendré que volver a pasar por lo mismo —aclaró Ivanna.


    Maksim no respondió, sabía que eso era cierto y no sabía qué decirle, ni cómo tratarla, realmente sentía pena por ella, pero ¿qué podía hacer él?, nada. Era un mandado a las órdenes de tres personas, un subordinado por obligación, Hedeon se había llevado a su familia, mujer e hija, no sabía donde estaban, solo, que estaban bien y si no hacía su parte y cerraba la boca, era probable que ellas terminasen mal. Su trabajo allí, cuidar a Ivanna hasta que diese a luz y después cuidar a ese niño hasta que el Señor Karpov le dijese que podía irse. Qué pasaría con esa chica y ese niño una vez se fuese él, se hacía una idea, pero se repetía una y otra vez que no era su problema. Le puso una tirita en el pequeño corte que tenía en la frente.


    —Debes tener esperanza —dijo.


    —¿Para qué? —quiso saber Ivanna—. Se como va a terminar todo esto. Ha matado a toda mi familia y en cuanto nazca el niño hará lo mismo conmigo. Tengo muchas horas para pensar.


    —Podrías pensar que seguramente alguien ahí fuera te quiere y te está buscando —Ivanna seguía con los ojos clavados en él.


    —Sí hay alguien que me quiera lo suficiente como para enfrentarse a él, pero no quiero que lo haga —temía que corriera la misma suerte que su familia, si es que seguía vivo… Kiryl, deseaba un abrazo de su amigo.


    —¿El padre… del bebé? —dudó antes de terminar su pregunta.


    —No, ese huyó a la primera amenaza —confesó Ivanna.


    Usaba a Lazarev contra Karpov porque sabía que era una forma de provocarlo, una manera de dañar su masculinidad y a pesar de las consecuencias disfrutaba el momento, pero su opinión de Lazarev, sabiendo que la había dejado allí, solo por miedo, no era buena. Como se decía en muchas ocasiones, del amor al odio, había un paso y viceversa.


    —Descansa un poco, Arman vendrá a soltarte en un rato.


    —Gracias Maksim —sonrió Ivanna.


    Se quedó allí con sus propios pensamientos, siempre era lo mismo, retorcer su mente a cada segundo sobre el mismo asunto. Al principio se culpaba por todo, culpó a su familia, a Alexey, a Lazarev, culpó a todos y al final llegaba a la conclusión de que todo había empezado con la avaricia de su abuelo y terminaba con la codicia de Hedeon. Si hubiese podido, se lo hubiese regalado todo, ella no quería nada. Tan solo acabar con el dolor.


    Arman entró y le quitó las esposas, la destapó y le tiró la bata, siempre evitaba mirarlo, ya no era el chico amable que la había atendido en el club. Ivanna se tapó y salió al baño donde Maksim la esperaba con la bañera llena.


    —Disfrútalo —se acercó a ella y le susurró—, el Señor Karpov ha salido y tardará en volver, te dejará tranquila toda la tarde —Ivanna le dedicó una sonrisa de agradecimiento.


    Se metió en el agua caliente, dejando que su cuerpo se relajase, eran pocas las veces que Karpov salía el suficiente tiempo como para que ella pudiese olvidarse de todo y en esos instantes, volvía a ser la Ivanna de siempre.


    


    Se sentía frustrado, había sido el primero en confiar en Hedeon y había empujado en varias ocasiones a Ivanna a sus brazos, Lazarev no le gustaba y Karpov le había conquistado, lo veía tan parecido a él, que estaba encantado con la idea de tener un cuñado con el que compartir su tiempo libre.


    Todo lo que había escuchado aquella mañana se repetía una y otra vez en su cabeza y al principio no quería creérselo, «¿cómo pude ser engañado de esta forma?», se preguntó. Sin embargo, Kiryl se encargó de abrirle los ojos contándole todo lo que sabía, aquello había sido un duro golpe.


    Alexey se sentía como un león enjaulado, dando vueltas en aquel espacio reducido, psicológicamente dañado por haber sido arrancado de su manada, necesitaba salir de allí corriendo y salvar lo poco que quedaba de ella. 


    Físicamente estaba bien y recuperado. Quería ir buscar a su hermana, pero no lo dejaban salir de esa casa y lo único que sabía era que estaba en el barrio de Skolkovo. Kiryl venía a menudo a visitarlos y le actualizaba la situación, aunque desde que habían descubierto que en Torre Imperia ya no quedaba nada, no había mucho que actualizar. 


    Solo sabían que Hedeon Karpov había centralizado todo y dirigía las sociedades y el sindicato desde las oficinas de F. K. Belov, eso, cuando iba, porque tenían aquello vigilado por la gente de Kiryl y, Hedeon, casi nunca se presentaba allí.


    En un par de ocasiones habían intentado seguirlo, pero su chófer los había esquivado, les resultaba imposible averiguar donde se encontraba Ivanna y en su mente, tenía la idea de presentarse en la financiera y sacárselo a golpes, pero debía darle la razón a Tati, en principio, estaban muertos y para seguir, no llegaría a acercarse a la entrada de Torre 2000. Karpov ya se había deshecho de todos los empleados fieles a la familia Belov y los había sustituido por los suyos.


    Habían vigilado también la casa del padre de Hedeon, por si se hubiese trasladado allí, pero aquella residencia estaba más muerta que sus dueños. Y Alexey, lejos de haber llorado a su familia, solo quería venganza y su mente se centraba en salvar a Ivanna.


    —Voy a correr —le dijo a Tati.


    —Acabas de recuperarte, no fuerces —le recordó.


    Todos sabían que esa era su forma de descargarse, no poder hacer algo y permanecer allí no era su estilo y el ejercicio era lo único que le ayudaba a pensar.


    Desde la explosión todo habían sido verdades. Asimilar lo de Hedeon fue duro, pero conocer la verdadera identidad de la mujer que amaba había sido complicado. Con Tati había pasado por varias fases. La primera, dejó de hablarles a todos, pues Kiryl también era consciente de la verdad y se lo había ocultado. Segunda, empezó a observarla de lejos y ver que ella no lo presionaba y que su comportamiento era exactamente el mismo. Tercera, empezó a hablar con Adrik, el amigo fiel de Lazarev y le dejó claro que los odiaba a todos, el médico, lejos de sentirse ofendido le dio la razón. Cuarta y última, cuando Kiryl le dijo que era aún más cobarde que Lazarev, que al menos este último tenía una justificación para alejarse, pero ¿cuál tenía Alexey?, ninguna, Tati era la misma persona de la que se había enamorado, tan solo cambiaba su oficio. Finalmente, no fue la explicación que le dio su amigo lo que le hizo dar el paso, fue la comparación con Lazarev lo que le hizo reaccionar, él no era igual que ese cobarde y lo iba a demostrar. 


    Había vuelto a acercarse a Tati y ella lo había recibido con los brazos abiertos, como si entre ellos nada hubiese ocurrido o cambiado y ahora que ella ya no tenía que disimular, había descubierto facultades nuevas en su pareja y todo lo que esa mujer se había contenido cuando entrenaba con él. Si hasta lo había tumbado en varias ocasiones, con lo chiquitina que ella era a su lado. La adoraba aún más que hacía un mes.


    —No decías eso ayer —le soltó saliendo al jardín, el único lugar donde podía correr.


    —No lo quiere admitir, pero es igualito a Lazarev —dijo Adrik mirando a Tati.


    —Igual… igual —dudó Tatiana—… son igual de cabezotas —sonrió.


    —Seguimos sin noticias de él —dijo con pesar Adrik.


    —¿Realmente lo necesitamos? —cuestionó Tati.


    —Sí y no, ahora mismo a las reuniones del sindicato, acude Nicolai como representante y… como comprenderás no es lo mismo.


    —¿Cuál es la diferencia? —quiso saber Tati.


    —Depende de lo que haga Karpov, habrá que esperar a esta noche y que nos resuman la reunión.


    


    Kiryl y Nicolai acudieron a Torre 2000, el nuevo Jefe del sindicato había convocado a todos los líderes a una reunión y en ella se excluía a herederos y representantes. Así que ambos, iban un poco renuentes, no sabían si les dejarían quedarse. 


    Nicolai llegó primero y se sentó a la derecha, en la primera silla al lado de la gran butaca que debería haber ardido con la casa. Como segunda familia más fuerte, era el lugar de Lazarev.


    Kiryl llegó un poco más tarde y sin mirar al jefe de seguridad de Ilya, ocupó su lugar, primera silla a la izquierda de la butaca. Como tercer clan del sindicato con más poder. 


    Ambos quedaban a la espera de si el nuevo y recién estrenado Jefe movía a todas las familias y ponía a alguien ocupando el cuarto puesto, que siempre había pertenecido a los Karpov.


    Hedeon entró y se detuvo en la puerta, haciendo por primera vez el saludo que solo correspondía a los líderes, todos, menos dos, respondieron, continuó hasta su lugar seguido de un gran número de guardaespaldas y dos de ellos fueron repartiendo unas carpetas.


    —Se ha solicitado explícitamente que acudieran a la reunión los líderes —fue lo primero que dijo alternando la mirada entre los dos primeros puestos.


    —Ilya Lazarev se encuentra de viaje y nos ha sido imposible localizarlo para que acudiese —se explicó primero Nicolai—. Si no se acepta mi presencia en su representación, me retiraré.


    —¿Conoces sus movimientos y tienes poder para tomar decisiones? —preguntó Karpov.


    —Sí —fue la escueta respuesta del jefe de seguridad.


    —Quédate —Hedeon se giró hacia Kiryl.


    —Todo el mundo sabe que mi padre no acude a una reunión desde hace cinco años y sí, todo lo decido yo.


    —Quédate también. Podréis defender a vuestros clanes —y con aquello ya les dio una pista de lo que pasaría—. Lo primero que quiero es pedir disculpas a todos, como bien sabéis, no había aceptado este cargo y tampoco estoy muy al día del funcionamiento del sindicato, siempre me mantuve apartado de los negocios de mi padre, ese fue uno de los motivos por los cuales le cedí el puesto en su día, pero, después de lo ocurrido, no me ha quedado otra opción que aprender —puso cara de resignación, dejando sorprendidos a Nicolai y Kiryl, mientras que el resto de los miembros lo miraban con compasión—. Como todos sabéis, mi suegro sufrió un intento de asesinato a mediados de noviembre, hecho que ya había investigado. No lo supe hasta que vine por primera vez aquí y revisé todos los documentos que tenía guardados —empezó con su discurso—. No sé el motivo que le llevó a decidir no hacer nada al respecto, pero por favor, abrir las carpetas y leed la información.


    Toda la sala se mantuvo en silencio un buen rato. Kiryl terminó rápido, solo tuvo que echar un ojo para saber que aquel, era exactamente el mismo contenido que habían visto en su día en la reunión que habían tenido con Belov. Nicolai, a pesar de ser consciente de todo lo que había allí, se lo tomó con más calma. El resto de los presentes iban alternando miradas entre los implicados y ellos mismos, pero nadie se atrevía a decir nada.


    —En mi defensa y no en la defensa del clan Karpov diré —se quedó callado un segundo, con cara de tristeza, Kiryl se fijó que hasta tenía alguna lágrima en sus ojos—, que no era consciente de los movimientos que hacía mi padre, me avergüenza profundamente todo esto.


    —¡Ja! —saltó Kiryl—, recuerdo perfectamente verte a mi lado en una reunión que Belov organizó, a la que acudimos con Lazarev y Vladimir presentes. Hablamos de este tema.


    —Isaev, no sé de qué estás hablando… —se hizo el ofendido.


    Nicolai lo miraba y negaba con la cabeza, le estaba intentando indicar que no entrase en su juego, aún no. No tenían pruebas físicas de nada, pero Kiryl no podía quedarse callado mientras lo acusaban de querer matar al padre de su mejor amiga.


    —¡No lo sabes!, fue el mismo día que hablamos de quién de nosotros se casaría con Ivanna —anunció Isaev.


    —La primera vez que yo hablé con mi suegro, de mi matrimonio con Ivanna, fue antes de que ella regresase de Dublín, justo cuando acababa de volver de allí de visitarla, ese mismo día fui a encargar el anillo de compromiso.


    —¡Mientes! —Lo acusó Kiryl.


    —Aquí están las pruebas de mi relación con Ivanna desde hace casi un año —tiró sobre la mesa fotografías de ambos juntos en Dublín. Kiryl sabía que aquello era todo un montaje, pero al ojo parecían reales, e-mails intercambiados entre ellos y el recibo de compra de un anillo de compromiso del mes de octubre, en donde se pedía un grabado con las iniciales de ambos—, he traído aquello menos privado, porque creo que será más que suficiente. Nuestra relación era desconocida por muchos porque empezamos a salir estando ella en Dublín, coincidimos en un viaje que hice. Si esa reunión que dices existe, muéstrame tus pruebas, mi suegro siempre enviaba un e-mail para las convocatorias.


    Todos los presentes asintieron a esa declaración, menos Nicolai y Kiryl, que sabían que aquello era un asunto privado y Vladimir les había llamado por teléfono. No tenían forma de demostrar la existencia de la reunión porque además, Karpov se había encargado de eliminar a cualquier testigo excepto a tres. Dos estaban supuestamente muertos y la otra bajo su poder.


    —Me gustaría presentar un testigo de esa reunión —anunció Kiryl solo para observar la reacción de Hedeon, el cual se mantuvo tranquilo.


    —Habla.


    —Tú esposa.


    —Bien, les explicaré que sucede en este momento con mi esposa y el motivo por el cual no puede estar aquí, verificando la información que les doy —se mostró afligido y con los ojos enrojecidos—está en casa, bajo vigilancia médica, ha presentado un cuadro depresivo con intento de suicidio, no supera lo que ha sucedido a su familia y me encuentro realmente preocupado por su salud, de ahí mi larga ausencia, espero que nos disculpen —de la misma carpeta que había sacado las anteriores pruebas, ahora quitó un informe médico en el que constaba el diagnóstico de Ivanna—. No tienen porqué creer en mi palabra, ni en un papel, quien quiera puede acudir a nuestro hogar y verla con sus propios ojos.


    Ninguno de los presentes solicitó ver a Ivanna, pues entendían que la situación estaba siendo complicada para el recién estrenado matrimonio y acusarlos de matar a su familia solo añadiría más pesar a su sufrimiento. Pero allí había dos personas que sí querían ver a Ivanna.


    —Yo quiero —solicitó Kiryl.


    —Menos el clan Isaev y Lazarev —miró a ambos y después al resto de los asistentes—, espero que entiendan que después de ver lo que mi suegro averiguó, quiera mantenerlos alejados de mi esposa.


    —Todo muy oportuno para ti —le dijo Kiryl.


    —No estoy acusando de nada a nadie, estáis aquí para que podáis explicaros —se quedó callado un momento—… quiero pensar que mi suegro, cuando averiguó esto, no hizo nada por algún motivo.


    —Yo ya lo dije —volvió a la carga Isaev—, Belov nunca creyó que hubiésemos sido nosotros y por eso nos convocó a los tres a una reunión privada, tú lo sabes, estabas allí. En ella hablamos de todo esto y también se llegó al acuerdo de que los tres seríamos las opciones que Ivanna tendría para casarse. ¡Ivanna es mi mejor amiga! —gritó golpeando la mesa.


    —Si esa reunión existió y si es tu mejor amiga, ¿por qué no se casó contigo directamente? —preguntó Hedeon—. Sería lo más lógico. ¿Para qué tener opciones si tú eras su mejor amigo?


    Kiryl lo miró, quería estrangularlo en ese mismo momento, matarlo con sus propias manos y delante de todos, pero su orgullo no era nada comparado con la vida de Ivanna. Se lo pensó un segundo y confesó, intentando apelar al juicio del resto de la mesa, porque aquello se estaba poniendo muy mal para él y Nicolai. 


    —No soy válido para darle un heredero, me hice una vasectomía irreversible. Fui su primera opción y si no hubiese sido por mi error, hoy no estaría contigo —gruñó con rabia y arrepentimiento.


    —Muéstranos las pruebas de la reunión con mi suegro, algo que nos indique que éramos sus opciones —puso una cara rara como dándole la razón— y un informe médico de tu vasectomía. La mesa podrá valorarlo —terminó y se giró hacía Nicolai.


    —La investigación sobre el robo que sufrimos del material que se usó para el intento de asesinato está cerrada, se acusó de los hechos a Kira Petrova y Aidan Walsh —fue lo único que dijo Nicolai.


    —La investigación se ha reabierto —sacó otro papel de su carpeta, en la que mostraba que el Equipo Especial de Inteligencia de las Fuerzas Armadas se encargaría de realizar una segunda investigación del caso, por irregularidades en la primera.


    —Colaboraremos con ellos —anunció Nicolai tranquilo.


    —Supuestamente Lazarev también estuvo en esa reunión. ¿Algo que añadir?


    —Cuando se trata de reuniones privadas, el señor Lazarev no me informa de ellas.


    —Tienes alguna prueba de que hubiese sido una de las supuestas opciones —solicitó.


    —Repito que sobre los asuntos privados del señor Lazarev, solo le puede informar él mismo y como ya dije antes, se encuentra en un viaje y no hemos podido localizarlo —Hedeon estaba a punto de hablar y Nicolai levantó la mano—, no he terminado. Dijo usted que no es muy consciente del funcionamiento del sindicato, así que, antes de que tome ninguna decisión, solicito un tiempo prudencial de espera para su regreso y que él mismo pueda explicar lo sucedido, considero, que es lo mínimo que se le debe a la familia Lazarev por no haber fallado nunca a ninguno de los clanes aquí presentes —mientras iba diciendo aquello fue mirando uno a uno a los líderes.


    —Me parece correcto —dijo uno de los líderes más antiguos— el clan Lazarev siempre ha respetado las normas y nos han ayudado a todos los aquí presentes en algún momento, al igual que lo hizo Belov. Por mi parte, mi consejo para nuestro reciente Jefe, es que espere para tomar una decisión a la vuelta de Lazarev y para ser justos, yo le daría ese mismo tiempo a Isaev para presentar las pruebas.


    Todos apoyaron las palabras del anciano. Nicolai mostró su agradecimiento y Kiryl estaba atónito viendo como el jefe de seguridad se los había metido a todos en el bolsillo con solo unas palabras y sin pelear con nadie y si eso lo hacía Nicolai, ¿que podría hacer Lazarev?


    Sin embargo, alguien en la sala trinaba los dientes escondidos tras una sonrisa 


    —Agradezco el consejo y lo seguiré, tendrán su tiempo para demostrar su inocencia y explicarse, pero… deben entender que yo, particularmente, quiero proteger a mi esposa y por ello, aunque no sean expulsados del sindicato si les retiraré mi apoyo y ayuda.


    —Al clan Lazarev le parece justo —adjudicó Nicolai.


    —A mí también —respondió Kiryl siguiendo la línea del jefe de seguridad—, solo me pregunto qué pasará con el clan Karpov… —dejo la frase en el aire.


    —Isaev, si mi padre estuviese vivo, te juro que no le retiraría mi apoyo, ni mi ayuda —dijo con rabia— haría que lo matasen por intentar asesinar al mejor hombre que he conocido en mi vida, al único que me ofreció su mano cuando me vi obligado a abandonar mi casa. Patrick Belov, para mí, no era solo mi suegro, lo consideraba un padre…


    Kiryl no pudo evitar cerrar sus manos fuertemente y morderse la lengua, quería decir muchas cosas a ese bastardo, pero no era el momento, no mientras Ivanna estuviese con él. 


    Karpov terminó la reunión y salió del edificio con un mal sabor de boca, no había conseguido expulsarlos del sindicato y todo por culpa del clan Lazarev y de la bocaza enorme que tenía Isaev. Pero sería solo cuestión de tiempo, él les retiraba su apoyo y el resto le seguirían el día que el heredero Belov naciese. Para esa gente, los apellidos tenían mucho valor.


    Se fue directo a casa, donde Zhenya lo esperaba ansiosa, la niña que siempre había vivido ignorada por los Karpov, ahora vivía con su supuesto hermano, al que podía llamar papá y era feliz, nunca estaba sola y tenía todo el día para jugar y las pocas veces que él salía, siempre había alguien para hacerle compañía.


    —¡Papiiiiiiii! —lo llamó con efusividad.


    —¿Cómo lo has pasado?


    —Bien y tú, ¿haz tabajado mucho? —preguntó la pequeña.


    —No lo suficiente —puso una carantoña a la pequeña—, aún tengo que subir y terminar unas cosas y tú deberías irte a dormir, es tarde.


    —¿Manana eztaz en caza? —quiso saber Zhenya.


    —Mañana seré tuyo todo el día —le prometió su padre.


    —¿Me llevaz a la cama y me leez un cueto? —le puso un puchero a su papi.


    Hedeon miró la hora y faltaba poco tiempo para ser la hora de dormir de la pequeña. 


    —Vale, pero tiene que ser uno cortito.


    Todos en aquella casa sabían cuál era la relación real de su Jefe con la pequeña y nadie se atrevió a interrumpir el momento padre e hija. Karpov cargó a Zhenya y subió con ella a su habitación, allí la acostó y él se tumbó a su lado, echando la mano al libro de cuentos que tenían en la mesilla, eligió uno cortito y empezó la lectura. Zhenya, tardó poco en dormirse y Hedeon salió de la habitación directo a las escaleras que subían al ático. Contenerse con Zhenya era fácil, su niña le ayudaba a aliviar la rabia, pero Ivanna era la causa de sus problemas y allí podría descargar su frustración.


    —¿Estás lista para mí? —preguntó entrando en la habitación y provocando que Ivanna se despertase asustada— ¡Vaya! Un mes de casados y ya no me esperas para dormir juntos… —le dijo quitándose los pantalones y acariciándose el miembro—, eso es de mala esposa. Ven que te voy a dar un poco de gusto para que se te vaya la cara de amargada…


    Arrastró un poco a Ivanna para colocarla en la cama, le quitó la ropa interior y le puso las esposas en las muñecas. Se colocó en la entrada de su sexo y la penetró con fuerza. 


    —Hoy hemos tenido una reunión del sindicato —captó la atención de su mujer mientras seguía entrando despacio, pero de forma brusca en el último tramo—, he visto a tu amigo Kiryl, te manda saludos —terminó la frase con un gemido—, a Lazarev, ni siquiera lo he visto —aquella estocada fue tan profunda que le hizo daño—, esas son la personas que supuestamente te quieren —se echó a reír.


    Ivanna se mantuvo callada, con la cabeza de lado para no tener que mirarle, queriendo desconectar del hombre que tenía encima de su cuerpo. Mientras, Hedeon seguía disfrutando de aquello, para él verla sufrir era más placentero que todo el sexo que estaban teniendo y no era poco. Observó el movimiento de sus pechos con cada penetración y no pudo evitar llevar su boca a ellos. Los chupó con fuerza, ávido de someterla. Ver las marcas que le dejaba en el precioso blanco de su piel, le excitaba. Era hermosa con cada mordida y deseaba dejarle aquellos recuerdos para que los viese a cada minuto del día. No pudo evitarlo y clavó los dientes alrededor de la aureola de su pecho izquierdo, al mismo tiempo que le tapaba la boca con una mano, no era momento para que la escuchasen gritar. Lo estaba disfrutando y sentía su pene aún más duro entrando en ella. Apretó aún más la mordida. Degustó el sabor de la sangre de Ivanna, no era la primera vez que pasaba. Sentía como ella se retorcía del dolor debajo de él y aquello le animaba a presionarla más. Cuanto más dolor sentía ella, más placer sentía él y correrse así era lo que más le gustaba.


    —Estás muy buena —se lamió los restos de sangre de sus labios mientras ella lo miraba con lágrimas en los ojos. 


    La agarró por las caderas y aceleró el ritmo. 


    —Tengo trabajo y quiero volver una vez más esta noche, perdimos mucho tiempo de sexo esta tarde. Tenemos que recuperarlo.


    Hedeon se centró en follarla como si fuese un semental y ella simplemente la elegida para dar a luz sus retoños y realmente se sentía así, Ivanna era un medio para un fín. Siguió penetrándola hasta que llegó el orgasmo y se corrió dentro de ella. 


    —Nos vemos en un rato —se levantó, se vistió y salió de la habitación sin taparla, ni cerrar la puerta. No había necesidad, volvería pronto para recuperar el tiempo perdido y sentirse completamente satisfecho. Nadie se acercaría a su habitación, ni para soltarla, ni para un baño. Ivanna miró fijamente el techo de la habitación, necesitaba acabar con aquello y rápido.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ВОСЬМАЯ


    CAPÍTULO VEINTIOCHO


    Poco más de tres meses, ese era el tiempo que hacía que no veían a Ivanna y ni una sola pista habían encontrado de su paradero, ¿cuánto tiempo llevaba Karpov planeando aquello? Todo le estaba saliendo rodado y Kiryl se sentía más frustrado que nunca.


    Hacía dos meses que Hedeon había intentado expulsarlos y les había retirado la protección y el apoyo, aunque no había sido por parte de todos, ya no podían confiar. El clan Lazarev no tendría problema con ello, pero a Kiryl se le estaba empezando a complicar todo. El necesitaba camuflar sus movimientos y legalizar su dinero, hasta ese momento todo lo había hecho a través del sindicato, pero ya no podía acudir a ellos, no desde que Karpov estaba en el poder.


    Subió hasta la planta treinta y dos del edificio Eurasia y preguntó en la recepción de Industrias Lazarev por Nicolai. En solo un minuto se estaba dirigiendo a un gran despacho que ocupaba una gran parte de la fachada principal del rascacielos.


    —¿Cómo lo haces? —preguntó entrando por la puerta.


    —¿Cómo hago el qué? —lo miró el jefe de seguridad mientras colocaba unos documentos en el escritorio.


    —Manejar todo esto sin depender del sindicato —Nicolai sonrió.


    —No estoy autorizado a hablar de los negocios de mi jefe.


    —¿Y si te cuento todos los míos? —ofreció Kiryl.


    —Somos conscientes de casi todos tus movimientos —le explicó—, hasta sabemos que estás teniendo menos solicitudes en las clínicas y ya no buscas tanta gente como antes. No tienes nada que ofrecernos.


    —Entonces también sabréis que no puedo aguantar más tiempo —se sentó en el sofá—, necesito encontrar una solución.


    —Dime que necesitas y yo me encargo, pero sin preguntas —fue el ofrecimiento de Nicolai.


    —De momento, con veinte millones de rublos podría ir esquivando.


    —¿Cuánto tiempo llevas sin mover tu dinero? —preguntó sorprendido el hombre.


    —Desde que Ivanna volvió de Dublín he estado muy ocupado y no he tocado nada. Belov no hubiese tenido problemas con esa cantidad, ni con una mayor —tentó Kiryl.


    —No he dicho que haya problema, es solo que… solemos hacer los movimientos con cantidades más pequeñas, es más difícil de detectar —Kiryl asintió, sabiendo que eso era cierto—. Trae el dinero que necesites y yo me encargo, nosotros no damos créditos como hacía Belov y necesito el efectivo conmigo.


    —Haré que alguien te lo traiga esta tarde —Kiryl observó como Nicolai trabajaba en aquel lugar—. ¿Este despacho es de Lazarev?


    —Sí, cuando no está, trabajo aquí, me es más fácil y rápido, ya le voy dejando todo para que lo pueda revisar a su regreso —señaló varias carpetas llenas.


    —Se le está acumulando… 


    —Isaev, no tenemos forma de localizarlo, su teléfono sigue apagado y le enviamos e-mails cada día, sé que estás preocupado y nosotros también, no solo por Ivanna, no nos gusta está desconexión con Lazarev, no sabemos si le ha podido ocurrir algo…


    —Lo entiendo, pero sabe cuidarse solo, no creo que tenga problema —concedió Kiryl.


    —Si le ponen un arma en la cabeza y aprietan el gatillo se muere igual que el resto —aclaró Nicolai—, movemos armas y mi jefe sabe usarlas, muy bien, pero no le gustan y nunca lleva una encima. Viajó solo con una navaja.


    —Me pregunto cómo hizo para pasar la navaja en el aeropuerto —miró a Nicolai con curiosidad.


    —Tenemos una aerolínea, que te hace pensar que Lazarev tuvo que pasar los controles de seguridad en el aeropuerto —explicó Nicolai. 


    —No lo sabía —disimuló Kiryl.


    —Necesitas un curso rápido para aprender a mentir —se rió Nicolai—, de Lazarev sabes aquello que él me autorizó a dejarte ver cuando querías informar a Ivanna.


    Kiryl no estaba sorprendido por la confirmación de algo que ya sabía, Ilya Lazarev era un misterio y como había dicho en su día, a veces se enteraba de las cosas antes incluso de que ocurriesen.


    —Dime una cosa Nicolai, ¿cómo no pudo ver lo que iba a pasar?


    —Karpov tiene a alguien que le está ayudando, no sé quién es, pero tiene influencias y sabe muy bien lo que hace.


    —Y ¿cómo lo averiguamos? —quiso saber Isaev.


    —Por más que lo pienso, lo único raro es que el Servicio de Inteligencia de las Fuerzas Armadas haya sido quien ha investigado lo sucedido al clan Belov y haya reabierto el caso de robo de explosivos. Supongo que tiene algún tipo de contacto militar.


    Kiryl se quedó pensando en ese detalle, no conocía a casi ninguno de los hombres de Karpov, pero su jefe de seguridad, aquel hombre… ¿Cómo se llamaba?... reflexionó un rato.


    —¿Hay algo que me quieras contar? —preguntó Nicolai viendo la cara absorta de Isaev.


    —El día que ocurrió todo, cuando fui a la villa, había un hombre, supuestamente el jefe de seguridad de Karpov, se llama Sergey —explicó Kiryl—, no lo había visto nunca pero… 


    —¿Apellido? —preguntó Nicolai con brillo en los ojos.


    —Solo sé su nombre… —Kiryl sintió impotencia al no poder dar más datos de aquel hombre.


    —Veré que puedo averiguar…


    —Cualquier cosa me llamas —le pidió Isaev. 


    Lo primero que hizo fue llamar a uno de sus hombres para que trajese el efectivo a Nicolai y se fue directo a Skolkovo, a todos les pesaba aquella situación y estar juntos era lo único que les hacía sobrellevarla.


    


    Se levantó tarde, con los rayos de sol entrando por la ventana, la primavera acababa de llegar a Moscú y se notaba en el ambiente, a pesar de seguir haciendo frío, las temperaturas eran más elevadas y en la ciudad ya no se veía nieve.


    Se puso la bata por encima del camisón, desde que se había confirmado su embarazo, podía ponerse prendas para dormir y además, le permitían moverse en el ático con libertad. 


    —Ivanna —llamó a Maksim a su puerta— el desayuno está casi listo, cuando quieras.


    —Ya voy —dijo con una sonrisa.


    En aquel tiempo había conocido más a aquel hombre y era lo poco bueno que tenía en el lugar. Había llegado a entender que hacía allí, así que, ella colaboraba con él y él estaba con ella todo el día. Ambos se ayudaban.


    Maksim conocía toda su historia, pues se había dedicado a escucharla día y noche desde hacía unos meses, cuando Hedeon se llevó a su familia y lo obligó a renunciar a su trabajo como obstetra en el Hospital Clínico Central, primero lo puso a trabajar en el club para probar su fidelidad por medio de la coacción y después lo trajo a esa casa, en donde debía realizar su verdadero cometido, cuidar a Ivanna durante todo el embarazo. 


    Ella entendía perfectamente la situación del hombre, era su familia la que estaba en juego, aunque viendo como era Karpov en la realidad, Ivanna tenía dudas de que fuese a cumplir con la palabra que le había dado al médico. Aún así, no minaba la esperanza de Maksim de reunirse con su mujer e hija.


    —¿Cómo has dormido esta noche? —Le preguntó.


    —Como un bebé —sonrió ella—. ¿Podré volver a verlo?


    Hedeon había traído un ecógrafo al ático, se negaba a dejar salir a Ivanna de allí y las revisiones eran necesarias para controlar que todo fuese bien. Por lo que en una zona de aquel salón, tenían una camilla y todo el material que Maksim pudiese necesitar para sus controles. 


    —Siempre que quieras —concedió el médico—, hoy te veo muy feliz.


    —¡Sí! —lo miró con picardía—. ¡Felicidades Maksim! —le dio un abrazo y un sonoro beso en la mejilla—. Me dijiste el otro día que hoy sería tu cumpleaños, pero no sé cuántos —le agarró la oreja esperando para poder darle los tirones.


    —Cuarenta y cuatro —el hombre aguantó cada tirón de oreja que le regaló Ivanna en aquel momento. 


    Le había cogido cariño a aquella chica, pensaba en su pequeña y le pedía que el día que creciese fuese tan buena y dulce como Ivanna, que a pesar de vivir en aquellas condiciones, intentaba tener una sonrisa cada día para él.


    —Yo no sé cuándo es el tuyo para poder felicitarte —dijo el hombre con ilusión.


    La sonrisa en el rostro de Ivanna desapareció. 


    —No te preocupes, aunque la sepas no podrás felicitarme.


    —Ivanna —la miró con preocupación—, ten esperanza, por favor. Fíjate, no ha vuelto a tocarte desde el positivo, no hay cardenales sobre tu piel —la sonrisa de ella fue cortés.


    —¡Buenos días Princesa! —entró Hedeon en el ático cortando la conversación. 


    —Buenos días Señor —contestó Maksim mientras Ivanna agachaba la cabeza.


    Maksim tenía razón en parte, ya no había cardenales en su piel, pero Hedeon seguía visitándola cada día, primero la atormentaba con sus palabras y después le colocaba una mordaza de metal en la boca que la obligaba a mantenerla abierta, no tocaba su cuerpo, pero si buscaba la forma de seguir obteniendo su propio placer a través de felaciones forzadas, mientras vigilaba Arman.


    Y sí, estaba de mejor humor, pero ver a Hedeon seguía siendo, para Ivanna, un momento de terror. 


    —¿Cuántas semanas? —preguntó Karpov.


    —Once, señor —contestó Maksim sabiendo que solo quería saber el tiempo que tenía de embarazo. 


    —Toma —le dio el material necesario para sacar sangre—, necesito una muestra para el laboratorio —miró a Ivanna—, vamos a comprobar cómo de buena es tu genética y analizaremos tu ADN —se echó a reír.


    —Espere un momento, lo haré ahora mismo. Así Ivanna podrá desayunar después.


    Hedeon se acercó a ella, rezumaba odio.


    —No te negarás a comer otra vez, ¿verdad? —preguntó agarrándola fuertemente por la mandíbula.


    —No… no Señor —le respondió Ivanna temblando.


    —Acaba de levantarse, lo estaba terminando de hacer —explicó Maksim.


    —Espero que cuides bien a mi pequeño —sonrió con malicia acariciando su barriga—. Recuerda que en esta casa solo una persona se preocupa por ti —le susurró mirando al médico de reojo— y la que se encargaba de recordarme que no debo dañaros no está —le guiñó un ojo—, no me preocupa tener que volver a follarte para preñarte otra vez si te portas mal y por tu culpa perdemos a nuestro hijo. Yo no quiero hacerte daño, pero depende de ti que me controle.


    Ivanna sabía que Sergey se había tenido que ausentar hacía un tiempo, desconocía el motivo, pero aún no había vuelto y, aunque al jefe de seguridad le daba igual el estado en el que se encontraba ella, sí tenía grandes deseos de que naciese ese niño para deshacerse de la carga cuanto antes, eso es lo que le había escuchado decir una vez.


    Se sentaron y extendió el brazo hacia Maksim, no supo cuánta sangre le sacó ni le interesó, después empezó a desayunar ignorando completamente a Hedeon.


    —Cuatro días princesa, en ese tiempo sabremos si tendremos un bonito niño o un aborto —le dedicó una sonrisa sabiendo exactamente que provocarían aquellas palabras en ella.


    Ivanna dejó de comer y lo miró con miedo, los dos hombres vieron el pánico reflejado en sus ojos. No quería pasar por aquello de nuevo, era la primera que deseaba que fuese un niño y que todo saliese bien, sería fuerte y sano. El orgullo de la familia Belov, aunque nunca llegase a conocer su ascendencia materna.


    —Me voy —recogió un pequeño contenedor donde Maksim había metido un tubo con su sangre—, esta noche vendré a visitarte —le dio un beso y se fue del ático, cerrando la puerta con llave.


    —¿Puedo verlo ahora? —le pidió Ivanna al médico.


    —Vamos.


    Ivanna se dirigió a la camilla, se subió el camisón y se tumbó dejando su vientre al aire. Maksim encendió el equipo y esperaron a que estuviese listo. Le echó el gel, estaba frío, pero Ivanna ya estaba acostumbrada, empezó a mover el transductor. Tenían tanto tiempo, que el médico le había explicado cómo se llamaba cada parte del ecógrafo. 


    Maksim buscó la imagen perfecta para que ella pudiese ver a su pequeño, le encantaba la mirada que tenía Ivanna cuando veía a su bebé.


    Ella se mantenía en silencio, distinguía perfectamente su cabeza, su cuerpo y sus piernas y si se movía, podía ver también sus bracitos, pero aquello era más difícil en aquella imagen en blanco y negro. Ivanna lo miraba con adoración, intuía que este sería el único tiempo que tendría con su pequeño bebé, al cual amaba a pesar de su progenitor, su mente se centraba en que, ante todo, era suyo, un Belov. Exactamente como le había pasado con el bebé que había perdido, el bebé que había creado con Lazarev.


    Maksim le agarró una mano y se la apretó con fuerza cuando vio que los ojos de Ivanna se enrojecían. 


    —Tu felicidad es importante para él —le dijo el médico—. Y como si fuese una señal de que tenía razón, el pequeño bebé en su interior se movió, provocando que la imagen se volviese borrosa por unos momentos.


    El obstetra se quedó mirando para la pantalla, asombrado. Se acercó a ella y estuvo unos segundos mirándola, hasta que se dio cuenta de que lo que necesitaba era aumentar el tamaño de la imagen y no acercarse él, tocó una pequeña bola del teclado y esta se fue haciendo más grande. Ivanna empezó a preocuparse hasta que en el rostro de Maksim asomó una sonrisa.


    —¿Está todo bien? —preguntó ella.


    —No lo puedo decir completamente seguro porque aún es muy pronto y se está formando, pero… —la miró y le guiñó un ojo— creo que será un niño.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó ella asombrada.


    —Es mi trabajo, ¿recuerdas? —asintió— y tu pequeño te quiere y desea que le veas bien, porque la postura que tiene ahora mismo nos muestra toda la zona genital y juraría que lo ha hecho solo para que estés tranquila.


    Ivanna volvió su vista a la pantalla, claro que su bebé la quería, le estaba dando un embarazo maravilloso, sin complicaciones y ella le adoraba por eso y por todo. Sonrió y se acarició la barriga.


    —Mamá también te ama pequeño —susurró.


    Maksim la miraba con cariño, había tenido todo tipo de mujeres en su consulta, pero desde luego Ivanna era especial, no solo por el tiempo que estaba compartiendo con ella. Esta chica tenía un aura bondadosa que Karpov se estaba dedicando a destrozar y aún así, ella luchaba por mantenerse fiel a su yo verdadero.


    —Ivanna, si algún día pudieses hablar con alguien, ¿con quién sería? —Le preguntó de repente.


    —No podría decidirme —sonrió—, siempre soñé con hablar con mi madre, pero ahora… —su rostro se ensombreció— mi padre, mi hermano —una lágrima se le escapó al parpadear.


    —¿Y alguien que aún esté vivo?


    —¿Qué estás pensando? —Le preguntó asustada—. Maksim, con nadie, no quiero hablar con nadie… 


    —Ivanna, solo estoy suponiendo, no puedo hacer nada, no me permiten salir de aquí. Solo quería conocerte un poco más —sonrió para tranquilizarla.


    —Kiryl Isaev —confesó—, es la única persona que me queda fuera, Karpov me habla continuamente de él y de lo mal que se lo está haciendo pasar —de repente se le ocurrió algo y se echó a reír—. Si él estuviese aquí, ahora mismo estaría dándome un chupito de vodka, alegando que el pequeño tiene que adaptarse rápido al alcohol para poder salir de fiesta con él —ambos rieron.


    —Es una persona especial, ¿verdad? —preguntó viendo como se le iluminaban los ojos al hablar de él.


    —Sí —fue la escueta respuesta que recibió de ella—. ¿Puedes volver a bajar el zoom? —Pidió volviendo la vista a la imagen del bebé— me gustaría verlo un poco más.


    Maksim redujo de nuevo la imagen del pequeño, de forma que Ivanna pudiese verlo sin problema y así estuvieron hasta que llegó la hora del baño. Donde ella disfrutó de un momento de relax dentro del agua caliente. Imaginando cómo sería su bebé de mayor.


    


    Alexey, Tati, Adrik y Kiryl estaban a punto de cenar en la casa de Skolkovo cuando sorprendentemente Nicolai llegó y eso era muy extraño, pues habían quedado en que el nexo de unión entre ellos sería siempre en Industrias Lazarev y solo con Isaev, no querían correr el riesgo de que nadie lo siguiese hasta allí.


    Puso delante de Kiryl un montón de hojas, en ellas se veían fotografías de hombres jóvenes de las Fuerzas Armadas y todos se llamaban Sergey.


    —Dime cuál de esos es.


    —¿Cómo lo has conseguido? —preguntó Kiryl sorprendido.


    —Karpov tendrá contactos, pero nosotros no nos quedamos atrás en ese círculo —dijo Nicolai con orgullo.


    —Son demasiado jóvenes —protestó Kiryl.


    —Si está trabajando con Karpov es que ya no está en las Fuerzas Armadas, como quien está moviendo todo, es el Equipo de Inteligencia, he asumido que él ha estado en ese y, que ocupó algún cargo superior, he calculado en qué años pudo estar y esas son las fichas de todos los Sergey… —se explicó— solo tienes que imaginar como sería más joven. Te toca la parte fácil, yo hice lo difícil —se rió Nicolai— y aún no he comido nada.


    Se sentó a la mesa y Adrik le dio un servicio para que pudiese cenar con ellos, ya que había ido hasta allí, al menos que llenase el estómago. Mientras, Kiryl examinaba al detalle cada una de las caras que había allí hasta que encontró al que buscaba.


    —Sergey Gusev —dijo de repente— es este —les enseñó la ficha quitando de la mesa el resto.


    —¿Seguro? —Kiryl asintió— bien, ya tenemos una pista más.


    —Ese es Sergey, el jefe de seguridad de Karpov —dijo Alexey. 


    —¿Lo conocéis?


    —Sí —confirmó Alexey—, pero solo sabíamos su nombre —miró a Tati.


    —Necesito que me digáis todo —exigió Nicolai—, cualquier dato por irrelevante que os parezca puede ser importante… Lazarev tiene muchas propiedades y no por ello están todas a su nombre, puede ser lo mismo con Karpov y que Ivanna esté en alguna de ellas.


    Todos cenaron charlando, conociéndose cada día un poco más y estableciendo una amistad entre ellos cada vez más fuerte, al final, Hedeon Karpov iba a tener razón cuando le dijo a Ivanna que ella sería el nexo de unión entre los clanes, pues allí había dos, trabajando juntos por ella.


    —Zhenya —espetó de golpe Tati cuando estaban terminando de cenar, todos la miraron—, Ivanna me dijo una vez que Karpov tenía una hermana, que se llama Zhenya y no estaba en la mansión con sus padres el día de la boda. Lo siento —se disculpó—. No me acordé hasta este momento.


    —No te preocupes —le sonrió Nicolai— esta noche me pongo y veré que saco. Cuando tenga algo os informo.


    Nicolai solo tardó unos días en averiguar que había un piso y una casa a nombre de Sergey y otra vivienda a nombre de la pequeña Zhenya y tan solo unas horas en tener equipos organizados para vigilar cada lugar, con esos nuevos datos, el grupo había recuperado la esperanza de volver a ver pronto a Ivanna.


    

  


  
     


     


    


    


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ДЕВЯТАЯ


    CAPÍTULO VEINTINUEVE


    Cuatro meses y medio que no veían a Ivanna, pero ya intuían en donde estaba. El problema era, saber exactamente en qué lugar de ese gran terreno que tenía dos viviendas y sobre todo, como sacarla de ahí si el espacio contaba con más vigilancia que la que tuvo en su día la mansión Belov.


    El piso estaba vacío y en la casa que estaba a nombre de Sergey habían visto varios hombres con una mujer y una niña de aproximadamente diez años, pero nada más y aunque intuían que ellas no estaban allí por propia voluntad, no era su objetivo, ni su problema en aquel momento.


    La vivienda que estaba a nombre de Zhenya Karpov era el lugar que había elegido Hedeon para esconder a Ivanna, era obvio por todo lo evidente y porque desde afuera parecía una fortificación y también lo habían visto a él en varias ocasiones, siempre acompañado por una niña pequeña que suponían era su hermana, alguno de los hombres que trabajaban para Lazarev estuvo tentado de intentar matarlo, pero estaba demasiado lejos hasta para un francotirador experto, era como si supiese que lo vigilaban y se pavonease delante de ellos, pero guardando la distancia.


    El reciente grupo de aliados revisaban los datos que tenían del lugar y las imágenes que habían sacado de las fachadas, intentando encontrar alguna zona ciega de acceso al terreno. 


    Después, mientras comían o cenaban siempre planificaban que hacer una vez dentro y todo estaba complicado a pesar de contar con cualquier tipo de arma y explosivo. Hasta que supiesen exactamente en dónde estaba Ivanna no podían hacer nada sin que ella corriese peligro.


    A todas estas preocupaciones, debían añadirle que llevaban el mismo tiempo sin noticias de Lazarev y la moral de todos se estaba hundiendo, el hecho de que no hubiese vuelto les preocupaba, porque eso quería decir que, en todo aquel tiempo, no había ni mirado los e-mails y, aunque había dicho que iba a desconectarse, también sabían que ciertas cosas no podría evitarlas, cómo era aquel medio de comunicación que cualquiera de sus hombres usaría para darle cualquier nueva noticia, buena o mala, como era el caso en el que se encontraban.


    Era como si todo estuviese en su contra y se sentían desesperados por hacer algo, sabiendo donde estaba su amiga, cada día que pasaba era como una derrota. Solo tenían un deseo y era común, tenerla de nuevo con ellos.


    —¿Sabéis una cosa? —captó su atención Adrik—, de todos, creo que soy el único que no conoce en persona a Ivanna —sonrió— y no por eso tengo menos ganas que vosotros de poder darle un gran abrazo.


    —Te enamorarás de ella cuando la conozcas —le dijo Tati—, te pasará como a todos. Tiene un corazón enorme y saca su orgullo para defender a los suyos cuando es necesario. Es buena y dulce…


    —No sigas —solicitó Adrik—, me enamoré de ella el día que volví a ver la sonrisa de Lazarev. 


    —¿Lazarev sonríe? —preguntó incrédulo Alexey. 


    —Sí, pero solo a una persona, para el resto tiene siempre la misma cara de póquer —dijo Nicolai.


    —¡Para! —le regañó Tati con una sonrisa—, si te oye hablar así de él… —le advirtió.


    —He estado a su lado en sus peores momentos y Adrik —añadió el jefe de seguridad mirando al médico con complicidad— ha compartido con él aún más cosas…


    —Solo podemos deciros —le cortó rápidamente antes de que dijese algo que no debía—, que Lazarev tiene un hoyo muy profundo, un vacío en su alma y solo existe en este mundo una persona capaz de llenarlo, Ivanna.


    —Sigo sin entender porque no luchó por ellos —protestó Tati.


    —Yo le entiendo hasta cierto punto —cedió Alexey mirando a su pareja—, si a mí me hubiese pasado lo mismo, creo que también te alejaría. —Todos lo miraron sorprendidos. 


    —Te lo llevo diciendo mucho tiempo —habló Kiryl—, te pareces más a Lazarev de lo que quieres admitir —se echó a reír triunfante.


    —Yo he convivido con ambos —añadió Adrik— y tienes exactamente la misma forma de actuar que él… tan solo una diferencia que quizás os viene marcada por la educación recibida. Lazarev lleva toda su vida dando órdenes y no escucha a nadie, con lo cual ese rasgo autoritario le lleva a no seguir consejos y hacer lo que quiere siempre, tú llevas toda la vida recibiéndolas, así que, meditas más las palabras de la gente que te rodea.


    —Gracias por la parte que me toca —gruñó Alexey.


    —No te ha dicho nada malo —intentó suavizar Tati.


    —Cuando vuelva Lazarev, comprobaremos quien sigue órdenes y quien no —amenazó Alexey.


    —Cuando vuelva Lazarev, Ivanna estará con nosotros —añadió Nicolai con esperanza— y ya sabéis quien va a mandar.


    —Ivanna —contestaron todos al unísono.


    


    Semana dieciséis del embarazo, Ivanna no podía más, no sabía que era lo que había cambiado después de saber que sería un niño pero algo había ocurrido. Aquel día Karpov traía los resultados y venía pleno de felicidad, nunca, ni cuando jugaba su papel de chico enamorado lo había visto así, sin embargo, después de eso, todo cambió. 


    Hedeon se mostraba más nervioso e inquieto y sobre todo irascible. Por cualquier cosa se enfadaba y subía al ático, siempre era Ivanna quien pagaba las consecuencias de todo lo que pasaba.


    En una de esas ocasiones, Zhenya le siguió sin que él se diera cuenta y fue así como supo que Ivanna estaba allí arriba. La pequeña, lejos de emocionarse y alegrarse al verla, se enfadó con su papi por abandonarla y dejarla sola por irse a verla. Fue en aquel momento que ella supo de la verdadera relación que había entre ellos, algo que a esas alturas, ya no la impresionaba.


    Para que la pequeña se tranquilizase y perdonase a su padre, este le prometió una muñeca nueva con la que jugar y así fue como Ivanna, se convirtió en el juguete favorito, tanto del padre, como de la hija. Una se divertía de día y el otro por la noche.


    No es que lo que hiciese Zhenya pudiese dañarla, porque lo peor que había hecho fue llevarse su preciosa melena roja cortándosela por encima de los hombros. Ella, que ya le daba igual todo, no le dio importancia, aunque dejó de mirarse al espejo.


    El problema era otro y no lograban averiguar cuál y eso que Maksim intentaba por todos los medios enterarse de algo cada vez que salía del ático y lo único que sabían era que en la casa, cada vez había más hombres vigilando y que Sergey, no había vuelto.


    —Ivanna —la llamó Maksim— toca hacer la ecografía. 


    Por el tono de voz, seco y sin vida del médico, supo que Karpov estaba esperando para ver al niño. 


    —Un segundo, estoy en el servicio —justificó su ausencia y tardanza. No quería que de nuevo, la castigase.


    Salió del baño directa a la camilla, mostró su abultada, pero pequeña barriga de embarazada y antes de que Maksim extendiese el gel, Karpov la acarició. Ivanna no notó ternura, ni cariño en ese gesto y su rostro tampoco mostraba la alegría que podría tener un padre por el próximo nacimiento de un hijo, sino más bien el deseo de poder que le había visto en los últimos meses.


    Hedeon, lejos de detenerse ahí, continuó acariciando el cuerpo de Ivanna ante la mirada perpleja del médico, ella ni se inmutó a su roce, se había acostumbrado a que él hiciese con su cuerpo lo que quería, estaba cansada de luchar, no le quedaba energía para continuar.


    —Todo tiene sus ventajas —se detuvo en sus pechos dejándolos a la vista y amasándolos con las manos, en el izquierdo pasó el pulgar por la cicatriz que le habían dejado sus dientes y sonrió ante el recuerdo, Karpov disfrutaba de todo aquello—. Continua —le ordenó al médico.


    Maksim extendió el gel y con el transductor fue mostrando al pequeño, aquellos momentos eran los que más disfrutaba Ivanna, pero hoy no era así, no podía cuando la compañía se trataba de la persona que más la odiaba y que más odiaba ella también.


    —¿Está sano y todo correcto? —preguntó Hedeon.


    —Sí, no se ve ningún problema con el bebé, además los resultados de la prueba de ADN nos han dicho que es un niño completamente sano —explicó el obstetra.


    —Verás princesa, por tu culpa no puedo salir de esta casa, así que, llevo mucho tiempo sin echar un polvo en condiciones y el mal humor va en aumento. No me apetece, pero no me queda más remedio que follarte a ti, eres la única que tiene los atributos necesarios para excitarme —explicó sin tapujos—. Maksim sal. 


    El médico echó una última mirada a Ivanna, vio la súplica en sus ojos, sabía que ella no quería aquello, pero ¿qué podía hacer después de haberle dicho que todo estaba bien? Nada, se justificaba una y otra vez mientras cerraba la puerta a su espalda y escuchando el ruego de la chica. 


    —Karpov, por favor, te lo ruego… por tu pequeño.


    A Hedeon le dio igual, quería follar y sabía que la casa estaba constantemente vigilada, así que, no se alejaba de la vivienda. Allí tenía las distancias controladas y ningún arma podría superarlas. Estaba harto de Kiryl, suponía que todo lo estaba haciendo él, porque también sabía, por medio de Sergey, que Lazarev seguía en Ámsterdam.


    Le quitó las bragas a Ivanna y se desnudó. 


    —Si vas a hacer ruido que sean gemidos, no quiero oír nada más —la advirtió—. No se detuvo, ni preámbulos para que ella al menos estuviese lubricada, no le importaba, arrastró su cuerpo en la camilla, hasta que su culo quedó en el borde, dejando sus piernas colgadas a cada lado y la penetró. 


    —Esto sí que es el cielo —empezó a embestirla—, cuando vayas a parir quedarás más holgada y no servirás ni para follar.


    Ivanna lloraba en silencio, felaciones forzadas cada noche y ahora, Karpov volvía a tomar posesión de su cuerpo. Realmente se podía decir que era el juguete de los dueños de aquella casa.


    Hedeon la embestía con brío, se notaba que necesitaba sexo, se había vuelto aún más bruto con el deseo. Seguía teniendo el pecho izquierdo entre sus dedos y lo estrujaba con fuerza, era una tortura de la que Ivanna quería escapar.


    Se mantuvo quieta, fría, sin mostrar ningún tipo de sentimiento, mientras dejaba que la penetrara a su propio ritmo y necesidad. Su sexo terminó reaccionando y llegó a sentir excitación, pero en su expresión no se podía descifrar, Ivanna seguía manteniendo el mismo rostro neutro y lo único que no era capaz de contener, eran las lágrimas, esas salían solas.


    Escuchó un gruñido mezclado con los jadeos de placer de Karpov además de unas últimas y fuertes estocadas en su interior, le dolieron, pero aquello ya había terminado. 


    —Le he prometido a Zhenya que podía subir a jugar, pero volveré pronto, no estoy satisfecho con tu poca participación —soltó Hedeon en tono amenazante. 


    Ivanna sabía a qué se refería, quería que ella luchase, se rebelase. Era en esos momentos cuando Karpov sentía más placer, pero, no podía más, no quería seguir allí, ni con aquello. Sabía que ella moriría en el mismo momento en que naciese su hijo y lo único que le quedaba por saber era qué sería de su pequeño cuando ella no estuviese. 


    Se había pasado muchas horas pensando en ello y solo había dos opciones, el pequeño moriría una vez hubiese realizado su cometido en la vida, que sería heredar, o sería educado bajo las directrices del hombre que odiaba a su madre y ninguna de las dos le gustaban a Ivanna. Ella no iba a permitir que su hijo viviese bajo la sombra del odio y del rencor. Sabía que ese niño tendría que venir a este mundo solo con un propósito. Ser un hombre justo.


    —Ivanna —dijo Maksim— ven, voy a llenarte la bañera.


    La ayudó a incorporarse y levantarse de la camilla, Ivanna notó como algo húmedo bajaba entre sus muslos y se agarró fuertemente al médico, asustada.


    —¿Qué pasa? —preguntó por su reacción.


    Ivanna se levantó el camisón y se miró el lugar, comprobó que se trataba del semen de Karpov saliendo de su interior y respiró aliviada viendo que no era sangre, como había pensado en el primer segundo.


    Se mantuvieron en silencio, ella esperaba sentada en el inodoro a que Maksim terminase de llenar la bañera con el agua a la temperatura perfecta, para que se pudiese dar un largo y relajante baño.


    Se metió en el agua y el médico cerró la puerta, dándole la poca intimidad de la que ella podía gozar. Cerró los ojos, seguía pensando en el futuro, en el poco que a ella le quedaba y como lo tendría que vivir y en el de su hijo, como sería, estaba convencida de que no le esperaba un buen futuro, tenía que intentar cambiar la situación.


    —Maksim —lo llamó desde el baño.


    —¿Ya enfrió el agua? —preguntó abriendo solo un poco la puerta del baño.


    —No, ¿podrías traerme un papel y algo con lo que escribir?


    —Sí, ahora vuelvo.


    El médico tardó solo un minuto en volver con una pequeña libreta y un bolígrafo. Ivanna se secó las manos con la toalla que tenía a su lado. Cogió la libreta y arrancó una hoja, se apoyó sobre un trozo de borde seco de la bañera y escribió un número de teléfono.


    —¿Recuerdas el nombre del amigo sobre el que te hablé? —miró a Maksim.


    —Sí, Kiryl Isaev —confirmó el hombre.


    —Este es su número de teléfono —sonrió Ivanna—, cuando todo esto haya terminado, hayas vuelto con tu familia y seáis libres, por favor, llámalo y dile que busque a mi hijo. Dile que yo te lo he pedido, que lo aleje de Karpov —dijo con los ojos enrojecidos.


    —Ivanna, saldrás de esta —quiso animarla—, estoy seguro.


    —No, solo hay un final para mí —dijo con derrota y resignación, ella ya había aceptado su futuro, pero se negaba a aceptar el de su pequeño—. Prométeme que lo harás.


    Maksim cogió el papel que ella le daba y lo guardó, confirmando con un gesto de su cabeza que le haría ese pequeño favor a la chica.


    —Voy a salir ya, supongo que Zhenya no tardará mucho en venir a jugar y es mejor no hacerla esperar.


    Se fue a la habitación y allí se vistió, desde que Zhenya subía, ella tenía algo de ropa para ponerse, Hedeon no quería que la viese ni desnuda, ni en camisón e Ivanna pensaba en cómo iba a hacer una vez creciese más su barriga, pues la ropa que tenía ya le iba apretada y se le marcaba el pequeño abultamiento.


    —Hola Zhenya —saludó a la pequeña con una sonrisa cuando llegó de la mano de uno de los hombres de su padre.


    —Puedez ijte —le dijo al de seguridad—. Hola Ivana. 


    —¿A qué jugamos hoy? —le preguntó sentándose en el sofá ante la mirada de la niña.


    —Medicoz —sonrió— tú zejaz mi pacente y yo mijaje zi eztaz zana.


    —¿Dime en dónde quieres que me ponga? —se levantó.


    Zhenya no contestó y se quedó mirando atentamente para Ivanna. Había algo en ella que llamaba su atención y la pequeña no se cortó en hacérselo saber.


    —Eztaz gojda —le dijo clavando su dedito en el vientre de Ivanna. 


    —Bueno sí, he engordado un poquito —le dio la razón—, pero sigo siendo una muñeca bonita, ¿no?, tú misma has elegido mi imagen —le indicó señalando su pelo corto.


    —Zi engojdaz zeraz fea y ya no te quejé —protestó la niña.


    —Zhenya pequeña —la llamó Maksim—, verás, Ivanna tiene que engordar porque tiene un bebé en su barriga y este irá creciendo y…


    —¿Un bebé? —preguntó sorprendida—. ¿Tú erez el papá de zu bebé?


    —No —dijo Maksim mientras Ivanna lo miraba negando, no quería que le dijese nada.


    —Sí, Zhenya, él es el papá —dijo rápido intentando arreglarlo.


    —O zi o no —dijo divertida.


    —Tendrá que saberlo tarde o temprano —aclaró el médico— tendrás un hermanito para jugar.


    Zhenya lo miró con sospecha y la pregunta en su rostro, entendía lo que era un hermanito, pero no le quedaba muy claro todo aquel concepto, era aún muy pequeña.


    —El papá del bebé de Ivanna es tu papá —le confirmó Maksim para sacarla de su duda.


    —No, mi papi no pude tenej otjo bebé —se puso seria— no quejo máz bebéz —se giró hacia Ivanna y la miró enfadada—, ¡no quejo hejmanito! —Salió gritando del ático.


    —Karpov tendría que explicárselo tarde o temprano —alegó el médico— y cuanto antes lo haga mejor.


    —Me voy a mi habitación —Ivanna delataba resignación—. Quiero descansar un poco.


    Se fue al dormitorio, se hacía una idea de lo que vendría ahora, no culpaba a Maksim por ello, él tenía su lógica al explicarle a la pequeña Zhenya la situación, pero otra cosa sería como lo vería Karpov. No tardó mucho en llegar y abrir la puerta con un golpe. Ella lo esperaba sentada en el borde de la cama.


    —Señor —escuchó al médico por detrás— ha sido mi culpa, se lo he dicho yo —suplicaba el hombre. 


    —¡Hablaremos después! —gritó Karpov.


    Se acercó a ella y la miró de frente, pudo ver el odio reflejado en su rostro. Estaba furioso. 


    —¿No eres capaz ni de hacer feliz a una niña? —rugió.


    —Lo siento —se disculpó Ivanna.


    Le dio el primer puñetazo, se cayó de lado en la cama por la fuerza del golpe, dolía, Ivanna se llevó la mano a la boca, sangraba. 


    —¡Zorra! Es mi hija y nadie puede hacerla llorar —gritó.


    La agarró por el cuello y la levantó. 


    —Te crees muy importante y no vales nada —la tiró con fuerza al suelo. 


    —Lo siento —repitió Ivanna llevándose la mano a la barriga.


    —¿Proteges a tu bebé? Eres una maldita perra —se echó encima de ella y la desnudó de cintura para abajo—. Ese niño no me importa, puedo hacerte todos los que quiera, porque eres mía… 


    Se quitó el pantalón y el bóxer, la penetró mientras apretaba el cuello de Ivanna con su mano. Ella solo rodeaba su barriga con ambos brazos mientras lloraba. 


    —Solo te preocupas por ese niño —bramó entrando en ella sin piedad y con rabia.


    Empezaba a faltarle el aire. 


    —Ka… Kar… Karpov, por favor —suplicó. 


    —¡Zorra! —gritó levantando su cabeza y golpeándola contra el suelo—. ¡Zhenya está llorando!


    Siguió embistiéndola, a Ivanna le dolía todo y no le llegaba el aire, con las fuerzas que le quedaban luchó y llegó a golpear a Karpov. 


    —¿Me has pegado? —todo en él destilaba furia—. ¿Te has atrevido a pegarme?


    Karpov se levantó y la arrastró por una pierna. 


    —Por favor —suplicó ella intentando que la soltase. 


    La levantó y la puso frente al espejo, la agarró de su corta melena ejerciendo fuerza en su cabeza para obligarla a ver su reflejo. 


    —Mírate —vio sus labios sangrantes y ligeramente hinchados, unas pronunciadas ojeras y, aunque había ganado peso por el embarazo la cara se veía más delgada—, no vales una mierda. 


    La golpeó contra el espejo, este se rompió bajo su cuerpo por la fuerza que ejerció Karpov. Ivanna notó los trozos cayendo, rozando su piel. Tiró del agarre de su cabeza hacia atrás, soltándola en ese momento y dejando que se cayese. Se golpeó la cabeza y la espalda contra la madera de los pies de la cama. Ivanna se derrumbó en el suelo y dejó de sentir dolor.


    —¡No vales nada! —Vio cómo rugía Karpov.


    Los párpados le pesaban, sus ojos se cerraban a pesar de que ella luchaba por mantenerlos abiertos, su mente se alejaba de aquel lugar, todo lo sentía y veía borroso. «Mi niño, salva a mi pequeño, os quiero», fue lo último que pasó por su mente antes de que todo se volviese oscuridad.


    —Atiéndela —gritó Karpov al médico mientras se vestía.


    Maksim corrió al lado de Ivanna. Vio el estado en el que se encontraba, tenía pulso, pero muy débil. Intentó despertarla pero no lograba que esta reaccionase. 


    —Señor —llamó a Karpov antes de que se fuese—. No puedo hacer nada por ella, debemos llevarla a un hospital. 


    —Sois unos inútiles —se alejó de allí y Maksim lo escuchó gritar—. Arman, sube.


    Hedeon volvió al dormitorio y ambos se quedaron mirando el cuerpo de Ivanna tirado en el suelo, el médico seguía comprobando el pulso de Ivanna. 


    —Si no la llevamos rápido… —dejó en el aire.


    —Karpov —llegó Arman. 


    —Dice que no puede hacer nada por ella, compruébalo.


    Maksim se levantó y dejó sitio al hacker que se pasaba las horas sentado delante de un ordenador. Arman muy hábilmente le comprobó el pulso. 


    —Es débil. Deberíamos llevarla al hospital.


    —Vestidla y llevadla al coche. Os espero allí —ordenó Karpov.


    


    La gente de Lazarev que estaba vigilando no supo qué pasó en el lugar, pero les sorprendió ver salir de la vivienda un total de diez vehículos. En ese momento llamaron a Nicolai, el cual informó a todo el grupo del detalle que habían visto esa mañana en la casa de Karpov. Era un movimiento extraño.


    Por la noche, Kiryl recibió una llamada en su móvil de un número desconocido. 


    —¿Kiryl Isaev? —preguntó una voz femenina cuando respondió al teléfono.


    —Sí.


    —Un hombre me ha pedido que lo llame, me ha dicho que le diga que Ivanna Belova está en el Hospital Clínico Central, habitación doscientos quince, necesita su ayuda urgentemente.


    Después de eso la llamada se cortó, Kiryl se quedó observando su teléfono un momento, no sabía cómo tomarse lo que le acababan de decir. 


    —¿Quién era? —preguntó Tati viendo la perplejidad en el rostro de su amigo.


    —Una mujer me acaba de decir en dónde está Ivanna y que necesita nuestra ayuda.


    Todos lo miraron con sorpresa. 


    —¿Te lo crees? —preguntó Adrik.


    —Esta mañana salieron diez coches de la casa y ahora a la noche me llaman diciendo que Ivanna está en un hospital… —dejó en el aire para que cada uno sacase sus propias conclusiones.


    —No perdemos nada por comprobarlo —se animó Adrik—. A mí no me conocen. 


    Sin saberlo, al grupo le acababa de aparecer la única forma de salvar a Ivanna de las manos de Karpov, o al menos, lo que quedaba de ella. Así empezó una cuenta atrás para la que no tenían mucho tiempo.


    Esa misma noche Adrik se coló en los vestuarios de los enfermeros del hospital, forzó una taquilla y se puso un uniforme que había allí, enganchó una identificación, poniéndola del revés para que nadie pudiese ver la fotografía, cogió un estetoscopio y se lo colgó al cuello y para más protección, se colocó una mascarilla. Pasó por la enfermería de la planta dos y preparó un carrito con sueros y calmantes, entró en varias habitaciones y empezó a no gustarle el estado de ninguno de los ingresados en aquella planta. No se había fijado al entrar en qué departamento estaba, pero se estaba haciendo una idea.


    Veía de lejos a dos hombres vigilando la puerta doscientos quince y solo ese detalle le decía que la información era cierta, al llegar, le cortaron el paso.


    —Estoy comprobando los goteros —dijo tranquilo y señalando todo lo que llevaba con él.


    Ambos hombres se apartaron y le dejaron pasar. El pitido de la máquina de constantes fue lo primero que le recibió, fijó sus ojos en la cama, allí había un hombre al que no conocía, estaba agarrando la mano de Ivanna y ella cubierta de un sin fin de tubos. Cerró sus ojos mientras aquel hombre fijaba los suyos en la persona que acababa de entrar.


    Cruzaron sus enrojecidas miradas y supieron, de alguna forma, que eran aliados. 


    —¿Kiryl Isaev? —preguntó Maksim muy bajito. Adrik negó.


    —Amigo —se acercó a la cama y cogió la carpeta para comprobar el estado de Ivanna.


    —Llévesela —rogó aquel hombre— Karpov la matará.


    —¿Por qué la ayudas?, nadie hace las cosas a cambio de nada —preguntó Adrik.


    —Karpov se llevó a mi mujer y a mi hija de diez años, si pudieran averiguar dónde las tiene y ayudarlas se lo agradecería.


    —No hay problema, ¿algo que necesite saber?


    —Karpov ha pedido esta tarde un equipo médico para poder llevársela a casa, cuanto antes lo hagan mejor. 


    —Sin problema. 


    —¿Entiendes lo que pone el historial?, ¿entiendes la gravedad de sus lesiones?, tenéis que tener cuidado cuando la mováis.


    —No te preocupes, contamos con todos los medios para atenderla. 


    —Bien, estaré aquí con ella, cuidándola, espero que vengáis pronto. 


    —¿Cómo os llamáis? —preguntó Adrik.


    —Maksim. Mi mujer Yelena y mi hija Lara. Gracias.


    Adrik salió de la habitación, llevaba bastante tiempo allí y no quería levantar sospechas. Salió del hospital y llamó a Kiryl, no tenían tiempo que perder y necesitarían montar todo el equipo necesario para Ivanna y él era el único que podría tenerlo disponible en un par de horas. Después a Nicolai, necesitaban esconderla en el lugar más seguro de Moscú y solo conocía uno, la villa de Lazarev. Quedó con ambos en la casa de Skolkovo, donde Alexey y Tati esperaban su llegada.


    

  


  
     


     


    


    


    ЭПИЛОГ


    EPÍLOGO


    Por primera vez, Alexey y Kiryl descubrieron lo cerca que Lazarev estaba siempre de los Belov. Entraron en la villa por decisión de Adrik, aquel era el único lugar que consideraba seguro para esconder a Ivanna. 


    Bajaron todo el equipo médico a una de las habitaciones del sótano y prepararon el lugar. En principio, se encargaría Adrik de atenderla, Kiryl no confiaba lo suficiente en su personal para poner la vida de su mejor amiga en sus manos. Sabían que Karpov desconfiaría de Isaev y serían sus clínicas y su gente la primera en caer. 


    Organizaron los rescates en un tiempo récord. Nicolai, esperaría en el aeropuerto de Myachkovo, habían decidido sacar a la familia del país en el avión privado de Lazarev, Estados Unidos sería su destino, allí su gente se encargaría de ayudarles a iniciar una nueva vida.


    Consideraron que Tati, por su gesto más amable, sería la encargada de rescatar a la mujer y a la niña, Alexey y un equipo la acompañarían.


    Adrik y Kiryl, con un equipo aún más numeroso se encargaron de ir al Hospital, ellos sacarían a Ivanna. 


    Haciendo exactamente el mismo movimiento que la noche anterior, Adrik volvió a colarse en la segunda planta. No le gustó lo que vio aquella noche, había más personal vigilando, entró en una de las habitaciones con su carro completo de sueros y calmantes, le envió un mensaje a Kiryl con el número de hombres que había en el pasillo vigilando. 


    De Adrik Pavlov: Seis en el pasillo. 


    Continuó con la ronda y en la siguiente habitación vio la respuesta. 


    De Kiryl Isaev: Seguramente haya más hombres dentro, avisa cuando estés en la habitación anterior y nos pondremos en camino.


    Entró en la habitación doscientos trece, cogió aire e intentó relajarse, se jugaban mucho en muy poco tiempo. Envió el mensaje.


    De Adrik Pavlov: En dos minutos estoy dentro.


    No esperó la respuesta de Isaev, porque sabía que no habría. Salió de la habitación y se fue directo a su objetivo.


    —Buenas noches —saludó—. Revisión del gotero.


    —No tardes —indicó uno de los hombres dejándole pasar.


    Para su desgracia, Kiryl tenía razón, esa noche había cuatro hombres en la habitación y Maksim. 


    —Revisión —les indicó cogiendo una bolsa de suero.


    Con toda la tranquilidad se dirigió al gotero que contenía cada una de las soluciones que necesitaba Ivanna, a pesar de estar mediada la soltó y conectó la nueva, en el instante que la colgó en el gotero, escucharon ruidos en la puerta.


    Dos de los hombres que estaban dentro, salieron mientras indicaban a los otros que no se moviesen de allí. En ese instante de confusión, le dio una jeringuilla a Maksim y con la mirada señaló al hombre que estaba más cerca de él, mientras que él se encargaría del otro. 


    Adrik estaba preparado para ello, pero a Maksim le costó un poco más vaciar el contenido de aquella jeringuilla en el cuello de aquel hombre. No sabía lo que era, no le preocupaba, tan solo quería salir de allí y que sacasen a Ivanna.


    —¿Mi familia? —preguntó en cuanto los dos hombres cayeron al suelo.


    —Deben estar sacándolas ahora mismo, te irás con ellas a Estados Unidos.


    Adrik abrió la puerta mientras hacía una llamada, Maksim se asomó al pasillo y vio a un chico joven, alto y rubio encima de uno de los hombres de Karpov, le agarraba la cabeza con rabia y la golpeaba contra el suelo sin control.


    —Kiryl Isaev —afirmó Maksim.


    El chico se giró hacia él y el médico sintió miedo al verlo. Kiryl estaba cubierto de sangre. Maksim giró la cabeza y pudo ver a todos los hombres de Karpov muertos y un grupo bastante numeroso viendo como aquel chico descargaba su furia en un cuerpo sin vida.


    —Déjalo y ayúdame —le dijo Adrik—. Él no es Karpov y no tenemos tiempo.


    Los dos entraron en la habitación, cogieron el historial de Ivanna y vieron entrar a Kiryl limpiándose la sangre de las manos y cara en la ropa. 


    —Gracias —se dirigió a Maksim. 


    Puso su mirada en Ivanna, con sus ojos enrojecidos y a punto de llanto, se cubrieron de un manto de odio.


    —Mataré a Karpov con mis manos —rugió su promesa. 


    Entró un grupo de hombres con un equipo portátil para trasladar a Ivanna. En menos de diez minutos estaban subiéndola a una furgoneta y Maksim se quedó mirando a la joven durante un instante.


    —Esperad —solicitó metiendo la mano en un bolsillo del pantalón—. Esto es lo único que pude salvar de todo lo que traía Ivanna cuando Karpov la encerró en la casa —sacó del bolsillo la discreta pulsera de oro blanco con la matrioska y Adrik la cogió—, supongo que para ella es importante.


    —No solo para ella —le indicó Adrik—. Gracias, tenemos una deuda eterna contigo.


    Ninguno habló más, tenían que salir de allí antes de que apareciesen refuerzos o la policía, los cuales no tardarían mucho. Maksim le dio una última visual a Ivanna, deseando que pudieran ayudarla y algún día fuese capaz de abrazar a su hijo. Todos los vehículos arrancaron, cada uno con distinto destino.


    


    Adrik, Nicolai, Kiryl, Alexey y Tati, se reunieron en la villa de Lazarev. En aquella habitación, en el sótano de la mansión, solo se oían dos ruidos, el respirador y la máquina de constantes. La sola visión del cuerpo de Ivanna, intubada y conectada a todo el equipo médico que la mantenía con vida, causaba una compleja combinación de sentimientos en cada uno de sus amigos, que la rodeaban en un intento de infundirle fuerza y valor para su lucha. 


    Todos, en aquel lugar, la lloraban en silencio. ¿Tendría Ivanna Belova la fuerza suficiente para una batalla por su vida y la de su bebé?
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    [1] “Leche de pájaro”. Dulce apreciado y muy consumido en Rusia. Hecho con soufflé de vainilla cubierto de chocolate.

  


  
    [2] Fraternidad. Denominación usada por las organizaciones del crimen pertenecientes a los sindicatos mafiosos de Rusia.

  


  
    [3] Alfabeto ruso. “Si Sasha Belova no vuelve a Moscú, toda la familia O’Neil desaparecerá”.

  


  
    [4] “Pan de miel”. Melindre hecho con harina de centeno, miel y zumo de frutas del bosque.

  


  
    [5] Novela de Mijaíl Lérmontov.

  


  
    [6] Vodka Premium elaborado en Siberia.

  


  
    [7] Renombrada marca de champán francés.

  


  
    [8] Bebida tradicional hecha con miel, agua y especias. Originalmente se le añadía solo canela, pero ahora se ha empezado a combinar con zumos.

  


  
    [9] Alfabeto cirílico. “Bratva”: Fraternidad.

  


  
    [10] Bóxeo tailandés. Deporte de contacto extremo e ilegal en varios países del mundo.

  


  
    [11] Sistema oficial de lucha y defensa personal usado por las Fuerzas de Defensa y Seguridad israelíes

  


  
    [12] Rifle de caza de largo alcance. De origen ruso.

  


  
    [13] Fusil semiautomático. De origen ruso.

  


  
    [14] Rifle de francotirador con cerrojo. De origen ruso.

  


  
    [15] Deporte de contacto completo derivado de las artes marciales chinas tradicionales.

  


  
    [16] Danza folclórica rusa.

  


  
    [17] Equipo profesional ruso de hockey sobre hielo.

  


  
    [18] Nombre que se le da al Registro Civil en Rusia.

  


  
    [19] Comando de las fuerzas especiales de élite militares y policiales de la Federación Rusa.

  


  
    [20] Hormona Gonadotropina Coriónica. Hormona que entra en actividad cuando el embrión está en proceso de desarrollo.

  


  
    [21] “Agrio”. Se les dice a los recién casados para que ellos respondan con un beso, cuanto más lo repitan durante el banquete, más dulce se supone que será su matrimonio.

  


  
    [22] Pan tradicional ruso que se le da a los novios al comienzo del banquete, ambos tienen que dar un mordisco y aquel que haya dado el bocado más grande será el jefe de la casa. Se completa la tradición echando sal en el pan.

  


  
    [23] Droga depresora que afecta al sistema nervioso.

  


  
    [24] Fármaco diseñado para inducir la ovulación en los tratamientos de fertilidad.
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